
        
            
                
            
        

    Corona celestial
G. A. Zanetti M.
















Corona celestial.
Derechos de autor © 2023 Ghia Andrea Zanetti Matic.
Todos los derechos reservados.
Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte de la autora.
Ninguna parte de este libro puede ser reproducida ni almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico, o de fotocopia, grabación o de cualquier otro modo, sin el permiso expreso del editor.
Diseño de la portada de: Bárbara Ibacache Bello.
Diseño de imágenes interiores: Antonia Guzmán Claro.













“El fin de una aventura 
solo indica el comienzo de una nueva”.
HZ.
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Prólogo

 
Trece deidades se congregan en la inmensidad. Uno por cada reino creado.
El núcleo ha sido corrompido. Los límites se han vuelto impenetrables. Unir fuerzas para levantarlos significaría caos; suficiente tienen con el hermano desterrado.
Él desea abrir la tierra y destruirlos. La heredera de Atenea no será suficiente: los cuatro deben ser reunidos y despertados.
Serán potenciados. Guiados. Usados. Mas tampoco podrán por sí solos contra él.
Las deidades intentan coincidir en un plan. Deben detener al hermano más letal.
Luchan fieramente por proteger a su creación; la especie tocada por los dioses arriesga una destrucción total.
Más discusión, más ideas; las voces se apagan ante una idea magistral.
Silencio infinito.
Miradas inquietantes.
Actuarán con un arma de doble filo; tomarán su estrategia y la utilizarán en su contra.
Es la mejor forma de detenerlo.
Pero es arriesgado. Puede resultar. O no. Llamarán a los mensajeros, y enviarán señales. Moverán las piezas mortales.
Solo ahí, cuando los herederos estén listos... El cielo luchará contra el infierno.
Las deidades juntan las manos y las estrellas de la infinidad son las testigos del pacto. La tinta del universo se prepara para el inevitable impacto.






PARTE 1
Descendit ad inferos
«El descenso al infierno».






Capítulo 1
Infradimensión
 
Theo
No me importaba cuántas malditas veces me lo dijeran, no me iba a detener. Ya había perdido suficiente tiempo. Demasiado tiempo. Esperar era inútil.
Las pantallas del Departamento de Inteligencia marcaban la actividad bioquímica de la infradimensión; esa extensión desconocida bajo tierra. Desde que Krishna había muerto, el nivel energético allí abajo se había vuelto cada vez mayor sin una explicación lógica.
El día en el que la puta de Krishna murió, fue el mismo miserable día en que los límites de las extensiones se cerraron. El mismo día que...
Detuve mis pensamientos. No podía ir ahí otra vez o enloquecería... de nuevo. Ya no había más muros en Atanea para romper por la frustración o desesperación. Lo siguiente sería arrancar árboles de raíz, y el reino sufriría una deforestación por mi culpa.
Durante los últimos meses, se habían creado grietas en algunas zonas del planeta a base de terremotos. Algunos reinos quedaron con cientos de damnificados. Yo esperaba que surgieran demonios o alguna basura desde esas grietas, pero no pasó. Y si nada pasaba, yo haría que sucediera algo.
—¿Entonces la entrada a la infradimensión es esa? —le pregunté al agente de ojos enormes y feos.
—Sí... Sí, Jatar, es esa. Estas son las coordenadas. —Me extendió un papel que le arrebaté de las manos.
—Bien. Gracias. —Le di la espalda.
Actuaría como un ridículo explorador o cruzaría el mismo infierno si hacía falta, pero haría algo mejor a hacer nada.
—Theo. —Me frené al oír a mi padre. El jefe de Fuerzas Secretas y la Mano Derecha de la reina. Hizo una pausa, y yo no tenía suficiente paciencia para pausas—. ¿Qué parte de tu cerebro piensa que te dejaré ir a la infradimensión?, ¿a una maldita extensión que nadie conoce, donde no sabemos qué puta mierda hay?
Intenté contar hasta diez.
Lo intenté.
—Agradezco tu preocupación paternal —murmuré irónico—, pero no recuerdo haberte pedido permiso. Ya fue suficiente. —Lo miré por encima del hombro—. No me vas a detener, por más que seas el jefe.
Papá subió una ceja.
—¿Quieres que te demuestre que sí puedo? —me retó medio burlón.
Giré el cuerpo hacia él, tenso. Nos desafiamos en silencio medio segundo, y mi padre supo que de verdad tendría que detenerme, y estaba seguro de que perdería. El hombre ya tenía sus años, y yo era su versión joven.
Me di cuenta de que los imbéciles agentes de inteligencia nos observaban atentos, pero bastó una mirada de mi padre para que continuaran en lo suyo.
Algo en su rostro cedió al volver la cara hacia mí.
—Hijo, tienes que esperar un poco más.
Casi me rio... de ira.
—Mañana se cumplen tres malditos años. Tres. —Apreté los dientes y mi pulso comenzó a acelerarse—. No voy a esperar ni un puto día más. Te dije que me iría a la primera posibilidad.
Mi padre separó más las piernas.
—Irás a la misión de exploración. —Sus intentos de tranquilizarme no iban a dar resultado ni ahora ni nunca, pero él quiso continuar—: El Consejo planea enviar pronto a un grupo a la infradimensión, pero se necesita organización, autorizaciones, análisis y...
Lo dejé hablando solo. A mi propio padre.
Salí por las puertas de metal del semi-inútil Departamento, ignoré al imbécil de Bourne que venía llegando con su clásico rostro de piedra, y caminé a grandes zancadas por la base.
Papá no me siguió. Él sabía que no serviría de nada, porque nunca desistíamos de un objetivo. Así éramos los Jatar.
Me crucé con un grupo de agentes nuevos que estaban perdiendo el tiempo a mitad de un pasillo, y pasé por entremedio de ellos, empujando sus pequeños hombros. Cada vez eran más jóvenes y torpes.
El rumor del «reino bajo la tierra» corría por todas partes. Los reyes, reinas, presidentes y Consejos de todas partes estaban histéricos. Esa infradimensión desconocida provocaba incertidumbre.
Nadie había accedido a ella ya que el único acceso era uno que se había creado por una grieta en Ragnus, y desprendía altos niveles de radiación y amonio, tan elevados que ni los trajes tácticos especiales y tecnológicos de Cyril sobrevivirían...
Hasta ahora.
Eso último, lo de la radiación asesina, había cambiado, y no lo querían informar para todos. Hace diez meses que esos niveles tóxicos cayeron de forma drástica. A su vez, la actividad de oxígeno aumentó y, por lo tanto, también la probabilidad vida. Los Departamentos de Inteligencia de Atanea, Cyril y Ragnus lo sabían, así como sus gobernantes. En estos momentos era viable acceder, pero no tenían certeza de hasta qué punto.
Para obtener toda esa información tuve que cobrar una putada de favores y prometerle citas como a veinte mujeres. Después probablemente quisieran demandarme, o abofetearme por lo menos, pero me importaba una mierda, porque luego de tres putos años nada más interesaba cuando se trataba de recuperarla.
Me dirigí a mi habitación en la base del Departamento de Ataque. Ahí vivía ahora. No había vuelto a dormir en casa, en mi habitación, en mi cama desde que ella había estado ahí. No podía. Había mucha locura en eso, lo sabía, pero a la mierda, porque si de estar loco se trataba, por ella lo estaba.
Creo que un guerrero de menor rango quiso informarme algo en el pasillo, pero estaba preocupado de mis asuntos y lo esquivé.
Apoyé la palma en el sensor y la puerta de mi habitación se abrió. Me recibieron esas paredes frías y grises sin decoración. La cama de resortes tenía la colcha estirada a la rápida. Sobre el escritorio reposaba una cantidad exagerada de papeles con información de la infradimensión que había conseguido o robado. Tenía una pantalla holográfica encendida donde me mostraba segundo a segundo los niveles químicos de esa subzona.
El punto importante de hacer todo esto era que, en el último informe de Cyril, ese reino tecnológico, científico y lleno de edificios absurdos, indicaba, hipotéticamente, que la infradimensión tenía el único límite abierto entre el lado humano y el lado hummon.
Nada de lo anterior estaba comprobado, y probablemente la salida al lado humano estaba sepultada bajo capas y más capas de lava, piedra y tierra, pero era la noticia que estaba esperando. Si existía una posibilidad de volver a ella y a Mike..., era todo lo que necesitaba para intentarlo.
Agarré la mochila de misiones y comencé a llenarla de ropa táctica, equipo, armas, implementos y latas de comida.
Me vestí con el traje de agente. El último modelo era de una tela liviana irrompible que te protegía prácticamente de todo. Me puse la mochila al hombro y agarré las llaves de mi moto para dirigirme a Ragnus, donde estaba la grieta con la entrada a la infradimensión.
¿Cómo llegaría ahí, al reino de las estrellas que se ubicaba en Oceanía? Esa parte era la más fácil.
Después de descubrir el portal que unía a Atanea con ese diminuto pedazo de extensión en Grecia, ahí mismo, en los pasillos subterráneos de los calabozos, se descubrieron más portales hacia el resto de las extensiones y sus reinos. Nadie sabía cómo funcionaba con exactitud, pero al menos sabían que el núcleo de poder de dioses en Grecia tenía mucho que ver, y se concluyó que esa misma energía divina era lo que alimentaba los portales y los hacía posibles. Pese a que los límites todavía siguieran cerrados.
Energía divina. Sí, joder. Era algo real.
Entonces, solo con atravesar un arco de piedra, automáticamente llegabas a un reino en otro lado del planeta. Casi teletransportación. Además de parecerme loco, me parecía oportunamente útil.
Se necesitaba una razón muy válida para obtener la autorización y así cruzar por uno de los portales, pero esa era la menor de mis preocupaciones. Pocos se atrevían a cuestionarme, y los que lo hacían, últimamente estaban ocupados con líos políticos aburridos.
Como Ethan. El hermano de Claire, sí. Cuando no me tocaba las bolas con sus rabietas de «debiste cuidar mejor a mi hermana», ese mocoso bueno para nada estaba sumergido en problemas políticos que me interesaban poco o nada.
Le eché una última mirada a la habitación de la base, y se me cruzó por la mente que tal vez nunca volvería ahí, pero valía la pena arriesgar mi vida por ellos.
Me detuve un poco más observando el paquete sin abrir que tenía hace tres años. El regalo que Claire me dejó por mi cumpleaños número veintidós. A su lado, descansaba una pequeña caja de terciopelo azul.
Un sabor ácido me subió por la garganta. Cerré la puerta con un estrépito.
Había aguantado demasiado, incluso intentado superarlo, pero no pude. Porque Claire era mi Claire. Y no existía el tiempo suficiente para superarla.
Un tipo que llevaba un traje nuevo de agente de las Fuerzas Secretas se detuvo ante mí. Miré su apellido en el costado de su pecho, «Blakhurn», y lo reconocí. Ese adolescente hasta hace tres años tenía solo doce años. Hoy con quince, se estaba formando como agente secreto de primer año. Al menos había dado un estirón de altura. Era el hermano menor de la lumbiana que Claire había adoptado. Esa amiga suya loca y sangrienta que también quedó atrapada en el lado humano... Rayna.
—Estoy ocupado, muévete.
—Conozco tu plan. —Me atajó. Sus ojos verdes pálido me miraron firmes cuando puso una mano en mi pecho.
Bajé la mirada hacia esa mano ridícula. Enarqué una ceja y volví mis ojos hacia él.
—Si no quitas tu puta mano en medio segundo, te quedarás sin ambas.
El mocoso obedeció, pero no titubeó.
—Quiero ir contigo a la infradimensión. Te he estado observando, sé que irás por tu cuenta. Quiero traer a mi hermana de vuelta —habló tan rápido y decidido que tuve que gruñir para que no continuara.
Puntos por valentía que perdía por retardar mi camino.
—Vas al kínder, yo no estoy para llevarte de paseo. Muévete. —Lo empujé con el brazo y seguí mi camino.
—¡Sé luchar! Rayna me entrenó desde pequeño, y he trabajado duro estos tres años, aunque con ella era mejor —insistió a mis espaldas—. ¡Y tengo quince, no voy al kínder!
Mis labios se sacudieron y me reí.
—Ve a que te den una estrellita en la escuela —bufé sin detenerme.
—¡Necesitarás ayuda! —bramó, pero lo dejé atrás.
El mocoso hermano de Rayna queriendo ir al rescate más importante de mi miserable vida. Hubiera preferido compartir un almuerzo con un psíquico del reino Ava.
Cuando llegué todo equipado a la zona de calabozos, ni siquiera me preguntaron algo en la entrada. Aquello fue fácil, demasiado fácil. Los guardias simplemente se hicieron a un lado.
Eso pasaba si hacías bien tu trabajo; nadie se atrevía a dudar de ti.
Ok, una vez dudaron de mí y pensaron que era lumbiano, pero fue un puto error y todavía me compensaban por ese maldito juicio injusto.
Atravesé los pasillos de celdas cuyos reos se mantenían en silencio ante la presencia de mis pasos, y despisté a algunos otros guardias diciéndoles que algún jefe los estaba buscando.
Me detuve ante los dos guardias que custodiaban la puerta que accedía a los portales. Eran el último impedimento. Estaban armados hasta las orejas.
—Agente de élite Jatar —anuncié mi llegada avanzando hacia ellos como una avalancha.
—Sabemos quién es usted —masculló uno.
—Obviamente. —Me planté ante ellos.
No, no se iba a mover.
Gruñí para mis adentros.
Tenía que inventar algo grande. No por cualquier mierda los haría abandonar su puesto.
—La reina los está buscando con urgencia, a los dos. —Leí sus apellidos—. Forter y Degree. Ahora. Me quedaré acá custodiando.
—¿La reina quiere que abandonemos nuestro puesto? —preguntó Forter, extrañado.
Le puse cara de mierda.
—¿Me harás repetírtelo? —mascullé y avancé otro paso hacia él.
—¿La reina no está enferma? —insistió el otro, escéptico—. No creo que debamos...
No lo dejé acabar esa frase; lo agarré del pecho, en dos movimientos le quité el arma, y lo empujé contra la pared. Usé el extremo de esta para deshacerme del segundo, golpeándolo en medio de la frente, y cayó inconsciente. El primer guardia desarmado se atrevió a intentar golpearme, lo que terminó conmigo barriendo sus pies en una patada y haciéndolo estamparse contra el suelo antes de noquearlo.
Listo, los dos dormidos como bebés. Camino despejado. Y apenas tuve que esforzarme.
Pasé por encima de sus cuerpos y me acerqué a la puerta; esta tenía un sistema donde debía colocar mi mano para que la escanearan. Lo hice, pero apareció una luz roja.
Me rechazó.
Dentro de mi impotencia y de mis pensamientos que intentaban idear un plan para abrir esa puta puerta, medité que yo siempre tenía acceso a casi todo, por ser parte del círculo de élite de la Corona, pero que era muy probable que mi padre había hecho su jugada para, según él, mantenerme a salvo, borrando mis datos del sistema de seguridad.
—¿Es lo mejor que se te ocurrió? —gruñí como si mi padre estuviera ahí.
Encontraría la forma de ir. Se me ocurriría algo.
Todavía no me llegaba nada, pero ya lo haría...
En cualquier segundo...
—¿Eso es todo lo que tienes? —se burló una voz femenina a mi espalda.
Miré por encima del hombro.
Alta, de piel oscura, curvas, ojos calipso, veintitantos. Traje de agente de élite, como yo. No podía decir que era mi amiga, pero sí era alguien de mi pasado.
—Thorne —pronuncié por lo bajo—. Keyla Thorne.
Lo que faltaba. Ahora tendría que noquearla a ella también. Iba a dar más trabajo que los guardias, porque estaba mil veces mejor entrenada. De hecho, nos habíamos formado juntos.
—¿No deberías estar en Azgar, patinando en hielo? —ironicé, porque hace años que era una de las embajadoras de ese reino.
—Volví ayer. —Dejó su mochila en el piso.
—En realidad no me interesa. —Sonreí falso, aunque no se mereciera ese trato—. Estoy ocupado. Otro día nos ponemos al tanto. —Jamás tendríamos esa charla.
Keyla se acercó con su caminar denso. Alzó la mano de piel oscura y la posó en el sensor de la puerta. Una luz verde se encendió y la puerta se destrabó de inmediato.
Moví los ojos desde la puerta hacia la cara de Keyla.
—¿Por qué hiciste eso? —inquirí con recelo.
Keyla alzó el mentón.
—Un agente de primer año vino a buscarme hace quince minutos. Me contó tu plan descabellado de ir a la infradimensión —repuso en total seriedad, refiriéndose al hermano menor de Rayna—. Quería que lo ayudara a convencerte de que te acompañara, pero en vez de eso, yo iré contigo. Así tendremos más probabilidades de éxito.
Moví la mandíbula.
—¿Por qué harías eso? —insistí, sin creerle su buena voluntad y sus repentinas ganas de romper las leyes de Atanea.
Keyla puso cara de fastidio.
Esta chica se llevaría de maravilla con el puto de Max Bourne. Algún día los presentaría a ver si arreglaban esas caras de amargados.
—Porque yo también necesito ir al lado humano, genio.
Pestañeé y después entorné los ojos. La escaneé.
—¿Por qué?
Keyla recogió la mochila del suelo y soltó una carcajada seca.
—¿Y a ti qué te importa, Jatar? —Se estiró a mi lado para abrir la puerta—. Ahora saquemos nuestros traseros de aquí antes de que nos descubran y arruines todo.
—¿No tienes que ir a ayudar con el puto lío político?
Keyla me ignoró y empujó la puerta.
Decidí no darle más vueltas, porque... uno, no me importaba. Y dos, porque su tono me dio a entender que también tenía a alguien importante entre los humanos. ¿Quién era? No era mi asunto.
Keyla avanzó y yo cerré la puerta detrás de mí. Nos desplazamos escaleras abajo, por nueve pasillos y quince largas escaleras, hasta dar con el portal que conectaba directo con Ragnus.
Tal vez no sería tan malo tener un par de manos extras en la infradimensión de mierda. No era como si la necesitara, pero quién jodidamente sabía. Mientras más posibilidades tuviera de lograr mi objetivo, mejor... Aunque eso implicase ir en compañía de la primera chica con la que estuve. Esa era Keyla. Hace muchos años, antes de Claire, Amber y varias, ella y yo... Sí.






Capítulo 2
Acosadores y… Rayna
 
Claire
Salí de la clase de estadística a las siete de la tarde, luego de un examen larguísimo y horrible para el que había estudiado durante madrugadas enteras.
No odiaba la universidad, pero existían momentos en los que quería huir, encerrarme, y no saber nada más del mundo. Del mundo humano, porque daría lo que sea por saber cualquier cosa del otro lado del mundo. Algo por lo que había esperado muchísimo... Y no sabía cuándo acabaría la espera.
En cuanto a ese tema, ciertos días eran más torturadores que otros. Muchas veces creía ver su pelo castaño desordenado o sus ojos pardos entre la gente, y el resultado era yo cayendo a llorar decepcionada y con un agujero de angustia en el estómago que me mantenía despierta durante la noche.
Cuando lograba descansar, las pesadillas no me dejaban tranquila, y tampoco los ataques de pánico. Existían heridas en mí que todavía estaban muy abiertas; los recuerdos de una guerra con batallas y pérdidas que mi corazón no olvidaba... Muertes que yo había provocado y que me llenaban de culpa. Lo peor era que tendría que vivir con esos traumas para siempre.
Mis padres eran una historia parecida. Ethan estaba inaccesible, y aunque sabíamos que lo cuidarían bien en Atanea, los gritos de mamá durante las noches me afectaban hasta el punto de llorar de solo escucharla.
Había pasado tanto tiempo... y no había ninguna señal de que fuera a terminar pronto. Intentábamos acostumbrarnos a esta vida desteñida con gotas de esperanza.
Pero no podía detenerme y enfrascarme, debía mejorar y estar preparada para que, en algún momento, algún año, mes y día, ocurriera el milagro y todo terminara. Entonces volvería a donde pertenecía.
Mi mente, muy realista a veces (o muy traicionera), temía que el milagro llegara tarde. No existía semana en la que no pensara que Theo ya me había olvidado y ahora tenía una relación con otra chica... Pero eso tampoco iba a paralizarme, porque si aquello fuera cierto, pensaría en cómo superarlo.
Aunque Theo Jatar era imposible de superar.
Además de eso, el apocalipsis del planeta estaba cerca o algo por el estilo, porque los terremotos y maremotos no dejaban de sacudir a la Tierra, y me preocupaba muchísimo que un terremoto hubiese hundido Atanea y a todos los que quería. Eso sí que sería insuperable.
Theo, Ethan, Inago, mi abuela, el rey Tyrone, Hannah... También los hermanos de Rayna y otros más, hasta Kaleb.
Un chico que pasó empujándome el hombro hizo que saliera de mi ensimismamiento. Me había detenido en un pasillo cualquiera mirando a la nada. Otra vez. Eso me ocurría mucho, y había comenzado hace tres años.
Incluso, una vez, una compañera de universidad me preguntó si era psíquica y mis repentinos abandonos de la realidad significaban que tenía visiones o alucinaciones.
Si le contara la verdad... la que alucinaría sería ella.
Me dirigí a la parada de autobús. Se suponía que Rayna me recogería. Se suponía, porque últimamente pasaba mucho tiempo con un tipo seis años mayor, y que era totalmente opuesto a ella. Eran la pareja más rara y contrastante que alguien pudiera imaginar, pero era el único hombre al que Rayna no quería arrancarle los sesos... literalmente.
Miré la hora. Siete treinta. Veinte minutos de retraso. Ningún mensaje contestado.
Me senté en la parada de autobús y esperé en el frío. Y esperé..., y esperé. Otros estudiantes se subían a los autobuses. Si hubiera tomado uno apenas salí del examen, ya estaría en mi casa, pero tuve la buena fe de confiar en mi amiga.
A eso de las siete cincuenta llegaron a la parada tres tipos que no parecían estudiantes. Aunque nunca se debía juzgar a alguien por su apariencia, bien sabía yo, que mi mejor amiga era una chica que la mayor parte del tiempo estaba cubierta de moretones o costras porque había conseguido trabajo en capturar a humanos que huían de la justicia…, estos tres tipos hicieron que me corriera sudor frío por la espalda. Bueno, eso y que el aroma a alcohol puro y a algo más perturbador emanaba de sus poros.
—¡Eh, bonita! —me llamó uno, y me llegó su aliento asqueroso en los pocos metros que nos separaban—. ¿Te tomas un traguito con nosotros?
Otro de ellos sacó del interior de su chaqueta una botella de lo que parecía ron.
Fantástico, unos piratas modernos.
—Fíjate que no tengo ganas. —Me castañearon los dientes por el frío.
—Bah, las ganas puedo creártelas yo —fanfarroneó el tercer integrante de esa pandilla lamentosa.
Me irrité. A la Claire adolescente esa situación le hubiera provocado pánico... Pero ya no, porque además de que sabía lo suficiente de defensa personal, había continuado desarrollando mis habilidades hummons como velocidad y fuerza.
Y bueno... también estaba el poder. La mismísima capacidad extraída de los hummons de Lumba y que yo misma había purificado en mi interior gracias a mis genes divinos, hasta transformarla en poder puro.
Un poder que no debía usar en público, a menos que me entraran ganas de que los gobiernos humanos me captaran por sus millones de cámaras con las que vigilaban a la población mundial y me llevaran a esa zona extraña en el desierto donde supuestamente tenían alienígenas. En fin.
—Y yo puedo hacerle un retoque a tu cara, ¿te gustaría? —ladré y me di la vuelta. No esperaría a Rayna ni a un autobús.
Nada como una hermosa caminata de más de una hora para estirar las piernas con el aire gélido de invierno...
Escuché que las risas ebrias me seguían y me relamí los labios secos.
Esto era genial, justo lo que toda chica quiere después de un largo examen: que tres asquerosos te acosen.
Alguna vez un supuesto psicópata me había perseguido, y terminó siendo mi guardián, mi mayor apoyo en el lado hummon, y la persona de la que me había enamorado.
Dudaba seriamente que aquello volviera a sucederme con alguno de esos tres patanes.
—¡Qué culazo, muñeca! —canturreó uno, caminando detrás de mí.
Me puse las azas de la mochila en los hombros. Surgieron chispas de mis manos; el poder susurrándome que estaba listo para que lo usara.
—Voy a hacerte gritar hasta que te quedes afónica —agregó otro, y unos dedos me rozaron el trasero.
A la mierda.
En movimientos demasiado veloces como para que esos tres estúpidos pudieran notar lo que hacía, le agarré la mano al que me tocaba y le rompí la muñeca con un dulce sonido. Luego di media vuelta y le clavé el codo en la nariz. Aulló. Giré y le di un rodillazo en las bolas que ojalá evitara que se reprodujera alguna vez. Lo agarré de la nuca para estampar su cara contra mi rodilla, y acabé lanzándolo hacia un costado.
Sí, la nariz le quedó tan aplastada como la de Voldemort, y la mano quedó colgando de su muñeca fracturada mientras él gemía de dolor e impacto.
Los otros dos tipos me miraron alucinados por mi inesperada defensa, y también por el hecho de que mis movimientos habían sido demasiado rápidos.
—Qué...
—¡¿Ahora quieres beber conmigo?! —Di dos pasos hacia el otro.
El tercer tipo sacó algo metálico de su bolsillo.
Era una pistola.
Vamos, me había enfrentado a cosas peores, pero una pistola siempre podía matarme.
Inspiré profundo, y el poder zumbó en mis venas, rogándome que salvara mi vida.
Tal vez no tendría otra alternativa. Era usarlo y que me tomaran por una alienígena, o morir ahí mismo.
Ser un extraterrestre no estaba tan mal, últimamente estaba de moda; escribían novelas sobre ellos y todo.
—Zorra friki —siseó el de la pistola y la elevó directo a mi frente con la mano temblando.
Noté en el preciso instante en que las puntas de mi pelo se elevaron por sí solas; ellos se pusieron pálidos y retrocedieron.
—Eres una mutante —escupió el otro con voz irregular. 
Mis sentidos se agudizaron y capté un ruido sigiloso detrás de unos arbustos.
Alguien que apareció casi de la nada le quitó con facilidad la pistola al miserable.
—¿Necesitas esto para defenderte, gallina? —preguntó la voz áspera de mi amiga. Los dos tipos se crisparon, estupefactos por la sorpresiva aparición de esa chica cuyos rasgos afilados gritaban peligro. El primer tipo jadeó desde el cemento—. ¿En serio? —insistió ella con fastidio y asco—. Eres lamentable, ¿te cogieron por detrás o qué? —se burló Rayna, y en el siguiente movimiento lo golpeó con la culata de la pistola.
Sonó hueco y doloroso, y el tipo cayó al suelo.
Así de sencillo le resultaba a Rayna dejar fuera de combate a alguien.
—¿Te estabas divirtiendo sangrientamente sin mí? —me preguntó ofendida.
—Llegaste tarde. —Moví el hombro.
Rayna arrugó la nariz.
—Sí, sobre eso... Se me pasó la hora —se excusó. El acosador que quedaba en pie nos miraba con cara de cordero degollado.
—Sí, como sea, quiero irme, ¿podrías...? —Moví la barbilla hacia el tercer sujeto.
—¿Qué cosa son ustedes? ¿Por qué se mueven tan rápido? —preguntó sin aliento. Cada vez palidecía más.
Rayna se giró hacia él como una bestia mortal.
—¿Qué cosa son ustedes? —lo imitó ella con voz infantil. Abrió la pistola, vació las balas que terminaron tintineando sobre el cemento, y luego lanzó el arma directo a la cara del de muñeca rota, que se escondía detrás de un arbusto—. Verás, somos algo fabuloso, algo que tú nunca podrás ser —moduló ella con notas asesinas derramándose en su tono—. Una, porque eres un cobarde abusador. —Avanzó hacia el que quedaba de pie, y él retrocedió dando traspiés. Rayna le pisó la cara al noqueado y le crujieron los huesos del rostro—. Y dos, porque solo eres un humano; la peor clase de humano. —Sacó de los bolsillos traseros de sus pantalones ajustados dos dagas curvas, y las hizo danzar en las manos.
Bueno, en esas situaciones, Rayna no se molestaba mucho en disimular que no era humana.
Como si fuera posible, el tipo palideció aún más. Dio media vuelta y huyó despavorido. Rayna bufó.
—Espera aquí, majestad.
Rayna corrió tan rápido que solo fue un borrón para los ojos de cualquiera. A menos de la mitad de la calle agarró al tipo, lo estrelló contra el borde de la acera, lo golpeó en la cara dos veces, entre las piernas tres, y luego usó uno de los cuchillos para escribirle algo en el brazo.
El tipo chilló agudo. Tragué saliva.
—Para que nunca te olvides de que eres un abusador. —Rayna le escupió en la cara y de una patada en la cabeza lo dejó tirado entre la acera y el pavimento de la calle.
Era probable que era eso lo que le escribió en el brazo: «abusador», bien profundo para que le quedara marcado por el resto de su vida.
Cuando ella regresó, le tendí una toallita desinfectante para que se limpiara la sangre de las manos.
—Qué útil eres. —Rayna aceptó la toallita, y me sonrió como si nada—. ¿Tienes hambre?
Eché un vistazo hacia los acosadores. El primero se seguía retorciendo de dolor y miedo. El segundo y el tercero quedaron inconscientes.
—¿Dónde tienes el automóvil? —En el fondo, estaba muy orgullosa y agradecida de ella.
—Aquí a la vuelta. Rion nos espera.
—¿Trajiste a Rion? —jadeé—. ¿Ya sabe que eres un ninja sobrehumana salvaje?
Rayna pestañeó.
—No soy una estúpida ninja, soy una guerrera, una sobreviviente —resopló—. Eso de salvaje te lo acepto. Y no —exhaló pesado—, no sabe que soy una hummon. No me interesa decírselo. ¿Crees que arriesgaría el glorioso sexo para confesarle eso? Quizás le dé un paro cardiaco, ¿no ves que está medio viejo?
La miré severa.
—Rayna, solo tiene seis años más que tú.
—Por eso.
—Y te gusta —repliqué.
Rayna se removió.
—Es lo poco bueno que tiene este lugar. Como sea, vamos. Yo sí tengo hambre. Pidámosle que nos invite a ese lugar caro.
—Oh, cielos, es tu sugar daddy —me quejé.
Rayna puso los ojos en blanco.
—No es tan viejo, tú lo has dicho. No exageres. —Me tomó de muñeca para llevarme a la calle perpendicular donde estaba estacionado el lujoso Mustang negro de Rion.
Rayna y Rion. Si hasta sus nombres sonaban bonitos y todo.
Rion era un hombre elegante, siempre llevaba traje y cosas finas. Su cabello era castaño canoso, y tenía una mirada profunda de ojos azul oscuro. Su voz era rasposa y atractiva. Era amable y serio. Siempre dispuesto a cumplir todo lo que Rayna le pidiese.
No estaba casado ni nada por el estilo; había obligado a Rayna a que se asegurase de eso la primera vez que me contó sobre un hombre del trabajo que la había invitado a comer y que era seis años mayor, soltero y sin hijos.
Vale, el tipo era muy guapo; cualquiera con ojos y con gustos elegantes babearía por él. Lo realmente sorprendente era que Rayna tuviese gustos elegantes, y que él tuviera gustos salvajes. Porque Rayna era atractiva, pero su temperamento de bestia o su personalidad peligrosa jamás aflojaban.
Pero allí estaban, besuqueándose en los asientos delanteros como si no existiese un mañana. Era muy raro verla en ese modo; siempre se engrifaba solo por el roce accidental de alguien en la punta de su codo, pero Rion había logrado esto con ella, y yo no era nadie para juzgarla, menos teniendo el conocimiento parcial pero suficiente de su pasado.
Bueno... La cosa es que nunca dejaban de besarse.
Hice una mueca ante los ruiditos húmedos y me aclaré la garganta.
—Eh. —Me incliné entre los dos asientos para ver si con eso se separaban—. ¿Podemos irnos ya?
Sus bocas dejaron de estar unidas y Rion me sonrió.
—Sí, disculpa, Claire —respondió medio avergonzado.
Rayna se mordió el labio.
Cielos, era tan raro ver a Rayna así.
—¿Dónde deseas ir a cenar? —me preguntó Rion.
Miré a Rayna. Ella movió el hombro, incitándome.
—Mm... —Sopesé mis opciones en el momento que recibí un mensaje.
Mike: Hola, llegué a Galveng. ¿Cenamos juntos?
Me llené de calidez. Siempre era un buen día cuando Mike llegaba. Me hacía sentir cerca de... Bueno, de él. Estar con Mike siempre era bueno porque me sentía comprendida. Juntos ya éramos dos los que extrañábamos de manera dolorosa a cierto hummon arrogante y odioso.
—Vamos a Crissey —le pedí a Rion después de que él se hubiera aclarado la garganta al no recibir respuesta—. Invitaré a un amigo.
Rayna giró la cabeza.
—No me digas que tienes un pretendiente. —Puso cara de horror.
Aunque fuera difícil de creer, Rayna era la que me abrazaba, a regañadientes, durante las noches que me invadía el desconsuelo y lloraba sin control.
—No seas tonta —reí con tristeza—, es Mike, está en la ciudad.
Rayna asintió, volviendo a su actitud desimportada, y Rion nos puso en marcha. Le indiqué a Mike dónde íbamos a cenar y luego observé mis rodillas; una tenía sangre.
La radio estaba encendida, porque claro, Rion escuchaba noticias.
Una noticia llamó mi atención en el trayecto al restaurante. Una que hablaba sobre testigos que confirmaban que los extraterrestres estaban entre nosotros, y que estos eran los causantes de los múltiples terremotos que estaban sacudiendo a la Tierra hace meses. Tenían videos de ellos moviéndose demasiado rápido y siendo demasiado fuertes.
Claro..., rondaban muchas noticias de esas, pero Rayna, Mike, mis padres, otros hummons y yo sabíamos que no se trataba de alienígenas, sino de nosotros: hummons atrapados en este lado. Hummons que, en ciertas ocasiones, se veían sobrepasados y usaban sus capacidades superiores para moverse, pelear o salvarse en un mundo al cual no pertenecían, y estaban tan desesperados por abandonar. Como Rayna, Mike y yo.






Capítulo 3
La puerta del infierno
 
Theo
No encontramos a nadie después de traspasar al portal. Los guardias de Ragnus tenían desprotegido el portal que conectaba con Atanea, y aunque eso me convenía en aquel momento, su seguridad era deficiente.
Las calles de Ragnus estaban igual que siempre; oscuras con puntos brillantes flotando; parecían estrellas bajas. Todo muy romántico y misterioso para alguien a quien le importara. Su población no avanzaba en el desarrollo de ropa, porque desde que era niño hasta ahora seguían usando esas absurdas túnicas de colores encima de lo que fuera que llevasen debajo.
Los ragnunianos nos miraban. La última guerra me había hecho algo así como famoso. A su vez, se había corrido la voz, y muchos sabían que era novio de la princesa más poderosa de todas. Y la más hermosa. Entre el gentío, incluso algunos me tomaron fotografías, cual paparazis desesperados, y algunas mujeres me sonrieron ruborizadas, coquetas y descaradas.
Me irritaban, mas no las culpaba por su buen gusto.
Necesitaba llegar a la base de operaciones de Ragnus para robar algún permiso y así entrar a la zona de la entrada hacia la infradimensión. Esa zona sí la estarían custodiando como corresponde.
Pasamos por fuera de un bar lleno de lucecitas ridículas y gente bebiendo tanto en el exterior como dentro. Tres años después todavía celebraban el fin de la guerra, a pesar de los grandes terremotos.
Una castaña salió con una bandeja con tragos de muestra y nos ofreció.
—No, gracias —le respondió Keyla a mi lado, pero la chica insistió, cortándonos el paso—. No queremos bebidas, muchas gracias.
La chica hizo caso omiso otra vez, y me puso la bandeja bajo la nariz.
—Aprovechen a hacer una pausa, la casa invita. —Sus ojos se posaron en mi entrepierna.
Maldita sea.
—No queremos de tus putas bebidas —le bramé. La chica se sobresaltó—. Se las pasan en grande con su alcohol y lo que sea que le echen, lo sé, pero no nos interesa. ¿Ahora sí entendiste o necesitas que te lo escriba? —Sonreí falso y apretado.
Noté que Keyla se tragaba la risa y le agradeció a la insistente por última vez.
—Acabas de romperle el hechizo de amor platónico a esa pobre mujer —comentó al alejarnos.
—No sé de qué hablas.
—Babeaba por ti. Por poco le salían corazones por los ojos al mirarte.
Curvé los labios hacia abajo y sacudí el hombro con desinterés. Doblamos por una de las calles principales que estaba decorada de lado a lado con luces colgantes y más cantidad de estrellas flotantes innecesarias.
—Me importa una mierda.
Keyla se calló por un momento mientras caminábamos hacia la base. El silencio incómodo que se produjo entre nosotros me hizo adivinar que se estaba conteniendo.
—Habla —le gruñí, intentando descifrar hacia qué dirección estaba la maldita base de operaciones.
Keyla suspiró y se acomodó las correas de la mochila.
—Supe que destruiste el ochenta por ciento de los jardines de la mansión el día que los limites se cerraron —comentó sin anestesia.
Me tensé. Las sienes comenzaron a palpitarme. Incluso perdí el foco del camino por un momento.
—¿Y qué quieres que te diga? —mascullé con dureza.
Doblamos en otra esquina. Esta calle estaba más vacía.
—¿Sigues enamorado de ella? —Algo que valoraba de Keyla era su forma directa de hablar, pero en este minuto estaba fuera de lugar.
—¿Por qué quieres saber eso? —Nos detuvimos en una intersección de calles, y miré hacia la izquierda y luego a la derecha.
—Es a la derecha —murmuró ella y avanzamos hacia allá. Luego chasqueó—. Lo siento, Jatar. Y lo digo en serio; lamento que te hayas separado de la mujer que amas.
Sus palabras, demasiado cursis para Keyla, me hicieron voltear la cara hacia ella.
—¿Desde cuándo eres así de blanda? —Me burlé.
Keyla me puso mala cara.
—¿Desde cuándo te enamoras de la princesa clave, en medio de una misión, en plena guerra? —replicó—. Nunca lo imaginé de ti.
Eso me hizo sonreír.
—Si la conocieras lo entenderías —comenté por lo bajo—. Es valiente y compasiva. Inteligente, divertida y empática, y tiene los ojos más bonitos que...
—Por los dioses, Jatar. Estás hasta el maldito cogote por ella. —Keyla resopló impresionada.
Me relamí los labios.
—Sí, lo estoy. —No tenía ningún problema en admitirlo—. No habrá nadie más que ella, nunca. —Se lo dejé claro antes de que lo preguntara.
Nos detuvimos ante una construcción de metal negro custodiada por guerreros de Ragnus.
Le hice un gesto con la cabeza a Keyla, y después de mostrar mi identificación de agente élite de Atanea, nos dejaron pasar sin mucho protocolo, solo firmando un registro.
De algo servía ser un maldito héroe de guerra o como le llamasen.
El interior estaba repleto de pantallas, mesas de estrategia, computadoras y hummons con el traje táctico negro característico de ese reino. No había señales de su reina, lo cual era bueno, ya que Petra era una mujer ácida y desagradable.
Entre todos los guerreros ocupados, reconocí a uno de pelo café claro que hace más de tres años fue capturado junto a Claire. Compartió celda con ella y Rayna el día que conocieron a Krishna, y casi fueron asesinados si no fuera porque mi impresionante rubia hizo explotar todo.
Y... él había sido el blanco inicial del disparo que mató a Boggs en el castillo de Lumba.
Me acerqué con la mandíbula rígida.
Si Claire y Boggs le habían salvado el culo en dos ocasiones, era probable que nos guardara cierto agradecimiento. Más le valía que así fuera.
El guerrero, cuyo nombre por supuesto yo no recordaba, se giró hacia nosotros.
—Jatar. —Pestañeó con sorpresa al reconocerme—. Agente Jatar —me saludó con una sonrisa alegre.
Era un osito feliz.
—Sí, soy yo, en carne y hueso. Y ella es la agente Thorne. —Moví el pulgar hacia Keyla—. Me acuerdo de ti, estuviste capturado junto a Claire en la batalla de Phox. Luego batallaste con nosotros en el castillo Weaket.
Jamás olvidaría esa puta batalla en esos pasillos de mierda donde perdí a uno de los míos.
—Sí... Cómo olvidar esa gloriosa época. —El guerrero esbozó una mueca luego de que yo le pusiera mala cara por su ironía desubicada—. Soy Malek Naezkhar —se presentó.
—Naezkhar, necesitamos hablar.
—Buenas noches, Malek —lo saludó Keyla en tono profesional.
El rostro de Malek se transformó cuando detalló a la agente. Se le formó una sonrisa derretida ridícula; por poco no le cayó saliva.
Lo que me faltaba.
—Hola, agente Thorne —contestó en tono más grueso, sin lograr evitar comerse las curvas de Keyla con los ojos.
Me pasé una mano por la boca. Keyla tenía buen cuerpo, supongo, no es que me interesara a esas alturas de mi vida, y sus ojos calipsos podían ser llamativos, pero maldita y puta sea, estábamos en medio de algo importante. Carraspeé brusco.
—¿Podemos ir a un sitio más privado o necesitas que te traiga un balde para la saliva que está cayendo de tu jodida boca?
Keyla se cruzó de brazos y chasqueó con la lengua. Malek, en cambio, se puso nervioso por haber sido expuesto.
—Eh, sí, síganme. —Se levantó y nos llevó a una sala privada, sencilla y algo oscura, la cual se iluminó apenas entramos—. ¿Y bien? —Nos sonrió grande y con exceso de amabilidad—. ¿Con qué los puedo ayudar? —Le dio otro repaso a Keyla, esta vez pretendía ser discreto, pero falló.
—Oye, tus ojos en mi cara —advirtió ella.
Prefería golpearme contra el maldito castillo de Ava antes de presenciar esta situación tan payasa.
—Mira, hagamos esto corto —apremié—. Necesito bajar a la infradimensión por la grieta del kilómetro quince —expuse sin rodeos—. Cuanto antes.
Malek dejó de ponerle atención a Keyla y su mirada voló hacia mí.
—¿Cómo dices?
Endurecí la expresión.
—¿Tengo que repetírtelo?
Malek pestañeó una vez, enseriándose.
—No. —Pareció meditar unos segundos que me parecieron años—. Supongo que quieres entrar allí por la teoría que hay sobre que conecta con el lado humano.
Keyla y yo nos dimos una mirada rápida. Este tipo al menos estaba enterado de lo importante.
—Sí, vamos a encontrar la manera de traer a la princesa de Atanea de vuelta junto a los hummons que se quedaron en el otro lado. Que los dioses, su trabajo de reparación deficiente y sus castigos me besen el culo. —Clavé la mirada en él—. ¿Puedes ayudar o me busco a alguien más útil?
Malek nos analizó por una jodida eternidad.
—Y me lo dicen así, en privado, porque supongo que esto no es una misión oficial —arrastró las palabras.
Le sonreí forzado.
—Felicidades, eres muy inteligente —bufé—. Claire te salvó la vida. —Borré la sonrisa—. Ahora ayudarás a traerla de vuelta.
Malek amplió los ojos.
—Por favor —agregó Keyla.
—No, no estás sacando nada en cara ni ninguna cosa parecida —comentó Malek.
—Agradece que no te recuerdo lo que Boggs hizo por ti.
No me importaba. En ese punto ser un hijo de puta no me atormentaba. Luego me preocuparía de eso. Por Claire era capaz de todo. Ella, cuando estuviera en casa, en mis brazos, podría putearme todo lo que quisiera por mis actos.
Keyla avanzó hacia Malek, lista para persuadirlo con la que fuera su técnica favorita, pero Malek estaba pálido por lo que acababa de decirle.
—Eso no era necesario.
—Entonces tienes consciencia de que, si te salvan el pellejo dos veces, debes hacer con tu vida algo épico e importante, no seguir las putas reglas todo el tiempo —lo presioné.
Agitó la cabeza y las manos, apretando los párpados cerrados.
—No tienes que seguir por ahí. —Tragó saliva con dificultad.
—¿Y bien?
—¡Obvio que los ayudaré! —Abrió los ojos como si acabáramos de ofenderlo. Como si yo acabara de golpearlo. Quizás lo había hecho—. Ya es tiempo de que alguien tome las riendas. Hacen demasiado papeleo y preámbulo para ingresar a la infradimensión.
Tanto Keyla como yo nos detuvimos por su inesperada buena voluntad.
—Y además está el lío político en Atanea. ¿Ese agente de élite Max Bourne quiere ser rey? —agregó Malek con un resoplido largo, negando con la cabeza—. Ni hablar. Eso le pertenece a la princesa Claire. Hay que traerla de vuelta. —Golpeó una de sus palmas con el puño de la otra mano.
Entorné los ojos.
—¿Entonces?
Malek se rascó la cabeza y después asintió, como si estuviera de acuerdo con sus pensamientos.
—Puedo hacerlos ingresar a la zona esta noche —anunció ansioso.
Subí una ceja. ¿Esta noche? En Ragnus siempre era de noche, pero lo que sea.
—Sí, los haré pasar por guardias de Ragnus, los llevaré lo más cerca posible, e ingresarán —explicó entusiasmado, como un maldito niño antes de hacer una travesura.
Keyla se estiró a mi lado.
—Pero con una condición —agregó él con una bajada de barbilla.
Le puse cara de mierda y Keyla chasqueó.
—¿Quieres un redoble de tambores? Deja el suspenso y habla de una vez —le ladré cuando se quedó callado.
—Necesito que lleven a un grupo de guerreros con ustedes. —Abrí la boca para refutarle, pero alzó las manos para continuar—: Son guerreros que están al tanto de la infradimensión y sus riesgos. Ustedes dos son agentes de élite, y tú eres un héroe de guerra y el amor de la princesa. —Lo miré con obviedad—. No me puedo arriesgar a ser cómplice de que vayan a una misión suicida. Necesitarán toda la ayuda posible para que salgan vivos.
Le eché un vistazo a Keyla, pero ella parecía encontrarle algo de razón. Exhalé abrupto.
—No necesito a nadie. Ir con tus guerreros sería tener más carga que cuidar. Por algo vine solo —repliqué con los dientes apretados.
Keyla carraspeó.
—Bueno, con la agente Thorne.
Malek mantuvo una sonrisita de mierda.
—Son guerreros bajo mi responsabilidad, son escogidos con pinzas, y entrenaban para ingresar a la infradimensión de todas formas —insistió el fastidioso de Malek—. Son hummons que están indignados porque nadie haga nada por abrir los límites hacia el lado humano. Hay unos pocos que incluso tienen novias humanas. Necesitan ir. —Se encogió de hombros—. Yo me quedaré cubriéndolos todo lo que pueda.
En Ragnus estaban entrenando guerreros específicos para la infradimensión, y en Atanea seguían preocupados por quién debería ser rey cuando nuestra reina se muriese. Qué desastre. Hacía mucha falta el rey Archibald.
Me pasé una mano por la mandíbula, pensando.
—Bien, pero con una condición. —Estiré las comisuras al usar sus palabras—. No estamos en la guerra, ellos no van bajo mis órdenes. Van bajo tu responsabilidad —advertí, porque lo único que me importaba era traer el precioso culo de Claire y el de Mike de vuelta, no cuidar a un grupo de novatos.
Aunque...
Yo jamás dejaría a un guerrero atrás. No estaba formado para ser un gusano de mierda, me habían forjado con honor, pero Malek debía conocer los riesgos.
—Lo sé, claro. Se ayudarán entre todos —confirmó.
Hubo una pausa.
—Ok —mascullé.
—Ok —me imitó.
—Gracias, Malek —le dijo Keyla. Malek le sonrió, poniéndose baboso de nuevo—. Supongo que nos puedes informar sobre los implementos que deberíamos llevar.
Me crucé de brazos. Yo había armado mi mochila de misiones perfectamente bien.
—Sí, hace poco se descubrió que en la infradimensión crece una especie de vegetación muy venenosa, y necesitan un antídoto, entre otras cosas —comentó Malek—. Yo les puedo conseguir un antídoto universal. Del resto no se preocupen, los guerreros que irán con ustedes tendrán y les pasarán lo demás.
De acuerdo. Tal vez no estaba perfectamente preparado.
—Síganme —pidió, pero poco después de decirlo unas alarmas estallaron en la base y saltaron luces rojas parpadeantes.
—¿Y ahora qué? —pregunté irritado.
—Terremoto —masculló Malek, poniéndose tenso, y tres segundos transcurrieron antes de que el suelo se sacudiera como una maldita licuadora.
 
[image: ]
El terremoto fue una brutalidad; sacudidas, derrumbes y crujidos. Parecíamos estar dentro de un tambor de concierto. Nunca viví uno tan fuerte en mi vida como ese.
Ragnus se llenó de histeria, gritos y miedo. Polvo, polvo y más puto polvo y desastres. Algunas construcciones se cayeron. Los servicios de asistencia de Ragnus y sus guerreros llenaron las calles para ayudar, y por más maldito que sonara lo siguiente, era la ocasión perfecta para filtrarnos dentro de la grieta sin ser descubiertos.
Así fue. Hice que Malek nos llevara en un vehículo polarizado hasta las coordenadas de la apertura. Atrás nos seguía un camión con los guerreros de Malek. En el trayecto me leí sus fichas, historiales y planes de entrenamiento. Adquirí conocimiento de sus fortalezas y debilidades. Hasta aprendí quiénes tenían familia y cuáles no.
Era una zona rocosa, cerca de un lago, y la temperatura era más alta que en el resto del reino.
Malek entró al reciento para «solo personal autorizado», y después de sortear a los pocos guardias que se habían quedado custodiando luego del terremoto, con excusas que sonaron convincentes, llegamos a la famosa grieta.
Era una especie de pasillo en bajada con no más de dos metros de ancho. Los costados estaban cubiertos de piedras cuyo color variaba entre el gris, rojo y negro. Había algo distinto en esas piedras; era como si tuvieran luz propia desde el interior. El calor emanaba desde ellas, y se desprendía un fuerte y asqueroso olor a azufre que provocó que Keyla se pusiera una mascarilla.
—Entonces... —Malek pronunció lento— ¿Están seguros que quieren hacer esto? —nos preguntó mientras los guerreros se acomodaban los equipos.
—Sin duda alguna —contesté.
—Sí —confirmó Keyla. Malek le dio una larga mirada y le susurró algo al oído que provocó que Keyla rodara los ojos, pero que también sonriera.
Lo que le susurró me importaba cinco kilómetros de mierda.
Iba a llegar a Claire y a Mike. Iba a recuperarla, porque ella era mía y yo era suyo, y no iba a vivir la maldita vida sin ella.






Capítulo 4
Sueños y señales
 
Claire
La cena en mi restaurante favorito se transformó en una larga sobremesa, conmigo preguntándole a Mike sobre su nueva novia... Una que tenía al otro lado del país y que había conocido hace tres años, durante una misión en territorio humano, en Australia. La misma por la que quiso liderar otra misión; la de escoltar a mi madre a ese país, con la idea de buscar a la chica y pedirle su teléfono, con suerte. Resultó ser que no la encontró; investigó, todo un obsesionado, pero no hubo caso.
Liderar esa misión fue lo que provocó que se quedara atrapado en el lado humano después de que los límites se cerraron.
La cosa es... Debido al destino o algo así, volvió a verla en un viaje dentro de Estados Unidos, porque la chica vivía aquí, solo había estado de vacaciones en Australia. El reencuentro ocurrió por casualidad hace tres meses, cuando Mike visitó un hummon de Atanea que vivía en California por el momento.
Actualmente era su novia, se llamaba Rosie y, claro está, era humana. El hecho de que se hubieran reencontrado con tan bajas probabilidades era una señal... o eso repetía Mike.
Rosie todavía no sabía que Mike era un más que humano. Mi amigo le tuvo que inventar toda una historia sobre que vivía en una granja heredada de sus padres fallecidos, y que se había unido a una fuerza misteriosa de la cual no podía hablarle.
La primera parte era mentira: los padres de Mike estaban vivos y en Atanea..., probablemente desesperados por verlo otra vez. Y Mike no vivía en ninguna granja.
La segunda parte de su historia sí era verdad. Mike logró involucrarse con la CIA, porque algunos humanos importantes de esa organización sabían de la existencia de los hummons.
Hasta hace poco, solo los reyes y presidentes tenían conocimiento de que existían humanos que sabían de la existencia de los hummons. Nosotros nos enteramos hace unos meses, cuando buscaron a Mike para reclutarlo. Incluso, algunos hummons eran líderes de esa organización. Hummons que escogieron vivir en este lado por elección desde hace muchos años.
Mike recibía un sueldo por ir a misiones que para muchos humanos eran muy riesgosas. A Mike, y a otros como él, a veces se les pasaba la mano con sus capacidades sobrenaturales, y era por eso que surgían noticias de alienígenas.
Me inquietaba que Mike no le dijera la verdad a Rosie, porque temía que mi amigo acabase con el corazón roto, pero Mike me repitió al menos diez veces que todavía no era el momento.
¿Había un buen momento para esas cosas? No lo creía. Conmigo no tuvieron esa consideración cuando me enteré de que los hummons existían y habitaban en tierras invisibles para los humanos... Pero supongo que tal vez Rosie tenía más suerte que yo y Mike podría ir diciéndoselo de a poco.
A esa altura de la conversación, Rayna y su sugar daddy estaban ya sentados en la barra, con su cuarto o quinto vaso de destilado; los dos ebrios y sonrientes.
—¿Y Rosie nunca vendrá a verte? —le pregunté a Mike, haciéndole una seña al camarero para que me trajera otro vodka naranja.
Con Rayna había aprendido a beber alcohol. Todo comenzó en una fiesta universitaria donde ella me insistió para que la llevara. Rayna, mi salvaje amiga hummon, mujer experta en cuchillos, armas y en derramamiento de sangre, en una fiesta universitaria humana. No es difícil adivinar cómo acabó: Rayna golpeando a cinco chicos de cursos superiores porque uno le susurró algo sucio al oído.
¿Qué hice yo? Nada. Estaba demasiado ebria después de probar con entusiasmo el tequila.
—Sí, quiere ir a Dallas el otro mes.
Dallas, la ciudad cerca de la mía, Galveng, donde vivía Mike.
—¿Y qué harás? —Alcé las cejas—. Verá ese apartamento minúsculo en el que vives, no una granja.
Mike estiró las comisuras y soltó una risa baja. Siempre me burlaba de su apartamento porque le pedí al menos cincuenta veces que viviera en mi casa con mi familia, pero siempre se negó.
—Ya me las ingeniaré —murmuró cuando llegó su nueva cerveza y mi vodka naranja. Me lo tendió.
—¿Ya te las ingeniarás? —bufé con voz aguda—. Vas a parecer de esos que engañan a las personas que conocen por internet fingiendo que son alguien más.
Mike sacudió la cabeza y frunció el ceño, su sonrisa se transformó en una incrédula.
—¿Qué dices? Esto. —Se llevó una mano al estómago, donde se le marcaban los abdominales a través de su camiseta blanca—. Esto es real. Y esto. —Se pasó la misma mano por encima del rostro—. También. Y ella conoce todo esto. —Movió la mano a lo largo de su cuerpo—. Lo demás son detalles.
Me reí con el estómago pesado. Esa arrogancia y seguridad en sí mismo la tenía en común con su mejor amigo.
—No son detalles. Le dijiste que vivías en una maldita granja. Con vacas y gallinas.
Mike bebió de su cerveza.
—Entonces arrendaré por un fin de semana una maldita granja —zanjó despreocupado—. Hasta contrataré personal y todo para que actúen.
—O tal vez... —arrastré las palabras—. Podrías decirle la verdad.
Mike se pasó una mano por el pelo, despeinándolo.
—A veces dices lo que Theo me diría —soltó sin más.
Se produjo un silencio nostálgico que ya era común entre nosotros. Siempre ocurría cuando a uno de los dos se le escapaba el nombre de Theo. No era incómodo, era un silencio donde nuestras angustias se acariciaban una a la otra.
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Pasada la medianoche, el restaurante se transformaba en un bar con música. Empujaban las mesas contra las paredes y se llenaba de gente con ganas de pasar una noche en llamas.
Mike y yo terminamos sentados en la barra. Bebiendo, bebiendo y bebiendo. Contándonos una que otra cosa, riéndonos de los comentarios crueles de Rayna, y luego observando a Rayna ser feliz con su humano en un rincón oscuro donde pretendían conversar.
A las cuatro de la mañana, Rion pasó a dejarnos a Mike y a mí, con mucho alcohol en nuestra sangre. Mike se quedaría a dormir en casa esa noche después de insistirle que no era necesario ir a un hotel.
Mi casa estaba oscura, fría, como era normal desde que todo había ocurrido. Desde que Betty escapó a Europa cuando los lumbianos persiguieron a nuestra familia. Desde que dejamos de saber sobre mi hermano. No era lo mismo para mamá haber abandonado a sus padres hace veintiún años cuando se fue de las extensiones para protegerme, que Ethan se quedara allá de manera abrupta.
Papá, por su parte, al reencontrarnos, me hizo contarle la historia completa de mis experiencias al menos cuatro veces, haciéndome preguntas al revés y al derecho. Me callé los detalles más desagradables, y también omití que estaba enamorada de Theo... Había pocas cosas en la vida que me ponían más incómoda que hablarle a mi padre sobre lo mucho que amaba a un hombre.
El imaginar la cara de mi padre enterándose, más el alcohol que tenía en mi organismo, hizo que me entrara la risa. Una risa entre desgraciada y boba.
Yo estaba enamorada de un hummon que literalmente vivía en otro plano al cual no podía acceder. Tres años habían transcurrido y no dejaba de sufrir por él.
En ese momento mi desgracia sobrenatural me pareció una comedia.
Yo tenía secuelas, obviamente. Pasar por el largo camino de: existe una raza sobrehumana, hay reinos ocultos en el planeta, eres una heredera, tienes una fuente de poder, un reino quiere matarte y debes huir... La sangre. La violencia. El miedo. Las muertes. Participar en una guerra, ser parte activa de las batallas, buscar a Krishna; que tu amigo y tu abuelo sean asesinados... Descubrir que todo está conectado con dioses griegos, matar a la perra más cruel que ha existido, y finalmente quedar en el lado equivocado del planeta... Bueno, esas cosas no pasan sin dejar cicatrices físicas, psicológicas y emocionales.
¿Pero por qué me parecía tan gracioso esta noche?
—¿Claire? —me susurró Mike desde la cocina al notar que me reía sola—. ¿Necesitas algo?
Arrugó el ceño cuando lo miré brumosa, tragándome carcajadas.
—Demasiados vodkas —adivinó con una exhalación pesada.
—Un vasooo... de agua con... con una rouudaja ee limón —le pedí con la boca adormecida.
—¿Algo más, princesa? ¿No quiere que le eche unas gotas de oro también? —me molestó—. ¿Un poco de esencia de menta de la jungla?
Le sonreí.
—¿De qué te estás riendo? —quiso saber.
Presioné los labios en una línea fina y no le respondí por la risa. Pasé a tropezarme con la mochila que Mike dejó tirada, y me acerqué zigzagueando hacia la cocina.
Me reí de los dos Mike al verlos encontrar un limón.
—Eres... un amigo... tierrrno...
Mike me echó una mirada y resopló por lo bajo. Abrió el estante donde sabía que encontraría frascos con medicamentos, y me tendió uno para la resaca de mañana. Luego llenó mi vaso con agua y una rodaja de limón.
—Tus ojos son ave... avellana...
—Sí...
—De carrricatuura... —seguí comentando—. ¿Josie... te lo ha dicho...?
Mike agarró el vaso y me pasó un brazo por los hombros.
—Se llama Rosie.
—Ups.
—Vamos, te llevaré a tu habitación.
A la mitad de las escaleras, ponerme a cantar el himno de Atanea me pareció la mejor idea del mundo.
—Fééééénix, la laaanzaaa...
—¡Sh! —siseó por lo bajo—. ¡Tus papás están durmiendo!
—Y oooooh, la lanza al nooorte, la diosa nos baaaña de su pooodeeeeer —canturreé partiéndome de la risa, no sabía de qué, quizás porque veía todo doble. Doblemente desgraciada, eso era lo que definía mi vida—. ¡Protegeeer, honraaaar al reeeino!
Mike me puso la mano en la boca y, al moverme brusco, derramé la mitad del agua con limón.
Pasamos por la puerta cerrada de la habitación de mis padres, donde Mike apretó más fuerte su mano sobre mis labios. Después pasillo, y luego más pasillo... Cruzamos por la puerta de mi hermano; allí dormía Mike cuando se quedaba en casa. Rayna dormía en la habitación de invitados del primer nivel, la que antes era la de Betty, pero claro que esa noche ella estaba haciendo algo mucho más interesante.
—Rayna debbbe essstar tac, tac, tac... con el sugar...
Mike me arrastró hasta que estuve sentada en mi cama.
—Dame eso. —Me quitó la píldora de la mano y me la metió en la boca a presión. Luego hizo que levantara mi vaso de agua con limón y que bebiera.
Obedecí, pero ver su cara ceñuda de cerca era gracioso. Demasiado gracioso. Ese ceño se arrugaba tanto que las cejas le tapaban los ojos. Y su nariz tenía una arruga rara.
No pude retener la carcajada que salió por mi boca, provocando que explotaran gotas y le llegaran en la cara.
—Joder, joder y joder.
—Perdóóón...
—Tengo que quererte mucho, maldita sea —refunfuñó al pasarse el antebrazo por el rostro.
—Pe... Perdóóón —Intenté ponerme seria.
Mike me quitó el vaso y lo dejó en la mesita de noche. Aproveché ese momento para derrumbarme en mi almohada. Con la ropa puesta y con maquillaje.
Expuse el brazalete de mi muñeca, el brazalete que Theo me regaló, y le di un beso, tal como hacía cada noche. Al cerrar los párpados llegó la sensación de estar en una montaña rusa oscura.
Mike me quitó los zapatos y luego me tapó con una manta.
—Buenas noches, amiga. —Me quitó el pelo de la cara—. Por favor, no mueras ahogada en vómito. Theo me mataría.
Abrí un ojo al escuchar ese nombre. Levanté la mano con el dedo central alzado.
Mike soltó una carcajada y encendió la luz de la mesita. Él sabía que yo necesitaba dormir así, sino veía la cara de Krishna en cada rincón. O a Theo herido. O a Inago resbalándose por una ventana. O a Kaleb cayéndose por un acantilado. O a Ethan en manos de Krishna. O a Tyrone transformándose en un ser malo. O a Finn convertido en zombie. O cualquier clase de imaginación horrible creada por mi síndrome post traumático... O eso había concluido gracias a internet.
Me puse de espaldas cuando Mike entró a la habitación de Ethan. Creí ver que el techo se llenaba de estrellas... gracias a mi sangre rociada de alcohol.
 
[image: ]
Caminaba por el reino Cyril, ese reino futurista que tenía a la reina Agnes en el trono. Una reina astuta que se mantuvo neutral en la guerra... Hasta antes del final. Ella era inteligente; debía ir a visitarla, tal vez ella encontraría una forma de reparar los límites.
Me deslicé bajo los automóviles voladores y los letreros de holograma. Me metí en un pasadizo; el cemento era vidrio bajo mis pies. Llegué al otro lado del callejón y...
Gris. Una ciudad distinta, una enorme. Un castillo con púas a lo lejos. Las calles de Lumba... Oscuras, frías, un oso de peluche botado a la mitad de la calle. Silencio. Soledad. Las tiendas vacías. Edificios destrozados... No tenía sentido; la guerra había terminado, Krishna ya no existía. Lumba era libre de líderes ruines. Debería tener color, gente, vida, comercio. Lumba tenía que estar bien...
Giré sobre los pies, espantada, y apareció una silueta luminosa entre dos edificios...
Toda la imagen se desarmó y caí en un terreno plagado de estrellas. Un lago brillante a mis pies. Gente con túnicas de colores a lo lejos. Muchos bares con diversión de dudosa descripción. Reino Ragnus... luces, noche, misterio. Estrellas formando siluetas. Una silueta conocida: un cuerpo armónico, el pelo despeinado, alto... sus brazos fuertes... Theo.
Me abalancé hacia adelante con el corazón en la boca, pero desapareció. Se fue.
Entonces llegué a un terreno húmedo, caluroso, con el sol quemándome los hombros. Un río cruzando la selva. Reino Séltora. El chillido de un pájaro hizo que me girara en redondo. Vi movimiento entre la vegetación; una cabeza rubia como el sol. Finn. Tenía que alcanzarlo..., era Finn. Corrí hacia la espesa vegetación...
La escena se desvaneció al meterme entre las enormes hojas, y llegué a otro terreno verde. Campos amplios cubriendo colinas de ensueño, y una brisa que cantaba. Dos arcoíris en el fondo. Calles curvas de piedra. Una ciudad hermosa, de cuento. Un acordeón sonando... Ava. El reino cerca de Irlanda. El reino de los psíquicos, de los pelirrojos... Del rey Tyrone. Mi amigo. El que era un mensajero de dioses.
Susurré su nombre, porque allí estaba su espalda ancha ante mí, y frente a él, un mural. Me acerqué apresurada; no me salía la voz. Debía hablarle... Decirle que me ayudara a abrir los límites. Pedirle que encontrara una forma, que se comunicara con los dioses.
Estiré la mano hacia sus ropas blancas. Observé el mural; era una pared con dibujos de dioses. Mi mano alcanzó su hombro grandote...
Fue como presionar un interruptor, porque la imagen volvió a cambiar. Tyrone desapareció, y había nieve a mi alrededor. Casas hechas de materiales resistentes; una ciudad helada, desarrollada y ostentosa. Parques con figuras de hielo... El reino Azgar.
El mural de los dioses seguía ahí. Ya lo había visto antes, cuando el rey Tyrone me contó la historia de la diosa Atenea, los elegidos, y sobre la creación de los reinos y los hummons.
Mis ojos barrieron el lugar, buscando algo; alguna pista que pudiera serme útil. Extendí los dedos hacia el dibujo de Atenea y su lanza. Desplacé las yemas por la piedra pintada y congelada hacia otro nombre... Atticus Relish. Mi antepasado. El que había trabajado con la diosa en sí misma.
Un destello a mi lado me sobresaltó. Era la silueta luminosa... Dorada. La misma que había visto hace un momento en las calles de Lumba.
No veía su cara... Pero de pronto sabía que era el mismo Ser misterioso que me ayudó una vez a escapar de las manos de Krishna en una celda...
—Prepárate —me habló con tono profundo e infinito.
Abrí la boca para rogarle que me ayudara a volver a los reinos, pero mi capacidad del habla continuaba ausente.
—No ha terminado —me advirtió. Yo mantenía los ojos bien abiertos, intentando preguntarle de qué hablaba. No podía verle la cara... Solo los ojos color arena—. Honra el poder de los dioses, Claire —agregó imperativo—. Es la misión de los cuatro herederos. Encuentra al resto.
Esa figura divina, o lo que fuera, alzó el mentón... Y entonces... Entonces todo comenzó a sacudirse.
Las imágenes se desvanecieron.
—¡Claire, cariño! —la voz de mi madre.
—Olvídelo, la cargaré —Mike.
—¡Hay que salir ahora! —Mi padre gritaba más lejos, se oía urgido.
—Vamos, dormilona. —Sentí que Mike me cargaba.
—¿Qué... qué pasa? —pregunté al ser acunada por sus brazos, que no eran tan tibios como los de Theo.
Estaba mareada. No quería estar ahí. Quería volver al sueño, encontrar respuestas... Me aferraba a seguir dormida.
Escuché como si un tren pasara por debajo de la casa.
—¡Un terremoto! —exclamó mi madre, aterrada—. ¡Hay que salir de la casa!
Oí cosas golpear el suelo. Cristales hacerse añicos.
Abrí los ojos, volviendo a la realidad. Me removí y me puse sobre los pies.
Ayudé a mamá a bajar las escaleras, papá nos cubría a las dos. Parecía que la casa se caería sobre nosotros. Mike nos abrió la puerta de entrada.
La calle ondeaba como olas de mar. Las luces públicas chispearon y parpadearon. Los gritos aterrorizados de los vecinos apenas se escuchaban a través de los crujidos de la tierra. Papá ayudó a mamá a mantenerse de pie contra el muro de ladrillos a la izquierda. Mike me abrazó mientras se sujetaba del portón delantero.
Rayna apareció sudada en el antejardín minutos después de que la tierra acabó su sacudida. Había llegado corriendo.
—¿Qué mierda? —escupió al examinarme el rostro más tiempo del necesario.
—Fue un terremoto —le expliqué aún adormilada. Me dolía la cabeza.
—No me digas, no tenía idea, yo pensé que era una fiesta electrónica intensa —refutó ella, y me agarró de las mejillas con una mano, provocándome un poco de dolor. Entornó la mirada.
Todo el vecindario estaba en el exterior; algunos continuaban gritando con pavor. Mis padres fueron a ayudar al notar que la casa del frente tenía derrumbada una parte.
Polvo, pánico y vulnerabilidad.
Rayna ladeó la cabeza al detallarme, yo sin saber la razón. Me imaginé que quizás tenía una herida; tal vez la bombilla de mi habitación se había quebrado, y los trozos de vidrio caído sobre mi cara...
—¿Cómo llegaste tan rápido? ¿Le robaste el Mustang a tu novio?
—No es un novio. Rion vive solo a unas calles —respondió sin soltarme.
Apareció la cabeza de Mike por encima de su hombro y parpadeó sorprendido.
—¿Qué..., qué demonios les pasa? —inquirí zafándome del agarre.
Rayna permaneció en silencio, pero Mike dijo:
—Tienes los ojos dorados.
Y eso no ocurría desde que los límites se habían cerrado.






Capítulo 5
Comité de bienvenida
 
Theo
El olor a azufre era más desagradable a medida que descendíamos por el pasillo de rocas tibias. A los cinco kilómetros de caminata imitamos a Keyla y nos pusimos la mascarilla. El calor era aguantable, pero el trayecto se me hacía eterno. Podríamos haberlo cruzado corriendo a velocidad hummon, pero sería imbécil. Era un sitio nuevo del cual sabíamos poco, en el que por el momento solo habían entrado robots hasta el final del túnel.
La señal de los teléfonos y CodeMessages se perdía, y eso era increíble, porque nunca había visto un CodeMessage perder su señal (sin contar los que estaban en el lado humano, cuya señal se esfumó con el cierre de los límites).
—Cantidad de kilómetros recorridos —solicité.
Se suponía que yo no estaba dirigiéndolos, pero era inevitable hacer lo necesario para que las cosas salieran bien.
—Quince —anunció el encargado de distancias.
Quedaban dos kilómetros para llegar a lo que parecía, según las imágenes previas de los robots, el final del túnel; una pared de roca impenetrable que no habían querido hacer estallar aún.
Se tomaban demasiados trámites para todo; demasiadas autorizaciones por firmar, papeles, permisos desde y hacia Atanea, análisis científicos desde Cyril, reuniones de los reyes y/o presidentes. Estaba cansado de todo eso; había que actuar y había que actuar ahora. Esos jodidos terremotos no eran normales.
Eliminamos los dos kilómetros restantes en una marcha silenciosa y atenta. Keyla mantenía el dedo índice en el gatillo de su arma.
El final era un arco de piedras con puntas negras brillantes sellándolo. Era como la entrada de algún templo que solo los dioses saben de qué época. Las rocas emanaban un calor de mierda, y el centro de ellas palpitaba en rojo, ardiendo.
El grupo se quedó mirándome, esperando instrucciones.
Rodé los ojos.
—¿Se desprende algún tipo de tóxico? —le pregunté a uno que además de guerrero era bioquímico.
Él escaneó el arco rocoso con una máquina minúscula.
—Negativo, agente Jatar. Está libre —informó.
—Bien. Saquen las bombas.
Se produjo un silencio general y les costó moverse. Enarqué una ceja.
—Ah, disculpen, ¿les da miedo? —rebufé—. Si quieren nos quedamos acá y observamos durante horas esta pared e imaginamos que es una obra de arte.
Keyla suspiró exasperada.
—El agente Jatar tiene razón. Saquen las bombas y no perdamos el tiempo.
Por fin se movieron.
Colocaron los artefactos de bombas controladas en la pared; arriba, abajo, al centro y dos a los costados. Los conectaron con los cables y nos alejamos unos buenos metros. Uno de Ragnus tenía el botón explosivo en la mano.
Lo miré.
—¿Quieres que hagamos una ceremonia para que presiones el puto bot...?
Las rocas negras estallaron como millones de dagas negras.
—Por fin —gruñí entre el polvo, humo y trozos de roca destrozada.
La visibilidad se nubló, pero éramos hummons y alcanzábamos a diferenciar lo suficiente. Al otro lado del arco se abrían tres caminos con más piedras calientes acabadas en puntas.
Maldije por lo bajo.
—Si hubieran explotado la maldita pared antes, los robots ya nos hubieran mostrado a dónde lleva cada uno de estos. —Me detuve, decidiendo cuál camino tomar.
El guerrero con la máquina minúscula se adelantó hacia la intersección. Las luces de la máquina cambiaban de verde a rojo y viceversa, emitiendo un ruido molesto.
Quizás ese guerrero era el menos inútil de su grupo.
—Los tres caminos muestran una alta actividad de energía por igual —señaló.
O quizá sí era inútil.
—Bien. Tomemos el de la derecha —decidí encaminándome hacia allá, pero la mano de Keyla se apoyó en mi brazo—. ¿Qué?
—No hables —susurró.
Liberé mi brazo, pero entonces lo sentí; una vibración en los pies, en las paredes, en el techo. Todo se sacudía mínimamente, volviéndose más notorio. Venía de muchas direcciones a pasos agigantados.
Pasos agigantados. Pasos. Eran putos pasos.
Una estampida.
—¡Armas listas! —rugí entre el polvo, la oscuridad y el leve resplandor gris, rojo y negro de las piedras.
Las rocas sueltas del suelo saltaron por la sacudida, y un segundo después aparecieron; criaturas feas, asquerosas, extrañas, y que jamás había visto en mi maldita vida.
Tenían una boca enorme de comisuras amplias, ojos rojos rasgados, cabeza gris y ovalada, y corrían sobre cuatro patas. Los cuerpos esqueléticos rugían desde una garganta donde les veía la tráquea. Eran más de cincuenta.
Y saltaron sobre nosotros.
Los disparos los atravesaron, pero no les hizo ningún daño. Vi tres corridas de dientes antes de que otros cuatro me lanzaran contra el suelo.
Le sujeté la cabeza al que amenazaba con cerrar esas tres corridas de colmillos sobre mi cuello. Capté por la periferia que Keyla le disparaba en pleno cráneo a uno, pero además de un chillido desagradable, el monstruo no se detuvo y le mordió el hombro.
La intersección se llenó de gritos de dolor, quejidos y más chillidos de esas bestias de mierda.
Todavía luchaba contra ese cuerpo esquelético mientras pateaba a otros dos que intentaban morderme los muslos. Me esforcé por sostener al que tenía encima con una mano, su boca mordía el aire con fuerza, pero mi mano libre alcanzó un largo cuchillo y en un movimiento le corté la cabeza. Gotas de una sustancia negra me salpicaron la cara.
La porquería se desplomó sobre mí, y entonces se lanzaron los otros dos; la hoja del cuchillo les atravesó el cuello en un pestañeo.
—¡Decapítenlos! —rugí por sobre los sonidos.
En la penumbra se oyeron los chasquidos húmedos de cuchillos cortando huesos. Les separé la cabeza del cuerpo a tres más, y fui por el que estaba encima de Keyla y lo decapité también. La sangre negra de las bestias la salpicó, y la sangre roja de ella le fluía desde el hombro.
Bestias sin carne, perros del infierno, eso es lo que eran. Y no la clase de perros bonitos. Perros esqueléticos que le rasgaron la garganta a uno de los guerreros de Ragnus antes de que alguno de nosotros pudiera salvarlo.
Las venas me hirvieron y el cerebro me zumbó. Casi nunca perdía a uno de mi equipo. Casi nunca.
Dejé que la furia hiciera su efecto en mí, y me desplacé como un relámpago en el centro de los tres pasillos. Corté cabeza tras cabeza, con otros ayudándome, hasta que no hubo más que tendones, huesos, cabezas ovaladas y ojos rasgados sin vida en el suelo.
Uno de los nuestros estaba muerto, y seis heridos, incluyendo a Keyla; veía el músculo expuesto de su hombro. Ella se quitó la mochila para buscar el polvo anti hemorragia que todo buen agente llevaba siempre consigo.
Me acuclillé sobre uno de los perros esqueléticos mientras recuperábamos el aliento.
—¿Qué eran esas cosas? —jadeó uno.
—El puto comité de bienvenida —ironicé, pero cuando vi a otro llorando por su compañero muerto, me puse serio—. Sean lo que sean, vamos a matar a todos y a lo que sea que los controle. Tienen que venir de alguna parte —sentencié, y después de eso le quité la gaza a otro guerrero que intentaba curarse la pierna con manos temblorosas. Corté un pedazo, le pasé la gaza alrededor de la pierna y usé el fijador—. Como nuevo.
—Gracias, agente —murmuró nauseabundo.
Para entonces Keyla ya estaba de pie, con las facciones rígidas. El resto seguía en estado de conmoción.
—Nadie dijo que aquí encontraríamos el maldito Olimpo —solté de repente—. Si alguien está arrepentido, puede devolverse ahora sin ser juzgado. Tengo el presentimiento que después será tarde —ofrecí.
El guerrero que lloraba negó con la cabeza y se levantó, alejándose de su amigo muerto.
—Si no descubrimos lo que está provocando los terremotos, terminaremos muertos de todos modos, porque la tierra acabará partiéndose en dos. —Rechinó los dientes.
Entorné los ojos hacia él.
—Eres Luka, ¿correcto?
Dijo que sí con la cabeza
—Así se piensa, Luka —concedí para otorgarle algo de confort—. Lamento lo de tu amigo, lo lamento por todos. —Le di un rápido vistazo al resto—. Hagamos que su muerte no sea en vano.
El grupo asintió, y la furia de la venganza se elevó en el aire.
Keyla sonrió mínimamente, con la cara demacrada.
—Deja de fingir que no gozas con ser el que manda —murmuró con sorna.
Le di una mirada dura para que no bromeara ahora. Un guerrero me tendió un paño húmedo y me limpié las gotas negras de la piel.
Un momento después, deliberamos si debíamos dividirnos en tres grupos para abarcar los tres pasillos, pero la decisión final fue que todos debíamos ir por el mismo camino para tener más posibilidades de sobrevivir en caso de otro ataque. Ya tenía suficientes misiones en el cuerpo como para saber que cuando un grupo se dividía en una zona hostil, un equipo acababa muerto.
Avanzamos por la derecha, y el pasillo se estrechó cada vez más. Iba al frente, me seguía el guerrero con la máquina captadora de energía, luego Keyla, y después el resto. Dábamos pasos cautelosos y silenciosos por si recibíamos otra desagradable bienvenida. Las espadas estaban listas para usarse porque era lo más útil contra las bestias.
Existía algo que palpitaba en el aire, como si nos acercáramos a un maldito corazón. Las piedras puntiagudas a los costados estaban más calientes y se tornaban más rojas que negras. El aroma a azufre me quemaba el interior de la nariz.
Si alguna vez me hubiera imaginado la entrada al infierno, esta sería la imagen perfecta.
En un punto la pared se estrechó tanto que tuvimos que quitarnos la mochila para empujarla entre los pies y avanzar de lado. La máquina emitía un ruido cada vez más alto.
—¿Qué está indicando? —Intenté limpiarme la frente bañada de sudor.
Con las piedras hirviendo en nuestras espaldas y nuestros frentes, parecía que nos hubieran puesto dentro de un jodido tostador.
—La actividad de energía está muy alta... pero... pero...
—Excelente momento para tartamudear —gruñó otro desde atrás, irritado por la temperatura.
—¿Pero qué? —exigí.
—El origen de esta energía... está bajo nuestros pies. Parece que estamos en el piso de arriba y...
—¿Necesitamos buscar un ascensor? —bufó Keyla.
—Mierda.
—Mierda qué —gruñí impaciente.
—Se acerca algo —anunció con urgencia; capté el miedo en su voz—. ¡Viene por el pasillo! —Se movió empujándome.
Deslicé los pies mucho más rápido, y el resto me imitó. Parecíamos un puto ciempiés.
—¿A cuánto están?
—¡Cien... ochenta metros!
Capté los chirridos desagradables de las bestias.
—¡Más perros! —aulló desesperado quien supuse que era el último de la fila.
—¡Espadas y cuchillos listos!
Las respiraciones irregulares se elevaron, el pasillo estrecho se volvió insoportable tanto por calor como por espacio. Las puntas de las rocas nos arañaban la espalda, aunque el traje táctico no se rompiera.
Los crujidos se escucharon malditamente cerca, y oí a los dos últimos guerreros agitar las espadas.
—¡Ya están aquí!
Por la cantidad de chirridos agudos, supe que eran muchos menos que la última vez.
El último hummon aulló de dolor; luchaba contra más de una cabeza intentando comérselo.
—¡Avanza más rápido! —me rugió Keyla.
Ya avanzábamos a máxima capacidad de lo que se podía en tal pasadizo de mierda, pero jamás me conformaría con la máxima capacidad. Saqué el arma de mi espalda con algunas complicaciones y comencé a disparar hacia las puntas de las rocas que tenía delante. Las puntas volaron y así transformé el pasillo en uno más amplio.
El penúltimo guerrero ahora tenía espacio suficiente para cortar cabezas, pero eso también significaba que entraban más monstruos.
—¡Soldado herido! —aulló el penúltimo.
Otro gritó, y fue porque una bestia saltó por encima de los otras para llegar más adelante, pero el chillido desapareció cuando un guerrero le cortó el cuerpo en dos.
Bien.
Nos entregamos a los instintos de supervivencia; disparo tras disparo, corte tras corte, deslizarnos como una flecha, pese a que las rocas estalladas nos quemaran a través de la ropa.
Hasta que... la tierra se hizo blanda. Muy blanda e inconsistente.
Y caí.
Caí como un idiota en una trampa que no pude notar en la oscuridad.
Varios tramos de piso detrás de mí se deshicieron también; el equipo cayó conmigo a un suelo de roca negra con algún tipo de musgo fosco. El golpe fue duro, pero logré enderezarme y caer con las palmas de las manos.
No entendía cómo podía haber musgo ahí, a bastantes metros bajo tierra, pero allí estaba.
A diferencia de arriba, la temperatura era baja; apareció un halo de aire al exhalar. Seis bestias cayeron con nosotros, y sus cuerpos carentes de piel y carne traspillaban por la caída. Tomé mi cuchillo del suelo y maté a tres en un segundo. Otros dos guerreros se deshicieron de los sobrantes.
—¿Qué es todo esto? —gruñó Keyla al mirar hacia arriba.
Lo único que alcancé a visualizar a través de los extensos metros de altura eran los ojos de los monstruos que se quedaron arriba.
—Tal vez fue un derrumbe natural dentro del subsuelo —opinó uno con expresión seria.
—Nos quedaremos aquí atrapados por siempre y moriremos —tembló otro.
—El pesimismo es inútil —lo callé para que no provocara un pánico colectivo.
—Ni siquiera sabemos lo que buscamos —se lamentó uno más.
Me pasé la mano por la cara, pero gracias a los dioses o lo que sea, Keyla interrumpió:
—Si determinaron que era muy probable que la energía de este lugar irradiara hacia el lado humano provocando terremotos allá también —comenzó ella—, quiere decir que hay una conexión de nuestro lado con el otro. Puede que los científicos no supieran lo que había acá abajo, pero en cuanto a saber si hubo terremotos en el lado humano y el origen de estos... Eso sí pueden saberlo —confirmó con seguridad—. Jatar tiene razón. El pánico no sirve de nada. Buscaremos la forma de salir.
Mi capacidad de ver en la oscuridad mejoró conforme al paso de los segundos mientras Keyla hablaba y me di cuenta de que estábamos en una cueva sin salida. No me iba a asustar como los demás; si no existía salida, entonces crearíamos una.
—Revisen las paredes y analicen cuál tiene menos espesor —le ordené al de la máquina que, menos mal, todavía le funcionaba—. Vean cuál puede explotarse con las bombas. Quizás haya otro pasadizo lleno de diversión.
Cuando se dispusieron a cumplir las órdenes, me acerqué al guerrero que había sido el último en la fila, el que tuvo que luchar contra los esqueletos, y a su lado estaba el que se llamaba Luka; este había sido el penúltimo.
Luka tenía la carne abierta en el brazo y se estaba vendando él mismo. El otro tenía la expresión arrugada al intentar desinfectarse un corte de la pierna, y su mano temblaba con violencia. El polvo para detener hemorragias estaba listo, pero todavía no lograba limpiar la herida. Me dio la sensación de que iba a llorar.
Joder.
—Dámelo. —Le arrebaté el desinfectante.
—Me duele —se quejó.
Maldita sea. Solo ahí me di cuenta de que era demasiado joven. Había leído sus fichas antes, pero no leí las edades porque no eran relevantes.
—¿Cuántos años tienes, Degarot? —le pregunté echándole el líquido en la carne ensangrentada del muslo.
El tipo presionó los labios para evitar gritar por el ardor.
—Diecinueve —respondió con quejidos.
—Con este lloriqueo pareces de quince. —Elevé una comisura.
Diecinueve. Puta sea. Demasiado joven.
Él pareció asombrado de que yo sonriera.
—Tienes diecinueve, ¿por qué eres un guerrero? ¿Y la universidad? ¿No estudias? —continué, dejando el desinfectante de lado y comencé a administrarle el polvo para la hemorragia.
—Tú eres agente, y solo tienes veinticinco —replicó con una mueca, tomando una larga tira de vendaje para enroscársela en el muslo cuando acabé.
—Yo ya estudié, y soy el mejor. Y sé cómo sanarme una puta herida. —Le sonreí falso y le devolví el frasco—. Arriba.
Me puse sobre los pies de un salto. Él me estiró la mano para que lo ayudara. Rodé los ojos, y estaba a punto de soltarle un comentario pesado, pero me cortó un ruido de roca moviéndose.
Una luz gris se deslizó por el piso de piedra quince metros más allá, en el borde de la cueva. Una maldita puerta, una que fue imposible detectar antes, se había abierto. Desde ahí, se proyectaron dos sombras.
—Visitas —ronroneó con falso entusiasmo una voz femenina.
Una voz. Había gente, no sé de qué puta especie, viva aquí abajo. En la puta infradimensión existía vida inteligente.
Tal vez no inteligente, pero sí vida.
Eso confirmaba una de las hipótesis de los científicos; existían seres vivos, y no solo bacterias o musgos.
Se produjo una tensión general. Me preparé y tomé el arma.
—¿Quiénes son? —se me adelantó Keyla—. Identifíquense.
—Solo hazlo —siseó la otra silueta, una voz masculina.
Un spray se roció en el aire con rapidez, y lo próximo que supe es que estaba tumbado en el suelo... durmiéndome.
Mierda.
No sabía quiénes eran, o qué eran, pero por atreverse a drogarme, sin duda eran unos hijos de puta muy imbéciles.
No me dormí por completo; tuve algunos segundos de consciencia y así noté que nos movían. Me arrastraban de los pies.
Y lo que vi me hizo pensar que estaba alucinando... porque lo que veía era una ciudad. Ahí abajo, en cientos de metros bajo tierra, existía una jodida ciudad. Horrible, rocosa y enorme. Hundida.






Capítulo 6
La casa de las gazanias
 
Claire
Parpadeé ante la declaración de mis amigos y me vi en el reflejo de una ventana, iluminada por la luz de emergencia del antejardín; ahí estaban esos iris de dorado líquido, brillando, anunciando que no era humana y que guardaba un poder extraño.
Al volverme, vi que un hombre cargaba a su pequeño hijo porque tenía la frente ensangrentada.
—¡Le cayó una lámpara encima! —le aulló a un vecino.
Algo explotó dentro de casa, y al mismo tiempo en otras casas, luego toda la calle quedó a oscuras. Solo quedaron visibles las chispas de los cables que se soltaron producto del drástico temblor.
Se produjo un corto silencio alrededor, solo se escucharon las bocinas y alarmas de las ambulancias y bomberos a lo lejos, e inmediatamente después se desató otro griterío de pánico colectivo.
—No importan mis ojos, tenemos que ayudar. —Me aventuré hacia la casa, pero el marco de madera de la entrada se derrumbó antes de que llegara.
—¡Ni se te ocurra entrar! —gritó mi padre al alejarse para auxiliar a una anciana que salía con dificultad de la casa de al lado.
Mamá corrió hacia otra dirección para asistir a una madre soltera de cuatro niños.
Observé a mis dos amigos en la palpitante oscuridad y ellos a mí. La gente necesitaba agua, vendas, desinfectantes, frazadas, abrigos. Y los animales que vivían con ellos también. No sabía qué hora era, pero aún no había amanecido.
Supe que Rayna tampoco se quedaría sentada esperando la ayuda del colapsado sistema de emergencias de la ciudad.
—Por la puerta trasera —siseó mi amiga.
Saltamos el pequeño cerco que daba acceso al patio trasero, y Mike nos siguió.
—No —intervino él, agarrándome el brazo—. Yo entro, tú te quedas fuera.
Rayna bufó.
—Tú no puedes crear un escudo de luz, ¿o sí, Johnson? —replicó ella.
Dejé que el zumbido de mi pecho se deslizara hacia mis brazos, mis manos, piernas y abdomen, hasta que estuve rodeada de un aura dorada que poco a poco se tornó más nítida.
Me sentía extraña por dos razones. Una era porque, desde hace tres años, podía contar con los dedos de una mano las veces que había usado el poder. Y dos, porque mi poder ya no era el de antes; estaba más inestable después de haber tocado el núcleo de dioses y de casi haberlo explotado todo para matar a Krishna.
—Presumida —me gruñó Mike.
—La que puede puede —refutó Rayna.
Abrió la puerta trasera de mi casa —que siempre estaba cerrada con seguro—, pero para ella no fue ninguna clase de esfuerzo abrirla de todas formas.
Me ruboricé sonriéndole a Mike.
—Lo guardo solo para ocasiones especiales.
Él meneó la cabeza.
—Lo que usted diga, alteza. —Hizo una reverencia, sabiendo que las odiaba.
Rayna sacó la cabeza del interior de la casa con expresión de horror.
—¿Qué...? —murmuré asustada, pensando que tal vez había un humano o animal desconocido muerto.
—Se rompieron todas las botellas de ron —jadeó con los dientes apretados.
Mike rodó los ojos.
Me metí dentro envuelta en dorado, asegurándome de que nadie viera la luz de la alienígena desde la calle. Di cinco pasos dentro de la cocina antes de que el techo crujiera producto de una réplica del movimiento telúrico. Atajé un trozo de madera que se desprendió, pero no pude parar los focos fluorescentes de la cocina que se cayeron al mismo tiempo. Esta vez, mi escudo de poder sirvió; las largas bombillas rebotaron contra este sin que yo lo pensara y se hicieron añicos.
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Un par de horas más tarde habíamos ayudado a limpiar y vendar muchas heridas de personas del barrio. Había vaciado el botiquín familiar, que era bastante grande porque mamá era una exagerada con los primeros auxilios. Repartimos mantas, abrigos, la poca agua embotellada que disponíamos y la mayoría de la comida que no necesitaba cocción que encontré.
En el momento que le daba agua a un pequeño gatito de pelaje manchado, el cual me hizo extrañar todavía más a Inago, nos sacudió otra réplica del terremoto, más fuerte que la anterior. Estuvo lejos del nivel del terremoto original, pero bastó para que el miedo del vecindario se renovara.
Para cuando el sol hizo su entrada en el horizonte, todavía echábamos en falta la electricidad, y tampoco salía agua de las cañerías.
Me encontré con Mike caminando de vuelta a casa; venía de ayudar a cargar algunas cosas de una mujer histérica que gritaba que se iría a casa de sus padres en este instante.
No me había dado cuenta de cuánto nos alejamos hasta que unas flores amarillas llamaron mi atención; la casa de las gazanias. Esa casa estaba a cuatro calles de la mía. Llevaba tres años en Galveng, pero no había vuelto a pasar por allí después de enterarme que era una hummon. La última vez que había visto ese antejardín precioso fue el día que conocí a Theo.
No pude evitar extender la mano hacia los pétalos amarillos y ambarinos. Seguían siendo hermosos, y el jardín estaba intacto, igual de colorido y llamativo como lo recordaba; las gazanias mantenían su protagonismo..., pero la casa no estaba igual. Su fachada, que antes era de un color azul claro, se encontraba desteñida y quebrajada. Las ventanas sucias y polvorientas, y el pequeño porche con telarañas. Se veía como una casa abandonada desde hacía mucho, mas el jardín era lo contrario; parecía que alguien se ocupaba de este cada día.
—¿Qué miras? —indagó Mike.
Me tardé un poco en contestar.
—Siempre que volvía a casa del colegio tocaba estas flores. Son mis favoritas.
Mike frunció el ceño al tocar una flor junto a la que yo acariciaba. El amanecer bañaba los pétalos de luz anaranjada.
—Bueno, al menos no eres tan cliché como para que te gusten las rosas o las peonías.
Sonreí un poco.
—¿Quién cuidará de estas flores?
Mike me miró con las cejas arriba.
—La casa está abandonada —expliqué.
Su frente se arrugó todavía más.
—Ok, que te preocupen todos los gatos y perros del barrio es una cosa, pero ¿ahora también nos preocuparemos por las flores luego de un terremoto?
Chasqueé la lengua.
—Insensible.
Cuando procedíamos a irnos, un crujido de madera me detuvo, y vi que la puerta se movía.
Le di un codazo suave a Mike y aminoramos la marcha. Quería saber quién era el dueño de la casa porque era la primera vez que veía salir a alguien de ahí. Me imaginé que sería un anciano amargado que lo único que le importaba en la vida era su jardín.
Pero no salió ningún anciano amargado. Salió una mujer mayor de cuerpo bajo y generoso, con el pelo canoso tomado en un moño. Vestía con un chal largo que cubría un vestido gris manga larga.
Tuve que pestañear varias veces...
—¿Be... Betty? —escupí perpleja.
Betty era algo así como la tía abuela de papá que se mudó con nosotros cuando llegó a una edad avanzada, porque no tenía más familia. La misma Betty gruñona que odiaba las visitas, de buen corazón, que amaba encargarse de nuestra casa, y le obsesionaba la limpieza y que comiéramos bien... La misma que se ocultó en algún pueblo de Europa cuando los secuaces de Krishna comenzaron a cazar a mi familia mientras yo escapaba, y se negaba a volver a Galveng desde entonces.
En algún momento determinado intentaron explicarle lo que ocurría, pero mamá dijo que se negó a creer una palabra, los trató de locos a todos, y prometió que no volvería jamás a este lugar de lunáticos...
Ahí estaba, saliendo de la misteriosa casa de las gazanias. No la veía desde el día que tuve que marcharme de manera forzada.
—Ven, chiquilla —me llamó moviendo la mano.
Me quedé estupefacta.
—¿Quién... es? —Mike módulo lento.
—Es Betty, un familiar —musité impactada—. Vivía con nosotros.
—¡Niña! —se urgió ella—. Ven aquí, adentro —insistió sin dejar de agitar la mano.
—Betty, pero ¿qué haces aquí?
Betty hizo un mohín de impaciencia y malhumor, algo típico suyo.
—Me han enviado. Creo. Tengo que decirte algo. Urgente, porque debo regresar a Europa.
Escuché a Mike tragar.
—¿Tu familiar padecía síntomas de esquizofrenia por casualidad? —sugirió él.
—Mike.
—Esto se ve como el inicio de una película de terror —masculló él por un costado de la boca y noté que se llevaba la mano hacia el interior de la chaqueta. Ahí tenía un arma.
Le puse la mano en el antebrazo.
—Es Betty —enfaticé para que no la apuntara con una pistola o lo que fuera.
Mike movió el hombro, desconfiado, y mantuvo la mano dentro de la chaqueta.
—¡Claire! —chistó Betty; su cara se enfurruñó entre las arrugas—. ¡Deprisa, chiquilla! ¿Crees que tengo todo el día?
Betty se veía como la misma Betty de siempre, pero la desconfianza de Mike me hizo dudar, así que el zumbido corrió más rápido por mi sangre. Lo mantuve ahí, listo para usarlo en caso de ser necesario. Y nos encaminamos hacia la casa.
Lo primero que hice fue abrazar a Betty. Su cuerpo amplio y su olor a perfume antiguo seguían igual. Betty me devolvió el abrazo con un bufido. También era típico de ella no expresar amor.
El interior de la casa era más chico de lo que esperaba. Consistía en una pequeña sala y un comedor conjunto. Los muebles se encontraban cubiertos por sábanas polvorientas, dando a entender que hacía mucho nadie vivía ahí. A la izquierda había una chimenea limpia, y sobre esta colgaba un escudo antiguo; tenía dos varas talladas insertadas, como espadas de madera. El escudo era imponente y elegante en comparación al resto del inmueble. Había más cuadros y pinturas tapadas con telas.
Al fondo, un marco daba acceso a una cocina minúscula. A la derecha, dos puertas se encontraban entreabiertas; una de ellas era una habitación, también con sus muebles cubiertos de sábanas, y la otra, un baño.
Me humedecí los labios.
—Betty, ¿por qué no nos avisaste que estabas acá? Te hemos extrañado mucho. Papá dijo que no querías hablar con nadie, que estabas en un pueblo de Noruega, asustada…
—Ay, chiquilla, ya cierra la boca —resopló Betty, pero me regaló una sonrisita.
Mike inspiró fuerte y escuché el ruido metálico dentro de su chaqueta.
Cielos. Era Betty, no un demonio. Aunque uno podría haberla poseído y tal vez quería asesinarnos. En mi vida ya nada me parecía imposible.
—Entonces dime qué haces aquí, en esta casa. —Miré alrededor una vez—. ¿Qué está pasando? Hubo un terremoto, ¿estás bien?
Betty chasqueó.
—Te lo dije, me enviaron. O eso creo. Y estoy bien.
—¿Pero cómo...?
—¿Quién te envió y para qué? —interrogó Mike con las facciones endurecidas.
Betty frunció el ceño hacia él.
—¿Y tú quién eres para hablarme en ese tono, niño? —lo regañó. Mike dio un paso intimidante hacia ella.
—Betty —interrumpí antes de que se pusieran a pelear—. Responde, por favor.
Ella le dio una última mala mirada a Mike, y posó sus ojos de comisuras estrechas en mí. Presionó los labios antes de decir:
—No lo sé. Vivo en una casita en un pueblo de Noruega, como sabes. El gobierno de ese país me la entregó porque tus elegantes y protocolares amigos armados lograron que me dieran algo así como un asilo político. —Agitó la mano con brusquedad.
—Te refieres a los guardias de Atanea —gruñó Mike. Betty lo ignoró y prosiguió:
—Una noche soñé con un hombre...
—¿Qué hombre? —me apresuré a preguntar.
Betty resolló por mi interrupción.
—Qué voy a saber yo, chiquilla, no lo conozco. Ese hombre me dijo que debía ayudarte, que era una orden del cielo, y que tú misión dependía de mí. Fue delirante.
—Alguien te habló en sueños, ya... —Mike le dio la espalda. Trazó círculos con el dedo índice sobre la sien para insinuarme que Betty estaba loca.
Pero como dije, nada me parecía imposible en mi vida, así que continué escuchándola.
—¿Y por qué ese hombre te contactó a ti y no a alguien más cerca de mí? Alguien que no tuviera que cruzar el atlántico...
Betty alzó las manos con exasperación y las dejó caer sobre sus anchas caderas.
—Eso mismo le pregunté a ese, por qué yo, y me dijo que había intentado contactarse con tu padre, con tus abuelos paternos, esos inútiles primos míos, y con tus amigos humanos. Dijo humanos, chiquilla, ¿entiendes que creí que me había dado demencia senil y que estaba imaginando todo? Bueno, estaba durmiendo...
—¡Betty!
Betty exhaló por mi exigencia.
—Ya, sí; entonces me dijo que nadie había respondido a su petición, que no lograban recordar el sueño a la mañana siguiente... Y también agregó que solo se podía contactar con humanos, que debía ser alguien de confianza porque era muy, muy vital. —Negó con la cabeza, volviendo sus labios una línea fina.
Sentí que Mike ampliaba los ojos en mi dirección; de seguro pensaba que sí padecía demencia senil.
—Y tú recordaste el sueño.
Betty me miró con evidencia.
—Por algo estoy aquí, pero no solo eso. —Levantó un dedo con callos—. Yo, a esta edad, muchacha, pensaría que la mente ya me patina, y hubiera ignorado el sueño, pero...
Alcé las cejas y ella suspiró pesado.
—A la mañana siguiente, el jardín de mi casa estaba lleno de flores. Lleno, lleno de flores; idénticas a las que ves en el antejardín de esta casa roñosa. Yo no había querido plantar nada porque todavía era invierno. —Nadie dijo nada por unos segundos—. Y supe que no me patinaba la mente, gracias a Dios o lo que exista allá arriba.
Pestañeé varias veces, procesando la historia.
—¿Y qué quería el hombre?
—Quería que vinieras a esta casa. La casa de las flores amarillas que le gusta, dijo, y yo supe que se trataba de esta porque una vez, cuando me acompañaste a comprar el pan, te sacaste una foto con esas flores —explicó dejando caer las manos de sus caderas. Volvió a suspirar hondo—. Dijo que tú encontrarías algo aquí.
Otro silencio.
Silencio, silencio, silencio... Solo se escuchaba el golpeteo de nuestros corazones mientras Mike y yo analizábamos la información.
—¿Y qué más dijo? —preguntó Mike con más suavidad.
—¡Nada! —se quejó Betty agitando los brazos—. Ese maleducado no dijo nada más. Me hizo viajar hasta acá solo a decirte eso, porque me entró una necesidad feroz de hacerlo. Llegué en la madrugada y quise venir a ver la casa yo misma antes de ir a buscarte... No sé por qué lo hice... —Se llevó una mano a la frente; por primera vez parecía afligida—. Estaba aquí y ocurrió ese maldito terremoto. Me dio miedo salir porque he escuchado que te puede caer un poste de luz encima y... —hablaba cada vez más rápido.
Atajé una mano de Betty y la metí entre las mías.
—Tranquila —susurré con delicadeza.
—¡Tranquilas las barbas de mi difunto esposo! No entiendo nada. ¡Nada! —refunfuñó fuerte—. Ya estoy vieja para que me surja una capacidad paranormal. Hablar con los fantasmas, niña, por Dios. ¿Y qué es esa amenaza de que es una orden del cielo? Mi corazón ya no aguanta tanto...
Mike soltó una carcajada seca. Betty inmediatamente lo miró mal.
—No... no creo que sea un fantasma, Betty —murmuré despacio, apretando su mano—. Existen... Hay muchas cosas que no entiendes. —Formulé una mueca profunda.
¿Cómo podía explicarte que lo que soñó tenía más pinta de ser una señal divina, que un fantasma? ¿Que había una raza sobrehumana que tenía que ver con dioses griegos? ¿Que yo tenía un poco de ese poder divino en mi alma? Cuando intentaron explicarle que existía una guerra oculta en el mundo, pensó que todos habíamos enloquecido, y se marchó para no volver...
Tal vez Betty tenía razón sobre su corazón, y me dio miedo de que no pudiera soportar esta realidad. Betty ya casi cumplía ochenta y cinco años...
—¿El hombre te dijo qué era lo que debía encontrar aquí?
Negó malhumorada.
—No, solo que tú encontrarías algo. Ese fantasma lo dijo tres veces.
—No creo que sea un fantasma —insistí.
—Niña, con todos los pecados que cometí en mi vida, dudo que venga a visitarme un bendito ángel —resopló.
Eso me sacó una sonrisa y a ella también.
—Entonces... busquemos —decidí.
—Pero... —comenzó Mike, pero su voz se desvaneció hasta que volvió a hablar—: No perdemos nada. —Asintió.
—Exacto.






Capítulo 7
Alas de luz
 
Claire
Lo primero que hice fue recorrer la sala y el comedor; levanté y saqué las telas polvorientas, buscando algo que llamara mi atención. Fui a la cocina, abrí todas las puertas de los muebles y, a menos que el fantasma de Betty quisiera que aprendiera a cocinar, supuse que las ollas desgastadas no significaban nada. Revolví todos los cajones y estanterías. Mike revisó entre los tarros.
El destello de un sartén junto a la estufa me hizo pensar en mi sueño de la noche anterior... No lo recordé hasta ahora por el terremoto; había soñado con la silueta luminosa, con El Ser misterioso que me ayudó a escapar una vez, cuya imagen llegué a atribuir casi a un amigo imaginario, hasta que Tyrone me sugirió que podría tener algo que ver con los dioses.
Si yo soñaba con El Ser, y Betty con un hombre extraño... Tal vez era... ¿Qué pasaba si era el mismo? No sabía si eso era escalofriante o esperanzador.
—Betty, ¿cómo era el hombre?
—¿Cuál hombre? —Bajó su botella de agua y observó ceñuda a Mike cuando, sin querer, este le rompió una pata de madera a una mesilla antigua.
—El hombre. El fantasma —puntualicé.
—Era... —Me asomé por el angosto marco de la cocina y la vi haciendo una mueca, intentando recordar—. Bueno, era grandote.
—¿Y qué más? ¿Brillaba? ¿Tenía luz dorada? ¿Rizos color arena? ¿Su voz parecía perderse en el infinito y emanaba una potencia extraordinaria?
Tanto Betty como Mike me miraron como si me hubiera salido una segunda cabeza.
—Estoy empezando a creer que los gobiernos del mundo nos están drogando —masculló ella. Mike curvó los labios hacia abajo.
Exhalé.
—No —prosiguió Betty—. Por Dios, niña. Era grandote, tenía una buena espalda, jovencito.
—¿Qué tan jovencito?
—Unos treinta y tantos. Tenía una nariz linda, muy bonita, ancha y con la punta levantada. Era bien buenmozo, si me disculpas el comentario.
—Que los dioses me lleven —escupió Mike.
—¿Qué más, Betty? —insistí confundida.
—Ahora que lo pienso, su voz sí era profunda, o lo que tú dijiste. —Se puso un dedo en el mentón. Inspiré con paciencia—. Ah, pero era pelirrojo, y no tenía rizos —aclaró de repente—. El pelirrojo más rojo que he visto. Tan pero tan rojo que parecía fuego.
Mike y yo nos quedamos muy quietos; nos observamos con reconocimiento y volvimos a mirar a Betty.
—Pelirrojo.
—Eso fue lo que dije —gruñó.
Otra mirada con Mike. No, Betty no había visto a la misma silueta que yo. Había soñado con...
—¿Cuál era su nombre?
Betty se estiró la falda de su vestido.
—No lo dijo. O no lo recuerdo, anda tú a saber. Ya te lo hubiese dicho, pues.
—¿Cómo estaba vestido? —Mi voz salió más aguda.
Betty paseó su mirada entre los dos, ceñuda y enredada.
—Tenía una... —Pasó las manos encima de su propia ropa, desde el cuello hasta las rodillas—. Una túnica. —La respiración se me entrecortó—. Blanca. Una larga túnica blanca, y tenía una cadena dorada que le cruzaba el pecho. —Deslizó los dedos desde un hombro a otro—. Creo que quizá una capa, pero no sabría decirte con exactitud.
—Por los grandes dioses.
—Mierda —murmuró Mike.
—Niño grosero —lo regañó Betty.
Mike dio unos pasos hacia mí, y yo asentí.
Si el rey Tyrone intentaba comunicarse —bajo una capacidad que yo desconocía hasta este momento— con mi familia o amigos humanos... Entonces yo debía encontrar algo ahí.
Tyrone era un mensajero de los dioses. Eso había revelado en nuestra última charla a través del núcleo de poder. Hasta la fecha yo no sabía bien qué significaba aquello, y los otros hummons que había conocido en el lado humano durante estos tres años siempre me miraban raro cuando les preguntaba por ese término, sin dar nombres.
Pese a que no era un enemigo, (basándome en las palabras de Finn en el limbo, o porque yo me negaba a pensar que lo fuera) todavía me sentía traicionada. Lo consideraba más que un aliado, un amigo, y por eso me dolía tanto no haber sabido nada sobre que era un bendito mensajero de dioses.
Podía tener razones para guardar su secreto, pero aun así... Quizá me hubiera ayudado saberlo. Seguramente Tyrone conocía más secretos del universo que todos, o que la mayoría de nosotros. Quizá yo hubiera entendido más o mejor las cosas; hubiera razonado de otra forma y, por lo tanto, tomado acciones diferentes. Y tal vez, solo tal vez, no estaríamos atrapados entre los humanos ahora.
Pero quién demonios conocía las respuestas de los «¿y si...?».
El punto era que, si el rey Tyrone se había esforzado tanto por enviarme un mensaje para que yo encontrara algo en esa casa, entonces le creía. Le creía con cada una de mis células y, en el fondo, encendía mi esperanza. Quizás lo que encontrara me llevaría a casa.
Mis manos aceleraron la búsqueda, e hice caso omiso a las preguntas de Betty sobre si conocía al hombre buenmozo de su sueño. Me sumergí en una concentración desesperada. Volví a revolver toda la cocina; revisé hasta el más mínimo detalle, incluso detrás de los pequeños frasquitos de condimento.
Crucé apresurada la sala y entré en la habitación. Mike ya había dado vuelta la cama y la mesita de noche, y abierto las puertas del viejo armario de madera, pero yo busqué frenética, de prisa, aunque no estábamos contra el tiempo.
Ni siquiera sabía lo que buscaba.
Boté la ropa del armario, una ropa antigua con olor a humedad, pero nada me llamó. ¿Cómo se suponía que reconocería ese algo si no tenía idea de lo que era?
Confiaba en Tyrone, pero ¿cómo sabía él que esa casa me gustaba? ¿Por qué habría algo importante justamente allí, algo vital para el futuro?
Me agarré la cabeza con las manos. Mike posó una mano en mi espalda.
—Respira —me pidió, e intenté hacerle caso, pero mis pulmones estaban comprimidos por la adrenalina.
Volé hacia el baño. ¿Qué podría haber en un cuarto de baño más que un retrete, una bañera y un lavabo? Nada interesante, tampoco dentro del pequeño estante que tenía solo papel higiénico amarillento, y toallas.
—Quizá se equivocó —sugirió Mike.
—No.
—Niña, la que ahora está acelerada eres tú. —Betty tenía los brazos como jarras.
—No, no, no. —Negué con énfasis y miré a Mike—. Si él dijo que había algo... Es porque hay algo. —Tragué con la garganta seca—. Tiene que haber algo.
—O un ladrón se llevó el tesoro —insinuó Betty, y se puso a buscar detrás de los cuadros para ayudar.
Un tesoro... ¿sería de verdad un tesoro? ¿Qué podría haber de valor en esa casa?
Entonces lo supe. Simplemente lo entendí.
Giré sobre los talones de forma lenta, y me enfrenté a la sala.
Al otro extremo, sobre la chimenea...
El escudo era demasiado elegante y distinguido para ese lugar. Se veía antiguo como el resto de las cosas, pero era tan majestuoso que desentonaba.
—¿Ese escudo? —inquirió Mike al seguir mi mirada.
Negué con la cabeza.
—No, no es el escudo —musité. No sé cómo lo sabía, pero lo sentía.
Mis pies cruzaron la sala y me detuve frente a la chimenea. Mike ya estaba allí. Apunté hacia las varas insertas en el escudo. Los escudos generalmente tenían espadas o algo parecido, no varas. La madera de estas estaba grabada; unos dibujos abstractos, como símbolos, y unas frases en un idioma irreconocible para mí.
—¿Esos palos? —preguntó mi amigo, no muy convencido.
Asentí y esperé. Él era más alto para alcanzarlas.
Mike hizo un movimiento con la cabeza y estiró la mano. Agarró una de las varas y la retrajo; era un palo de madera con punta roma sin nada especial; excepto por los extraños símbolos y dibujos.
—Esa no. —Di otro paso al frente.
El borde de piedra de la chimenea se me clavó en el abdomen cuando me estiré hacia arriba. Enrollé los dedos en la segunda vara, y tiré. Estaba atascada. Tiré con más fuerza. Mike alargó el brazo por encima de mi cabeza, y haló conmigo.
Estalló un campo de gravedad sin previo aviso, y nos lanzó hacia atrás. Chocamos con la pared opuesta de la sala; mi nuca rebotó contra el viejo papel mural. Betty quedó tumbada al lado de una poltrona polvorienta y se puso a gritar.
—Mierda —escupió Mike.
Los dos tomamos impulso al mismo tiempo para levantarnos. Nos abalanzamos hacia el escudo; Mike me tomó por la cintura y me elevó hacia la vara. Volví a tirar, pero el campo de gravedad nos lanzó con más fuerza, y esta vez pasamos a botar una lámpara de pie y un cuadro se cayó producto del impacto.
Jadeé pesado.
—Es como si... se defendiera —gruñí llevándome una mano a la nuca adolorida.
Mike bufó fuerte
—Una vara que se defiende, me tienen que estar jodiendo.
Pero entonces... Entonces salieron rayos desde el escudo, y tomaron forma de lechuzas.
Lechuzas. Lechuzas hechas de luz. Y eso no fue todo: las lechuzas luminosas nos atacaron.
—¡Dios mío! ¡Dios santo!  —suplicó Betty, aterrada.
Esquivé una lechuza justo a tiempo, y Mike tuvo que lanzarse al suelo para que dos no se estrellaran contra él.
—¡Vete a la habitación y cierra la puerta! —le ordené a Betty mientras usaba el cuadro caído como método de defensa. Ella no dudó en obedecer, suplicándole a Dios sin parar.
Mike sacó la pistola y le disparó a una de las aves, pero no tuvo ningún efecto. El animal luminoso se estrelló contra su brazo y le provocó una quemadura horrenda. Mike soltó groserías.
Más lechuzas se formaron a partir de la luz dorada que emitía el escudo sobre la chimenea.
—¿Vas a pensar en un plan o qué? —grité, refugiada entre la parte trasera de un sofá y el cuadro que usaba de barrera.
—¿Te habías enfrentado a putas lechuzas fosforescentes y antibalas alguna vez? —Mike agarró a toda prisa una vela que había rodado por el suelo y la prendió con un encendedor de los que habíamos estado repartiendo a los damnificados—. Porque yo no, ¡mierda!
Otra lechuza arremetió contra su pierna cuando él probaba espantarlas con la pequeña llama.
—¡Mike! —Cuando me puse de pie para intentar llegar hasta él, una lechuza me picoteó la espalda.
Pero, sin contar la poderosa sensación de calor que me quedó en ese punto, no me dolió.
Mike agitó la vela intentando mantener a esos pequeños seres lejos; la técnica no era muy eficaz. Una lechuza chocó en mi brazo... y tampoco me hizo daño. La sensación de calor en mi piel desapareció casi enseguida. Bajé el cuadro con la sospecha de que...
Luz dorada. Las lechuzas estaban hechas de luz dorada, como la mía. Por eso no lograban hacerme daño, porque nuestro poder era... ¿igual? ¿Similar? ¿El escudo tenía poder?
—Mike. —Me puse de cara al escudo.
—¿Por qué a mí me odian y a ti no te queman? —Agarró el cuadro que yo dejé a un lado.
Solo con desearlo, el zumbido susurró dentro de mí. Mis ojos se volvieron dorados. Las puntas de mi pelo se elevaron. Mi cuerpo se rodeó de la poderosa aura del mismo tono que el de esos animales.
Las lechuzas dejaron de atacar a Mike, y comenzaron a agitar las alas a mi alrededor, como si respondieran a mi poder.
Escuché otro gruñido de mi amigo.
—Ahora te convertiste en una domadora de aves. —Exhaló de alivio.
Avancé una vez más hasta el escudo que ardía en dorado. Mike me siguió cuidadoso; les dedicó una mirada asesina a las aves que ahora planeaban tranquilamente, y me ofreció las manos entrelazadas para poner el pie. Me elevé con su ayuda, y volví a enroscar los dedos sobre los símbolos.
La vara comenzó a deslizarse fuera, y yo ya no respiraba. Fuese cual fuese la energía que tuviera el objeto, conectó conmigo; mis músculos vibraron. Era una energía pura, mucho menor a la que había experimentado con el núcleo de dioses, pero tenía la misma naturaleza.
Cuando acabé de deslizarla, vi que el extremo consistía en una pieza de metal. Un brillante metal dorado con una punta perfecta, afilada y asesina.
Era una lanza. Una enorme y hermosa lanza.
Mike dejó mi pie sobre el suelo.
Agité el objeto en mi mano, y su energía me invadió por completo; se fundió con mi poder, y lo fortaleció. Se filtró en mis huesos, en mis tendones y en mis entrañas, saludando.
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Salí de la casa de las gazanias con la lanza en la mano, cual lunática espeluznante. Ni siquiera sabía qué se suponía que debía hacer con ella, pero necesitaba aire.
¿Qué conexión tenía esa casa con los hummons? ¿Y por qué Tyrone conocía su localización? ¿Cómo era posible que la lanza estuviera cargada de energía? Más misterios a la lista.
Miré hacia el cielo apoyándome en las rodillas flexionadas, sin soltar la lanza, y tomé largas respiraciones profundas.
Mike y Betty salieron también, el primero me acarició la espalda.
—Oye, Claire... —Tragó saliva—. Lo que tienes en la mano, y según todo lo que acaba de pasar, yo diría que se parece a la lanza de...
—Atenea —completé su frase.
En mi reino existían suficientes estatuas de la diosa griega como para reconocer su más simbólica arma. Según las leyendas, Atenea había creado el reino junto a mi antepasado, Atticus Relish. Otros dioses se habían unido a ella, formando el resto de las extensiones.
No solo la lanza era un símbolo para ella. El animal que la representaba, y que algunas veces lo dibujaban posado en su hombro, eran las...
—Esas malditas lechuzas de mierda —escupió Mike, revisándose la quemadura de la pierna.
Le eché una ojeada a Betty. Decir que estaba pálida se quedaba corto. Abrazaba con fuerza su antiguo bolso de mano floreado.
—Betty, vamos a casa.
—¿A casa? Niña, yo no me pienso quedar en esta ciudad. Ni en este país ni tampoco en este continente. Hoy mismo me largo en un vuelo a Noruega, madre de Dios.
Todavía se escuchaban alarmas en las calles.
—Yo creo que el aeropuerto va a estar colapsado. Vamos a casa primero. ¿Tienes tus inyecciones de insulina? —Me acerqué a ella, pero retrocedió espantada por el arma que yo sostenía.
—¡Madre mía! Señor Jesucristo. Escúchanos señor...
Mike rodó los ojos por el rezo.
—Betty, por favor, vamos a casa.
—¿Esto es el apocalipsis, niña? Esos demonios que salieron del escudo, ese palo asesino... Los terremotos, madre santa... Los terremotos por todo el planeta tienen que significar el fin de nuestra era.
—No, Betty. Es... La madre naturaleza equilibrándose. Algo así.
Betty se estremeció.
Tal vez... Los terremotos, la lanza poderosa, el hecho de que mis iris ya pudieran tornarse dorados..., tal vez, solo tal vez, significaba que podíamos comenzar a tener esperanza.
Estaba segura de que Mike pensaba lo mismo, y que mis padres y Rayna llegarían a la misma conclusión. Y cualquiera con sentido común.
Un grupo de personas que pasó cerca de allí nos miró raro. Sus miradas se deslizaron por la lanza y sus expresiones iban de la confusión hasta el temor.
—Es parte de un disfraz. —Mike les sonrió con la pierna y el brazo quemados—. Mi amiga vino a revisar si su disfraz estaba bien —quiso explicar. Pero esa explicación era peor que la realidad. ¿Qué loca iría revisar su disfraz luego de un terremoto con su amigo herido?
—Vamos, ¡avancen más rápido! —se escuchó la voz áspera de Rayna, que venía detrás de otro grupo de gente, alentándolos... o apresurándolos—. Les digo que están repartiendo víveres en la plaza, tres calles más abajo. Sin perder el tiempo, ¡vamos moviendo esas piernas antes de que se queden sin nad...!
Su voz se desvaneció cuando nos reconoció en el antejardín de la casa de las gazanias; el grupo siguió avanzando sin ella.
Rayna nos observó largamente de la cabeza hasta los pies. Miró a Betty de pasada y, finalmente, sus ojos de diamante se posaron en la punta de la lanza.
—¿Qué es eso?
—Una lanza —le respondí.
Rayna puso cara de pocos amigos.
—No me digas. Pensé que era un conejo —bufó—. ¿Qué diablos haces con una maldita lanza? —Arrugó la cara—. ¿Y tú por qué estás herido? —Movió el mentón hacia Mike—. ¿Por qué tienen el aspecto de haberse metido al corazón de un tornado? ¿Y esa señora quién demonios es? —Hizo un gesto hacia Betty.
—Rayna, creo que tenemos... Creo que tiene que ver con Atenea. Tyrone envió un mensaje, y encontramos esto allí dentro. Con lechuzas doradas protectoras.
Rayna arrugó la expresión como si hubiera chupado un limón.
—¡¿Qué?! ¿Por qué siempre se divierten sin mí?
—Te lo explicaré en el camino.
—Espera. ¿Has dicho que ese pelirrojo se comunicó con alguien de este lado? —Se inclinó hacia adelante, y noté que la esperanza aparecía en ella también.
—Te contaremos todo en casa de Claire, ¿bien? Pero salgamos de este maldito lugar, necesito agua y un desinfectante —refunfuñó Mike—. Putas lechuzas...
Cuando di un paso para salir del antejardín a la calle, me di cuenta de que el jardín había florecido mucho más. Donde antes había veinte gazanias, ahora había cincuenta, y lo mismo ocurrió con el resto de las flores. La enredadera que antes llegaba hasta la mitad de la primera ventana, ahora tocaba el borde del tejado. El árbol frutal, antes con algunas pocas hojas debido a la temporada, ahora estaba tupido.
Y supe que... la lanza, de alguna forma, era la que había nutrido el jardín durante tanto tiempo. Ahora que la lanza estaba en el jardín en sí, lo nutría mucho más.
Tendría que averiguar qué eran esos símbolos que tenía tallados... Pero no tenía ninguna duda de que el arma que yo sostenía en la mano llevaba una pizca de energía de la diosa griega más reconocida entre los hummons.
Y no tenía ni la más remota idea de por qué algo suyo estaba escondido en esa casa de humanos.
—Como sea —siseó Rayna—. Hubo un terremoto mucho peor en Australia. Una señora estaba escuchando la noticia en una lamentable radio. —Betty gimió con pánico ante esa noticia. Rayna la miró de refilón y continuó—: Dicen que se abrió una grieta en un campo deshabitado. Y adivina; los científicos han hecho unos análisis del humo que emanó desde esa grieta, y siendo tan inútiles como siempre, obtuvieron resultados que no pueden determinar ni entender. —Se cruzó de brazos mientras Mike y Betty salían del antejardín. Betty no dejaba de abrazar su bolso y de tiritar—. Supongo que tenemos un viaje por delante, ¿no? —anunció como si fuera el pan de cada día—. Luego de que se bañen, obviamente. Huelen peor que los baños públicos del reino Séltora.






Capítulo 8
Kaltos
 
Theo
La ciudad se extendía hasta más allá de lo que podía ver, como si la hubieran construido sobre un enorme cráter bajo tierra. Desde donde yo estaba, en una clase de monte de arena rojiza por el cual me arrastraban, diferenciaba una laguna de color gris, y alrededor, casas.
Casas.
No solo había gente, personas, hummons ahí abajo, sino que tenían una ciudad, una puta ciudad con construcciones, pequeños edificios, calles estrechas y retorcidas, todo bajo una neblina gris.
Una extensión de la que ningún reino tenía real conocimiento.  ¿Cuánto llevaban aquí abajo? ¿Décadas? ¿Siglos? ¿Milenios? ¿Cómo putas sobrevivían sin la luz del sol?
Las construcciones tenían terminaciones agudas, hechas de piedras negras, grises, marrones, o más colores apagados.
El que me arrastraba de los pies me daba la espalda; llevaba una de túnica negra de cuero, y un pañuelo oscuro en la cabeza que le cubría hasta la nuca. Sea quien fuese, sea lo que fuese, le iba a arrancar las bolas.
Pese a mi vista desarrollada, no lograba diferenciar los rostros de los seres que caminaban en las calles más abajo. Tampoco podía moverme en lo absoluto. Era peso muerto. Inútil.
Cuando pasamos sobre un conjunto de rocas incrustadas en la arena rígida, reboté por encima de una y luego contra el suelo dos veces, lo que hizo que mi vista quedara en otro ángulo y pudiera mirar hacia atrás.
La silueta femenina que venía detrás arrastraba a Keyla, y también llevaba una especie de pañuelo que le cubría toda la cara, excepto los ojos, cuyos iris eran color rojo sangre.
Color de mierda para un par de ojos.
Dejaron al resto del equipo en el suelo de la caverna, inmóviles.
Un sendero estrecho se dirigía hacia abajo, y se abría en varios senderos a la vez, pero los imbéciles doblaron hacia otro lado y entramos a un pasillo oscuro y húmedo.
Intenté ordenarle a mi cuerpo que se moviera unas cien veces. No tuve éxito. Entramos a una zona más amplia e iluminada con fogones en las esquinas, y me dejaron en el centro junto a Keyla. Los que nos arrastraron desaparecieron por una puerta hecha de piedra pura.
El aire era tibio y pesado. El piso, caliente, duro y liso bajo mi mejilla, estaba agrietado en algunos puntos, y por allí crecía una vegetación negra y rara.
Intenté moverme otra vez, pero ninguna de mis putas fibras decidió ser útil. Alcanzaba a ver el rostro de Keyla, y ella tenía los ojos ampliados de rabia, y tal vez estuviera asustada.
Las siluetas regresaron
—El Señor solo lo quiere a él —informó la silueta femenina.
No podía creer que esas cosas hablaran mi idioma.
—¿Y qué se supone que haremos con el resto de los invitados? —Hubo burla en la voz masculina.
—Pues muévanlos a los calabozos, yo qué sé. El Señor no dio ninguna indicación con respecto a eso.
—¿Por qué no me extraña? —bufó el hombre. Ya estaban más cerca.
—Insolente —chistó la fémina.
Los oí detenerse a mis pies.
—Hora de una reunión, guapo —anunció ella, y entonces me tomó de un puto pie y comenzó a arrastrarme... de nuevo.
Hijos de puta.
Mientras me deslizaba por el suelo, los ojos de Keyla me siguieron; grandes, tensos, asustados. Antes de que atravesáramos la puerta de piedra, vi a la silueta masculina detenerse junto a ella.
Después de otro estrecho pasillo y unas escaleras curvas donde mi nuca se golpeó con cada puto escalón, entramos a un sitio mucho más oscuro. Ni mi puta vista nocturna diferenciaba más allá que unos cuantos metros; era como si hubiera sombras por todos lados. No pude determinar cuántos metros cabían hacia los costados, pero conté treinta pasos antes de que la cosa femenina se detuviera conmigo a rastras.
Cuando mi cuerpo se activase, tenía treinta pasos para matar a esos hijos de puta, escapar, e ir por mi equipo y sacarlos de ahí.
Al enfocar mejor, diferencié una apertura, obviamente no hacia el exterior, porque estábamos hundidos solo los dioses sabían cuántos metros bajo la superficie, pero era una apertura hacia otro espacio mucho más aireado. Pasados un par de segundos, también visualicé una tarima y, sobre esta, una silla hecha de... ¿huesos? Mierda. Para rematar, sobre nosotros flotaba una extensa nube gris.
—Señor, le traigo al que nos ha pedido —habló la mujer, y su voz salió mucho más trémula que las veces anteriores—. Moveremos al resto.
Algo zumbó por los rincones, la nube gris se tornó más saturada, y de repente bajó, transformándose en una niebla densa que se filtró por todas partes.
Joder. ¿Qué puta mierda era todo esto?
—Theo Jatar... —Una voz provenía desde varios ángulos. Era metálica, vieja, brusca. Se oía lejos y cerca al mismo tiempo.
Quise putear, pero mi boca se negó a moverse. La figura femenina se marchó.
—El famoso Theo Jatar. Descendiente de Tyrus Jatar —continuó la voz. Hablaba mi idioma.
¿Qué cojones? Tyrus Jatar era un antepasado de muchos siglos atrás. O más. Había sido un general importante que lideró los ejércitos de Atanea en una de sus primeras guerras, según me contó mi abuelo alguna vez. ¿Por qué la voz sabía eso y mi nombre?
Algo se deslizó cerca de mí; primero por la izquierda, luego por la derecha, y cuando avanzó lo suficiente, pude distinguir qué era: bestias infernales. Las mismas cosas esqueléticas a las que nos enfrentamos en los túneles. Lo que asesinó a uno de los nuestros.
Eran dos. La niebla les abrió paso hacia una escalera baja que conectaba con la tarima. Los perros sin carne subieron los cinco cortos escalones, y se detuvieron ante la silla de huesos.
Los monstruos dejaron de importarme cuando diferencié una nueva figura en el trono de huesos. Largo en exceso. Nada normal para ningún hummon ni nada que hubiese visto antes. Debía medir tres putos metros, por lo menos.
Un gruñido logró salir de mi garganta.
—De pie —ordenó la voz de ese mastodonte extraño.
¿Cómo mierda quería que me pusiera de pie si...?
Mis músculos se pusieron rígidos y, antes de saberlo, mi mejilla se despegó del suelo. Estuve parado en medio segundo, con los brazos pegados a los costados. El mastodonte seguía oculto entre la niebla y las sombras que envolvían su trono.
—Es un placer recibirte.
Entorné los ojos. De a poco volvía la movilidad voluntaria de mi cara.
—Y una mierda —logré decir entre dientes—. Dime ahora mismo quiénes son ustedes, cómo es que sobreviven aquí abajo, y qué putas es este lugar. —Me lamí el labio inferior seco y sucio. Una vez que me diera esa información, buscaría la forma de hacerlos pagar, e irme.
Su risa desentonada retumbó por todo el lugar.
—¿Desde cuándo los invitados llegan tan exigentes?
La neblina se dispersó un poco más y pude verle los ojos rojos; los suyos eran refulgentes.
—Mira, no soy exactamente el ser más paciente del mundo, así que escúchame bien, quién quiera que seas.
Rechiné los dientes y el mastodonte guardó silencio.
—Vine aquí en una misión para cruzar hacia el lado humano, porque sé que en este maldito infierno existe la única apertura de los límites. —En realidad era una teoría, pero eso daba igual—. Y lo primero que sucede al llegar, es que tus perros nos dan una bienvenida de mierda y matan a uno de nosotros, tus esclavos nos drogan y, como si fuera poco, me arrastran hasta acá ¡sin decirme una puta palabra! —La ira me brotó por los poros—. Ahora me vas a soltar, a mí y a mi equipo, me vas a decir dónde está la jodida salida, y luego pensaré si regreso a investigar este hoyo de putrefacción, ¡porque no tengo tiempo para esto!
Quise mover las manos para arrancarle los malditos ojos cuando se quedó callado, pero lo único que podía mover eran los músculos de la cara.
Puta mierda.
—Y cuéntame, Theo Jatar —moduló lento y metálico—, ¿por qué quieres cruzar al lado humano, si se está cayendo a pedazos?
Esa maldita frase me bajó la adrenalina de una.
—¿Qué?
El mastodonte se levantó del trono de huesos, y la neblina gris se despejó un poco más. Cicatrices gruesas le cubrían la cara difusa. Su jodido pelo era de un ridículo tono blanco, largo hasta los hombros. Y sus facciones eran angulosas.
Contraje la expresión por su aspecto tan... raro. Incluyendo su absurda túnica negra que le cubría el desproporcionado cuerpo de tres metros.
—Me complace anunciar que al lado humano le queda bastante poco. —Unió el dedo pulgar con el índice de una mano, también llena de cicatrices—. Ahora mismo un terremoto azota a Australia, otro a América del sur, por segunda vez en el día, y uno más en África, lo que provocará un tsunami en Australia, y probablemente en esa costa llamada Japón...
Se me endureció la mandíbula.
—Estás hablando mierda y me estoy aburriendo. ¡¿Qué eres?! ¿Un puto vidente?
—Aunque... —siguió comentando como si estuviera hablando solo, el muy hijo de puta—, si mis hermanos no se pronuncian, entonces desapareceré el lado hummon también. —Esbozó una excesivamente amplia sonrisa, limpiándose algo invisible del hombro.
«Desapareceré el lado hummon», «hermanos», «terremotos».
Según él, sabía sobre terremotos en el lado humano. Y también tenía conocimientos de uno de mis antepasados.
Gruñí cuando el mastodonte se me apareció al frente; se había achicado. Ya no medía tres metros, pero sí medía por lo menos dos. Las marcas cubriéndole la piel seguían ahí, también los ojos rojos de payaso. Las líneas que trazaban su cara eran diferentes a lo que había visto. Eran más agudas. Era grotesco. Horrible, pero, sobre todo, era distinto a los hummons o humanos.
—¿Quién eres?
El mastodonte mantuvo la sonrisa y, pese a su rostro casi deformado, tenía unos dientes blancos decentes, unos que yo estaba dispuesto a arrancar uno por uno apenas pudiera.
—Esa sí es la pregunta correcta, Theo Jatar —resonó su voz de lata—. Quién soy, no qué soy, es mucho más apropiado.
—Lo que es apropiado es que dejes de ser un cobarde, me quites esta droga absurda que me pusieron, y te atrevas a enfrentarme sin todas estas vueltas ridículas.
—Y entonces... ¿solo te mato y ya? —Juntó los dedos de las manos enormes.
Lo miré fijamente.
—Inténtalo.
El mastodonte rio, y ese maldito sonido era como escuchar millones de vidrios quebrarse a la vez, hasta que dijo:
—Ardat.
—Lo que faltaba. Ahora empiezas a hablar en un idioma de una religión extraña que nadie conoce. —Rodé los ojos. Intenté mover los dedos, pero solo pude flectar el dedo pulgar.
—Ardat es mi nombre, pequeño insolente ignorante. —El mastodonte se enserió. Yo subí una ceja.
—Bien... ¿Eso tendría que decirme algo...?
—Y esto es Kaltos. —Extendió los brazos hacia los costados.






Capítulo 9
El trato de Ardat
 
Theo
«Kaltos».
Había oído ese nombre un par de veces, en alguna clase fastidiosa de historia ancestral. Yo lo tomaba como una leyenda, de esas que les gustaba inventar a los sacerdotes aburridos y flojos, pero a estas alturas... cualquier leyenda podría ser cierta.
Kaltos era el nombre milenario y poco conocido de la supuesta decimocuarta extensión, la que fue creada por Hades, cuando los otros dioses crearon las trece extensiones. Hades lo hizo con el fin de tener un sitio menos asqueroso para recrearse mientras gobernaba el infierno. O eso decían los libros.
Hades, joder, el dios del inframundo.
Por lo visto, la decimocuarta extensión sí existía, yo mismo lo estaba confirmando como por tercera vez en el día. No era un mito, y había estado sellada durante milenios.
Y de alguna retorcida forma, se había desarrollado una puta ciudad aquí abajo, con gente viviendo en ella. Mientras Hades castigaba en el infierno durante la eternidad, a veces descansaba en este reino incomunicado. Era lo que se suponía.
—Entonces viven en Kaltos. —El mastodonte, Ardat, subió las cejas en señal obvia ante mi declaración—. ¿Cómo es que nadie pudo detectar antes que estaban enterrados aquí?
Ardat miró hacia arriba y suspiró. Esperé recibir un aliento de mierda, pero gracias a todos los dioses del puto universo, no olía a nada.
—Porque el fofo de Hades así lo quiso. Estaba muy cómodo manteniendo todo sellado para disfrutar de su preciosa amante, y que no se la robaran. —Sus ojos se pusieron blancos—. Pocas veces cruzaba al Olimpo. Lo hizo para robar a Perséfone.
Mis cejas se acercaron y bajé la barbilla.
Esta mierda no podía ser. Drama de dioses: lo que menos me interesaba en la vida.
Tragué lento y la falta de paciencia volvió a llamar a la ira.
—Bien, e imagino que tú eres el mayordomo de Hades, que, o está muy ocupado follando como un conejo, o muy divertido castigando en el verdadero infierno. Esto es lo que haremos, mayordomo. —Él me escuchaba con una mínima diversión en su rostro mal cicatrizado—. Me pedirán disculpas, a mí y a todo mi equipo. Con buena voluntad nos guiarás a la salida por matar a uno de los nuestros, y cuando regrese, nos dejarás pasar de vuelta. Luego seguirán viviendo como gusanos sin ver la luz del sol por todos los milenios que quieran.
Ardat pestañeó pesado.
—Creo que el exceso de sol creó hummons verdaderamente tarados —replicó con desagrado.
Los músculos de mi cara se contrajeron.
—Te lo advierto, hijo de la gran p... —intenté decir, pero mi garganta se cerró como si tuviera una mano alrededor de ella, y en poco tiempo comenzó a faltarme el aire.
Le lancé una mirada asesina.
—No, no. Ya me aburrí de tus amenazas y blasfemias. —Agitó las manos y empezó a deambular alrededor.
La mano invisible aflojó un poco, dejando que una mínima cantidad de aire llegara a mis pulmones, pero todavía me impedía hablar.
—Te estoy haciendo un favor —dijo de pronto, poniéndose los dedos puntiagudos en los bolsillos de la túnica—. Si te dejo ir al lado humano, morirás ahí, porque planeo el apocalipsis de esa raza en dos días. —Sacó una mano de un bolsillo y se miró las uñas deformes.
Emitir un gruñido fue todo lo que logré hacer.
Lo iba a matar. Iba a matarlos a todos. No sabía exactamente cómo, pero lo haría.
Pero, pensando racionalmente...
—Sí, sí. Yo estoy provocando los terremotos en el planeta. —Me miró con desdén.
Otro gruñido de mi parte, esta vez con una gota de desesperación.
Claire estaba en el lado humano. Mi Claire. Y Mike.
—Porque no soy un mayordomo, Theo Jatar. Por el sagrado Olimpo. Tyrus tampoco era muy perspicaz, ustedes siempre dejándose llevar por los impulsos. —Exhaló con la pesadez de un holgazán—. Soy Ardat, el fruto del romance entre Rea, la diosa madre, y un pobre agricultor, llamado Attis. —Se quedó detenido a la mitad, mirando a la nada—. Cuando mi diosa madre y mi medio hermano Zeus destrozaron a Cronos, ella se entretuvo a escondidas con Attis, el agricultor. Rea, como toda mi familia, tiene falta de autoestima, por lo que, cuando Attis le dijo que no quería pasar la eternidad junto a ella debido a otra mujer, Rea castró al desafortunado Attis. —Curvó los labios hacia abajo. Yo me esforzaba por respirar—. Pero a mí ya me había concebido. —Suspiró dramático.
Mierda. Era un dios.
Mis dientes rechinaron con fuerza.
—Al nacer, mis medios hermanos sintieron mi existencia. —Se acomodó la manga de la túnica. La niebla bailó—. Como sabrás, los dioses olímpicos tienen serios problemas de envidia, de empatía y de razonamiento. —Mostró los dientes en una mueca ridícula—. Y no se les ocurrió nada mejor que sepultarme en una celda en el infierno... porque me temen. Yo nací más fuerte. Sí, sí. Más fuerte que Poseidón, que Ares, que Atenea, del que quieras —resopló como si hablara del clima—. Pero, aún después de nuestra batalla, no pudieron detenerme del todo.
»Mi poder es tan infinito como para que una sepultura no me aplaque totalmente. Y a pesar de que ese grupito de celosos se unió para encerrarme, he estado recuperándome durante milenios. Hace poco menos de cuatro siglos me recuperé lo suficiente para, aún encerrado en el infierno, influir en hummons de la superficie; sobre todo en mentes dispuestas a dejarme entrar. Sí, escuchas bien. —Agitó los dedos de ambas manos—. Porque yo, el dios Ardat, puedo comunicarme con seres que padecen hambre de ambición.
Tragué duro y la falta de aire no me dejó escupirle en la cara cuando sumé dos más dos y saqué mis conclusiones.
Ese grandísimo mal nacido...
—Ah, sé que piensas en Lumba, sí. Aproveché el instante en que se unieron líderes ambiciosos para ejercer mi influencia, para que ganaran territorios para mí, y así yo controlar la Tierra, todavía estando en la celda. Soy impresionante, ¿no? Lo sé. —Sonrío para sí mismo el muy imbécil—. Pero entre todas ellas... Krishna. La sedienta de tu madre y yo conectamos tanto que hasta recibía sus pensamientos inconscientes. —Se acarició la barba blanca horrenda—. Ella padecía de una codicia gigantesca. —Se saboreó los labios de una forma tan asquerosa que prefería ver a un ratón comiéndose a sus crías—. La convertí en mi portadora. Ella debía limpiarme el camino, controlar a los reinos, y una vez que eso ocurriera, hubiese tenido todo a su merced para liberarme con los objetos que todavía necesito. Pero, como sabes, esa pequeña mocosa rubia y ustedes arruinaron todo.
Temblaba de impotencia. Era lo más odiable que había conocido en mi puta vida. Al mismo nivel que Krishna.
Ardat juntó las manos en la espalda y se giró hacia mí, donde yo luchaba por aspirar la suficiente cantidad de aire para no ponerme morado.
—Te estarás preguntando cómo es que escapé. —Sus cicatrices se arrugaron—. Pues, verás, Jatar... Hay una razón por la cual los dioses ya no visitan la Tierra nunca... y es que sus poderes provocan catástrofes. Pero —se rio, vaya alguien a saber de qué—, comenzó a filtrarse energía, precisamente energía de Atenea. No era ella en persona, pero alguien que tiene los genes de mi déspota hermana estuvo jugando. Creo que tú conoces bastante bien a ese alguien... ¿no es así?
Me miró largo, y me quedé estático. Prefería pasar por todo tipo de torturas antes de tener que hablarle sobre Claire a ese enfermo.
—Bueno... —prosiguió al ver que yo ni siquiera intentaba hablar—. Entonces mi sepultura comenzó a flaquear, porque yo puedo absorber la energía de dioses si alguien la libera de forma paulatina. Nada se pierde. La energía liberada es absorbida por la tierra, y mediante los procesos energéticos de la naturaleza que seguramente a tu cabeza le cuesta entender, llegó a mí. Y, oh, sorpresa —expuso esos dientes tan blancos que llegaban a ser irritantes—, Hades no se dio cuenta de que mi sepultura estaba debilitándose, porque se mantenía muy ocupado con sus actividades extracurriculares junto a su querida.
Él. El mastodonte, esa cosa, ese dios bastardo, era el causante de las fluctuaciones de energía desde Kaltos, cuando el reino Cyril las captó en primera instancia. Y el inútil de Hades no se dio cuenta por estar follando o haciendo quizás qué. Pedazo de imbécil. Los dos.
—Y esta historia está llegando a su clímax. —Saboreaba su relato repugnante—. Cuando ustedes, los queridos y tontos hummons, finalmente alteraron ese núcleo de dioses, ese que mis hermanos indicaron de manera explícita que nadie podía tocar..., al que yo envié a Krishna para provocarlos —la sangre gorgoteó en sus ojos rojos—, el poder de la heredera de Atenea fue tan grande que desequilibró todo. No solo los límites de las extensiones, sino que también mi cerradura se deshizo.
Él había enviado a Krishna ahí; por eso esa perra sabía exactamente dónde estaba el portal que conectaba con Grecia, porque si Claire usaba el núcleo, él escaparía de la celda. Y lo logró.
—Ni los mensajeros de dioses ni mis hermanos pudieron percibir que mi poder crecía, porque al estar sepultado, era silencioso. —Se quitó otra pelusa invisible de la manga—. El resto fue pan comido. Una batalla hermosa entre mi hermano y yo. Hades estaba furioso —carcajeó con fuerza, echando la cabeza hacia atrás—, pero el pobre no es tan fuerte como yo. Además, tuve la cordialidad de encerrarlo junto a su amante en mi antigua celda. —Exhaló con deleite—. Y luego comencé con los terremotos en el planeta, que me han mantenido entretenido, porque percibo el pánico de la superficie. De hecho, ahora puedo percibir mucho mejor todo lo que sucede allá arriba.
Chirrié los dientes. Estaba frente a un dios trastornado. Esto quedaría por siempre en mi currículo de misiones más desagradables y bizarras.
—En fin. —Aplaudió una vez y se frotó las manos irregulares—. Mi objetivo es volver al Olimpo, tomar mi lugar como el dios más fuerte... Les daré la oportunidad a mis cobardes hermanos para que abran las puertas de casa. —Se tomó la barbilla y se mostró pensativo—. Después de liberarme de la celda, Krishna debía buscar las llaves del Olimpo por mí, pero ustedes y su pequeña rubia atrasaron mis planes.
Chasqueó varias veces, negando con la cabeza.
—Por culpa de ustedes ahora debo destruir su precioso mundo. ¿Lamentable? Puede ser. ¿Necesario? De todas maneras. Entenderás que es el medio para un fin. —Sonrió con placer. Puto enfermo—. Comenzaré por el lado humano... y si los olímpicos no me dan la cálida bienvenida a casa que merezco... entonces seguiré por sus creaciones más preciadas. —Estiró los brazos hacia mí—. ¡Los reinos y sus hummons!
Maldito delirante de todas las grandes putas. Un resentido que quería destruir el planeta para vengarse y tomar un trono. Era el mayor de los clichés. Solo que a una escala celestial. Asesino. No me importaba el poder que tuviera; estaba matando a demasiados. Era un asesino en masa.
Mi boca se sacudió de rabia.
—Oh, disculpa, ¿quieres decir algo? —Y con un simple movimiento de su dedo, la presión en mi garganta desapareció, y no me tardé en expulsar las palabras:
—Me importa una mierda los traumas que tengas porque tus hermanos te hicieron a un lado en las cenas de navidad. —Aspiré la enorme cantidad del aire que me faltaba—. Dices que vas a destruir el planeta, y estás acabando con humanos y hummons para llamar la atención. —La ira me erizó los vellos—. Pero ahora, después de casi provocar que me sangren las orejas al oírte hablar sin parar sobre esa patética historia, anda al grano. Porque yo no te sirvo de nada; no perderías tu tiempo con anécdotas si no me necesitaras. —Escupí hacia un lado—. Basta de recuerdos familiares. Habla de una puta vez, ¿qué mierda quieres?
La sonrisa deforme del dios de los bastardos se ensanchó.
—Ahora sí estás usando la cabeza, Jatar —moduló apreciativo—. Pero, primero, tenemos que ver de qué estás hecho.
Los fogones se extinguieron, de repente sí podía moverme, y sentí a Ardat detrás de mí.
Antes de recoger el arma de fuego que apareció sobre mis botas, intenté noquearlo con un codazo hacia atrás, pero fue un golpe al aire. Recogí el arma y, sin titubear, barrí a disparos en trescientos sesenta grados.
Era un maldito dios. Era más que obvio que las balas no podían matarlo, pero tenía que intentarlo de todos modos. Al menos para desahogarme un poco.
Una brisa casi imperceptible me rozó la oreja y supe que estaba a mi izquierda. Fingí moverme hacia el lado contrario, pero mi puño voló hacia atrás y se estampó sobre algo duro y blando a la vez: su cara.
Escuché su desagradable risa rota, y luego aparecieron copias de Ardat a mi alrededor. Al menos veinte de ellos, y todos tenían esa puta expresión engreída e irregular que deseaba borrar con todas mis fuerzas.
No me desgasté. Analicé rápido uno por uno, hasta que diferencié al verdadero; tenía los ojos rojos chispeando más que sus copias. Seguí observando a otro y a otro, fingiendo que no lo había notado. Cuando menos se lo esperaba, me moví hacia el lado contrario, giré la muñeca y le disparé.
Un atisbo de sorpresa le cruzó el rostro cubierto de marcas. Se miró el pecho, justo donde la bala aterrizó. Le debería haber atravesado el corazón, pero solo le quedó una quemadura. Se acarició la herida y su puta piel magullada se sanó con facilidad en segundos.
—Nada mal.
Entonces le disparé de nuevo, esta vez al cráneo.
El bastardo se acarició la frente, pasándose el dedo por el leve cráter de bala.
—Suficiente —repuso con una calma que me exasperó todavía más.
—¡¡Dime qué mierda quieres!! —rugí, pero no disparé más. Iba a guardar las balas que me quedaban.
—¿Qué estás dispuesto a hacer para salvar a tu preciosa heredera rubia?






Capítulo 10
Esperanza
 
Claire
Tomó seis horas y que una enfermera conocida de la familia le inyectara un sedante a Betty para que dejase de dar vueltas en círculos y de gritar que el apocalipsis estaba cerca. Pobre Betty.
Le conté lo ocurrido a mamá al instante en que volví a casa. No tuve opción; la enorme lanza de punta reluciente llamó la atención del vecindario entero.
No hubo más réplicas en las siguientes horas, así que luego de asegurarnos de que entrar a casa era seguro, de estabilizar lo inestable, y de limpiar vidrios y cosas rotas, pudimos descansar.
La ayuda médica municipal llegó a media mañana, y papá tuvo que ir a chequear los daños en su trabajo. Le expliqué tres horas después, cuando regresó, por qué una extraña lanza decoraba nuestra sala.
Mamá pareció sumirse en su propio análisis interno al detallarle lo del sueño de Betty, las lechuzas luminosas, la lanza y la aparición de la grieta misteriosa en Australia, pero no le dije que planeábamos viajar. No todavía.
Y papá, como era de esperarse, se puso nervioso y ansioso. Él era humano, y todo esto de los reinos ocultos, que perteneciéramos a una monarquía, lo de la guerra, y que Ethan quedara literalmente inaccesible, lo sobrepasaba. Que se hubiera tenido que callar por diecisiete años cuando mamá le reveló la existencia de ese mundo fue abrumador, pero nunca le afectó como tal hasta que nos involucró; su esposa fue capturada, quisieron asesinar a su hija, y su hijo se quedó en una tierra invisible. Aunque se esforzaba porque yo no viera esa desesperación, sus gestos afligidos eran incontrolables.
Mientras Betty dormía en su antigua habitación con un crucifijo entre las manos, la electricidad y el agua volvieron a funcionar. Mike encendió la televisión, y con un puño en la boca observó los daños de los múltiples terremotos. También confirmamos lo de la grieta extraña en Australia, verificando fotos e información adicional en internet.
Rayna me insistía en que les dijera a mis padres que tendríamos que viajar a investigar de manera urgente, cuando llamaron a la puerta.
Abrí, y era Rion, vestido con su traje color plomo que se le ajustaba en las partes correctas del cuerpo. El elegante novio de Rayna se pasó una mano por el pelo grisáceo.
—Buenas tardes, Claire. Te pido disculpas por presentarme sin previo aviso, pero Rayna no me contesta el teléfono. ¿Está en casa?
La cabeza de Rayna apareció por encima de mi hombro. Nunca me acostumbraría a la manera tan elegante de ese hombre.
—Esta cosa se quedó sin carga —espetó Rayna, mirando con desdén la pantalla de su teléfono antes de lanzarlo a la poltrona situada en un rincón del recibidor—. ¿Qué haces aquí? —preguntó extrañada mientras yo me hacía a un lado.
—Estaba preocupado. —Saltó la obviedad en su tono rasposo—. Fui a ayudar a los empleados de la oficina, y vine en cuanto pude.
Me puse a ordenar los abrigos del armario del recibidor para fingir que no escuchaba.
—Siempre estoy bien, soy yo. —Rayna, mi querida amiga, de verdad no parecía entender por qué el hombre con el que salía se tenía que preocupar por ella, y eso era gracioso y tierno.
—Soy tu novio, hubo un terremoto, y saltaste de la cama en pleno movimiento telúrico, en la madrugada —le explicó con paciencia. Subió una mano para acariciarle el pelo; ella se echó hacia atrás—. Pero ¿qué es esa cosa? —preguntó abrupto.
Saqué el cuerpo de entre las puertas del armario. No era muy difícil adivinar a qué se refería: la lanza de dos metros llamaba la atención de quién sea.
—Una lanza, y no eres mi novio —resolvió mi amiga con naturalidad. Rion estrechó los ojos con malestar. Carraspeé—. La lanza parte de un disfraz de la madre de Claire. Ella tiene un alter ego algunas veces.
Alcancé a ver la cara de bochorno de mi madre desde el recibidor. Me relamí el labio para no reírme.
—No es verdad —interrumpí con una risa baja—. Solo es una reliquia familiar.
Los ojos color cielo nocturno de Rion se quedaron fijos en la lanza hasta que Rayna chasqueó los dedos frente a su cara.
—Ahora que lo pienso, mejor que hayas venido. Tengo que decirte algo.
—Rion, pasa, por favor —le ofrecí, ya que a Rayna a veces se le olvidaba hacer cosas básicas como invitarlo a pasar, porque era una mujer práctica.
El galante Rion me dio un asentimiento agradecido y entró. Se dirigió a la lanza para detallarla de cerca, estiró la mano con la expresión repleta de interés, pero antes de que hiciera más preguntas, tomé el objeto y me lo llevé.
Se instalaron en la sala. Mi madre y yo cerramos las puertas corredizas que dividían el comedor y continuamos limpiando el polvo derramado. Papá se encargaba de la cocina, y Mike de verificar el estado de los hummons que conocíamos en el lado humano, y también el de Rosie.
—¿Cómo que te vas? —se escuchó la voz de Rion luego de un rato—. ¿A Oceanía? ¿A investigar algo? ¿Qué tienes que investigar? ¿Me lo dices como si nada?
—No lo entiendes y es muy largo de explicártelo —bufó mi amiga.
Mamá me entregó una mirada confusa. Suspiré hondo, y cuando papá regresó al comedor, no me quedó otra que explicarles que queríamos investigar personalmente la grieta misteriosa, porque no conocíamos a nadie en ese continente.
—Por ningún motivo —espetó papá.
Rion seguía pidiéndole explicaciones a Rayna al otro lado de las puertas.
—Papá, que una lanza con poder aparezca junto a los terremotos, luego del sueño de Betty sobre un hombre parecido al rey Tyrone, y que al mismo tiempo se abra una grieta que los humanos no pueden analizar de forma correcta... —Les puse ojos grandes—. Tiene que significar algo. Tal vez puedan volver a ver a Ethan.
—Iremos con ustedes. No te dejaré sola de nuevo. —La garganta se le movió cuando tragó.
Una sensación aplastante se instaló en mi estómago.
—Papá... Si los límites se abren, si esa grieta tiene algo que ver con las extensiones, si pasa cualquier cosa..., tú no podrás entrar a los reinos. No eres un hummon, cualquier cosa sería arriesgarte demasiado —expliqué con cuidado.
Sabía que eso le dolía. Papá siempre había sido muy protector, y que no pudiera cuidar de mí debía ser como clavarle un cuchillo en el corazón.
—No me importa. No irás sola a ver un agujero que nadie sabe qué es.
—Lo que no haré es ponerte en riesgo —repliqué con respeto.
—¿Qué hay de tu universidad?
Mis hombros cayeron con un resoplido. Papá miró a mamá.
—Héctor, mi amor... —pronunció ella con suavidad. Le pasó una mano por la espalda a modo de consuelo—. Yo iré con ella, soy una hummon.
—No.
Ambos giraron la cabeza ante mi rotunda negación.
Mike entró en ese momento en el comedor, pero al ver lo que discutíamos, volvió por donde había llegado.
—Papá ya tuvo suficiente soledad durante la guerra. No sucederá de nuevo. —Me falló un poco la voz.
Cuando los dos abrieron la boca para darme un sermón de «somos tus padres y harás lo que nosotros decidamos», me adelanté a continuar:
—Ya no soy su hija adolescente. Crecí. Atravesé una guerra. Derroté a la peor hummon que ha existido y, además, llevo un poder de dioses. Un poder de dioses. Y tengo a dos guerreros conmigo. —Moví la cabeza hacia las puertas de la sala y después hacia la cocina—. No voy a una batalla. Voy a investigar, y les iré informando todo —concluí con decisión.
Ellos se miraron entre sí, llenos de negación, pero yo supe que, en el fondo, bien en el fondo, detrás de toda la lógica protectora de padres que te aman, me entendían.
—Nunca, desde que comenzó todo, he obedecido con lo de quedarme quieta, o con que no me ponga en riesgo. Nunca. —Les sonreí con compasión, porque yo también los entendía—. Y eso no va a cambiar ahora que tenemos esperanza, por más pequeña y abstracta que sea. No solo por ver a Ethan, a Inago y a la reina Eloise, sino también porque Rayna se reúna con sus hermanos, porque Mike vea a su familia después de tres años, y para que cada hummon que quedó de este lado vuelva al lugar que llaman hogar.
Y para yo regresar a los brazos del hummon que amaba.
Betty apareció en el comedor de repente y, para sorpresa de todos, dijo:
—Esta niña ya se les fue. Deben dejarla volar.
—Y tenemos una lanza divina —agregó Mike, que apareció por detrás de Betty, en un intento de aligerar el ambiente—. Que, según lo que investigué y pude traducir con la ayuda de otros hummons, tiene tallado: "Audentis fortuna iuvat. Hoc telum ab herede meo exercebitur cum tempus erit". —Miró a mis padres luego de pronunciarlo con dificultad—. Lo que significa, al parecer: "La fortuna favorece a los valientes. Esta arma la blandirá mi heredero cuando se requiera". —Presionó los labios y bajó la barbilla—. Algo me dice que pronto se requerirá. —Movió las manos como si acabase de cerrar un espectáculo.
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Nos costó tres días que papá terminara de aceptarlo. Dejé que mi madre me sermoneara todo lo que quisiera sobre que tenía que informarle de cada paso que diera.
No tenía sentido quedarnos de brazos cruzados cuando sucedían cosas tan extrañas, así que comenzamos a planear todo, y compramos los pasajes aéreos a Oceanía, a Australia, y por último a una isla en el borde de ese país.
Mike apareció en mi habitación cuando yo terminaba de empacar sobre mi cama.
—Rosie... —Se rascó la nuca con aspecto sombrío—. Ella acaba de terminarme. —Sonrió con tristeza.
—¿Qué? No, Mike... —Él se frotó los ojos con los dedos pulgares—. ¿Cómo? ¿Y por qué haría algo así?
—Bueno, primero no entendió bien por qué tenía que viajar con mis dos amigas tan lejos, solo para una investigación del trabajo. Tampoco entiende bien en qué consiste mi trabajo, no me cree lo de la CIA... —Se pasó la mano por la cara con brusquedad.
Rayna, dando vueltas en mi silla de escritorio, lanzó un ruido seco.
—Con lo mal que explicas, hasta una boba cortaría contigo —se burló.
Mike la fulminó durante un segundo, y luego emitió un quejido ronco.
—Maldita sea. Me siento como la mierda.
Se me hundió el estómago por verlo así. Rosie le gustaba mucho.
—¿Y si le dices la verdad? —sugerí con suavidad.
Mike resopló.
—Perdería toda oportunidad de recuperarla porque se asustará. Ella es... no sé, tranquila, escéptica. Decirle que soy de otra raza la espantaría demasiado. —Se dejó caer en mi cama y se puso el antebrazo encima de la cara—. No está lista. Tiene que amarme primero.
—No estás haciendo nada malo. Esta vez no le dijiste ninguna mentira; vas a viajar con tus amigas por trabajo —lo reconforté—. Ella es la que está pensando mal.
—No es solo eso —Bajó un poco el brazo para mirarme—. Es que la próxima semana es su cumpleaños, Claire. Cumple veintitrés. Su abuela acaba de morir hace dos meses y era importante que yo pasara con ella ese día —soltó angustiado.
—Ah —emití y me senté en la cama—. Demonios.
—Sí..., lo sé.
—Es un cumpleaños —bufó Rayna para sí.
—Estoy segura de que te perdonará —agregué con optimismo.
—Me siento mal —se lamentó él.
Rayna, que seguía dando vueltas en la silla con los pies sobre esta, se detuvo en seco.
—Este lloriqueo me está cansando. Mejor vamos a ver qué mierda pasa. Si esa grieta no significa nada, vuelves y la recuperas. Ella llorará hasta que regreses. —Mike jadeó pesado ante esas palabras—. Si no, no te importará, porque estarás demasiado ocupado yéndote a tu hogar, y punto —resolvió con simpleza.
Mike levantó la cabeza.
—Eres una víbora fría.
—Dime algo que no sepa.
—Todo porque tu novio no te terminó.
Rayna pegó otro bufido.
—¿Y qué sabes tú, Johnson?
—Ese día en el comedor lo escuché rogándote que no te fueras, que quería ir contigo, que te extrañaría, que te necesita, y luego se fueron juntos a su casa. Así cualquiera sobrevive a una separación.
Rayna lo miró asesina. Nunca se sentía cómoda hablando de esas cosas.
—No es tu problema, payaso. Pero como sea... —Se cruzó de brazos; iba a decir algo más, pero se quedó callada mirando el piso.
—¿Qué? —indagué.
Rayna movió el hombro.
—Nada. No pasa nada. Y no es mi novio.
Aseveré la expresión.
—¿De verdad vas a regodearte como una típica chica y no nos dirás qué pasa?
Ahora sus ojos de diamante me asesinaron a mí.
—No pasa nada —repitió enfática. Hizo una mueca de incomodidad antes de que le insistiéramos—: Es que ese día que vino a buscarme luego del terremoto nos fuimos juntos, pero yo regresé a las pocas horas para planear el viaje, ¿recuerdan? —Mike y yo asentimos—. Ya. Después de eso, el estúpido de Rion nunca volvió a hablarme. No me contesta los mensajes ni las llamadas, y en el trabajo dicen que viajó a un tal Washington a casa de su familia o lo que sea. —Rodó los ojos—. No sé qué significa eso ni tampoco qué mierda tiene en la cabeza para ignorarme así.
—Oh, Rayna. —Ella agitó la mano cuando me levanté, quitándole peso al asunto—. Debe estar... confundido. ¿Por qué no me contaste nada?
Rayna se empujó el pelo oscuro hacia atrás. Lo tenía largo, a la altura de las costillas, y siempre utilizaba trenzas pegadas a los costados del cráneo, como una vikinga.
—Porque no es gran cosa. No me importa. El idiota se lo pierde.
Por más que se hiciera la ruda, sabíamos que esa desaparición de Rion le afectaba en cierto nivel.
—A veces la gente se aísla cuando hacemos cosas que los dañan. Debería conversarlo contigo, y por lo menos avisarte si desaparecerá, pero eso no significa que no le importes —intenté explicarle.
Arrugó la cara como si le desagradara mucho. Rayna no tenía experiencia en relaciones de novios y todo eso debía parecerle sin sentido.
Mike se sentó en la cama.
—En algo tienes razón, víbora —le habló Mike con preámbulo—. El idiota se lo pierde.
Rayna le sonrió exasperada.
—Sí. Lo que sea. ¿A qué hora nos vamos?
Esa coraza de piedra que se esforzaba por levantar para proteger su pequeña vulnerabilidad, la que no deseaba que nadie viera, regresó incluso más dura que antes.
Ya había dos corazones rotos en esa habitación. Tres, si contábamos el mío que se había mantenido así durante tres años. Pero todo valdría la pena si Rayna volvía a ver a sus hermanos, Mike a su familia y a su mejor amigo, y yo a mi abuela, a Inago, a Ethan, y a él.






Capítulo 11
Encuentro inesperado
 
Claire
Casi tres días y cuatro aviones después, cruzamos arriba de un trasbordador marítimo hacia una isla ubicada frente al continente de Australia. No perdimos tiempo; fuimos directo hacia las coordenadas de la grieta.
El problema era que estaba muy bien resguardada, y el primer plan de Rayna fue dejar inconscientes a los humanos. Obviamente, no dejamos que hiciera eso... Al menos no del todo.
Primero utilizamos las tácticas de espía de Rayna; se hizo pasar por una científica de Hungría, y fue a recolectar la información detallada y secreta que los expertos tenían hasta ese momento.
Mike y yo robamos unos trajes del personal y nos quedamos entre unos conteiners; aproveché ese momento para enviarle un mensaje a mi madre, como había prometido. Era un poco difícil pasar desapercibidos, dado que cargábamos unas mochilas llenas y una lanza de dos metros.
Esperamos hasta la noche para que el recinto estuviera más despejado. El viento era potente y rugidor, como un dios del viento gritándonos.
Cuando la mayoría de los humanos se retiraron a dormir, Rayna y Mike golpearon las sienes de los pocos que quedaban despiertos para noquearlos, y yo freí las cámaras de seguridad. Era seguro que estaban monitoreándolas desde todo el mundo, por lo que lo hicimos rápido. Caminamos hacia la apertura en el suelo de la que se desprendía algo rojizo.
La grieta tenía un cerco alrededor, como una protección que me recordó a las que se utilizan para que los niños no anden cerca de una piscina, y desde el interior brotaba calor y un resplandor negro, gris y rojo. Raro.
Ninguno de los drones sumergidos hasta ese día mostró algo útil; la cámara de estos se envolvía en fuego y luego no quedaba nada. Los científicos e ingenieros estaban en su apogeo; viajaron desde varios países a investigar el fenómeno durante las últimas cuarenta y ocho horas, pero todavía nada podía descender más que unos cuántos metros. Se rumoreaba que la NASA se encontraba en proceso de crear una especie de robot para estos niveles químicos específicos, y así ser ellos los que recabaran la información vital de lo que hubiese dentro.
Pero no íbamos a esperar sin echar un vistazo antes. Rayna y Mike no dudaron ni por un momento en sujetarse del cerco metálico, escalarlo, y balancearse hacia el otro lado. A mí me costó un poco más, evidentemente; podría tener fuerza desarrollada y otras habilidades hummon, pero jamás tendría talento para la agilidad. Después de escalar y casi darme de bruces hacia el otro lado, los alcancé trotando hasta el borde.
Esperaba encontrarme con algo parecido al interior de un volcán; una gran cantidad de lava salpicando, o humo mezclado de un olor corrosivo, pero nos encontramos con... roca. Roca negra con tonalidades grises y rojas. Sí, era extraña, porque era como si tuviera lava hirviendo en su interior y eso resplandecía, pero se veía tan... nada. El fondo no era nada más que una oscuridad vacía e indistinguible.
No sentí nada especial. No había ninguna pista relacionada a nuestro mundo.
Nuestros rostros se iluminaron por el resplandor rojizo, y cuando me paré bien en el borde para tomar una foto para mamá, Mike tiró de mi camiseta hacia atrás justo antes de una sacudida del viento.
—No llegamos hasta aquí para que te caigas —gruñó sin ocultar la decepción.
No había nada hummon allí. Ni una señal de nada. Solo una enorme grieta provocada por un terremoto, con rocas calientes, cuya explicación de seguro sería revelada a la perfección por los científicos en unos días.
Un rugido demostró que Rayna no se esforzaría por controlar su desilusión; sacó los cuchillos curvos del cinturón y los clavó sobre la hierba amarillenta.
—¡Mierda, mierda, mierda! —Acuchilló el suelo una y otra vez, de rodillas.
La desesperación detrás de sus movimientos iracundos me desgarró. El resplandor todavía iluminaba sus facciones, y gracias a eso vi cuando una lágrima resbaló por su mejilla.
Mike apretó la mandíbula e intentó ponerle una mano en la espalda, pero Rayna se zafó brusca, quedándose con la cabeza gacha.
—¡¿Hasta cuándo vamos a esperar?! —bramó rota hacia las múltiples estrellas sobre nuestras cabezas—. ¡¿Hasta cuándo, pedazos de idiotas?! ¡¡Hagan su trabajo!! ¡¡Imbéciles!!
—Rayna. —Di un paso hacia ella.
—¡Esto no es más que una grieta sin nada! ¡Una roca estúpida con algo tonto y químico! ¡Algo inútil! ¡Nada que nos sirva! —Se sentó en el suelo, lanzó los cuchillos hacia los costados y apoyó los codos en las rodillas y los nudillos en los ojos.
Antes de saberlo, dejé la lanza a un metro de ella, me puse de rodillas a su lado y la abracé. Este era otro dejavù al día en que los límites se cerraron y le tuve que admitir que estaríamos en el lado humano por demasiado tiempo.
Rayna no me empujó; se quedó muy quieta, y eso ya era un logro con ella.
—Tenemos que seguir investigando... Esa luz es extraña, y ¿qué me dices de los drones que no pueden bajar...?
—Alguien viene —informó Mike a través de los soplidos del viento.
—Perfecto —escupió mi amiga, y se levantó.
El recinto de repente se quedó sin luz. Temí que Rayna descargara su frustración con los humanos, los que de seguro habían notado nuestra presencia en el borde.
Me giré para buscar la lanza y Rayna hizo lo mismo para recuperar sus cuchillos.
—No, esperen. —Mike entornó los ojos en la oscuridad; era tan densa que no me permitía ver la punta de mis zapatos. Me imaginé que un humano no vería ni la punta de su nariz.
Rayna soltó una grosería al frenarse. Ella y Mike poseían una visión nocturna mucho más eficaz que la mía, porque la desarrollaron desde niños.
—Es... —murmuró Mike.
—Pero qué gran demonio. —La voz de Rayna salió más aguda.
Todavía no podía ver de quién hablaban, pero la mandíbula de ella casi se desencajó, y ahora el resplandor rojizo le rodeaba el contorno del cuerpo.
—¿Quién es?
—¿Qué hace aquí? —Mike ignoró mi pregunta y dirigió la suya hacia Rayna.
—Eso mismo quiero saber —resolló Rayna con indignación.
—¿De qué hablan?
—Es Rion —me susurró Mike por un costado de la boca. Rayna avanzó unos pasos.
Forcé mi vista hummon y, efectivamente, vi a ese hombre de metro noventa y algo, vestido con un grueso abrigo negro de botones, tan elegante como siempre, acercándose a nosotros.
Allí, a millones de kilómetros de Galveng, en medio de la nada.
Esto era más allá de inesperado. Ridículamente inesperado.
Rayna tenía la cabeza ladeada, y aunque solo podía verle una parte del rostro gracias al resplandor, tenía el ceño muy fruncido.
Rion ralentizó su andar, las ráfagas le revolvían el pelo grisáceo, y parecía que ni siquiera se inmutaba por llegar de sorpresa en el otro lado del planeta, en mitad de una tormenta de viento. Eso sin considerar que Rayna no le había dicho con exactitud adónde se dirigía.
Para mayor efecto dramático, pequeñas gotitas de lluvia empezaron a caer.
—¿Qué carajos haces aquí? —lo increpó Rayna, hosca y seca. El viento disparó las puntas de su pelo en todas las direcciones.
—Vine a ayudarte —respondió Rion, deteniéndose. Bajó la barbilla, sumiso.
Rayna pegó un resoplido que se escuchó apenas por la brisa violenta.
—¡¿A ayudarme?! ¡No te has contactado hace días! —recriminó ella en modo fiera, pero Rion se atrevió a acercársele más—. ¡¿Cómo llegaste aquí?! ¡Esto es enfermo, incluso para mí!
—Estaba molesto y dolido porque no confiaras en mí lo suficiente como para decirme adónde venías. Yo podría ayudarte, Rayna. Puedo ayudarte —declaró firme. Sus ojos como la noche se tiñeron de rojo ante la luz proyectada desde la grieta.
Rayna comenzó a retroceder para mantener su metro cuadrado libre, ahogada con la situación.
—¿Ayudarme? —se rio ella una vez—. ¡¡Pero si no tienes ni puta idea de qué hago acá!!
Rion desvió la mirada, posó los ojos en la lanza, en Mike y en mí, y luego volvió a ella.
—Eso no es verdad.
Mi amiga arrugó la cara.
—Por los malditos dioses. ¡¡Eres de esos idiotas obsesivos!! —bramó exasperada. El viento disminuyó su intensidad—. Lo que me faltaba, un problema más. —Chirrió los dientes—. Como sea. Vamos. Te buscaremos una cabaña o algo, y te guardaremos allí.
Los ojos de Mike y los míos saltaban del uno al otro como si estuviéramos presenciando una obra dramática en un teatro.
—No, Rayna... —Se agachó justo donde estaba la lanza y la recogió—. Yo puedo ayudarte.
Cielos. ¿El pobre Rion estaba delirando por su amor por Rayna o qué? Ver a un hombre tan elegante con esa arma milenaria y peligrosa era anormal y sin sentido.
—Suelta eso, te lastimarás, y yo no tengo tiempo para andar vendándote la mano —le gruñó ella con irritación.
Rion no soltó la lanza, pero eliminó el espacio entre ellos y le acunó la cara con la mano libre. Ese movimiento me pareció un poquito demasiado veloz.
—Oye, amigo, ya basta —interfirió Mike, más tenso que antes—. Has llegado demasiado lejos.
Rion no lo miró, siguió concentrado en ella.
—Estás colmando mi paciencia. —Rayna lo agarró de la muñeca y lo obligó a quitar la mano—. ¿Cómo carajos supiste en qué lugar exacto estaba?
—Rayna, te amo —declaró con su voz rasposa.
En cualquier otra circunstancia, aquello podría haber sido lo más romántico que le pudiera suceder a mi fiera amiga, pero no en aquel momento, no así.
—¡¡Estás demente y endemoniado!! —siseó ella, rompiendo cualquier hechizo de amor que él pensaba provocar con esas palabras.
Rayna estaba al borde de la grieta, intentando alejarse lo máximo posible del insistente que quería tocarla con la mano libre.
—Te voy a noquear —le advirtió ella.
—¡Te amo! —repitió Rion, más alto que antes.
Rion movió el brazo demasiado rápido para un humano; Rayna logró atajarlo de la muñeca, estupefacta ante esa capacidad de él, pero Rion movió el otro brazo, y la empujó dentro.
Rugí e intenté sostener a Rayna, que quedó colgando del borde. Mike se lanzó contra él, pero Rion se defendió con la lanza, y en un ataque demasiado veloz, demasiado fuerte y demasiado capacitado para un humano, incluso para un hummon promedio, lo lanzó dentro también.
—¡¡¡Mike!!!
No podía ser.
Activé el poder sin soltar la mano de Rayna, pero fue muy tarde; ese maldito loco me golpeó en la cabeza de manera certera, y caí también.
Intenté sujetarme a lo que tenía a mano; le quité la lanza en el segundo que me golpeó, y la descarga que había preparado propulsó a Rion hacia atrás. Pero, de todos modos, caí.
Rayna y yo nos precipitamos por encima de Mike hacia el vacío negro y caluroso, y nos rodeó esa extraña luz rojiza. Yo tenía la lanza en la mano, y entonces nos envolví a los tres en luz dorada.
Y seguimos cayendo.
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Lo siguiente que supe fue que aterrizamos duro, pero la burbuja dorada nos protegió a los tres, así que el golpe no nos mató. Rebotamos de forma violenta varias veces, y terminamos rodando hacia distintas direcciones.
Al detenerme, el cuerpo entero me latía de dolor. Todo me daba vueltas. Un quejido escapó por mis labios al mover las piernas y los dedos de las manos, y me picaron los ojos cuando quise abrirlos.
—¿Qué tenemos aquí? —ronroneó una voz femenina y desconocida.
—Aléjate de ella.
Esa voz.
Esa mismísima voz.
Una voz masculina para nada desconocida.
—Te tengo, princesa —su tono era ahogado, ronco, profundo y cansado.
Quizás sí había muerto en la caída, porque debía estar en el paraíso.
Unos brazos tibios me envolvieron, junto a un olor a menta y madera.
Abrí los párpados a la fuerza, como si ese aroma me reactivara.
Vi los ojos pardos que más amaba en el mundo.






PARTE 2
Pacta sunt servanda
«De lo pactado somos esclavos».







Capítulo 12
El hogar es un sentimiento
 
Claire
La lanza sobre roca oscura y caliente. Una laguna gris, turbia y humeante. El aire ondeando pesado, con olor a azufre. El color muerte reflejándose en la punta letal del arma. Una mano larga estirando los irregulares dedos para alcanzarla. Todo llenándose de un reflejo brillante, denso y poderoso que completó el campo de visión.
—Encuentra a los herederos, Claire. Cumple tu propósito. —Otra vez esa voz infinita distorsionándose—. Encuéntralos, y deténganlo.
«¿De qué hablas?», quise preguntárselo, pero todo se desvaneció.
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Debí desmayarme poco después de la caída, porque no sabía dónde estaba hasta que una luz me calentó el rostro. Me encontré con una batalla de colores; morado, rojo, celeste, naranjo y rosado. Unas nubes esponjosas se repartían aquí y allá. Más abajo, las copas de los enormes pinos se balanceaban con una brisa fresca y suave, saludando.
Era el amanecer más bonito que había visto en mucho tiempo. El olor a madera y naturaleza se había instalado en mis pulmones, pero no solo por los pinos, ni por el suelo verde, ni por la hermosa y suave colina que se alzaba un poco más adelante. El aroma provenía de una piel, de un cuerpo latiente y tibio que me sostenía en brazos.
Escuché algunos pasos extras, pero el centro de mi gravedad se concentró en dejar de respirar y subir las pestañas hasta encontrarme...
Con él. Con ese rostro de rasgos duros. Con su simétrico metro noventa, fuerte y armónico. Esas pisadas arrogantes y balanceadas, y los brazos que me hacían sentir la persona más segura del mundo.
Llevaba su traje táctico que le hacía sobresalir cada uno de los músculos. Su pelo castaño oscuro estaba igual que siempre, ni corto ni largo, y desordenado de una forma que le daba el toque espectacular.
Sí, debía estar muerta, porque no podía imaginar un paraíso mejor.
Se dio cuenta de que desperté; creo que el planeta dejó de hacer el ejercicio de rotación por cómo me miró. Entreabrí los labios y los ojos se me llenaron de lágrimas. Él me dejó con cuidado sobre mis pies; los rayos del alba le bañaron el rostro de tonos majestuosos, parecidos a los colores presentes durante nuestro primer beso.
Un ruidito ahogado escapó de mi garganta. Sus facciones se contrajeron y estiraron en distintos puntos producto de la emoción que no se molestó en contener.
—Te amo —fue lo primero que salió por mis labios. No pude pensar en nada más al verlo. Mis recuerdos jamás le harían justicia, pese a que recordaba cada rincón suyo.
Su rostro tembló, a punto de romperse. Me sonrió y, sin esperar más, sus manos y su boca se lanzaron sobre mí; nuestros labios se unieron con un jadeo mutuo. Las lágrimas me humedecieron las mejillas y se colaron en nuestro beso. Sus largos dedos se metieron en mi pelo, y yo hice lo mismo con el suyo, que estaba tan sedoso como en las fantasías de mis sueños.
Su mano libre se ancló en mi espalda baja y se aseguró de que cada centímetro de nuestros cuerpos estuviera en contacto, mientras su lengua acariciaba a la mía en un baile desesperado y lleno de amor. Mis piernas quisieron ceder, pero su agarre no me dejó separarme ni un poco.
Un gruñido de su parte volvió a ponerme firmes los músculos. Me inclinó hacia atrás, depositó tres besos cortos en mis labios, y volvimos a profundizar. La mano en mi espalda baja comenzó a acariciarme la columna, hasta abrir los dedos en mi nuca, con las yemas presionándome.
Podría haberlo besado por horas, días, años. Cada movimiento de sus labios demandantes era una invitación a no detenerme jamás, pero comenzó a faltarnos el aire, y nos separamos ahogados. Sus ojos pardos estaban brillantes cuando me dijo, con la voz ronca:
—Te amo con mi puta vida entera, princesa.
Theo suavizó sus facciones al limpiarme las lágrimas.
—¿Esto es real? —Una brisa empujó mechones rubios sobre mi cara. Él me los quitó con cuidado.
—¿El beso que nos acabamos de dar no te lo dejó claro? —Ladeó la cabeza—. Puedo darte otro. O hacer algo mejor.
Ahí estaba; ese descaro acompañado de una sonrisa torcida. No había cambiado en tres años, y me sentí aliviada. Le acuné la cara y él me besó en la frente con intensidad.
—Esto es real. —Su sonrisa se ablandó—. Ya acabó. Volviste. —Una sombra cruzó por su expresión, pero la atribuí a toda la espera, que había sido mucha. Demasiada.
—Pero... ¿cómo?
Comencé a pensar en lo ocurrido antes de llegar hasta aquí, y entonces recordé la caída.
—Estaba en la infradimensión y te encontré. —Bajó la barbilla—. Intentaba llegar a ti, pero tu cruzaste primero. Hay una maldita ciudad ahí abajo... —Mis cejas se dispararon hacia arriba—. Te contaré todo después —me aseguró.
Eso era una información que no podía analizar en este momento; estábamos en el sendero que separaba la mansión de Atanea de los calabozos, lo reconocía a la perfección.
La paz que me llenó el pecho fue inmensa. El mundo volvía a tener colores, y deseé que mis padres pudieran sentir esto mismo, porque mi hogar no era una casa u otra, ni una ciudad o un reino, era el lugar donde sentía exactamente esto que estaba sintiendo.
Mamá y papá... ya encontraría la manera de avisarles, o de abrir los límites, o lo que sea, pero...
Seguí buscando entre los árboles, con Theo tocándome por todos lados, como si tuviera que asegurarse mil veces de que yo no iba a desaparecer. Entonces lo vi; se había detenido a unos cuántos metros, probablemente porque nadie querría estar cerca de nosotros mientras teníamos las lenguas enredadas. Estaba sentado en uno de los bancos pintorescos junto a los faroles apagados, observando el cielo como si le diera las gracias. Mike percibió mi mirada, y nos sonrió.
—¡Por fin dejaron de babosearse! —exclamó levantándose—. Estuve a punto de abandonarlos, pero eso arruinaría nuestra llegada épica.
—Tú necesidad de atención es preocupante —le replicó Theo, pero la enorme sonrisa en su cara dejaba expuesta su felicidad.
No había podido ver su reencuentro, pero cuando Mike llegó hasta nosotros y le dio una fuerte palmada a Theo en la espalda, y este le apretó el hombro, me entraron ganas de llorar otra vez.
Algo agitó las ramas, y apareció Rayna, caminando por allí como si nunca se hubiese ido. Llevaba las trenzas desarmadas, por lo que su pelo caía ondulado. La tela de su ropa, siempre negra, estaba rasgada en un hombro. Se veía liberada, pero chispeaba cierta oscuridad en ella. Apretaba la enorme lanza en su mano izquierda; era un alivio que el arma no se hubiera perdido.
—¿Podrías haber dormido un poco más? —se burló Rayna, apoyando el costado del cuerpo en un tronco grueso—. Te perdiste la bienvenida que quisieron hacerte cuando subimos a Ragnus; te hubiera encantado la multitud de preguntas que gritaban.
—Tú también te lo perdiste —le refutó Mike, con un ojo cerrado.
Rayna movió el hombro.
—Fingí dormir para no hablar con nadie —admitió—, hasta que atravesamos ese portal a Atanea. Nada como abrir los ojos y ver los calabozos.
Había cosas que no entendía en ese relato, pero...
—Rayna... —Quise avanzar hacia ella, pero sus palabras me frenaron:
—No digas absolutamente nada. No quiero hablar al respecto. —Balanceó la lanza—. Volvimos. Es lo que importa. Se acabó.
Acabábamos de regresar y debía estar en la etapa de negación por lo ocurrido con Rion. Lo que él era y lo que nos había hecho; un hummon que se hizo pasar por hombre de oficina, que había conquistado a la más fiera de todas, y al final nos había atacado y empujado a la grieta. Quedaron muchas preguntas por responder, como cuál demonios era el objetivo de hacernos aquello, o si de verdad quiso ayudarnos, pero supuse que Rayna comenzaría a buscar respuestas en unos días, después del reencuentro con sus hermanos. Después, cuando pudiera procesarlo.
La mano de Theo me acarició el pelo.
—¿De qué portal hablan? —les pregunté, y tanto Mike como Rayna miraron a Theo.
—Yo todavía no lo entendí bien —contestó Mike, y se cruzó de brazos—. Aunque acabamos de cruzar por un portal, no tengo idea de qué fue todo... eso. —Arrugó la boca.
Theo no me quitaba los ojos de encima, parecía hipnotizado.
—En los calabozos —comenzó a explicar—, bien abajo, cerca del portal que nos conectó con Grecia, el día que... —No hizo falta que terminara la frase. Nos removimos tensos—. En fin, hay más; hay uno para cada reino, y conectan con estos. Al parecer es otra red de energía de dioses, no lo saben con exactitud. El asunto es que traspasas esos portales y llegas al otro lado del planeta, a otro reino —habló con mucha más paciencia de la que tenía.
Asentí lento, procesando eso. Rayna curvó los labios hacia abajo con desdén.
—Bueno, eso es útil —repuso ella—. Qué bien, porque no hubiera soportado tener que quedarme en Ragnus. —Puso cara de horror.
—¿Y lo de la infradimensión? —Giré la cara hacia Theo y, por los grandes dioses del universo, quedaba confirmado: era aún más guapo que en mis recuerdos. Esas facciones duras... Cielos.
—Eso mismo —interfirió Mike—. Me desperté cuando subíamos por un pasillo muy caluroso, y todo tu equipo tenía la cara pálida, como si hubieran visto al diablo. —Torció la expresión—. ¿Qué sucedió? ¿Existe la infradimensión terrorífica?, ¿la de los cuentos que nos contaban cuando niños para asustarnos? ¿Y cómo diablos conecta con el lado humano?
—¿Tienes alguna otra pregunta? No te retengas —se burló Theo. Mike le sonrió falso—. Esa es una historia malditamente larga, primero vamos a...
—Sí. Primero vamos a buscar a los nuestros —apremió Rayna—. Acabo de ir a chequear colina abajo, y... —resopló— nos están esperando en grande. Los de Ragnus ya les avisaron que regresamos, y yo no tengo ganas para el escándalo.
Por primera vez, no me molestó recibir una bienvenida de ese tipo, porque estaba demasiado ansiosa por verlos a todos.
Mike se rascó la mejilla.
—Mejor lleguemos por el sendero oeste, así nos ahorramos un poco de multitud. —Tragó—. Mi mamá va a estar tan enojada conmigo. Va a matarme. Me esperará para tirarme un zapato en la cabeza y luego abrazarme y llorar. —Se agarró el puente de la nariz.
Nos encaminamos por el sendero oeste. Theo me mantenía bien pegada a él, y parecía que tenía muchas cosas por decir, pero, al igual que yo, las estaba reservando para un momento de intimidad. Sus ojos paseaban por mi rostro, mi cuello, mi pelo y mi cuerpo sin parar, sin prestar atención al camino. Revoloteaban tantas emociones en mi pecho en aquel minuto que me era difícil diferenciarlas.
—¿Ethan está bien? —pregunté al subir por la colina.
Había evitado esa última pregunta antes porque me daba miedo que me diera una mala noticia y la alegría de haber vuelto se arruinara.
—Mejor que bien —masculló Theo, con cierto desagrado.
Esperaba que mis padres entendieran que sí habíamos cruzado al lado hummon y no se preocuparan tanto. Bueno, sí, nunca más confiarían en mí cuando les dijera que les informaría de cualquier eventualidad, pero esto valía la pena.
—¿Mi abuela? —Se me apretó un poco la garganta.
Theo se rascó la nuca con la mano libre.
—Extrañándote todos los días. —Me sonrió algo tenso—. Debes ponerte al día con muchas cosas, princesa. —Su mirada se desvió hacia la cima de la colina, que ya nos quedaba poco por alcanzarla.
—¿El hijo de Finn?
Theo asintió.
—Finnick está bien, es todo un príncipe de la Amazonía. Lo iremos a visitar pronto, te lo prometo.
El corazón me dio un vuelco.
Finnick. El hijito de Finn se llamaba Finnick, y me pareció perfecto. Yo tenía algunas cosas que decirle, porque no se me olvidarían jamás las palabras de Finn, lo que me había pedido.
Rayna caminaba cada vez más rápido, adelantándose. Me sorprendía que no se pusiera a correr hasta encontrar a sus hermanos.
—¿Inago? —pregunté más aguda. Era otra de las preguntas que temía hacer.
Theo continuó mirando hacia el frente y no dijo nada.
Mis pies se detuvieron y mi pulso también.
—No. —Negué con la cabeza—. No me asustes.
Theo no se detuvo hasta llegar a la cima, donde me dio un repaso seductor.
—¿Por qué no lo ves por ti misma? —sugirió moviendo la barbilla hacia el otro lado, y la encantadora sonrisa torcida regresó.
Entonces escuché un rugido que me llenó las venas de electricidad. Me apresuré para alcanzar la bendita cima, y al otro lado de esta, abajo, en uno de los jardines traseros de la mansión, distinguí un pelaje manchado y brillante. El leopardo gigante tenía la cabeza alzada y las orejas erguidas.
—¡¡Inago!!
El enorme felino no lo dudó: corrió colina arriba a una gran velocidad, y la imagen se me hizo hermosa, como un sueño.
Me precipité hacia él; pero la colina estaba inclinada, y con el corazón tan rápido como lo tenía, trastabillaba, lo cual no importó, porque Inago avanzó sobre sus cuatro patas como si volara por la hierba.
Cuando quedaban unos metros, liberó otro rugido, y le abrí los brazos.
Inago se estrelló con tanto entusiasmo que me lanzó hacia atrás y caímos con fuerza. Oí a Theo gruñir, pero no me dolió en absoluto, menos cuando su enorme cabeza se frotó en mi rostro y yo pude abrazarlo y acariciarlo detrás de las orejas.
—Hola, amigo —lo saludé sollozando—. Te eché mucho de menos.
Inago ronroneó, tan fuerte como un motor de camión, y volvió a frotar la cabeza contra mí una y otra vez.
Y en el horizonte, bañado por los tonos del amanecer, me saludó el extenso reino.






Capítulo 13
Entre estatuas
 
Claire
La multitud de la mansión se movilizó cuando escucharon a Inago rugir. Solo el personal y los nobles tenían permitido estar allí, pero aun así eran demasiados. Nos envolvieron y nos abrazaron, algunos con lágrimas. Saltaron los saludos, las exclamaciones religiosas, las preguntas; algunos tenían parientes o cercanos en el lado humano, y estaban desesperados por saber de ellos.
Mike, que siempre estuvo en contacto con la mayoría de estos, intentaba responderles rápido si es que sabía del estado de sus familiares, y abrazaba a ciertos agentes, amigos suyos.
Las preguntas del cómo habíamos vuelto, ya que el resto de los límites seguían cerrados, fueron las que no pudimos responder, porque ni nosotros lo sabíamos con claridad.
Con Theo abriéndome camino a base de gruñidos entre la multitud, y con Inago flanqueándome el otro costado, logramos llegar a una de las entradas traseras de la mansión.
Rayna no tuvo problema en hacerse camino ella sola; su mirada afilada provocaba que le abrieran paso, o el hecho que tuviera los cuchillos curvos preparados en las manos también ayudaba a que no la abrazaran. Tampoco perdió el tiempo entrando a la mansión para continuar con esa bienvenida histérica; con un gesto simple dio a entender que iría a buscar a Niklas y Rizpah.
Mike continuó abrazando a más amigos; era impresionante la cantidad de personas que le tenían tanto cariño, ya fueran agentes, guerreros, doncellas o asistentes.
Saludé a las que habían sido mis asistentes personales en el pasado y, al entrar, me encontré con algunos miembros del Consejo, y entremedio de ellos, a Ethan.
Estaba enorme. Estos tres años lo habían convertido en un adulto, y hasta llevaba el traje de los nobles de la mansión real; una chaqueta larga y azul con botones dorados, y unas botas enfundándole las piernas hasta las rodillas. Incluso su pelo estaba diferente; más corto y mejor peinado.
—Claire... —Su expresión se removió al verme—. Preferí que nadie fuera a buscarte a la salida del portal, en los calabozos... —Tragó con nerviosismo—. Pensé que un reencuentro en casa sería lo que preferirías...
Le sonreí porque me pareció tierno, pese a que estaba más alto y más fornido.
—Te extrañé tanto —le dije antes de abrazarlo.
Ethan emitió un pequeño ruido parecido a un sollozo, pero se contuvo. Sus brazos me envolvieron con fuerza.
—Yo también a ustedes. ¿Mamá, papá...?
Exhalé.
—Ya veremos cómo puedes cruzar al lado humano. Creo que se abrió una manera.
Ethan se separó, agarrándome por los hombros.
—No, no. Mamá es la que tiene que venir. —Su frente se arrugó al sonreírme raro.
«¿Qué?»
—Pero, ¿y papá? Sabes que él no puede cruzar.
Ethan tensó el gesto.
—Bueno, quizás pueda visitarlo...
Mi expresión se deformó. Theo soltó un gruñido bajo; Ethan le lanzó una mirada rápida.
—¿No quieres irte a Galveng? —pregunté sorprendida. Durante todo este tiempo, mis padres y yo siempre asumimos que Ethan no se sentiría del todo cómodo en los reinos; no tenía amigos o conocidos la última vez que lo vi.
—No es que no quiera, es que estoy en medio de algo aquí... Voy a la Universidad, y tengo encuentros con el pueblo, y viajo a los otros reinos a través de los portales. —Elevó el mentón con orgullo—. Entre otras cosas... —Se mordió el labio y me abrazó de nuevo—. Te pondremos al día luego, ¿verdad? —Miró a los tres miembros del Consejo presentes; estuvieron de acuerdo con él con un asentimiento.
¿Desde cuándo se juntaba con los del Consejo?, ¿y desde cuándo hablaba tan protocolar y decía cosas como «te pondremos al día luego»?
—Ahora deberías ir a ver a nuestra abuela.
Theo e Ethan volvieron a intercambiar una mirada de pocos amigos. Le acaricié las puntas de las orejas a Inago.
Un poco más allá del amplio salón, vi que Mike ya tenía una cerveza en la mano y estaba brindando, prometiendo que solo se tomaría una porque debía ir a ver a su familia. Esa imagen me regresó la calidez que me había quitado el comportamiento extraño de Ethan.
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Me informaron que mi abuela pasaba por un resfriado, por lo que nuestro reencuentro fue en su habitación.
Se le iluminó el rostro al verme; despegó la espalda de las almohadas, me estiró los brazos, y la luz de las ventanas hizo que su pelo dorado claro reluciera de una manera casi mágica.
Nos abrazamos y nos derrumbamos juntas un momento. A ella no pareció importarle estar resfriada, porque me envolvió con desesperación.
—¡Mi niña! ¡Mi Claire! ¡Regresaste! ¡Gracias a los dioses! —repitió una y otra vez la reina de Atanea—. ¡Te quiero tanto!
Me contó que llevaba varias semanas enferma, pero que no debía preocuparme, que a su edad ya era normal que un resfriado durara más de lo normal, pese a ser una hummon.
Poco rato después, pidiendo disculpas, llegaron las enfermeras a hacerle el chequeo rutinario de media mañana y a administrarle medicamentos.
Yo tenía mucho por hacer. Muchísimo. Ponerme al día con el estado del reino, analizar las consecuencias de los terremotos que también afectaron a los hummons, conocer a Finnick, enterarme de las situaciones con el Consejo, averiguar sobre Hannah, Kaleb, y algo que me urgía: hablar con el rey Tyrone.
Pero todo eso quedó en segundo plano cuando, en un pasillo vacío y estrecho, después de salir de los aposentos de la reina Eloise, Theo me agarró por la cintura y me empujó a una pared entre dos esculturas de antiguos reyes.
—No sé cómo explicarte todo lo que te necesito en este momento —murmuró con la boca pegada a mis labios, respirando hondo—. Todo lo que te he necesitado durante este puto y eterno tiempo. —Juntó nuestras frentes.
Mi corazón palpitaba igual al de un colibrí.
—No puede ser más de lo que yo te necesito.
Su cuerpo duro aprisionó el mío.
—Escúchame, princesa. —Me mordió el labio inferior. Le toqué los pectorales por encima de la camiseta color verde musgo; seguían siendo espectaculares—. Terminemos con las malditas obligaciones pronto, porque necesito tenerte a solas con urgencia. —Su pelvis me presionó.
—Está bien. —Suspiré y busqué sus labios con el deseo instalado en mi sistema. Él se despegó demasiado rápido.
—Han pasado tres años, Claire. Tres años sin nadie ni nada más que tú solamente en mi mente —masculló con la respiración irregular.
—Eso es un alivio. —Solté una risita. Quería besarlo hasta quedarme sin aire, pero Theo bajó la barbilla.
—¿Qué hay de ti? —me preguntó.
Lo miré casi alucinada.
—¿Qué hay con qué?
—Si hubo algo... alguien, puedes decírmelo. —Su rostro se ensombreció por un instante—. Me gustaría solo saberlo.
No pude hacer otra cosa que reírme con fuerza.
—¿Estás demente? —Alcé las cejas—. Bueno, sí lo estás, pero ¿cómo podría?
Sus facciones se relajaron y exhaló profundo. Me saqué el collar de corazón de debajo de la camiseta blanca.
—Nunca dejarás de ser solo tú. —Subí una mano y también le mostré el brazalete de piedras brillantes—. Tal como dice aquí, te amo, en todas las vidas y extensiones.
No hubo necesidad de ninguna otra aclaración. Me tomó las muñecas y me las subió por encima de la cabeza, apoyándolas en la pared. Su boca se estampó contra la mía y nos dimos un beso mucho menos tierno que el del reencuentro. Se propulsaron jadeos ásperos de parte de los dos; el suyo fue tan ronco que casi me hizo gemir.
—Mierda, Claire. —Su pelvis se movió hacia adelante, provocándome una descarga de placer en mi vientre—. Estás incluso más hermosa que antes.
Me zafé de su agarre y le tomé la nuca. Nuestras lenguas volvieron a enredarse. Liberé una de mis piernas de la presión de su cuerpo y la usé para envolverle la cintura. Una de sus manos bajó por mi cuello, por mi clavícula, y siguió su recorrido hasta acunarme un pecho y apretarlo con fuerza.
Madre de los cielos. La zona baja de mi cuerpo ardía con violencia.
Theo me besó detrás de la oreja y solté un gemidito. Él respondió ante ese sonido y sus caderas volvieron a embestirme.
Mi audición hummon distinguió unos pasos que se acercaban. Theo pareció distinguirlos también; un bramido de frustración escapó por su garganta.
—Vamos a tu habitación —sugirió con desespero—. Vámonos ahora. —Cuando lo miré a los ojos, vi que sus pupilas le cubrían la mayoría de los iris pardos.
Dioses.
Nos separamos justo a tiempo antes de que una mujer de piel oscura, alta, con curvas y unos hermosos ojos calipso doblara hacia nuestro pasillo. Tenía un brazo con cabestrillo.
Theo se lamió el labio inferior y me tomó de la mano. Intentamos actuar con naturalidad cuando nos encaminamos en dirección a mi habitación de siempre; todavía no había ido allí y era la excusa perfecta para perderme con Theo puertas adentro.
La mujer se detuvo frente a nosotros.
—Jatar. —No lo miró demasiado. Había tensión en su voz. Cuando posó los ojos en mí, se veía ansiosa—. Princesa Claire, soy la agente Thorne, es un alivio que estés de vuelta.
Le tendí la mano con una sonrisa.
—Encantada, agente Thorne.
—Keyla estaba conmigo en la infradimensión. ¿Verdad, Keyla? —contó Theo, fijando la mirada en ella.
Ella levantó el mentón y sus ojos calipsos se volvieron todavía más impresionantes.
—Sí.
—Pero no recuerda casi nada —agregó Theo, ladeando la cara hacia mí.
—¿En serio? —Torcí la boca y observé el cabestrillo de su brazo—. Eso debe ser... confuso.
—Nadie recuerda nada. Solo Theo —puntualizó ella—. El Consejo los está esperando. Quieren que aclaremos bien lo que vimos ahí abajo, Jatar. Y quieren poner al día a la princesa. —Asintió.
Theo soltó una maldición.
—¿No se podían esperar un poco más? —Puso cara de hastío—. La princesa quería ir a su habitación.
Keyla se cruzó de brazos.
—Están reunidos ahora. Pero puedo decirles que se esperen —ofreció con cierta ironía.
—No es necesario —atajé. Theo me amplió los ojos. Su necesidad me hizo un poco de gracia, aunque la mía estaba quizá peor—. Salgamos de esto de una vez.
Keyla observó el pasillo, en dirección a la sala de reuniones que el Consejo utilizaba para reunirse usualmente.
—El príncipe Ethan no estará presente.
—Qué milagro —masculló Theo. No entendí por qué.
—Iré a cambiarme —anuncié y retrocedí.
Los ojos de Theo centellearon.
—Iré contigo.
Presioné los labios y negué.
—No... Es mejor que no. Nos están esperando y no podemos tardar —modulé enfática, ruborizándome hasta las orejas por la presencia de Keyla.
Theo me miró con sorna.
—Cobarde. —Me guiñó un ojo—. No te demores... —Vi que tragaba. Lo entendía; luego de tres años desconectados, incluso cinco minutos separados daba hasta miedo.
—No lo haré.
Keyla murmuró que iría a hacerle una llamada a su hija y nos encontraría allá. Theo se alejó hacia una dirección y yo hacia otra.
Después de cambiarme, me acerqué a la sala de reuniones, y antes de que los guardias abrieran las puertas para mí, apareció Keyla por mi izquierda y me tomó del codo. Su expresión era más atenta que la de hace quince minutos, y espiaba hacia todas las direcciones.
—Claire, hay un tema que debo hablar contigo —me susurró muy bajito, alejándome de las puertas y de los guardias—. A solas.
—¿Está todo bien?
Arturo Jatar apareció con una sonrisa ladeada, casi idéntica a la de Theo. Su traje de Jefe de Fuerzas Secretas, uno color grafito con dorado, estaba impecable. Esos ojos, más verdes que los de Theo, se veían genuinamente felices de verme. Estaba igual a como lo recordaba, parecía no haber envejecido ni un día.
«Esa familia tiene buenos genes. Muy buenos».
—Bienvenida a casa, princesa. —Me saludó cálido, y luego me dio un abrazo firme, con familiaridad.
—Estoy feliz de verte —le palmeé la espalda con suavidad. Olía a champú y madera.
—Te hemos extrañado, sobre todo un agente intenso que ha estado insoportable por tres largos años —agregó antes de darme un último apretón y separarse—. Gracias a los dioses volviste antes de que tuviera que obligarlo a ir a terapia.
Me ruboricé.
—Lo siento...
Arturo negó.
—¿Lo sientes? No deberías. Libraste a los reinos de Krishna. —Odio fue lo que distinguí ardiendo en sus ojos. Odio por esa mujer que estaba bien muerta. Su ex—. Estaremos en deuda por siempre.
—Todos pusimos de nuestra parte.
Arturo le hizo una seña a los guardias para que me abrieran las puertas.
Keyla, que se había mantenido callada, me moduló con disimulo: «después».






Capítulo 14
Mentira y verdad
 
Claire
Theo detalló el recorrido hecho hasta la infradimensión. Keyla aportó algunos detalles, hablando sobre unas bestias esqueléticas violentas. No dieron el nombre de quién los ayudó en Ragnus; pero ambos estuvieron de acuerdo en exigir que no se castigara a ninguno de los guerreros que los acompañaron, sobre todo por respeto al que falleció.
—Sí, es una ciudad construida en un cráter bajo tierra... con un rey. La llaman Kaltos. Los libros tenían razón; ese es su nombre. —Theo bajó la mirada un momento—. Hades... —Algunos jadearon—. Sí, Hades, el dios del inframundo, no quiere que nadie traspase a la infradimensión, por eso la mantuvo invisible durante tantos siglos. Los hummons que habitan ahí han sobrevivido mediante el poder del dios. —Su mandíbula palpitó—. Lo que pasó con el núcleo rompió la barrera de Hades, y por eso se abrió la puerta a Kaltos. No conocí la ciudad en sí, tampoco me interesa. No es un lugar agradable. Para nada.
Había algo en su relato que se me hacía familiar, como una vieja película que ya había visto. Me quemaba los sesos intentando recordar dónde o qué era.
—¿Cómo lograron llegar a Kaltos? —indagó el Director de Inteligencia y Estrategia del Consejo—. Enviamos una misión hacia esa ciudad hace una hora, y nuestros agentes no pudieron avanzar más allá de la bifurcación de los tres pasillos que nombraste, todo el resto está cerrado. —Apuntó hacia un mapa hecho hace poco.
Theo empuñó las manos.
—Quizás Hades logró levantar los límites después de nuestra visita, lo cual es una mierda por los hummons que viven atrapados ahí. —Meneó la cabeza—. En fin, ¿el camino hacia el lado humano...?
—Sigue despejado —contestó la única mujer del Consejo, la Directora de Relaciones.
—Bien. Es lo que importa. —Theo apoyó la espalda en el respaldo y me dio una mirada—. No se pierden de nada en esa extensión de mierda. Es mejor dejarlos donde están.
—Pero las preguntas, las incógnitas científicas, los avances que necesitamos... ¿Qué clase de células tienen esos hummons, por ejemplo? —refutó el Director de Ciencias e Investigación—. Necesitamos respuestas.
—¿Qué quieren que haga? —replicó Theo, en modo defensivo—. La infradimensión estuvo cerrada por ¿cuánto? ¿un milenio? Si Hades la cerró otra vez, un puto dios, dudo de que nosotros seamos capaces de abrirla.
Mi ceño se frunció. ¿Theo lo estaba dejando estar y ya? Entendía que quizás estaba agotado, pero me parecía... tan poco él decir «qué quieren que haga».
Uriel, un hummon muy alto, de pecho amplio y mirada intimidatoria, se inclinó hacia adelante. Theo me contó que era amigo de su padre y que era una especie de tío para él. Era el Director de Ataque desde el año antepasado, luego de que su hermano renunciara después de la guerra... En otras palabras, era el jefe directo de Theo.
—¿Cómo escapaste de Kaltos? —le preguntó mirándolo a los ojos—. Dijiste que dos tipos con túnicas te llevaron a rastras, a ti y a la agente Keyla Thorne. —Keyla levantó el mentón. Arturo también clavó la mirada en su hijo—. Y que tuviste una charla con ese rey... Ardat —puntualizó Uriel.
Theo se estiró en la silla.
—Exacto. Como ya dije, Ardat, el rey —siseó ese nombre—, fue el que me explicó la historia de Hades y su barrera anti forasteros. Me dijo que el dios estaba de malhumor y por eso provocó los terremotos. Se disculparon y me prometió que Hades ya se había calmado. —Noté que le costó tragar.
Se produjo un silencio denso en la mesa redonda.
—¿Y cómo escapaste? —Uriel repitió la pregunta.
Theo se lamió el labio inferior con impaciencia.
—Todo se puso negro, y después aparecimos en el pasillo de rocas calientes que conecta Ragnus con el lado humano. —Sus hombros se pusieron rígidos—. Todo el equipo apareció ahí sin más. Nadie recuerda nada. Solo yo, que recuerdo la charla con Ardat. No sé por qué. Supongo que Ardat, el rey, quería que les diera el mensaje.
La mujer del Consejo le habló a Keyla:
—¿Y tú no recuerdas nada? —Agudizó la mirada—. Dijeron que los arrastraron a los dos a esa antesala.
Theo deslizó los ojos hacia Keyla. Ella levantó la barbilla.
—No. Yo no logré ver la ciudad, y a mí me dejaron en la antesala, no vi a Ardat. Solo llevaron a Theo a hablar con ese supuesto rey. —Entrelazó los dedos con uñas cortas y pintadas de blanco encima de la mesa—. No me acuerdo de nada desde ese momento, tampoco oí algo. Todo se volvió negro y luego aparecimos en ese pasillo —confirmó ella.
Se produjo otro largo silencio, cargando la atmósfera de misterio e inconformidad.
—De acuerdo, realizaremos misiones y tomas de muestras para análisis en los laboratorios a partir de lo que encontremos en ese pasillo —concluyó el Director de Ciencias e Investigación—. Por ahora.
—No les otorgaremos ningún castigo a ustedes dos por ir a una misión sin autorización —añadió Uriel—. Lo ha exigido la reina. De una forma u otra, aunque no haya sido gracias a ustedes, la princesa y el resto de los hummons están regresando a los reinos hoy.
Keyla asintió con la cabeza. Theo pasó el brazo por el respaldo de mi silla.
—Emitimos una petición al Consejo de Ragnus para que tengan la misma consideración con sus guerreros —agregó Arturo, quien se veía pensativo.
Theo bajó la mano y me apretó la rodilla. La tensión que yo había notado en sus hombros aflojó. Cuando nuestras miradas se cruzaron, me guiñó el ojo.
Esto era una historia relacionada a los dioses, a nuestro mundo, y al inframundo. Cielo, tierra, infierno. Esas tres palabras me hacían cosquillas en la mente.
La reunión siguió su curso y me puse al día con varias situaciones delicadas. Gracias a ellas, comprendí por qué Ethan no estaba presente.
Primero, por alguna razón que no lograba entender del todo, el pesado de Max Bourne, el agente de élite del Departamento de Inteligencia, quería ser el próximo rey de Atanea. ¿Podía? Sí. Su familia estaba ligada a la mía hacía muchas generaciones atrás, lo que, desgraciadamente, nos convertía en primos lejanos. Y ante dos o más candidatos legítimos disponibles, el pueblo de Atanea escogía por democracia a su próximo rey o reina.
Me molestaban dos cosas de esa situación; una era que estuviera potenciando su carrera monárquica cuando mi abuela todavía estaba viva. La segunda, es que era Max Bourne, y ni de broma lo quería como gobernante de mi reino.
La segunda situación que me presentó el Consejo tenía que ver con mi abuela: ella no padecía solo de un resfriado. Tenía una enfermedad degenerativa. Diez dagas enterradas en la espalda hubieran dolido menos que esa noticia. Me explicaron que a veces tenía días buenos y otros no tanto, pero que iría progresando de forma gradual. ¿Qué tan gradual? Nadie ni nada lo podía saber con exactitud, pero que teníamos que estar preparados.
También me comentaron que no le informaban eso a ella; los psiquiatras de la mansión coincidieron en que, de decirle, la paciente empeoraría ante la mala noticia, y además se podría correr la voz, causando inseguridad en el reino. No supe determinar si estaba de acuerdo con eso.
La tercera situación era que Ethan era una pieza clave en la carrera política de Atanea, en una posición rival a Max Bourne. Ellos lo llamaban carrera monárquica, pero para mí era la misma cosa. Lo estaban preparando para ser rey y, según Theo, Ethan se había sumergido al completo en ese tema con gusto. Dejaba que los miembros del Consejo, los que eran partidarios de los Relish, le armaran su agenda día tras día; entrenamientos, discursos en público, reuniones, charlas, estudio, viajes, obras de caridad y cercanía con el pueblo.
Lo que tenía molesto a Theo era el nulo esfuerzo de Ethan por abrir los límites; después de un mes del cierre de los límites, se había resignado a que nunca más vería a su familia. Y, en cambio, destinó su vida diaria a ser rival político de Max.
No supe tampoco cómo sentirme frente a eso. Tampoco sabía si era un alivio o no que Ethan fuera el candidato a rey y yo no.
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Una fuerte jaqueca molestaba en la parte posterior de mi cráneo cuando la reunión acabó. Tenía tanto por hacer, tanto por pensar y determinar...
La mano de Theo se deslizó por mi cadera.
—Oye, princesa. —Pegó la boca a mi oreja cuando nos alejamos del resto—. Llevo un tiempo sin ir a mi casa. Cuando vi que me dejaste un regalo... —Su aliento mentolado bajó por mi cuello y me estremecí—. No pude dormir más ahí.
—Lo siento —musité mientras sus dedos me acariciaban la punta de la cadera.
—No tienes por qué. —Me mordió la punta de la oreja.
Nos detuvimos frente a un marco dorado que daba acceso a un jardín.
—¿Quieres que vayamos a tu casa a buscar el regalo? —sugerí con aire inocente, sin mirarlo demasiado para no comérmelo entero ahí mismo.
—Eres perversa, majestad —gruñó de agrado. La piel se me erizó.
A lo lejos, por la entrada oeste, Rayna se acercaba a la mansión. Me aclaré la garganta y me separé del palpitante cuerpo de Theo.
—¿Cómo están Niklas y Rizpah? —pregunté al saludar a mi amiga.
Rayna llevaba ropa deportiva negra, el pelo tomado en una coleta alta, y traía la lanza de dos metros en la mano. Hasta me había olvidado de eso.
—Grandes —masculló hosca—. Muy grandes. Me he perdido demasiado —comentó sombría, aunque se veía menos amargada que durante los últimos tres años.
—Ya estás aquí, es lo que importa. —Le apreté un hombro.
Mi amiga ablandó sus tajantes facciones al sonreírme un mínimo.
—Lo estamos. —Deslizó los ojos hacia Theo—. Pensé que nos encontraríamos con el reino destruido debido a tus rabietas.
Theo le sonrió irónico.
—Casi. Tuvieron tiempo de reconstruirlo —respondió tirante—. Conocí a tu hermano.
Rayna entornó la mirada.
—Niklas me contó que fuiste egoísta y no lo dejaste ir contigo a la infradimensión desconocida para intentar llegar a mí —afirmó ella. Theo subió una ceja—. Gracias por no llevarlo.
—De nada. —Theo observó la lanza de arriba abajo, tomándose varios segundos para apreciarla—. Linda arma.
—La encontramos en una casa abandona. Creemos que es de Atenea —le conté—. Fue muy loco cómo la encontramos. Betty...
—Princesa —una voz irrumpió a nuestras espaldas. Era un guardia—. La reina solicita verla.
—Yo solo venía a traerte esto. —Rayna me arrojó la lanza—. No combina con la decoración de mi casa.
Theo intentó tomarla por mí, pero me adelanté.
—No te preocupes. Quiero mostrársela a mi abuela.
Theo asintió y tronó el cuello.
—Después me cuentas esa historia. Iré a buscar el regalo y nos vemos en tu habitación. ¿Bien? —Onduló una promesa caliente implícita.
Rayna resolló
—¿Y qué harán? ¿fingir que ven una película? —se burló ella.
—La envidia no te queda bien —le refutó Theo. Después me dio un repaso de cuerpo completo antes de añadir—: Te amo.
—Y yo a ti. —Sonreí ruborizada como boba.
—Dioses. Voy a vomitar —murmuró Rayna.
El guardia que seguía a nuestras espaldas carraspeó. Theo se marchó hacia la zona donde estaba su moto.
Me giré para ir con Eloise, pero apareció un destello de pelo ceniza.
Los ojos fríos de Max Bourne se detuvieron en mí apenas por un instante, importándole bien poco que yo hubiera vuelto, pero cuando vio a Rayna...
Oh, por los grandes dioses griegos.
Saltaron distintos músculos de su cara, y pestañeó varias veces. La observó entera, y peor; se quedó sin habla.
—Max... —lo saludé con lentitud.
—Moore. —Deslizó los ojos hacia mí como si le costara mucho—. Bienvenida.
—Gracias. Supe lo de tus deseos de convertirte en rey —solté sin anestesia.
Max cuadró los hombros y reacomodó los pies.
—No es momento de hablarlo ahora —determinó tajante. Las puntas de sus gruesas botas se direccionaron hacia mi amiga—. Rayna, hola. Bienvenida a casa —su voz salió en un nivel mil veces más suave, y su mirada flotó hacia ella como si estuviera hipnotizado.
Le amplié los ojos a Rayna sin que él pudiera verme.
—Hola, como te llames —contestó ella.
La boca de Max se curvó de un lado.
—¿Vas a fingir que no recuerdas mi nombre?
Rayna se cruzó de brazos.
—Lo que sea.
—Me alegra que estés a salvo, y que hayas regresado. Te ves más que bien. Tu pelo está más largo —La ansiedad en su voz se hizo evidente.
Rayna le puso una severa expresión de obviedad.
—Qué observador —ironizó—. Tengo que irme. —Y lo dijo mirándome a mí.
—¿Te veo mañana? Desayunemos aquí con Niklas y Rizpah —le ofrecí.
Rayna asintió, le dio la última mirada desdeñosa a Max, y se marchó.
Presioné los labios por la persistente atracción del antipático agente Bourne hacia mi amiga. De verdad debía estar enamorado de ella o algo para que luego de tres años todavía babeara así al verla.
Max se despidió de mí con un gesto casi imperceptible.
—Ella... Al menos no te mata —decidí decir antes de que él se alejara demasiado—. Si le cayeras realmente mal, te lanzaría un cuchillo.
Max detuvo su andar y me miró por encima del hombro. No dijo nada, pero la comisura de su boca se curvó por una milésima de segundo.
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Le pedí al guardia que no me escoltara hasta la puerta de mi abuela porque era innecesario. En el camino algo suave tocó mi mano; Inago. Acababa de volver de su entrenamiento.
—Hola tú. —Le rasqué detrás de las orejas—. Ya me hacías falta otra vez.
Inago pegó su cabeza a mi pierna a modo de saludo.
—¿Cuándo te vas a tomar unas vacaciones para que pases todo el día conmigo? —No me importaba hablarle en voz alta a un animal. El ronroneo resonó en la garganta de Inago.
Cuando nos faltaban dos pasillos por atravesar, me pincharon el hombro. Inago giró la cabeza incluso antes que yo; la acentuada figura de Keyla se asomaba desde la biblioteca.
—La reina no te llamó. Fui yo —confesó con urgencia—. Por favor, entra. Necesito hablar contigo.
La miré raro, pero accedí. La biblioteca, con repisas hasta el techo atestadas de libros de siglos de antigüedad, estaba tan acogedora como la recordaba. Los bustos de dioses seguían tal cual, sobre sus pilares.
Dejé la lanza apoyada en la pared junto a la puerta. Keyla movía las piernas rítmicamente frente a mí, muy inquieta.
—Dime qué sucede —le pedí—. Me estás poniendo nerviosa.
—Theo mintió —soltó sin preámbulo—. Yo también mentí, pero lo hice porque debemos manejar la información con cuidado.
Pestañeé.
—¿Qué?
Inago se sentó sobre los posteriores cerca de la puerta y observó desde allí. Keyla respiró hondo.
—Sí oí cosas cuando me dejaron en esa antesala y llevaron a Theo a hablar con esa... cosa.
—¿Con el rey de Kaltos? —Alcé las cejas—. Theo dijo que se llamaba Ardat.
—No es un rey, princesa. Es un maldito dios. Un dios bastardo, uno de verdad. —Sus hombros se estremecieron.
Retrocedí un paso y un escalofrío me bajó por la columna.
¿Un dios? ¿Theo mintiendo?
—No te estoy entendiendo nada. ¿Por qué Theo mentiría? ¿Por qué tú mentirías? ¿Qué hace un dios que no es Hades allá abajo?
Keyla suspiró rápido.
—Esta es la verdad. —Su frente se contrajo—. Cuando me dejaron paralizada en la antesala, pude escuchar bastante de la conversación de Theo con Ardat. No es un rey, es el hijo de la diosa Rea y un campesino. Según entendí, es más fuerte que todos sus medios hermanos, y por eso lo sepultaron.
Ladeé la cabeza entre perpleja y horrorizada. Keyla no parecía borracha, ni drogada, ni menos una mujer poco cuerda, así que me quedé en silencio para que prosiguiera, sobre todo por la convicción con la que hablaba.
—Ha estado sepultado por demasiado tiempo, milenios, pero ha ido recuperando su energía de a poco, e influenciando a hummons de la superficie a través de las mentes. —Su rostro se llenó de amargura—. Con el desequilibrio del núcleo de dioses en Grecia pudo romper su celda —explicaba clara y concisa, sin titubear—. Y encerró a Hades a cambio —casi susurró—. No puede venir a la superficie, pero quiere volver al Olimpo. Por eso ha estado llamando la atención de sus medios hermanos a base de terremotos y maremotos, para que salgan a enfrentarlo. —Soltó un poco de aire—. Él controlaba a Krishna, Claire. Dijo algo de conectar con seres ambiciosos. —Apretó los labios.
—Keyla, yo... —Moví una mano sin saber qué hacer o decir—. ¿No habrá sido una alucinación?
Keyla negó vehemente.
—Quería tener control sobre los reinos; ganar territorios era solo su primer paso, porque necesita encontrar algo, no pude escuchar qué. Y al matar a su títere, a Krishna, le arruinamos el plan. —Comenzó a masajearse las sienes—. Por eso ahora empezó con los terremotos. Él los ha estado provocando, no Hades. Y dijo que no le importaba destruir a hummons y humanos con tal de que los dioses salgan a enfrentarlo.
Sus palabras iban mucho, muchísimo más rápido que lo que mi mente alcanzaba a procesar. Me sentí parecido a cuando Theo me reveló la existencia de los hummons.
—Dices que Theo habló con un dios malvado, que fue el que guio a Krishna desde hace años mediante una conexión mental inexplicable, para controlar a los reinos mientras él estaba sepultado bajo tierra. Y dices que Theo está mintiendo al respecto... —Le puse ojos grandes—. ¿Sabes lo irracional que suena eso? Theo es... Theo —resoplé retrocediendo.
—Si, pero es la verdad. —declaró convencida—. Va en ti si me crees o no, pero temo por las consecuencias si no lo haces. —Negó con el cuello rígido—. Él parece normal, supongo, pero hay una razón por la que mintió. Ardat estaba a punto de ofrecerle un trato, uno que yo no pude oír del todo. Le ofreció que buscara Elementos, o las llaves, o algo así, a cambio de mantenerte a salvo y de que pudieras regresar.
La miré escéptica.
—¿Y por qué no pudiste oír todo? —Me crucé de brazos, negándome a pensar que Theo era un mentiroso que aceptaba un trato con un dios malvado desconocido.
Los iris calipsos de Keyla se tornaron intensos.
—Porque los mismos que me arrastraron hasta allí, un hombre y una mujer, regresaron para llevarme de vuelta al pasillo.
—¿Y por qué te llevaron a la antesala de todas formas, si tú no hablaste con Ardat? —Meneé la cabeza.
—No lo sé. —La punta de su ceja se movió.
—¿Por qué te dejarían escuchar un trato secreto? ¿Por qué Theo no diría la verdad?
—No lo sé, Claire.
—¿Por qué ningún otro guerrero recuerda nada, excepto Theo, y tú sí?
—Tampoco puedo responderte. No lo sé —enfatizó.
—¿Y qué sabes? Además de algo que piensas que escuchaste y no tiene ningún maldito sentido.
—Cuando me llevaron de vuelta al pasillo, la voz femenina le indicó a la masculina que nos administraran algo. El hummon masculino se lo administró a todos menos a mí... y a Theo, que todavía no estaba en el pasillo. —Se puso las manos en las caderas. Parecía frustrada—. Después de eso, nadie recordaba nada, excepto yo. Y Theo.
Mi boca quedó abierta.
—¿Por qué te dejarían justamente a ti conservar la memoria? No creo que se hayan olvidado de ti.
Keyla emitió un quejido de exasperación.
—Te digo que no lo sé, entiende. Lo que sí sé con claridad es lo que vi y escuché. —Apretó los dientes—. No he hablado de esto con nadie, porque si Theo hizo un trato con un dios asesino de mierda, el que guio a Krishna, el que ha provocado muertes y terremotos, lo convertiría en un traidor. Y no quiero creer eso.
—¡¿Y por qué no lo hablaste con él?! —me exasperé también.
—¡Porque no sé en qué está metido y no confío en él! —gritó. Inago soltó un potente rugido y se puso sobre sus cuatro patas—. Lo siento. Es que ese lugar... Esa ciudad... Todo... fue horrible. —Se llevó una mano a la frente—. Pero sé lo que oí.
—Esto es una locura sin pies ni cabeza. Debieron drogarte y debiste alucinar. —Me dirigí hacia la lanza.
Había sinceridad en cada palabra dicha por ella... Pero casi ninguna tenía cordura.
—Claire, por última vez, estoy completamente segura de que no aluciné —siseó, acercándoseme de nuevo.
—Y yo estoy segura de que Theo no haría tratos con un hombre así, menos con un dios. Debes tener efecto post traumático o algo. —Tomé la lanza y la miré a los ojos—. A mí también me pasa a veces; imaginar cosas feas. Es algo normal después de pasar por situaciones que nos trauman o asustan.
Keyla me miró decepcionada.
—Lo siento, pero tu historia no... No. —Negué con la cabeza y tomé la manilla de la puerta. Inago se pegó a mi pierna para marcharse conmigo.
Keyla me tomó del codo antes de que saliera. Inago le bufó.
—Medítalo. Y si lo hablas con él, ten cuidado. —Sus ojos calipsos relucieron—. Pregúntale si Ardat es un dios, y mide su reacción frente a esa pregunta. Parte por ahí. —Asintió y me soltó.






Capítulo 15
Desaparición
 
Claire
Inago me acompañó en mi habitación durante un rato. Yo luchaba por olvidar la historia de Keyla, sentada en una poltrona de respaldo alto y acolchado junto a la ventana. Cada vez que intentaba procesar algo de lo que ella dijo me parecía más ridículo. Escalofriante. Perturbador. No podía ser.
Una parte de mí estaba insatisfecha con simplemente ignorar su confesión, por eso hablaría con Theo al respecto.
Media hora después, Theo entró por las puertas dobles, con ese paquete de envoltura verde que yo había dejado sobre su escritorio hace más de tres años.
Entre nostalgia, amor y ganas de lanzarme a sus brazos, quise besarlo antes de contarle la locura de la agente Thorne.
Inago me pidió que lo acariciara en la columna una última vez antes de marcharse con pasos pesados. Él todavía dormía afuera, en un árbol, porque así le gustaba.
Theo observó la lanza apoyada sobre la banqueta a los pies de mi cama, luego caminó hacia mí, y yo le quité el regalo de las manos. Le sonreí con ternura.
—¿Lo abrimos?
—Sí, pero primero... —Se inclinó sobre mí, me tomó en brazos y me separó de la poltrona. Me llevó hasta la cama y me dejó en el borde.
Me reí, nerviosa.
—No, no. Abre el regalo primero.
Theo protestó impaciente.
—Tú eres mi mejor regalo.
—Te estás poniendo demasiado insistente, guardián. ¿Te da vergüenza abrir un regalo?
Theo sonrió divertido y coqueto y se sentó a mi lado; el colchón se hundió con el peso de su metro noventa. Le devolví el paquete.
—Ábrelo.
Los largos dedos de Theo comenzaron a rasgar el papel verde que ya estaba desteñido. Me lanzó una mirada antes de encontrarse con una pequeña caja de madera oscura.
—Si me vas a pedir matrimonio, por favor, ponte de rodillas y acerca tu boca. —Su cuerpo no se movió ni un milímetro cuando lo empujé con fuerza.
—No te pases.
Theo exhaló una carcajada y abrió la caja. Verlo abrir un regalo era lo más tierno que lo había visto hacer alguna vez.
Su gran mano levantó una cadena de metal oscuro con una placa colgando, parecidas a esas que usan los guerreros cuando van a la guerra para poner sus datos, solo que esta tenía grabada nuestros nombres, el día en que nos conocimos, y un guion seguido de un infinito. Al voltearla, estaba escrito:
Tú y yo somos un para siempre, en todas las extensiones y en todas las vidas. CMR.
Las facciones de Theo se suavizaron cuando pasó el dedo pulgar encima del grabado. Se llevó la placa a la boca y luego se puso la cadena con facilidad.
Esa placa colgando de su cuello, descansando sobre ese pecho amplio y firme, me llenó de amor.
—Gracias, princesa. —Observó la placa y luego a mí—. Debí abrirlo antes. Me hubiera mantenido más cuerdo. —Algo se movió en su garganta.
Mi estómago se hundió.
—Lo siento. Perdiste a tu novia y a tu mejor amigo cuando se cerraron los límites.
Las sienes de Theo palpitaron.
—Tú te quedaste sin mí, no me imagino la tortura. —Me miró de lado y subió un costado de su boca. Estaba aligerando el ambiente por mí, como siempre, haciéndome la vida más fácil y más feliz.
Le agarré la cara con las dos manos y lo besé. Él me tomó de las caderas y, como si yo no pesara nada, me levantó y me sentó a horcajadas sobre él.
Nuestras lenguas se enredaron y los jadeos se unieron. Mis dedos se enterraron en el pelo que se le rizaba a nivel de la nuca, y sus dedos bajaron por mis muslos, para luego subir hacia mi trasero.
—Te necesito —gemí; mis piernas temblaban un poco.
—Yo más, princesa. —Sonrió entre los besos—. Créeme —gruñó al morderme la barbilla.
Mi espalda se arqueó en respuesta y Theo aprovechó ese movimiento para sacarme la camiseta. No tardó mucho en continuar con el botón de mis pantalones.
Sus labios bajaron a mis pechos y me lamió entre ellos, con una dedicación que me hizo temblar con más fuerza.
—¿Estás bien? —me preguntó al notar las sacudidas.
Mi vista ya estaba nublada por las ganas.
—Demasiado bien.
Expandió la sonrisa torcida, y nos puso de pie. Nos deshicimos de la ropa entre gemidos, jadeos, gruñidos y besos en cada centímetro de piel que quedaba expuesta; mi sujetador se rompió en el proceso. Sus manos rasposas se deslizaron por mis pezones; volviendo a encontrarse con cada rincón que solo él conocía de mí.
Me depositó en la cama y se puso entre mis piernas. Besó la unión de mis muslos con una respiración honda, continuó con mi vientre y mi estómago; siguió ascendiendo y me lamió cada pezón, dedicándose parejo a cada uno, hasta que llegó a mi cuello y finalmente a mi boca.
—Sigues siendo y siempre serás lo más hermoso y caliente que he conocido. —Apoyó la frente contra la mía.
—Y tú lo más odiosamente irresistible —mi tono salió necesitado al notar la presión en mi entrada—. Por favor, no te contengas...
Theo me levantó un muslo y se deslizó dentro de mí con fuerza, sin cuidado, sin esperar más. Un quejido agudo escapó de mi boca. Se apoyó con un codo sobre el colchón, y esa mano me acarició el pelo.
—Eres tan estrecha, princesa. Apenas logro aguantar no correrme de una vez —masculló. Esa frase elevó la temperatura a un millón de grados más.
No perdió el tiempo ni buscó paciencia; comenzó a moverse tan contundente que le rodeé las caderas con las piernas, intentando acostumbrarme de nuevo a su tamaño. Mis talones empujaron su trasero hacia mí, hasta que el ritmo se volvió duro e incesante.
Theo exhalaba corto en cada embestida, y eso me llevó a la locura. La cama crujió bajo nosotros y sus rasgos se tornaron primitivos. Lo toqueteé entero, y él a mí; no dejó ningún centímetro sin acariciar.
La base de su pene me frotó el clítoris una y otra vez, y comenzó a formarse ese nudo en mi vértice. Mi trasero se contrajo, buscando más roce justo ahí. Su boca bajó a mi cuello, me mordió el lóbulo de la oreja y luego gruñó brusco contra mi piel.
—Cómo aprietas, princesa —habló con los dientes juntos.
Le rasguñé los músculos tensos de su espalda, sus brazos grandes, y su cuello. Me envolví de su olor, de su vaivén duro y de sus jadeos.
—¿Por qué todo lo haces tan bien? —gemí demasiado alto.
Sacó la cabeza de la curvatura de mi cuello y me sonrió, sin dejar de expandir mis paredes internas hasta llegar a lo más hondo de mí.
Me derretí, y las siguientes sacudidas hicieron que ese nudo en mi vientre estallara; mi cuerpo se volvió débil bajo el suyo, y grité inconsciente.
—Qué buena imagen —murmuró. Me besó los párpados, las mejillas, la frente, la barbilla y la boca—. Te amo tanto...
Todavía estaba disfrutando del placer infinito cuando se salió de mí. Con un simple movimiento me puso boca abajo, me agarró de las caderas, levantó mi trasero, y me llenó de golpe otra vez.
Por el bendito cielo supremo y todos los dioses que existen. Grité fuerte.
—Qué rico —jadeé contra las sábanas color marfil, enredando los dedos en estas.
—Tú haces que sea rico. —Sus movimientos se transformaron en ráfagas rápidas y nada cuidadosas. Me encantaba.
Una serie de ruidos escaparon por mi boca, cada vez más irregulares y agudos. El nudo volvía a palpitar en mi vértice cuando una de sus manos abandonó mi cadera y me agarró del hombro para que cada colisión fuera más intensa.
Sentía que me iba a partir por la mitad, pero sin contar el hecho de que la violencia con la que me tomaba me gustaba más de lo que me atrevería a decir en voz alta, yo era una hummon y podía con él.
Gimió ronco y largo, y escucharlo tan afectado me llevó al límite. La otra mano se deslizó desde mi cadera hasta mi vientre, y hundió los dedos índice y central sobre mi clítoris para trazar círculos; casi me hace colapsar.
Me las arreglé para mirar por encima del hombro; él tenía la frente brillante, el pelo revuelto, el ceño fruncido y la boca media abierta. Era la mejor imagen de toda la historia de las imágenes.
Su miembro estaba como un tronco de acero, y yo no pude soportarlo más cuando sus dedos aumentaron la intensidad. Volví a tocar el clímax, aun con más fuerza que antes, tanto que me dejó nublada y casi delirando. Sus ráfagas se desataron al máximo; escuché que gritó mi nombre, que me amaba y que lo haría siempre.
—Eres todo para mí. —Fue lo último que dijo antes de quedarse bien dentro de mí y dejarse llevar cuando yo todavía acariciaba el cielo gracias a él.
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Me desperté a mitad de la noche, entre brazos cruzados, piernas enredadas y sábanas revueltas. El cuerpo me ardía y me palpitaba en la mejor de las formas. Giré el cuello, y esa cara tranquila, esa barba corta y oscura, con esos rasgos que mientras dormía no eran tan duros, no daban crédito a lo primitivo que fue hace unas horas. Mis músculos estaban débiles y al mismo tiempo me sentía fuerte y segura como nunca en tres años.
Theo percibió mi mirada de novia obsesionada, y sus pestañas se agitaron.
—Eres un poco espeluznante.
—No tienes idea. —Sonreí.
Theo volvió a cerrar los ojos y sus brazos me atrajeron hacia él.
—¿Estabas teniendo pesadillas?
Que todavía se acordara de mis pesadillas me derritió el corazón.
—No. No he tenido ninguna. —Le aparté mechones castaño oscuro de la frente. Dejé un mechón rubio de mi pelo encima del suyo; amaba el contraste que hacían.
—¿Simplemente te despertaste para observarme como una loca? —Una mano comenzó a acariciarme la pierna.
—¿De qué conoces a Keyla? —le pregunté de la nada.
Theo abrió un ojo, hizo una mueca y bufó.
—Joder. —Se puso un antebrazo sobre la cabeza—. Lo que faltaba.
—¿Por qué? ¿Qué tiene?
Theo exhaló con fastidio.
—Ella fue mi primera... No novia, pero mi primera... ya sabes. —Mi boca comenzó a abrirse—. Vez.
—¡¿Qué?! —Pegué un chillido. No sabía si sorprenderme o ponerme...
—Y antes de que te pongas celosa —se adelantó, ya mirándome con los dos ojos abiertos—. No duró ni tres días. Su padre encontró unos condones, llamó a mi padre, y después de eso se volvió demasiado incómodo. —Se rio.
Tragué con la garganta seca.
Yo también tenía exs. Casi todos los teníamos. Era normal. Pero...
—¿Y luego no volvió a pasar nada?
—No.
—¿Ni siquiera unos besos? ¿Unas miradas? ¿No lloró por ti?
Esta vez se rio fuerte.
—¿Viste a Keyla? Es como un robot. ¿Tiene cara de llorar por alguien?
Me senté en la cama, pese a que Theo intentaba impedir que me alejara de él.
—Celosa te ves caliente, princesa, pero fue a los catorce años y ahora la veo y... no. —Negó lentamente. «Catorce años, madre mía, yo a esa edad todavía coleccionaba figuritas de Pokémon»—. Nadie podría llegar a pisarte los talones, aunque se esforzaran por el resto de sus vidas.
Eso me robó una sonrisa tonta.
—No es necesario que me digas esas cosas —murmuré.
—Yo creo que sí es necesario.
—¿Y ella no quedó obsesionada contigo como la estúpida de Amber? —Volví a mirarlo.
Theo hizo una mueca de desagrado.
—Primero, ¿podemos olvidarnos de Amber y no hablar de ella nunca más? —No esperó a que respondiera, asintió con la cabeza—. Perfecto, gracias. Y segundo, no. No nos llevamos mal, seguimos adelante. Al mes ella ya tenía otro novio, y yo... Bueno, otras cosas.
—No quiero saber —atajé rápido.
—Entonces ven. —Me tomó por los hombros y me obligó a apoyarme en su pecho.
El sueño hizo que mis párpados se pusieran pesados de nuevo. Estar entre sus brazos era lo que más me gustaba en la vida.
—¿Por qué me preguntabas eso? —susurró después de un rato, cuando yo estaba más en la tierra de los sueños que en el presente.
—Porque... —Me pareció demasiado absurdo y agotador contarle las locuras que Keyla me había dicho sobre Ardat, Kaltos, dioses y todo lo demás—. Mañana te lo digo.
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La siguiente vez que desperté, Inago me daba los buenos días, con las patas apoyadas en el borde de la cama y oliéndome de cerca. Estiré la mano para acariciarlo, y me di cuenta de que el otro lado de la cama estaba vacío.
Me levanté, me puse una bata, y solo después de ir al baño me di cuenta de que no solo faltaba Theo, sino que la lanza no estaba sobre la banqueta... Ni en ninguna parte.
Busqué a Theo por todos lados, pregunté por él, pero nadie sabía dónde estaba. Aproveché la mañana para desayunar con Rayna y sus hermanos, y para burlarme de ella por la obsesión de Max. Luego pasé un rato con mi abuela para contarle cosas de mamá. Fui al Departamento de Relaciones para asegurarme de que mamá había recibido mi mensaje, el que le llevaron a través del pasadizo entre Ragnus y el lado humano.
A la hora de almuerzo, Theo seguía sin aparecer, y me puse nerviosa. Contacté a Mike, pero tampoco tenía idea. Llamé a Arturo Jatar, porque quizás yo estaba muy traumada y tuve miedo de que le ocurriera algo malo. Su respuesta fue que Theo había solicitado cruzar por uno de los portales hacia Ragnus, donde necesitaba responder unas preguntas.
Me pareció raro que no me avisara antes de marcharse, pero me quedé tranquila.
No regresó hasta la hora de la cena, cuando yo volvía de correr por un sendero. Sí, salía a correr con Rayna e Inago, porque debía mantener mis habilidades hummons.
Nos saludamos, me besó, me dijo cuánto me había extrañado.
—¿Tú te llevaste la lanza? —le pregunté mientras nos dirigíamos a comer.
—¿Qué lanza? —Se pasó una mano por el pelo.
—La lanza. —Fruncí el ceño—. La viste ayer cuando Rayna la trajo. ¿Te dio amnesia? —resoplé—. Pensé que te la habías llevado porque querrían verla en Ragnus.
Theo curvó los labios hacia abajo con desdén.
—No, no tengo idea. No la vi ayer en tu habitación tampoco.
—Yo... La... Estaba sobre mi banqueta.
La cosa es... Yo no le había detallado que la guardé en mi habitación, aunque yo misma lo vi observándola. ¿Por qué decía que no la había visto?
¿Tendría Theo repentinos problemas de memoria? Eso debía ser, porque no me podía estar mintiendo. Era Theo. La persona en la que más confiaba en el mundo. El hummon más directo y honesto de todo Atanea.
Aunque no quisiera, pensé en Keyla.
Theo me pasó el brazo por los hombros.
—¿Perdiste tu juguete nuevo? —preguntó burlón—. Haremos que los guardias la busquen, princesa. No llores.
Y eso fue todo. No le dio mayor importancia.
Cuando avisé que se me había perdido algo, el personal dio vuelta la mansión buscando la lanza perdida. Anunciaron un robo, armaron un escándalo, hasta Rayna llegó enfurecida. Pero la lanza no apareció.
Después de cenar, yo jugaba con Inago a lanzarle plumas rígidas con un propulsor. Theo llegó a abrazarme por la cintura. Decidí que ese era mi momento y, luego de una charla ligera, me atreví a preguntar:
—¿Qué pasa si Ardat es un Dios?
Las manos de Theo se pusieron tiesas sobre mi estómago. No podía verle la cara porque me abrazaba desde atrás, pero no hizo falta. El silencio de tres segundos me hizo saber que quizás la historia de Keyla no era tan descabellada después de todo. Me daba miedo comenzar a creerle. Debía haber algo más, algo que Keyla no sabía, una buena razón.
—Mierda, princesa. Tienes una imaginación muy activa que podríamos usar para algo mejor.
Esa noche Theo me avisó que tenía una misión nocturna en Grassie, ese reino colorido, inofensivo y musical. Cuando le pregunté de qué iba la misión, solo informó que él y su escuadrón debían controlar un punto de conflicto que se había armado post terremoto, y que el rey Frank necesitaba ayuda del reino supremo.
No le hice más preguntas; una vez que se marchó luego de besarme hasta que se nos desgastaran los labios, me levanté, hice un par de averiguaciones rápidas y, cuarenta minutos más tarde, toqué la puerta de Keyla. Ella me abrió en pijama y con un moño alto.
—Tenías razón. Hay algo raro con Theo —me falló la voz.






Capítulo 16
El trato secreto
 
Theo
Kaltos, hace cuarenta y ocho horas.
El bastardo se acarició la frente, pasándose el dedo por el leve cráter de bala.
—Suficiente —repuso con una calma que me exasperó todavía más.
—¡¡Dime qué mierda quieres!! —rugí, pero no disparé más. Iba a guardar las balas que me quedaban.
—¿Qué estás dispuesto a hacer para salvar a tu preciosa heredera rubia?
Silencio.
Mi cuerpo dio una sacudida.
—Vuelves a nombrarla de esa forma y te juro por mi maldita vida que estoy dispuesto a lo que sea con tal de meter este reino infernal entero por tu culo.
Tenía ganas de hacer eso de todas formas, porque era un asesino de mierda. Pero esta era una negociación que debía abordar con inteligencia... y control. Puto control.
—Hay una manera de llegar a mis hermanos sin tener que destruir a sus preciadas creaciones, porque, sinceramente, sería una lástima. En fin; Krishna debía ganar territorios para encontrar lo que necesito, pero ustedes y su bendita heredera arruinaron todo...
—¡Ya lo dijiste, mierda! ¡Habla de una puta vez!
—Eres un desagradable estúpido..., ¿lo sabías? —Se acarició la barba platinada.
—Y tú eres un psicópata bastardo, pero somos lo que somos —le escupí.
Eso pareció divertirlo.
—La llave del Olimpo está conformada por los Elementos de dioses —prosiguió, metiéndose en ese semblante pensativo que me sacaba de quicio—. Están escondidos por los reinos, mis medios hermanos fueron minuciosos en resguardarlos.
Mi pecho subía y bajaba.
—¿Y? —Rechiné los dientes—. ¿Por qué no mandas a uno de tus muchos esclavos que tienes aquí a buscarlos? ¿Me ves cara de un puto niño explorador?
Pestañeó pesado y rodó los ojos. ¿Qué se creía?
—Eres un tarado. —Se arregló el cuello de su ridícula túnica—. Yo no puedo subir a la superficie. Puedo hacer que un hummon de esta ciudad emerja a la superficie cada, más o menos, cinco años, por el campo divino que el idiota de Hades creó, del que todavía quedan restos… como un desagradable virus.  No he podido quitarlo. Solo los forasteros como tú pueden salir.
Le mantuve la mirada hasta que continuó:
—Son catorce Elementos. Uno por cada dios que creó cada una de las extensiones, incluyendo esta. No te preocupes, Jatar, no necesito los catorce. Con menos de la mitad ya podré formar una llave para el Olimpo. Solo con seis, exactamente. Fácil, ¿no te parece?
—Lo único que me parece es que eres un imbécil. ¿Qué esperas hacer una vez dentro del Olimpo? ¿Matarlos a todos? ¿Volver a los hummons tus esclavos?
Ardat soltó algo parecido a una carcajada idiota.
—Tomar el lugar que me pertenece al ser el dios más poderoso, ya te lo dije. —Juntó las manos en la espalda.
La quijada me palpitaba.
—¿Y el planeta? ¿Los hummons y los humanos?
Ardat ladeó la cabeza.
—Eres adorable.
En mi puta vida me habían dicho algo más asqueroso y absurdo que eso.
—Te puedo demostrar lo adorable que puedo ser destruyendo este maldito hoyo.
Soltó otra carcajada.
—Tranquilo, Jatar. Este plano no me interesa. Cerraré las puertas del Olimpo por dentro. Todo lo que me importa está en casa. Ustedes... —Lanzó una mirada despectiva—. Ustedes sigan destruyendo su planeta, hagan lo que quieran. No me importa.
Reacomodé los pies.
—En conclusión... Quieres que te busque seis Elementos de dioses, sean lo que sean, te los entregue, así tú abres la puerta de la casa de donde te echaron... ¿Y nos dejas vivir como si nada?
Ardat movió una mano.
—Por fin estás usando el cerebro. Qué dicha. —Más cicatrices relucieron en él cuando sonrió con plenitud.
Le devolví la sonrisa cínica, y la desaparecí de golpe.
—Me parece una idea mucho más tentadora irme de este lugar y encontrar la forma de destrozarte —sugerí, queriendo encaminar la conversación hacia un punto en particular.
No tenía maldita opción. Podía escapar de ahí, si las pocas posibilidades estaban de mi lado... Pero no tendría tiempo de averiguar cómo matar a un puto dios, porque ese mastodonte iba a destruir al planeta antes de eso con sus terremotos y maremotos. Y no podía permitirlo.
Pero podía negociar un poco más a mi favor.
—Ya veo. Por más interesante que sería verte intentándolo, ¿ya mencioné que estoy ávido por comenzar a erupcionar todos los volcanes al mismo tiempo? Es el efecto especial que he estado guardando; que mis hermanos vean cómo sus creaciones se calcinan.
Hice un gesto de aburrimiento.
—¿Y qué me asegura que dejes tu mierda destructiva contra nosotros una vez que llegues al Olimpo?
Chasqueó tres veces.
—Nada, pero no tienes alternativa. Sino vas a morir de todas formas. Tú, tu heredera rubia, tu padre, tus amigos, y todos los que conoces.
—Tal vez eso sea más digno que ayudar a un bastardo. —Le sonreí encantador.
Toda diversión en la cara del dios se esfumó. Apretó la mano, y otra vez me dejó casi sin respiración.
—Sé exactamente dónde está pisando la mocosa de Atenea en este momento. Puedo hundir la casa donde está solo con un pequeño esfuerzo. —Sus ojos rojos se encendieron como putas luces de sangre—. Me importa un rábano que tenga una pizca del poder de mi media hermana; el azote que puedo darle es tan grande que no podría salvarse, ni tu amigo Mike tampoco.
Tuve que esforzarme para que mi voz saliera ante la asfixia.
—¿Por qué no usas a tus... —siseé— esclavos para que te busquen los... Elementos? —acabé a punta de graznidos.
—Porque ellos son —se empujó el pelo con simpleza— poco importantes entre los hummons. Jamás llegarán a donde deben llegar; hay muchas restricciones. Necesito a alguien de confianza para los reinos. Tú estás mejor calificado.
Mantuve el rostro duro, sin demostrar que me estaba quedando sin aire. No me esforcé en contestarle.
—Jatar, te comportas como un gran y simple estúpido. Voy a lograr lo que quiero de una forma u otra. Te estoy dando una oportunidad para salvar a tu raza, y a la humana también. —Su mano se empuñó más, y me empezaron a doler las entrañas. El dolor casi me hace aflojar, pero tendría que matarme antes de verme rogar—. Entonces, Theo Jatar, o te vuelves el héroe sangriento que te encanta ser, o la próxima víctima será tu heredera rubia. Y me aseguraré de que tú mueras al último para que tu agonía dure lo más posible.
El dolor abrasador dentro de mis órganos era algo que jamás había experimentado. Parecido a desangrarme por todos lados, en medio de un puto incendio. Tanto, que lo único que me mantuvo cuerdo en estos segundos fue la imagen de Claire y de mi padre.
Y ese dios deforme estaba amenazando a mi princesa.
Disfrutó de cada segundo que se tomó antes de dejarme hablar. La niebla se arremolinó, y vi todo nublado, hasta que, por fin, el dolor en mis entrañas disminuyó. Tosí unas cuantas veces, fantaseando con mil maneras de desangrarlo. Tragué con dificultad y escupí a un costado.
—Primero, te ayudaré si no vuelves a provocar ni un puto daño en el planeta —solté cuando mis pulmones dejaron de parecer llenos de ácido hirviendo—. Segundo, me aseguras que, pase la mierda que pase, Claire va a estar a salvo. Claire, mi padre, Mike, los que sabes que me importan. Todos ellos. Si tus hermanos vienen a saludarte antes de encontrar los Elementos, no los usarás de carnada ni como provocación. O yo mismo te meteré los Elementos de mierda por el culo.
Ardat contrajo su irregular frente y luego exhaló como un maldito oso agotado.
—Tercero, si eres tan poderoso como dices ser, vas a abrir el límite entre Ragnus y el lado humano. Vas a crear un puto túnel para que Claire y los demás regresen a casa. Permanentemente. —Algo duro se instaló en la parte alta de mi garganta.
—El amor, el amor... Tan poderoso, y te hace tan pero tan débil —meditó con esa frase que parecía sacada de un libro barato y estafador—. No soy el monstruo que crees. Mis medios hermanos, esos dioses a los que les rezan, sí lo son.
Aún me ardían las entrañas cuando rodé los ojos.
—Eres demasiado repetitivo. Sí, odias a tus medios hermanos, te echaron. Ya lo entendieron hasta los putos zancudos de este lugar. —Moví las manos para cortar el tema—. Busco seis Elementos para ti, te los traigo, vuelves a casa, y no sabemos más de ti. Y, sobre todo, no tocas a los míos y les pones una maldita alfombra roja para que regresen ahora mismo.
Ardat agitó sus largos dedos deformes.
—Hay un detalle más, Jatar.
La rabia, la impotencia y la impaciencia burbujearon en mi garganta, y todavía sentía arañazos en mis órganos.
—No me digas.
—Nada me asegura que tú no me traiciones una vez que encuentres los Elementos suficientes. Digamos que esas cosas son... Poderosas.
Hijo de puta. Hijo de la real puta. Tenía esperanza —la de un iluso— de que no hubiese pensado en eso; quería usar los Elementos para destruirlo apenas pudiera.
Hice crujir el cuello.
—No te queda otra opción —repetí sus palabras.
El dios aplaudió una vez.
—Oh, sí. Hay una opción, y la utilizaremos, o no hay trato.
Gruñí para que fuera al punto.
—Tendrás que hacer un pacto conmigo —continuó el lunático—. Un pacto de sangre que te mantendrá conectado a tu objetivo. Solo cuando lo hayas cumplido, quedarás automáticamente libre, a menos que yo lo rompa antes.
—¿De qué manera estaré conectado? Habla claro, porque ya estoy harto de tu mierda. —La mandíbula me llegó a hormiguear de lo mucho que apretaba los dientes.
—Seguirás siendo tú, pero perseguirás el objetivo bajo cualquier precio; buscarás los Elementos. —Bajó la barbilla—. ¿Entiendes?
Obviamente que entendía.
—No voy a ponerme en contra de mi reino por ti, si es lo que estás presumiendo —advertí.
—No habría por qué. —Rozó la yema del dedo pulgar con la del índice—. Si haces el trabajo de manera silenciosa y rápida, nadie se enterará de qué estás buscando. Yo tengo algunas ideas de dónde esos celosos podrían haber escondido sus Elementos. —Chasqueó esos mismos dedos—. Depende de qué tan bueno seas, en unas semanas estarás listo. Tendrás ayuda, tengo aficionados míos en la superficie. —La niebla se agitó alrededor de sus piernas.
—¿Semanas? —Me palpitaron las venas.
—Son Elementos de dioses, no son cosas que encuentras en un supermercado, por el gran Olimpo, Jatar. Krishna no pudo acceder a ellos con facilidad porque, bueno, primero tenía que ganar territorios y fingir que seguía muerta. Para ti será un poco más sencillo. Nadie te cuestiona nunca. Eres un famosillo, amado por todos.
Rebusqué en todas las opciones antes de aceptar una mierda así, pero él era un puto dios que buscaba venganza, y nada mortal, ni siquiera un hummon, ni siquiera yo, podría hacerle frente.
—Mientras más Elementos me traigas, más fácil será enviarte ayuda extra a la superficie. Ahora me cuesta mucho por el absurdo campo de fuerza de Hades, como te dije.
Tal vez... Solo tal vez, una vez que reuniera los malditos Elementos —que no tenía ni puta idea de qué o cómo eran—, el pacto terminaría a tiempo para usar una de esas mierdas contra él.
—Es eso, o lamentablemente tendré que sacrificarlos a todos para hacer a los dioses reaccionar y que me abran la puerta —apremió Ardat. Repetitivo. Patético—. Y, como es obvio, pero quizá no es tan obvio para tu cabecita, nadie puede enteraste de nuestros planes, porque, como siempre, intentarán detenerme, y yo ya he esperado un tiempo más que prudente. En el momento en que venga un ejército e intenten pasar a Kaltos, los freiré a todos, sea quien sea.
Siseé bajo, y Ardat formó una de esas largas y horribles sonrisas.
Antes de saberlo, la palma de mi mano tenía un corte, al igual que la suya. La puta niebla, el suelo, todo el puto Kaltos pareció vibrar cuando sostuve su mano.
Y se escuchó que la tierra se abría en algún maldito punto.






Capítulo 17
Mensajero de dioses
 
Claire
El reino Ava, cerca de Irlanda, nos recibió con un arcoíris completo entre las montañas verdes, y con una bienvenida mucho menos elaborada que la primera vez que visité el reino; el presidente Keane nos esperó acompañado de dos músicos con acordeones, un asistente con una bandeja con copas servidas, y tres guardias. Nada más, nada de hileras de guerreros, ni discursos, ni alfombras rojas. Qué alivio.
Las mismas camionetas nos transportaron hacia la capital de Ava, a la ciudad pintoresca de calles curvas, invadida por del canto pacífico de aves. Avanzamos por el comercio y entre las casas de piedra y de tejados con chimeneas parecidas a las de un cuento.
Unos niños pelirrojos jugando alrededor de una fuente de la fortuna me hicieron sonreír y desear estar en su lugar, sin mayores preocupaciones.
El camino hacia la fortaleza fue breve, y una vez allí, el rey de cabello de fuego nos esperaba en la entrada, delante de las pesadas puertas de roble y hierro.
Tyrone estaba igual a la última vez que lo vi; vestía su impecable túnica blanca, con los botones dorados incluidos, y también la cadena que cruzaba de hombro a hombro su ancho torso. El borde inferior de su larga capa de los mismos tonos rozó con sus zapatos acharolados cuando dio un paso al frente.
Levantó el mentón y su nariz pecosa se respingó al sonreírme con ese liderazgo innato que lo caracterizaba. Me sentí cómoda al instante, pese a que albergaba muchas dudas sobre él.
—Mi princesa favorita —saludó con su voz propagadora—. Qué maravilla es tenerte de vuelta.
—Hola, rey Tyrone. —Subí los escalones de piedra.
—Agente Thorne —saludó a Keyla, que llevaba el traje gris de ataque.
—Rey Tyrone. —Keyla hizo una reverencia cuando nos paramos frente a él.
Tyrone me había ocultado algo importante sobre sí mismo, pero en ese momento, al enfrentarme a sus pecas y a su semblante sabio, no pude hacer más que abrazarlo, rompiendo todos los protocolos.
Él me devolvió el abrazo con fuerza.
—Te he extrañado, mi gran amiga.
Con una larga inspiración, lo solté. Lancé una mirada hacia el interior de las puertas de su fortaleza.
—¿Dónde está Hannah? —Es lo primero que quería saber.
—De vacaciones, unas muy merecidas vacaciones. Se ha vuelto parte del círculo de confianza, ha trabajado arduo —explicó con calidez.
Formé una mueca. Ver a Hannah tendría que esperar.
—Tenemos que hablar —advertí.
Tyrone me sonrió con los labios juntos.
—De eso no hay duda. —Y nos invitó a pasar al interior.
Nos llevó a su oficina. La primera vez que estuve allí me encontraba tan nerviosa que no había reparado en los detalles de esta; las paredes estaban cubiertas de medallas que parecían tener siglos de antigüedad; tenía varios escudos cuyo origen era desconocido para mí; exhibía algunas fotografías y reliquias con forma de símbolos. Al fondo, una amplia ventana se dividía en pequeños cuadrados, permitiendo que entrara mucha luz y que se viera el paisaje verde y de ensueño en el fondo.
Sobre unos pilares descansaban bustos de piedra oscura, representando a los dioses griegos, parecidos a los de la biblioteca de la mansión; estaban Hermes, Atenea y Apolo.
Un conjunto de sillones de cuero café oscuro decoraban un costado, y en vez de acomodarnos frente a su escritorio como la primera vez, nos sentamos en estos.
Me dio dolor recordar que la última vez no estaba Keyla acompañándome, sino Finn. Miré hacia la silla en la que se sentó, y se me instaló una desagradable bola en la garganta.
El rey Tyrone carraspeó, y cuando giré la cabeza, me tendió una taza de té.
—Gracias.
Se sentó con su eterna gracia y desplante frente a mí. Keyla se quedó afuera, en la pequeña sala.
—¿Por dónde comenzar? —El rey Tyrone suspiró.
—Antes de hacer a Keyla pasar, deberíamos comenzar con el tema de que eres un mensajero de dioses, cosa importante que me ocultaste. Luego podríamos continuar con que te contactaste con Betty luego de tres años —solté acusatoria—. Esa es mi sugerencia.
Tyrone tosió una vez y dejó la taza de té en la mesita baja frente a nosotros.
—Claire, si he perdido tu confianza... —Sus ojos se estrecharon.
—Eso depende de lo que expliques ahora y de lo que hagas de aquí en adelante.
Él tomó una buena cantidad de aire y presionó los labios de modo que parecía estar de acuerdo conmigo.
—Un mensajero de dioses no puede revelar su identidad porque altera el equilibrio de nuestra realidad. —Curvé una ceja ante sus palabras de poco sentido, y él se apresuró a continuar—: Yo nací con ese propósito. Hay cosas que sé y que nadie me ha enseñado; nací con esa sabiduría. —Expuso las palmas de las manos hacia mí—. Los dioses... rara vez se comunican conmigo, y siempre lo hacen de forma abstracta, con mensajes que son difíciles de interpretar. Una vez, hace mucho tiempo, Claire, le revelé a una persona amada mi identidad. —Creí ver dolor cruzándole el rostro—. Las consecuencias fueron... devastadoras. —Exhaló con lamento—. Murió poco tiempo después, sin explicación.
Me crucé de brazos.
—Lamento lo de tu ser querido, pero no suenas muy convincente.
—Lo sé, todo en cuanto a los dioses es misterioso y, siempre, amiga, siempre faltan respuestas, por más que las he buscado durante toda mi vida.
—Si eso fuera verdad, ¿por qué me revelarías a mí tu identidad? ¿Voy a morir? —repliqué.
—No. —Bajó la barbilla para dedicarme una mirada intensa—. En el momento en que te conectaste con el núcleo de Grecia, todo fue... —Hizo una pausa meditativa—. Automático. Supe que debía pararme frente a un espejo. Oí las voces de varios dioses ordenándome revelar mi identidad ante ti.
Me mantuve seria, pero por dentro estaba gritando. ¿Por qué todo tenía que ser tan loco y extraño siempre? ¿Por qué nadie podía contarme una historia normal?
Me alegraba de no haberle revelado a nadie de forma explícita que Tyrone era el mensajero de dioses, ni siquiera a Rayna y Mike, o quizá ya estarían muertos.
—Después de eso, el espejo se conectó con el núcleo, y pude hablarte. —Asintió lentamente—. Mis ancestros recopilaron información sobre el núcleo de dioses a través de los siglos, y por esa razón sabía que... si se usaba la energía como Krishna y tú la utilizaron, causaría un desbalance en los límites.
Me crucé de piernas. Luego las cambié de lugar. Y de nuevo. Mis manos se agarraron al cojín bajo mi cuerpo.
—Suenas como un pasaje de la biblia, rey Tyrone —mascullé.
Eso lo hizo sonreír.
—Esta no es mi primera vida, Claire.
Me crispé, y después me quedé muy quieta.
—Espera... ¿Qué?
Asintió varias veces.
—Los mensajeros de dioses regresan a este plano luego de su muerte, una y otra vez, pero con varios siglos de diferencia.
Me puse de pie.
—¡¿Eres inmortal?! —Apenas me salía la voz.
—No, sí muero, pero vuelvo a renacer mucho tiempo después —explicó paciente y giró la cara hacia unas fotografías de marco de bronce en una pared—. Llego a cada nueva vida con vagos recuerdos de las anteriores, y mantengo ciertas sabidurías que he obtenido en cada una de ellas...
Lo miré como si estuviera loco.
Mi vida entera estaba llena de locuras. Cada una más descabellada que la anterior.
—Cómo... —Ni siquiera pude formular la pregunta.
—Me di cuenta de esto... a mi tercera vida. Cuando extrañaba personas que habían muerto hace siglos. —Bajó el mentón.
El corazón me palpitaba histérico.
—¿Y conociste a los dioses? —se me ocurrió preguntar.
—Nunca los he visto frente a frente, al menos no que yo recuerde.
—Esto es... disparatado —escupí y comencé a dar vueltas por su oficina.
El rey Tyrone se levantó también.
—Lo sé, amiga, pero actualmente tenemos algo urgente que tratar. Ya habrá tiempo para contarte sobre esas historias que estoy seguro que te encantaría oír.
Le puse ojos grandes.
—Creo... creo que me dará un derrame cerebral. —Me froté los ojos.
Escuché su risa profunda.
—Uno de los dioses, Hermes, se comunicó conmigo, y me señaló la ubicación de un objeto que era imprescindible que tuvieras. Estuve meses intentando contactarme mediante sueños con un humano que te conociera, Claire. Alguien de confianza para ti. —Chasqueó con la lengua—. Los humanos son bastante poco imaginativos. Después de cada sueño al que entraba, los dioses me susurraban que el humano no recordaba nada. Fui uno por uno hasta que...
—Te contactaste con Betty, al otro lado del atlántico, y ella sí pudo recordarte... más o menos.
Él asintió.
—Creo que los dioses me ayudaron enviándole flores... O algo así susurraron.
Negué varias veces; me estaba comenzando una jaqueca. Los dioses le susurraban. Vaya cosa.
—¿Por qué solo te puedes comunicar con humanos?
Tyrone se detuvo a unos metros de mí con las manos en la espalda.
—Siempre ha sido así. Guardo la hipótesis de que los hummons nacen con una barrera mental ya instalada.
Bueno, eso sí podía tener sentido. Un poco.
—¿Y por qué los grandes dioses, los mismos que brillan por su ausencia en tiempos de caos, querían que encuentre la lanza de Atenea?
La sorpresa le iluminó el rostro.
—¿Eso es lo que estaba escondido en aquella casa? ¿La lanza de Atenea? —El asombro en su voz era genuino.
Lo miré con un poco de desdén. Tyrone movía los ojos por la alfombra, calculando algo en su mente.
—Supongo que es la lanza de Atenea —murmuré sin convicción—. Es larga, preciosa, afilada, con símbolos, y cuando quisimos sacarla de un viejo escudo, unas lechuzas raras y luminosas nos atacaron...
Pese a su historia descabellada y a sus explicaciones sin mucha lógica, yo confiaba en él, por eso le contaba aquello.
El rey se acarició la barba pelirroja y se tomó un momento para meditar.
—Los dioses han estado advirtiéndome algo noche tras noche, en mis sueños —dijo después de un momento—. Desde la noche posterior al cierre de los límites.
Volví a sentarme en el sillón con pesadez.
—Déjame adivinar. Se trata de Ardat, un dios malo.
Tyrone volvió a pestañear sorprendido.
—Estoy empezando a darme cuenta de que guardas tantos secretos como yo, amiga mía. —Una de sus comisuras se curvó al mostrarse impresionado.
Miré hacia la puerta, donde aguardaba Keyla.
—¿Qué sabes de Ardat? O... ¿qué te han dicho los dioses sobre él? —pregunté con una sensación asfixiante en la boca al pensar en Theo mintiendo.
El rey Tyrone tomó lugar frente a mí.
—Lo describen como el dios errante, un medio hermano maldito que ha guiado al mal durante los últimos siglos desde una celda en el infierno. Susurraron que Krishna era su marioneta. —Entrelazó los dedos y sus pulgares bailaron uno con el otro.
Me quedé helada. Keyla tenía razón; eso explicaba cómo Krishna sabía de la ubicación del núcleo de dioses y cómo llegar a él, y el por qué sabía de la existencia de los portales cuando nadie más en los reinos —vivo— tenía esa información.
Krishna supo exactamente qué piedras tocar para que se abriera el portal... porque Ardat la había guiado. Esta era la respuesta a las incógnitas que me atormentaban desde hace tres años.
—Y a los dioses no se les ocurrió nada mejor que confesar la influencia de Ardat en el último minuto —escupí con rabia.
Tyrone meneó la cabeza.
—Sospecho que no se dieron cuenta de que su medio hermano estaba influenciando a ese nivel hasta que Krishna encontró el núcleo. —Negó con lamento—. Hace poco susurraron sobre Hades, el gran dios del inframundo. Me temo que Ardat lo encerró.
Las sienes me latían duro. Todo... todo era peor de lo que imaginábamos. Y lo que se venía tenía pinta de sobrepasarnos. Ni siquiera alcanzaba a procesar todo el mal provocado por ese dios errante.
—Noche tras noche me advierten, sisean y susurran que Ardat quiere destruir al planeta y a sus habitantes, y que es deber de los herederos detenerlo. —Sus ojos se entornaron con una mueca—. Lo que me parece épico.
¿Épico? ¡Todo era un desastre del cual sabíamos poco!
—¿Herederos? —pronuncié—. ¿Dijiste herederos, en plural?
Las palabras de El Ser misterioso me golpearon. «Encuentra a los herederos, Claire. Encuéntralos y deténganlo». «Tu misión todavía no ha terminado». Esas frases coincidían con la historia de Tyrone; me confirmaba que el mensajero de dioses no me mentía.
Tyrone me sonrió con compresión y asintió.
—Sí. —Se puso de pie y se dirigió a una pared donde colgaba un antiguo retrato de cuatro hummons. Los apuntó con un dedo—. Los pinté en mi vida anterior. Hace unos pares de siglos.
Me arrepentí de beber un sorbo de té porque me atoré y lo escupí.
—No te preocupes, la alfombra ya necesitaba un lavado. —Sonrió. Resoplé.
—¿Quiénes son esos? —inquirí con la garganta irritada.
La mirada de Tyrone se perdió en el recuerdo.
—Hace siglos, una enfermedad letal se extendió por los reinos; fue causada por una especie marina mutante. Provocó la muerte de muchos de nosotros. Incluso podría habernos exterminado.
—Ya...
Tyrone pasó el dedo por el retrato.
—Los dioses me encomendaron la tarea de encontrar a los herederos en ese entonces. Tengo escasas imágenes de aquella época; solo ellos eran capaces de crear una sustancia que lograría acabar con esas criaturas y no con toda la fauna marina. —Elevó el mentón—. Lo lograron. Los retraté cuando el tormento acabó.
Recordé que, hace mucho tiempo, buscando información sobre seres como yo, encontré en unos libros historias sobre algunos de ellos. Hummons con capacidades superiores.
Se me entrecerró un ojo.
—Pero ¿qué son los herederos? ¿Herederos de poder, iguales a mí? —Puse cara de limón—. ¿Existen más en este momento?
Tyrone asintió con orgullo.
—Los herederos son descendientes de los dioses. Siempre existen cuatro al mismo tiempo, y nacen con porciones de energía celestial en la sangre. Generalmente esa energía permanece dormida hasta que es necesario despertarla —explicó con calma, como si me hablara un libro viejo—. Tú eres la heredera de Atenea, por eso purificaste la capacidad mental del reino Lumba y lo transformaste en poder puro. Fue fácil distinguirte; no hubo dudas después del rayo dorado que liberaste la primera vez.
Me pasé ambas manos por la cara.
—Entonces dices que los herederos debemos detener a Ardat. ¿Cómo sabremos quiénes son los otros?
—Eres inteligente, sé que ya sacaste conclusiones. —Se acercó a mí y me tomó una mano; me palmó el dorso—. La lanza tiene que ver.
Me quedé perpleja.
—¿Qué debo hacer con ella?
—Esa es una buena pregunta. —Me dio más golpecitos en la mano, pensativo—. La lanza es un Elemento de dioses. Un objeto cargado de poder celestial. Así como la lanza hay otros trece Elementos. —Me soltó la mano para dirigirse a un estante lleno de libros y sacar uno. Comenzó a hojear las páginas—. Déjame ver...
«Elementos». Keyla oyó ese término en el trato de Ardat con Theo.
—Antes de que continúes... —Me ardieron los ojos—. Necesitas escuchar algo. —Abrí la puerta de su oficina, y la alta agente Thorne entró.






Capítulo 18
Elementos
 
Claire
Keyla le relató lo mismo que a mí. Tyrone se agarró el puente de la nariz y exhaló pesado varias veces. Su mandíbula se removió, pronunció alguna cosa en un idioma desconocido, y hasta apretó los puños.
—Temo decir que la situación de Theo Jatar significa que Ardat está varios pasos por delante de nosotros. —Bajó los puños y se dirigió hacia una zona donde colgaban doce medallas antiguas de bronce, cada una con un símbolo griego. Los comparó con algo en su libro.
—Eso lo suponía —murmuré.
—¿Dónde está Theo ahora? —interrogó el pelirrojo.
Keyla y yo nos dimos una rápida mirada.
—En el reino Grassie... en una misión para detener unas protestas. Se supone.
Tyrone pronunció otra palabra dura en idioma desconocido y nos mostró una ilustración del libro; era una serie de símbolos, y detrás de este, unas puertas grandes, redondeadas, cubiertas de luz, raíces mágicas y nubes, protegidas por una estructura de metal finamente diseñada.
Pasó a la página siguiente, mostrándonos la ilustración de una espada. Y la siguiente; la de un martillo gigante. Y continuó pasando rápidamente las hojas con ilustraciones de diferentes objetos; un cinturón, una lanza, una antorcha...
—Está buscando los Elementos de dioses. Está buscándolos para Ardat —jadeó Tyrone, cerrando el libro de golpe.
Una corriente fría me azotó la nuca, y luego toda la columna vertebral.
—¿Cómo...? ¿Por qué?
Tyrone tragó saliva con dificultad.
—Los necesita para entrar al Olimpo, pero ese no es el único problema. Me temo que Ardat con ellos podría hacer estragos tan horripilantes que hasta es posible que no estemos vivos para ver el final de estos.
Temblé.
—Y suponemos que Ardat no puede salir de la infradimensión, de Kaltos...
—Todavía no debe tener la fuerza necesaria para romper esa última barrera divina.
—Por eso mandó a Jatar a buscarlos —interrumpió Keyla. Giré la cara hacia ella de golpe—. Necesita a alguien de confianza para los reinos, a alguien incuestionable y del que nadie sospeche —espetó dura—. ¡Desgraciado!
Otra sacudida me azotó y ni siquiera pude disimular. Tyrone intentó ayudarme tomándome del codo y colocándome en el sillón de nuevo.
—Me gustaría que tu bienvenida no hubiera sido así, amiga —murmuró él.
Me abracé los codos. Tyrone suspiró y continuó:
—Tenemos que movernos con urgencia. Ardat se nos ha adelantado demasiado.
Keyla se paró más alta y yo levanté la cara hacia el rey.
—¿Vamos a detener a Theo?
Tyrone negó una vez.
—Ardat debe tener una póliza de seguro; si Theo falla, tendrá otro plan, y otro más. Ha estado planeando esto por... siglos. —Golpeó la superficie de su escritorio una vez. Y esa era la máxima muestra de violencia que alguna vez había expuesto frente a mí.
—¿Entonces?
—Le dejaremos creer que lleva ventaja. Debemos hallar los Elementos antes de que Theo Jatar los encuentre, y debemos encontrar a los herederos, pero a escondidas. Theo no puede enterarse de esto, porque Ardat sabría que interferiremos en sus planes. Nos mantendremos bajo perfil todo lo que podamos para que no tome represalias y haga algo peor.
—Voy a reclutar a los agentes de élite de Atanea —propuso Keyla.
—¡No! —exclamamos al mismo tiempo Tyrone y yo.
—Si lo haces, Theo se enterará de alguna forma u otra, y por consiguiente Ardat —la voz del rey volvió a la calma—. Debes contactar solo a los de tu confianza. —Tyrone me miró con intensidad—. De tu verdadera confianza —recalcó.
Sabía a quiénes llamar. Asentí y miré a Keyla, ella asintió también.
—Todo sea por el bien de los reinos —concordó ella con actitud profesional—. ¿Alguna idea de dónde está el primer Elemento... o algún heredero? —Separó las piernas.
Tyrone se dirigió hacia donde estaban las medallas con símbolos de dioses.
—Los últimos herederos fueron descendientes de Afrodita, Apolo, Hestia y Hefesto —enumeró meditativo—. Según mis cálculos generacionales, analizando los árboles genealógicos que conozco... —Tyrone ondeaba la mano, y yo no entendía cómo podía sacar cálculos de siglos de familias así de rápido. «Cosas de mensajeros de dioses», pensé—. Hay altas probabilidades de que tengamos entre nosotros a un descendiente de Poseidón y otro de Ares; además de ti, heredera de Atenea. El cuarto... tengo que analizarlo con tiempo.
Balbuceé sin emitir nada.
Realmente existían los descendientes de dioses. Hummons con genes divinos. Y yo era una. Todavía me costaba asumirlo.
—¿Tendremos que atacarlos o algo para que despierten su poder? —indagué sintiéndome estresada. Tyrone dio una negativa.
—No. El tuyo se activó cuando lo necesitaste gracias a que sobrecargaron tu alma con la capacidad lumbiana. A ellos... —exhaló por la nariz con los labios apretados— tendremos que potenciarlos con...
—Con los Elementos —adivinó Keyla; era inteligente.
Tyrone asintió.
—Los Elementos deberían funcionar, y existen más potenciadores. Comencemos por cruzar a Fítreg a través de los portales de Atanea. —Nos miró a ambas—. Es el más cercano al reino Grassie, y si tenemos suerte, tal vez encontremos el Elemento de Poseidón antes que Theo Jatar; estoy seguro que buscará ese a continuación.
Apreté los ojos con fuerza por la desolación de no tener a Theo de mi lado en esto... En esta locura con la que, una vez más, me sentía sobrepasada.
Por todos los cielos... No iba a dejar que Theo Jatar se convirtiera en un traidor, fuera cual fuera la razón por la que había aceptado ese tonto trato.






Capítulo 19
Fítreg
 
Claire
Una isla en medio del océano pacífico. Un reino con una ciudad grande, y tres localidades pequeñas en zonas de difícil acceso. Isleños gozando de una vida tranquila. Pesca, botes, productos y artesanías del mar. Un hermoso volcán inactivo en medio de la isla. Casas construidas sobre el agua, con sus propios muelles y redes. Muchas tradiciones y leyendas relacionadas al océano. Esculturas de Poseidón en cada plaza. Y vegetación digna de una isla: cocos, piñas y flores únicas. El reino Fítreg, el reino del agua.
—Qué asco el olor a pescado —siseó Rayna quitándose los lentes oscuros cuando pasamos cerca de unos puestos de venta de mariscos frescos.
Keyla se había dirigido a Grassie por si lograba encontrar a Theo primero, y yo llamé a Rayna antes de que me acusara de «divertirme sangrientamente sin ella». También contacté a Mike para que acompañara a Keyla.
La población de Fítreg comenzó a reconocerme poco a poco, pero en vez de mostrarse eufóricos y rígidos como sucedía en los reinos guerreros, aquí se limitaban a saludarme alegres y a ofrecerme todo tipo de cosas.
Avanzamos por la calle junto al muelle y al mercado, y para el final de este, ya tenía los brazos llenos de regalos; llaveros con forma de almejas, collares de perla, un anillo con forma de molusco, un accesorio para el pelo con forma de estrella de mar.
El rey Tyrone, tres pasos delante de mí, se mostraba casi extasiado ante cualquier regalo que quisieran hacerle; sin duda tenía mucho más talento que yo para esto. Rayna solo aceptó los regalos que fueran comida, excepto pescado, así que iba masticando unas gomas ácidas con forma de caballito de mar.
Cuando pasamos por el último puesto del mercado, escuché a mis espaldas:
—¡Reina dorada, reina de Atanea! —gritó una mujer, y a ella se le unieron más voces repitiendo lo mismo.
Paralelamente, estallaron otras:
—¡Rey Max Bourne! ¡Rey supremo!
—¡Príncipe Ethan para rey! —chillaron unas cuantas.
Me quedé perpleja. ¿En qué maldito momento el conflicto monárquico de Atanea se había vuelto tan público? ¿Los tres éramos candidatos? ¿Y por qué diablos asumían que mi abuela moriría pronto?
No podía con eso ahora.
Tyrone, siempre más carismático que yo, les sonrió amplio, puso una mano en mi espalda, y me instó con disimulo a seguir caminando.
Rayna se quedó allí y, antes de seguirnos, les aulló:
—¡Claire es la única opción! —Me devolví inmediatamente para agarrarla de la muñeca y llevarla conmigo—. ¡Todo el resto es basura! ¡No sean idiotas! ¡Brutos! —siguió gritando hasta que estuvimos lo suficientemente lejos.
Por supuesto que quedé con los pómulos color rojo fosforescente.
Cruzamos por un largo puente que nos llevó a una construcción de tres pisos sobre un pequeño islote, hasta las puertas de la biblioteca presidencial. Allí nos esperaba la presidenta de Fítreg: Amnia.
Era una mujer de piel bronceada y tono melaza, pelo castaño y ojos rasgados color verde agua; escogida democráticamente ese mismo año por la población. En Fítreg no existía realeza más que algunos condes y duques.
Recordé que ese era el reino origen de Grace, la prometida de Finn.
Después de los saludos formales, el rey Tyrone no tardó en explicar lo que necesitábamos averiguar; quién era el heredero sanguíneo de Poseidón. No le revelamos a la presidenta Amnia toda nuestra razón de fondo; omitimos toda la parte de Ardat, el dios errante, y su búsqueda de Elementos.
En cambio, entregamos una verdad a medias; necesitábamos identificar a los herederos vivos, para ver si juntos podíamos hacer algo para acelerar el restablecimiento del núcleo de dioses, y que así los límites volvieran a abrirse. Y que, además, buscábamos esta información personalmente porque era algo primordial.
Luego de que la presidenta Amnia accediera a ello con el ceño fruncido, la biblioteca presidencial quedó a nuestra disposición.
Rayna paseó por los largos pasillos impregnados de olor a sal marina, como si buscara un monstruo entre las repisas. Solo se oían las pisadas de los bibliotecarios, el sonido del papel en cada vuelta de página, y nuestros gruñidos al impacientarnos buscando entre los libros.
Hace una hora, al encontrarme con Rayna y Mike en la zona de los portales, yo les confesé todo; la historia de Keyla, lo de Ardat, los Elementos y herederos, y las sospechas de que Theo tenía la lanza de Atenea y era un traidor. No confiaba en nadie más que ellos dos. Ethan estaba demasiado apegado al Consejo, y mi abuela, bueno... Ella no necesitaba estrés, por más que era la reina.
Tanto Mike como Rayna necesitaron unos minutos para procesarlo, quizás Mike más que Rayna, porque ella solo se limitó a decir que, si Jatar la cagaba, iba a limarle el culo con la misma lanza.
A diferencia de Mike... que me abrazó muy nervioso.
No tuvimos demasiado tiempo para lamentos; el rey Tyrone y Keyla nos esperaban para poner en marcha el plan.
No estaba totalmente segura de las buenas intenciones de Keyla ni que fuera a guardar el secreto de Theo, pero no me quedaba otra opción. Ella era la que sabía todo desde el comienzo, y necesitábamos su ayuda.
Pasamos horas en la biblioteca de Fítreg en busca de información sobre el heredero y el elemento de Poseidón. Mejor dicho, Tyrone nos indicaba más o menos qué libros o planos necesitaba, y Rayna y yo dábamos vuelta la biblioteca.
—Oye, Rayna —susurré mientras analizábamos los planos de los árboles genealógicos sobre una mesa lejana a Tyrone y las bibliotecarias—. No hemos hablado de ya sabes qué...
Los tonificados brazos de Rayna se pusieron rígidos.
—No hay nada de qué hablar. —Quitó el plano de la mesa y lo enrolló con brusquedad antes de lanzarlo a la caja con el resto. Alcanzó el siguiente y lo estiró frente a nosotras.
Posé mi mano encima de la suya para detenerla. Quizás a otra persona le hubiera roto la muñeca por atreverse a tocarla sin su permiso, pero gracias a los grandes dioses, a mí me tenía cariño y estima. Nunca me lo había dicho, pero me gustaba asumirlo.
—Ya han pasado algunos días —insistí suave—. Enterrar las cosas sin hablarlas no sirve de nada excepto para que exploten después.
Rayna cerró los ojos y las aletas de su nariz se expandieron.
—Déjalo —me frenó—. No quiero hablar sobre cómo el único hombre en el que confié como una estúpida, me usó y me traicionó. —Un escalofrío me sacudió por la crudeza de sus palabras—. No lo estoy enterrando, lo estoy superando a mi modo. No todos necesitamos hablar. —Abrió los ojos y me dio esa mirada dura de diamante—. ¿Eso está bien para usted, majestad?
Despegué mi mano de la suya y la llevé a su hombro.
—Cuando sea grande quiero ser como tú —declaré. Ella pegó un bufido. Le sonreí sincera—. Cualquiera que no se sienta afortunado de tenerte cerca, es un ciego sin cerebro.
Rayna masticó con asco algo invisible.
—Si quieres hacerme vomitar de cursilería, estás a punto.
Me reí, y hasta ahí llegó el tema por ahora.
Un par de horas después, el rey Tyrone bajó su pluma antigua; no le gustaba usar computadores ni pantallas para apuntar notas, sino que una pluma elegante, papel color crema y su gran letra cursiva digna de cualquier pergamino, eran sus ideales.
Deslizó el papel hacia nosotras al otro lado de la mesa. Rayna lo recogió.
—¿Y dónde encontramos a esta persona? —preguntó mi amiga.
Un zumbido en mi bolsillo cortó el suspenso; era el CodeMessage que acordamos tener con Mike antes de él dirigirse a Grassie con Keyla, para que nadie pudiera infiltrarse en nuestros mensajes.
Mike: Theo va en camino a Fítreg. 
Ya sabe dónde está el elemento de Poseidón.
Mike: Tiene un yate de velocidad.
Se me oprimió el pecho. Aunque ya era obvio, este mensaje confirmaba que Theo me había mentido y que estaba trabajando para Ardat.
Mike: Habló con un veterano del ejército fítregiano 
que vive jubilado en Grassie. Todo indica que
el elemento está en la caverna Taorn. ¿Comprendido?
No sabía cómo Mike y Keyla habían sido tan buenos espías siendo ambos agentes de ataque, pero sospechaba que habían hecho lo necesario para escuchar la conversación y cumplir con la misión.
Di vuelta a la pantalla del CodeMessage hacia Tyrone y Rayna. Tyrone miró la hora en su elegante reloj de muñeca de oro blanco.
Claire: Comprendido. Nos encargaremos.
Mike: Tomaremos el siguiente barco hacia Fítreg.
—Tenemos hora y media antes de que Theo llegue desde Grassie a Fítreg. Estas dos extensiones están conectadas —me explicó Tyrone con urgencia—. No hay límite entre ellas, no necesita volver a Atanea para meterse por el portal hacia aquí. —Se pasó la mano por la corta barba pelirroja, analizando la situación.
Los dedos de uñas negras y puntiagudas de Rayna se posaron sobre el papel con el nombre del supuesto heredero, y lo arrastró sobre la mesa.
—Ustedes hagan su protocolo y busquen al tipo. Yo iré por el Elemento —planteó con decisión.
Tyrone asintió, pero yo negué.
—No puedes ir sola a buscar un Elemento de dioses. Con la lanza aparecieron lechuzas luminosas y quemaron a Mike. Es muy peligroso.
Rayna se cruzó de brazos.
—Yo no soy Mike.
Volví a negar.
—Iré contigo —decidí y miré a Tyrone. El pelirrojo volvió a asentir y se puso de pie.
—Buscaré al heredero y le daré la charla. —Se abrochó la capa por sobre el pecho—. Si voy solo a hablar con un muchacho de una localidad levantaré menos rumores que si me aparezco allí con la princesa poderosa acompañándome. —Me dedicó una mirada cómplice—. No queremos que llegue a los oídos de Theo Jatar el hecho de que buscamos herederos.
Otro gran retorcijón en mi estómago. Jamás me acostumbraría a tener que ocultarle cosas a Theo.
—Decidido entonces. —Rayna hizo bailar los cuchillos curvos entre los dedos.
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Nunca antes había oído hablar de la caverna Taorn, pero esperaba que fuera poco menos que un templo magnífico en honor a Poseidón, un destino turístico imperdible, o una zona muy custodiada y disponible solo para personal autorizado.
Ninguna de esas opciones fue la correcta; era una caverna olvidada y aislada de la ciudad, en un punto medio entre una localidad y el volcán de Fítreg, en medio del agua turquesa, bajo un enorme risco.
El problema de entrar en ella era el trozo de mar que nos separaba desde la orilla hasta la entrada. Nadar no era una opción; el oleaje allí estaba loco y peligroso... Por lo que nos aventuramos a pedirle prestado un bote a un pescador de la zona, el cual accedió luego de aceptar una gran suma de dinero. Creo que ni siquiera me reconoció; era probable que su olor a alcohol tuviera que ver con eso, pero fue mejor para nosotras.
No sabía si me daba más miedo nadar o enfrentarme a las olas retorcidas con ese trozo de madera vieja flotante, pero Rayna simplemente encendió el pequeño motor y, luego de un poco de error y acierto, nos llevó directo hacia la apertura de la caverna, saltando entre las olas.
Casi nos dimos vuelta unas cinco veces, y le recé en voz alta a todos los dioses que conocía. Rayna se tomó tiempo hasta para burlarse de mí.
Traspasamos la entrada y el agua nos llevó hasta una orilla blanquecina y brillante en el oscuro interior; parecía formada por sal. El suelo más allá era del mismo componente y muy irregular; se extendía en subida hacia los costados húmedos.
Del techo colgaban peligrosas estalactitas amenazando con atravesar nuestros cráneos; algunas eran tan largas que llegaban a hundirse en el agua, y los rayos de sol con suerte lograban filtrarse entre ellas. Las paredes eran de color turquesa con líneas más oscuras, y tenían aperturas, formando un laberinto interior entre las estalactitas más grandes.
Y por más que me daba miedo que me cayeran arañas encima, el elemento de Poseidón no estaba a simple vista y tendríamos que buscar.
Rayna detuvo el bote con tanta brusquedad por su poca experiencia que tuvimos suerte de que no se partiera en dos con el golpe. Ella descendió de un salto y yo salí arrastrándome de rodillas para no resbalar.
—Bien. —Sus cuchillos volvieron a bailar—. ¿Dónde está el Elemento del dios pescado?
Estiré los brazos a los costados para ponerme de pie sobre la superficie húmeda, e intentando mantener el equilibrio, observé alrededor.
—No lo sé. La lanza solo la percibí cuando estuve muy cerca de ella.
Rayna resopló.
—No perdamos tiempo entonces, tu villano favorito debe estar por llegar —apremió con falsa emoción.
La asesiné con la mirada. Ella se metió entre las gruesas estalactitas detrás de las paredes, y yo me metí por el otro lado.
El aroma salado y húmedo me relajó un poco. El suelo blanquecino brillaba en las sombras de la caverna. Vi un par de murciélagos durmiendo, pero no me asustaban nada en comparación a las enormes telarañas tejidas en los rincones del techo, por lo que opté por ponerme la chaqueta sobre la cabeza. Sin contar eso último, el lugar hasta me pareció mágico. Ondulaba una energía en el aire; no estaba segura si era por el Elemento o porque simplemente era una cueva acuática con siglos de historia y las piedras tenían ese color turquesa especial.
Busqué detrás de cada estalactita, mis sentidos fluyeron, e incluso dejé que mi poder se deslizara a ver si conectaba con algo. Me crucé con Rayna dos veces, y seguimos buscando algo fuera de lo normal.
Algún tesoro...
Un cuerpo tibio me apretó de improvisto contra la pared húmeda y helada, y me puso una mano por encima de la cabeza, arrinconándome. El corazón se me detuvo y solo volvió a funcionar al reconocerlo.
—¿Tan poca confianza me tienes, princesa? —Las palabras fueron pronunciadas por una voz intimidante e irresistible. Su ceja izquierda se elevó cuando lo miré sin aire.






Capítulo 20
Bajo el agua
 
Claire
Theo ladeó la cara.
—Tenemos que hablar, pero primero tienes que irte de aquí —le pedí con urgencia.
—¿Por qué no hablaste conmigo antes? —Su mirada se endureció—. Acabas de volver, ¿no te cansas de hacer las cosas siempre por tu cuenta?
Manipulación con todas sus letras. Fuera cual fuera el trato, había calado muy hondo en él para que usara su perfecta manipulación conmigo.
—¿Por qué tú no hablaste conmigo antes de hacer esto?
La línea de su mandíbula palpitó.
—Deberías confiar más en mí, princesa —insistió con el rostro tan sombrío que me pesó el estómago.
Le acuné la cara con las dos manos.
—Theo... Sea lo que sea que haya pasado, vamos a solucionarlo, ¿está bien? —le prometí acercándome a él.
Me sonrió con tristeza.
—Haré lo que haga falta para asegurar tu futuro.
—Theo... —musité y cerré los ojos—. ¿Dónde está la lanza de Atenea?
Theo gruñó bajo y usó la mano libre para rodearme de la cintura; me acarició por encima de la ropa.
—Claire, no te interpongas, por favor. —Era más una exigencia que una petición.
—¿Qué viniste a buscar aquí? —Mi voz falló en la última palabra.
Theo tragó duró y su ceño se frunció en el roce de nuestros alientos.
—Lo mismo que tú. —Admitir eso parecía quitarle un peso de encima. Me acarició los labios con los suyos.
Por suerte, una suerte divina, ni Theo ni su oído hummon se percataron de que esa cercanía mía era para distraerlo de los sigilosos pasos de la espía más letal que conocía. Rayna estaba lista para noquearlo desde atrás... Pero el sonido de una bala encajando en el cañón de una pistola nos cortó el plan, haciendo que una sensación fría se deslizara por mi columna.
Theo giró la cara hacia Rayna, y la sorpresa cruzó por sus facciones perfectas.
—¿Así de poco confías en mí? —me recriminó con dureza.
No me importó su tono dolido. No cuando Rayna y yo observábamos al dueño de la pistola, cuyo cañón apuntaba a la frente de mi amiga.
Se veía igual de elegante en ese lugar; abrigo color grafito largo hasta las rodillas, pelo castaño con gris, alto, mirada serena, zapatos que incluso metidos en ese suelo húmedo y sucio estaban impecables. Los puños de la camisa sobresalían de las mangas de su abrigo, dejando ver sus costosos gemelos negros, los cuales brillaron cuando movió el arma ligeramente al hablarle a Rayna:
—Retrocede —le ordenó Rion a ella.
Rion.
El rostro de Rayna se tornó tan fiero y descontrolado que temí que nos matara a los tres en un arrebato de ira.
Las puntas de sus botas apuntaron al hombre que la había traicionado, girándose como una bestia lo haría antes de despedazar a su presa. Theo me puso detrás suyo por instinto.
Rayna avanzó tres pasos decididos, y su frente presionó el cañón de la pistola; no apareció ni una pizca de temor en sus facciones.
—Hazlo —lo instó ella. Theo y yo nos inclinamos hacia adelante al mismo tiempo. Rion se mantuvo callado—. Dispara —siseó afilada—. O te destriparé tanto que lo único que quedará en esta maldita caverna serán tus restos.
El gesto de Rion cedió lo mínimo.
—Rayna...
Ella no lo dejó terminar esa frase, agarró la pistola, y la bala que escapó rebotó contra el techo; la estalactita más próxima se derrumbó, bañando el aire de polvo.
Me escabullí hacia atrás y corrí entre las estalactitas más grandes cuando Rayna comenzó su pelea; estaba segura que, con el sentimiento de traición en ella, no tendría problemas en apañárselas.
Rebusqué a velocidad hummon por cada rincón, detrás de cada estalactita, detrás de cada agujero formado por la erosión del tiempo, y en cada zona oscura. Escuchaba los pasos de Theo, a veces cerca, y a veces lejos, hasta que dejé de escucharlo por completo. Pero ni rastros del bendito Elemento.
Regresé a la orilla blanquecina. Rion aterrizó de espaldas ahí mismo, con la sangre corriéndole por el rostro y con una manga rota de su elegante abrigo.
—Si me dejas explicarte... —Levantó ambas manos hacia la letal figura de Rayna que apareció por una apertura con un cuchillo en cada mano; le lanzó uno y Rion lo esquivó apenas.
—Tuviste todo el tiempo para explicarte. —Le lanzó el otro y la hoja aterrizó en su pierna.
Rion se quejó duro. Tomó la pistola, pero pareció arrepentirse y la dejó a un lado.
—No soy tu enemigo, Rayna. —Volvió a elevar las manos en modo sumiso.
Rayna sonrió siniestra.
—No soy tu enemigo, Rayna —lo imitó con voz infantil—. ¿Fuiste sincero conmigo?
Rion agitó la cabeza.
—No, pero...
—¿Me lanzaste a la puta grieta infernal? —Rayna sacó nuevos cuchillos de las correas de sus piernas.
—Rayna —intentó de nuevo, arrodillándose, suplicando.
—¿Eres un puto hummon y aliado del dios lunático? —continuó ella, y siseó cuando Theo apareció allí también—. Igual de idiota que tú, ladrón estúpido —le escupió a Theo.
Theo me miró con determinación y también con culpa. Rion volvió a hablar:
—Sí, Rayna, pero lo hice...
—¡Ser un asqueroso, mentiroso y un puto traidor te convierte en un enemigo para mí! —Rayna se lanzó hacia Rion con la hoja curva apuntando directo a su corazón.
Pero Theo se movió rápido y la sujetó por los brazos. Mi amiga rugió iracunda y empujó la cabeza con violencia hacia atrás, haciendo que la nariz de Theo crujiera, pero eso no lo detuvo. Se volvieron un tornado de puñetazos, patadas, cabezazos y cortes de cuchillo que afortunadamente no llegaron a la piel.
Rayna estaba entregada a sus emociones desatadas, y logró darle a Theo en la cara, en la garganta y en el estómago.
—¡Blakhurn! —le rugió Theo para que se controlara, pero si existía alguien con menos paciencia y mesura que Theo, era Rayna.
Como lo ignoró, Theo la agarró del cuello y la estrelló contra el suelo.
—¡Suéltala! —Quise meterme, pero Rion me afirmó por las muñecas. Le dediqué la mirada más amenazante que tenía, y descargué mi poder sobre él. Eso lo lanzó dentro del agua, y la sangre de su herida manchó el tono turquesa de esta—. ¡Theo, déjala!
Theo miró dentro del agua dos veces antes de agacharse, evitando que Rayna le cortara la garganta cuando ella se levantó de un salto, y entonces gritó:
—¡Está en el agua! —Y no me lo decía a mí, ni a Rayna.
Sino a Rion, que se sumergió hacia las profundidades. Corrí hasta el borde, y capté un resplandor metálico que se hacía notar en el fondo gracias a la transparencia del agua.
—¡¡¡Ve!!! —me ordenó Rayna, antes de que Theo lanzara a Rayna hacia una estalactita, que se destrozó por el golpe.
Me zambullí y liberé una onda de poder para alejar a Rion del objeto metálico. Moví las piernas y los brazos lo más rápido que pude, nadando hacia el resplandor bronce que me llamaba.
El agua comenzó a agitarse por un temblor, y me desestabilicé; me entró líquido por la nariz y por la garganta. Tuve que impulsarme con urgencia a la superficie para recargar aire. Apenas respiré dos segundos, pero bastaron para ver que Theo y Rayna seguían enfrentándose, evitando que el otro viniera a ayudar a su aliado.
Me sumergí con más fuerza que antes, pero Rion ya estaba ahí, a mitad del fondo. La tierra volvió a temblar, pero verlo tan próximo al Elemento me obligó a no detenerme.
Más de cerca, diferencié que el objeto alargado tenía tres puntas curvas y afiladas en un extremo, unidas por una pieza de metal alargada: un tridente. El bendito tridente del mismísimo Poseidón.
Cuando la mano de Rion se estiró para alcanzarlo, una poderosa descarga azul zambulló el agua, y se formó un enorme tornado submarino alrededor suyo.
Seguí moviendo las piernas y los brazos lo más rápido que pude. Bajé, bajé y bajé, sin pensar que me faltaba aire. No era muy profundo, pero los temblores y el tornado crearon una maldita resistencia que me dificultaba el triple el avance.
Se formaron dos tornados más; Rion escapó de uno, pero el segundo volvió a engullírselo. El tercero viajó directo hacia mí cuando me apunté para tomar el tridente, y de este aparecieron unas figuras luminosas con forma de serpiente marina.
Dejé que la vibración bajo mi piel se liberara y creé un escudo dorado, y lo expandí. El agua turquesa ya no solo estaba manchada de la sangre de Rion, sino que mi dorado se filtró a través de ella y corrió más allá, manteniendo los tornados y las serpientes a raya.
Otro temblor nos azotó cuando mis dedos se enroscaron en el material bronce del tridente. Una profunda energía ajena fluyó por mi brazo; un poder distinto, más puro. No me resistí, dejé que se mezclara con el mío, y apunté el tridente hacia la superficie. El Elemento tomó vida propia y nos propulsó con fuerza hacia arriba, hasta que mi cabeza rompió la primera capa de agua, y por fin pude llenar de aire mis pulmones.
Me impulsé con el brazo libre para llegar al bote, pero este estaba destrozado por los tornados. Me apunté hacia la orilla, y en el momento en que dejé el tridente sobre el suelo blanquecino, unas manos me tomaron de los hombros desde atrás y me empujaron hacia abajo.
—¡No la toques! —escuché bramar a Theo. No fue necesario mi poder; él se arrojó sobre Rion, que intentaba hundirme para tomar el tridente.
Rayna me agarró de las muñecas y me sacó del agua. Escuché un motor acercándose y me froté los ojos; distinguí el pelo castaño de Mike agitado por la brisa marina, y a Keyla en el timón.
El punto donde Theo peleaba con Rion era pura espuma y masas agitadas de agua. Tomé el tridente y salté dentro de la lancha cuando Mike la acercó lo suficiente. Rayna me imitó con mucha más agilidad. Al mismo tiempo, Keyla y Mike doblaron el estómago en el borde de la lancha, y se enderezaron subiendo a Theo a bordo; un ojo le sangraba, al igual que la nariz y el antebrazo.
Se puso de pie con los ojos clavados en mí, jadeando profundo.
—¿Estás bien? ¿Estás herida? ¿Ese hijo de puta te tocó donde no debía o te hizo algún daño?
Retrocedí con el tridente en la mano y negué con la cabeza; no alcancé a decir nada antes de que otro temblor subterráneo sacudiera la caverna, con el doble de intensidad en comparación al último. Las estalactitas más pequeñas, cuyas puntas afiladas colgaban del techo, comenzaron a caer.
—¡¡Putos terremotos de mierda!! —aulló Mike, tomando el timón y acelerando.
Las olas que llegaban desde el exterior se habían vuelto gigantes y emitían fuerza contraria, dificultándonos salir de allí. Sentí un crujido y un zumbido en el aire demasiado cerca; Theo me tomó del codo y me alejó a tiempo cuando una estalactita cayó y atravesó la cubierta. Rayna lo empujó.
—No te le acerques, ladrón —escupió ella. Seguía muy alterada.
—No te metas —advirtió él, medio agachado por sus heridas.
—¡Mierda! —aulló Mike; una enorme ola nos devolvió hasta la orilla.
Otra estalactita cayó al lado de Rayna e hizo otro agujero en la lancha.
—¡Están aquí! —gritó Keyla con alivio un segundo después. Su piel oscura relucía con las gotas saladas que le salpicaban.
Diferencié a lo lejos el cabello de fuego en el borde de la isla, y a su lado a una figura desconocida. Tyrone elevó las manos y usó su capacidad psíquica para atraer el bote a alta velocidad, y nos sacó de la caverna antes de que las estalactitas más gruesas nos atravesaran.
Theo casi tomó el tridente de mi mano cuando faltaba medio metro para la orilla, pero Rayna le golpeó la sien con el mango de su cuchillo y lo noqueó.
Observé a Theo inconsciente en la cubierta mojada, y después miré a Mike, a Keyla, a Tyrone parado en la orilla de la isla de Fítreg, y por último a Rayna, que me sonrió desorbitada.
—Lo siento, majestad —moduló ella—. Pero tu villano tendrá que entrar en razón por las buenas o por las malas.






Capítulo 21
Que la mejor seas tú
 
Claire
Apoyé un codo sobre el colchón mullido cuando Theo abrió los ojos; el párpado derecho ya casi se le había sanado por completo.
Su mirada parda analizó el lugar y el contexto donde se encontraba, y finalmente me observó; me detalló el rostro, siguió por mi cuello, saltó a mis brazos expuestos, y bajó hasta los pies envueltos en calcetines suaves. Buscaba alguna herida en mí, pero, además de unos raspones y unos moretones repartidos por aquí y por allá, no tenía nada grave. Las lesiones sangrantes ya habían cerrado gracias a la recuperación hummon. Las suyas estaban en la última fase de cicatrización.
Theo levantó sus dedos largos y me acunó la cara.
—Princesa... —Tragó, y yo esperé. Se tomó un momento mientras pasaba el pulgar por mi labio inferior—. Todo esto, todo tiene una razón —aseguró ronco.
Apreté mi mejilla contra sus dedos.
—Comienza a explicármela.
Theo inspiró profundo y se sentó en la cama con la mandíbula apretada. Abrió un brazo para mí, pero me retuve a sucumbir a su cuerpo tibio; eso le ensombreció el rostro.
—Bien. —Bajó la mano hasta posarla sobre la mía y me giró la muñeca. Vio la frase del brazalete que él me había regalado—. Ardat es un puto dios bastardo —comenzó directo. Sentí vértigo, pese a que ya sabía eso—. Tuve dos opciones para elegir: buscar Elementos para él, o que el mastodonte destruyera el maldito mundo, contigo incluida. —Se relamió el labio inferior y conectó la mirada conmigo.
—Pero, Theo...
Él negó con la cabeza.
—No me importa, Claire. —El músculo de su mandíbula saltó—. No me importa con tal de que tú, mi padre y los que quiero estén a salvo.
Abrí la boca de nuevo, pero Theo se adelantó y me contó todo lo que le había ocurrido, la verdad esta vez. Me describió a Ardat, lo que percibió de él, la niebla, la dificultad para herirlo o atacarlo. Su aspecto, la sensación negativa que dejaba en el aire, cada palabra dicha, y las emociones que el dios dejó expuestas.
Me explicó cómo Ardat lograba controlar a hummons susceptibles en la superficie, y cómo de esa manera había convertido a Krishna en su títere más útil y despiadado.
No me pudo decir nada de esto antes porque, de enviar un grupo de guerreros a Kaltos para detenerlo, que es lo que haría el Consejo si se enterara, Ardat nos mataría a todos, y no quiso arriesgarse a decírselo a nadie, ni siquiera a mí. No quería que me sintiera culpable.
Me contó sobre el trato, las opciones que le dio, que se resumían en que aceptara o que destruyera el planeta, y que comenzaría conmigo y que a él lo mataría al último para que sufriera más. Y que en caso de que Theo buscara la forma de herirlo, Ardat volvería a destrozar el planeta a punta de terremotos.
Tras su relato, tuve que levantarme a tomar agua, mojarme la cara y respirar.
La guerra con Krishna solo había sido la punta del iceberg; fuimos ilusos al pensar que matándola se acabarían los males. Ardat estuvo ganando tiempo y terreno con ella, para reunir la fuerza suficiente y encerrar a Hades. Y no solo eso; quiso controlar a todos los reinos posibles para tener el camino libre a buscar los Elementos. Como no le resultó, asesinó a millones con los terremotos y maremotos. Y ahora estaba usando a Theo.
¿Qué pasaría cuando Ardat abriera las puertas del Olimpo y entrara allí? Theo estaba seguro de que no iba a limitarse a cerrar las puertas por dentro, no era tan optimista.
Cuando regresé del baño, Theo se encontraba sentado a los pies de la cama. Me metí entre sus piernas y apoyé las manos en sus hombros.
—Gracias por ser el hummon que está dispuesto a sacrificar todo por mí. —Deslicé los dedos en el pelo de su nuca y los afiancé ahí—. Pero no puedo dejar que lo hagas.
Theo me dedicó una mirada fuerte y comenzó a negar.
—Ardat fue la verdadera razón de la muerte de Finn, de mi abuelo, y de muchos otros. —Mi intención no era hacerlo sentir culpable, pero era inevitable—. Y sigue matando gente. No puedo dejar que se salga con la suya y ya. —Pasé las yemas de los dedos por sus facciones perfectas.
La mandíbula de Theo se apretó bajo mi toque.
—No debería provocar más terremotos. No si me dejas hacer lo que tengo que hacer.
—Theo, es que...
—Lo sé, no te puedes mantener al margen, yo haría lo mismo, pero necesito que creas que puedo con esto. —Se levantó, sacándome varias cabezas.
—No lo dudo, pero...
—Antes que continúes ese pero, princesa, entiende que una vez que se cumpla el pacto de sangre, yo mismo lo voy a destruir. Lo destruiremos juntos, si quieres. —Meneó la cabeza—. Pero por ahora es esto o morimos antes de intentarlo. Esta vez, no podemos actuar sin pensarlo bien.
Bajé la mirada; su duro abdomen se le marcaba en la camiseta y rozaba mis costillas. Merecíamos un reencuentro mucho más feliz que esta situación.
—He soñado con una silueta dorada... Un hombre —murmuré luego de una pausa tensa—. Lo vi cuando Krishna me capturó, y desde hace un tiempo he estado soñando con él.
Theo me tomó de la barbilla y la levantó. En su expresión se despertó la curiosidad.
—¿Y quién es? ¿Tengo que preocuparme? —Curvó una comisura, y eso me hizo sonreír también.
—No. No sé quién es, pero él es... algo más.
Theo enarcó una ceja.
—Con esa afirmación, tengo que preocuparme —afirmó.
Me sacó una risita, y el solo hecho de poder reír ya me permitía respirar mejor.
—Me refiero a que no es un hummon. Creo que es algo celestial... o divino. —Me encogí de hombros. Theo entornó los ojos—. El punto es que... En los sueños, al final, siempre me repite lo mismo...
Me corté cuando recordé las palabras de Tyrone sobre que era mejor no decirle a Theo que buscábamos herederos.
—¿Ardat puede leerte los pensamientos? —pregunté de repente.
Theo pestañeó ante la pregunta.
—No. No funciona así. No se lo permito. —Cuadró los hombros y se puso más rígido—. Percibe lo que hago y dónde estoy, cómo se mueven las cosas a mi alrededor... Quizá las emociones... Es difícil de explicar —gruñó al final.
Eso no me convenció. Para nada.
—La silueta me repite una y otra vez que debemos detenerlo —me limité a confesar—. No sabía a qué se refería al principio, pero ahora sí, y es evidente que es a Ardat. No puedo quedarme sentada y mirar cómo le llevas los Elementos que necesita, no cuando me están enviando esa señal.
Theo soltó una carcajada seca y me soltó.
—Si los malditos dioses están de parte de los hummons, princesa, ¿dónde mierda están? —Sonrió irónico—. ¿Qué han hecho de útil para ayudarte?
—No lo sé, quizás no pueden hacer nada desde donde están —repliqué firme, pero Theo demostró incredulidad.
—Prefiero confiar en mí mismo.
—¿Aunque estés conectado a Ardat?
Se mostró ofendido.
—¿Vas a confiar en un tipo con el que sueñas, y te dice que detengas a un dios sin decirte cómo hacerlo? Ni siquiera te dijo el nombre de Ardat, de Kaltos, o que ese bastardo era un dios, ¿o sí?
—No, pero quizás sabía que lo descubriría de todos modos —objeté más seca.
—¿Prefieres confiar en eso antes de confiar en mí? —Se inclinó—. Soy yo, joder, y yo sí conocí en persona al puto lunático.
Retrocedí.
—El que habla no eres tú. No del todo. No sé si estoy hablando con Theo, el agente preparado y preocupado al que amo, o con Theo, el que es monitoreado por un dios vengativo. No sé quién eres.
Lancé esas palabras como un dardo, y dieron en el objetivo; la cara de Theo pasó por todos los niveles entre la ofensa, el dolor y la impotencia. No quería herirlo, pero tal como había dicho Rayna, tenía que entrar en razón por las buenas o por las malas.
O al menos entenderme.
—Ningún trato cambiará lo que soy, ni lo que siento —masculló.
—¡¿Y cómo lo sabes?! —exploté abriendo los brazos.
Se hizo más alto y se puso mortalmente serio.
—Cuando el imbécil de Rion te puso una mano encima... —comenzó con una voz mucho más ronca que antes—, se me olvidó el trato, los Elementos, el porqué estaba ahí. —Su garganta se movió al tragar con dificultad. Se veía tan hermoso; su barba estaba un poco más larga, y aquello afectaba la estabilidad de mis piernas. Pero no era buen momento para concentrarse en eso—. Me olvidé de cómo respirar, de los tres años que pasamos separados, se me olvidó todo.
Su expresión era inestable, y verlo así me hizo trizas el corazón. No pude evitar acercarme a él y dejar que me tomara la cara.
—Sigo siendo yo porque tú sigues siendo el centro de mi mundo, princesa. Nunca has dejado de serlo, y nunca lo harás. —Me escrutó con intensidad—. Eres mi norte, mi mayor objetivo, y mi vida entera. —Me secó una lágrima tonta que rodó por mi mejilla—. Y voy a despedazar a quién sea que te ponga una mano encima.
Pegué mi frente a la suya cuando se inclinó. Le toqueteé los bíceps para sostenerme de él al menos por unos minutos.
—Puedo encarcelarte, con esposas incluidas —sugerí con suavidad—. Encargarme. Hacer que estés fuera de esto.
—Por más que suena muy tentador que me esposes, princesa, si haces eso, el bastardo continuará con su plan anterior; terremotos, volcanes, la extinción humana y hummon —gruñó cada palabra.
Se me formó un nudo en la garganta.
—El pacto de sangre me guiará hacia los Elementos hasta cumplir la misión —continuó—, pero tú nunca, jamás, en la puta vida, vas a dejar de ser lo más importante para mí.
Otras dos lágrimas cayeron a mis mejillas, y él no se demoró en secarlas. Esta vez no hubo nada de «tienes que ser valiente» o «deja de llorar».
—Buscaré la forma de detener a Ardat de todos modos, hagas lo que hagas —declaré finalmente—. No bajaré a Kaltos, no soy tan tonta, pero buscaré la manera. —Suspiré hondo—. Y que gane el mejor.
Theo separó su frente de la mía para dedicarme una mirada profunda, llena de amor.
—Entonces espero que la mejor seas tú, princesa. Yo siempre apostaría por ti más que por mí. —Me sonrió con sinceridad.
Pegó su boca a la mía y yo le respondí con la misma avidez. Ese beso se sintió prohibido y correcto a partes iguales. Era como besar al enemigo, pero cuando sabes que el enemigo es el verdadero héroe.
Se unieron los gemidos en cosa de segundos. Las manos de Theo fueron directamente a mi pijama con botones y, en un movimiento desesperado, los botones salieron volando. Me tocó por encima de los pechos, el abdomen y el vientre antes de agarrarme por la cintura y lanzarme a la cama. Se quitó la ropa, con sus ojos recorriendo cada centímetro de mi piel a medida que yo misma me quitaba los pantalones.
Se subió encima de mí, desnudo, y para entonces yo tampoco tenía nada; lancé el sujetador al piso y le abracé la cintura con las piernas.
Sus gruñidos tenían gotas de urgencia, y me miraba tal como había dicho hacía unos minutos; como el centro de su mundo.
—Te amo, Claire —declaró, sumergiéndose en mi interior con un hondo jadeo de placer. Se le entrecerraron los ojos.
Sentir su miembro palpitante, tan duro y tan suave dentro de mí hizo que arqueara mucho la espalda.
—Te amo, Theo Jatar. Pase lo que pase.
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Me desperté antes del alba. Antes de que Inago viniera a darme los buenos días (planeaba ir a buscarlo al jardín en donde le gustaba dormir) y antes de que Theo abriera los ojos. Aproveché que no habíamos dormido más de una hora durante la noche, así que su capacidad hummon de dormir cuatro horas esta vez no sería suficiente para adelantarse a mí.
Tyrone había cumplido su parte. Ahora yo tenía un heredero que conocer (el día anterior solo alcancé a saludarlo en la orilla), y cien cosas más por planificar y ejecutar sin que Theo las supiera.
Salir en modo ninja sin hacer ruido fue la mayor dificultad, por lo que opté por solo tomar mi bata y escabullirme a pies descalzos. Cerré la puerta con máxima suavidad y motricidad fina.
Entonces me encontré con unos ojos más verdes que pardos, pero tenía el mismo color de pelo castaño oscuro. La misma estatura. La misma mandíbula marcada y facciones atractivas, solo que más años habían pasado por ese rostro.
—Arturo. —Me cerré bien la bata.
Él ya tenía su traje de Jefe de Fuerzas Secretas puesto. Su pelo estaba húmedo, y pese a que era un Jatar y esos genes siempre los hacían verse bien, noté una zona más oscura bajo sus ojos.
—Princesa —susurró, e hizo que nos alejáramos de la habitación por obvias razones—. El heredero no ha dormido en toda la noche. Está histérico. —Puso los ojos en blanco—. Niños —gruñó—. Mike está listo para ayudarte. El rey Tyrone informó que llegaría aquí después del desayuno. ¿Estás informada de todo eso?
Me sorprendí de su conocimiento, pero asentí. Arturo imitó mi gesto.
—Bien. Haz todo lo más rápido que puedas. Yo me encargo de mi hijo. —Lanzó miradas furtivas hacia el fondo del pasillo, a donde las asistentes ya comenzaban su jornada laboral.
—Arturo... ¿quién te lo ha dicho? Lo de Theo, lo del heredero... y todo lo que estamos haciendo... —pregunté con delicadeza.
Arturo se mostró un poco divertido con mi pregunta.
—Soy el Jefe de Fuerzas Secretas, princesa, y la Mano Derecha de la corona. ¿Crees que sucede algo en mi reino, con mi hijo, sin que yo me entere? —Puso cara obvia.
—Es verdad. —Me abracé los codos—. Pero dime cómo te enteraste, porque es importante que todos guarden el secreto —exigí con sutileza—. Sé que la mitad del Consejo está besándole los pies a Max Bourne, y no van a dudar en hundir a Theo si tienen la oportunidad. —Se me arrugó la frente—. Además de que si se enteran de todo esto, afrontarían lo de Ardat a su manera, lo cual no será bueno, estoy segura.
Arturo me escuchó con tranquilidad, hasta que dijo:
—Esos del Consejo no pueden conmigo. —Curvó una comisura. Me agradó saber que Theo había sacado el ego de él y no de Krishna—. Mike me lo dijo, él sabe que pueden confiar en mí —confesó a bajo volumen—. Lo que me duele es que tú no me lo hayas dicho. —Ladeó la cara.
Carraspeé.
—Bueno, planeaba decírtelo hoy —admití con un poco de vergüenza.
—Te creo —concedió y lanzó otra mirada al pasillo—. Ahora ve.
Yo miré una vez hacia mi puerta.
—No vas a poder retenerlo mucho tiempo —advertí preocupada.
Arturo estiró la espalda.
—Yo crie a ese niño impulsivo que siempre cree que hace lo mejor, princesa —me recordó con una voz paternal que me encantó—. Si pude sobrevivir a su pubertad, puedo con esto. —Me guiñó el ojo.
—Haré lo más urgente primero. No lo pierdas de vista.
Arturo iba a decir algo, pero alcé una mano.
—Ya lo sé; eres el Jefe de Fuerzas Secretas —me adelanté—. Una cosa más. —Esperó. Exhalé—. Mi abuela no necesita saber nada de esto dada su condición. Por favor.
Arturo suspiró, y terminó diciendo que sí con la cabeza.
—Lo que te parezca mejor, futura reina.






Capítulo 22
Ayuda extra
 
Claire
El heredero de Poseidón, Okke, se estaba duchando cuando toqué la puerta de la habitación de invitados. Para mi sorpresa, la que abrió y me dio esa explicación fue Rayna.
—Dime que Okke es lo suficientemente mayor. Ayer se veía demasiado joven para ti —me burlé, pero ella estaba seria, vestida de negro, con sus cuchillos listos en las correas y el pelo tomado en un moño alto. No cabía posibilidad para pensar mal sobre esta escena.
Rayna se rio falsa y empujó la puerta para que pasara.
Me senté en la cama a esperarlo. Se escuchaba el agua correr. Rayna pateó una silla y se sentó en otra. En una mesita redonda estaba el desayuno para Okke, y ella se lo estaba comiendo.
—¿Estás bien? —pregunté con cuidado.
—No.
Se metió un pan con huevo y tocino a la boca.
—Esa fue una pregunta estúpida —gruñí para mí misma.
—Rion escapó —continuó sin que se lo pidiera, así que me quedé callada para que prosiguiera—. Debí subirlo al bote y enterrarle los cuchillos hasta que solo quedaran restos de él, como le prometí.
Me removí.
—Theo lo golpeó bastante, tú todavía más... Quedó mal herido en el agua en medio de un temblor fuerte... Estuvo metido en unos remolinos raros... —No podía creer que estaba siendo optimista respecto a la posible muerte de alguien que no fuera Krishna o Ardat—. Y las estalactitas estaban cayéndose. Eran muy afiladas...
Rayna negó vehementemente mientras sorbía un poco del zumo de Okke.
—Esa porquería de hummon no se va a morir con eso. Lo vi luchar. Y he visto su maldito cuerpo; como humano ya me parecía una roca. Pero como hummon... Y aliado de un dios... —Siguió moviendo la cabeza con desdén—. No creo que esté muerto. —Dejó el vaso sobre la mesa con fuerza y se quedó mirando un punto fijo.
Hice una prudente pausa antes de preguntar:
—¿Te gustaría de verdad que esté muerto?
No respondió de inmediato. Lanzó la galleta que había tomado y se levantó. Caminó hacia la ventana y la abrió; se apoyó en el marco e inhaló hondo.
—Me entregué a él. —Me daba la espalda; tomó esa posición para sentirse más cómoda—. Después de todo lo que pasé, de lo que quedó de mí luego de... —Los músculos de sus hombros se contrajeron—. Decidí confiar en un hombre otra vez. Y fallé. Me equivoqué como una idiota imbécil, como si no hubiera aprendido nada. —Sus manos apretaron el borde dorado de la ventana.
Miré hacia el techo y me obligué a mantener a raya la sensación aplastante en mi pecho. Rayna me necesitaba más fuerte que nunca.
—Tú no fallaste, Rayna. Él te falló —pronuncié con toda la convicción que Rayna se merecía oír—. No es en ninguna medida tu culpa que ese enfermo sea tan maldito. Eres lo contrario a idiota e imbécil. Eres la hummon más astuta y fuerte que conozco.
Ella me miró rápido; algunas sombras paseaban por su rostro, sombras que ella escondía bien y pocas veces exponía para alguien.
Al menos yo podía ser ese alguien para ella.
—Mereces todo, absolutamente todo lo mejor —proseguí—. Mereces quererlo muerto, pese a que hayas llegado a estimarlo.
Una de sus cejas se sacudió.
—Y yo te ayudaré a matarlo si es que trabaja con Ardat por elección y si sobrevivió en la caverna —prometí con las manos empuñadas. Ella rechinó los dientes—. Pero no pienses que la venganza es lo único que la vida tiene para ofrecerte, por favor.
Amplió un poco los ojos a modo de advertencia, pero me atreví a continuar:
—Sé que tienes amor; el amor de familia con tus hermanos, el amor de amistad conmigo, y eso puede ser suficiente, pero estoy segura de que hay más para ti. —No me callé pese a que la estaba provocando a lanzarme un cuchillo—. Y sé que es difícil, y que tú lo decidirás cuándo y cómo quieras, pero tienes que saber que al menos yo tengo la certeza de que hay cosas mucho mejores esperando por ti.
Rayna se quedó seria, una fiera quieta levantando una fortaleza alrededor de ella.
—Ahora es cuando dices que vas a vomitar... —sugerí más ligera.
—Estoy esperando que te acerques lo suficiente para vomitarte encima.
Le sonreí.
—Te adoro.
—Cállate ya, por el favor de los dioses. —Se puso los dedos en las sienes.
Me reí al mismo tiempo que el agua dejó de escucharse y, para perfecta sincronización, Mike entró en la habitación con un café en mano y con su traje táctico de agente.
Nos sonrió.
—Señoritas, hoy es un buen día para continuar con el caos. —Elevó su café, con actitud ligera y cálida a pesar de la situación.
El problema fue que la puerta quedó entreabierta, y un segundo después entró una cabellera de puntas color ceniza.
Max Bourne.
Observé a Rayna de refilón; antes de que ella rodara los ojos y le diera la espalda para posicionarse de cara a la ventana, vi que sus pómulos se coloreaban.
Max dejó los ojos puestos en ella más tiempo del necesario, le dio un repaso suave. Suave es una palabra que nunca hubiera asociado a Max Bourne, pero ahí estaba.
—Buenos días, Rayna —la saludó. A ella, no a mí, ni a Mike, ignorando nuestra presencia.
Madre de todos los cielos.
Rayna hizo un gesto con la barbilla por encima del hombro.
—Bourne.
—Buenos días —insistió él.
—Buenos serán para ti —bufó ella.
Max frunció el ceño; se veía hasta preocupado. Mike lo observaba como si hubiera llegado vestido de payaso. Tuve que llevarme una mano a la boca para disimular mi diversión, hasta que por fin el agente de inteligencia y estrategia se dirigió a mí:
—Tenemos que hablar. Ahora. —Regresó a su fachada glacial y ajena, sin tomarse la molestia de saludarme—. Tengo que hablar con las dos —aclaró severo, pero cuando miró a Rayna otra vez, se ablandó.
¿Por qué me estaba volviendo fanática de estas situaciones? No estaba bien, era el antipático de Max Bourne, pero...
—De acuerdo —accedí mordiéndome el interior de las mejillas para no sonreír—. Vamos, Rayna. Veamos qué quiere.
Rayna se giró con cara de fastidio, pasó por su lado, y le rozó el brazo con el suyo.
Por los dioses, se rozaron a propósito.
Mike me miró con la boca entre abierta. Max esperó a que saliéramos y cerró la puerta a sus espaldas. Se giró hacia nosotras de brazos cruzados, dejando su babeo por Rayna a un lado.
—¿Qué está pasando? —escupió su pregunta en tono punzante.
Me retuve a darle una mirada a Rayna.
—¿Qué está pasando con qué? —pregunté con voz neutra.
Los ojos de Max se clavaron en mí como dos dagas de hielo.
—No me hagas perder el tiempo, Moore.
Rayna bufó a mi lado.
—Tú no nos hagas perder el tiempo a nosotras, Bourne —replicó ella—. Di qué diablos quieres y deja de jugar a las adivinanzas. Tenemos cosas que hacer.
Las dos sabíamos muy bien a qué se refería. Max continuó callado.
—No sé de qué hablas —insistí ante su mirada inflexible.
—¿Sabes qué es esto? —Apuntó el logo de su Departamento en su brazo izquierdo.
Me encogí de hombros.
—Pues es el logo de Inteligencia y Estr...
—Entonces sabes que es mi trabajo averiguar lo que se intenta ocultar en nuestro reino —declaró con un ladrido bajo—. Quiero ayudarlas y darles la oportunidad de decirme lo que pasa antes de averiguarlo por mi cuenta —lo dijo mirando a Rayna, pero ella soltó otro bufido.
—¿Así como quieres ayudar a Claire quitándole el trono? —debatió.
Le di un suave codazo a Rayna. La mandíbula de Max palpitó.
—Eso no tiene nada que ver. Yo no quiero quitarle nada a nadie. La seguridad del reino está sobre todo lo demás, y eso las incluye a ustedes.
Rayna se cruzó de brazos, y yo junté las manos en la espalda.
—Son cosas nuestras. Nada que te incumba, la verdad —reiteré lo más tranquila que pude.
Max pestañeó dos veces. Ni por asomo aquel hombre perdía la paciencia, pero sí noté un poco de exasperación.
—Entiendo que no soy su persona favorita. —Escrutó a Rayna otra vez—. Tú tampoco eres la mía. —Sus ojos regresaron a mí al pronunciar eso—. Pero tengo que saber lo suficiente antes de hacer algo que las perjudique. —Su ceja ceniza se movió—. Además, los sin reino han estado movilizándose.
Algo frío descendió por mi cuello.
—¿Movilizándose cómo? —Intenté mantener el tono neutro.
—En el pueblo que les otorgamos solo quedan algunas mujeres y niños. Otras mujeres, y la mayoría de los que se denominan a sí mismos como guerreros —masculló con desagrado—, han estado yéndose de sus hogares durante los últimos días. Se están dispersando por los reinos.
Rayna conservó su máscara de hierro impenetrable, pero yo me estaba empezando a poner nerviosa.
—Pueden estar saliendo de vacaciones.
Max me dedicó un gesto de «es lo más estúpido que he escuchado».
—A los sin reino no les interesa demasiado irse de vacaciones. No lo han hecho en los tres años desde la fundación de su pueblo. Que lo hagan ahora, todos en masa, es por algo —enfatizó irritado.
Se me secó la boca. ¿Y si de alguna manera Ardat los había reclutado? ¿Y si desde Kaltos ejerció influencia sobre ellos como había hecho con Krishna? O... O tal vez envió a alguien a reclutarlos para ayudar a su causa. A Rion, por ejemplo.
Rayna movió mínimamente los pies.
—Entonces vigílalos, es tu trabajo —determinó ella, con su tono un poco más tenso.
Max meneó la cabeza con dureza.
—No me digan eso que no quieren decirme, pero piensen cómo puedo ayudarlas antes de que la situación se les salga de las manos. —Una vez más, regresó la mirada a mí para lanzar su veneno—: De nuevo.
—Lo haremos... Si necesitamos tu ayuda, te diremos. Gracias —concedí con la mayor tranquilidad posible.
Max asintió, y estaba a punto de irse cuando agregó:
—Espero que seas lo suficientemente cuerda para entender que tengo la certeza de que ustedes ocultan algo sobre la repentina aparición del túnel con acceso al lado humano. Y qué saben más sobre la visita no autorizada de Jatar a la infradimensión, Kaltos, y su posterior clausura por el supuesto Hades.
Este tipo era muy, muy bueno en su trabajo, pero no iba a decirle nada que involucrara a Theo. Tal vez... Tal vez habría una forma de decirle algo excluyendo lo anterior, para que nos ayudara... Pero Rayna se adelantó:
—Sí, sí. Lo que digas. Adiós.
Max lanzó una mirada hacia la puerta de la habitación de Okke.
—Que se diviertan con su invitado.
Me obligué a sonreírle.
 
[image: ]
Okke se mostraba abrumado por la historia que el rey Tyrone le había relatado, y sobre todo por la tarea que le había dado: entrenarse, sacar a flote su oculta capacidad divina, y aprender a utilizar con excelencia el tridente, para, en algún momento, enfrentarse al dios errante que quiere acabar con el planeta.
Sí, era bastante abrumador.
—Yo no tengo nada de especial. Nada. Ni siquiera soy bueno armando puzles —refutó el chico de piel chocolate y de rizos cortos y oscuros.
Tenía unos grandes ojos verdeazulados, como la primera capa de agua del océano, rodeados de tupidas pestañas oscuras. Era dos años más joven que yo. Tenía una espalda fuerte, igual que los brazos, pese a su contextura delgada. Se presentó como un pescador de río. No era muy alto, solo uno o dos centímetros más que Rayna.
Estábamos en uno de los patios de entrenamiento de la mansión; el más alejado y privado. Mike sostenía el tridente de Poseidón con impaciencia.
—Los puzles no sirven de nada, solo para abuelas aburridas —gruñó Mike.
—Pero eres un cazador de peces —lo animé—. Tienes buen estado físico.
Okke y Rayna me lanzaron la misma mirada agria.
Inago me dio un golpecito en la mano; agachó el cuello pidiendo que lo acariciara.
—Tienes que entrenarte. No tienes otra opción; si eres el heredero de un dios, es tu deber —sentenció Mike.
Se me apretó el estómago. Esas palabras me resultaban familiares. Demasiado familiares. Era casi lo mismo que me habían dicho al comienzo de todo.
Me paré delante de Okke. Inago me siguió.
—Te entiendo —admití con sinceridad—. Es asfixiante, loco, irreal, y no quieres creer que hay algo especial en ti —concedí. Okke resopló más que de acuerdo—. Yo creía lo mismo, quise permanecer en negación como tú, pero mi capacidad terminó manifestándose por las malas cuando la necesité para salvar vidas, y no es lo ideal.
Okke reacomodó los pies.
—Pero tú tienes sangre de la realeza. Eres una princesa. Y según me enteré, metieron la habilidad mental de todo Lumba en ti. Eso es lo que te dio el poder, no naciste con nada.
—Cállate y escucha, niño tonto —escupió Rayna. Okke se encogió de hombros con agobio.
—La habilidad mental de Lumba solo me hubiera dado... habilidad mental, de no ser por mis genes —proseguí con cautela. Okke me escuchaba escéptico—. Mi sangre transformó esa habilidad en esto. —Alcé una mano y la luz dorada onduló a lo largo de mi brazo. Okke amplió los ojos ante el resplandor—. Esto no salió de lo que le quitaron a Lumba, esto surgió porque, al igual que tú, tengo la poca suerte de ser la línea sanguínea directa de un dios. Tuve la obligación de despertar el poder que dormía en mí. El mismo que duerme en ti.
Okke negó con la cabeza y tragó angustiado. Inago siseó suave.
—Esto no puede ser. —Se revolvió los rizos—. Mis padres son pescadores, mis abuelos lo eran antes de ellos, y mis bisabuelos antes...
—¿Conoces toda tu historia familiar? Fítreg se fundó con reyes, al igual que los demás reinos —insinuó Mike.
Okke formó una mueca.
—Mi abuela decía algo de eso... Algo de que su tatara, tatarabuelo había sido rey, ¡pero todas las abuelas dicen que provienen de la realeza! Nadie les cree, y menos le hubiera creído que un dios nos dio un regalo genético especial. —Se pasó ambas manos por la cara.
«Encuentra a los herederos, Claire. Encuéntralos y deténganlo».
—Vamos a entrenar, que a eso vinimos —decidió Mike—. Te enseñaré trucos simples, ya debes tener buen equilibrio. Entrenar te ayudará a bajar el estrés.
Okke no parecía muy convencido al observar con miedo el afilado y enorme tridente.
—Tienes que intentarlo, porque lo que llevas dentro te alcanzará de una forma u otra. —Odiaba hacerle eso; sacarlo de su vida para meterlo a la fuerza en otra.
—No, no. Tienen que haberse equivocado de hombre —insistió Okke, agitando las manos a la altura del pecho, y comenzó a retroceder.
—Nos equivocamos de niño —corrigió Rayna.
—Lo siento, no debería haberme dejado convencer por el rey Tyrone. Lo hice porque, bueno, es un rey, pero yo no soy al que buscan...
—Demuéstralo —retó una voz propagadora a nuestras espaldas. Lo reconocí antes de girarme y ver al rey pelirrojo. Me sentí aliviada de que él hubiera llegado, pese a que seguía teniendo mis resguardos con Tyrone—. Agarra el tridente y regálanos algún movimiento.
—Rey Tyrone. —Okke inclinó la cabeza como muestra de respeto; vi una lágrima caer. Pobre chico.
—Llegas tarde —gruñó Rayna. Mike imitó su gruñido.
—Buen día —lo saludé yo.
Lo seguían tres guardias con uniformes blancos impolutos. Detrás de ellos había dos personas que no alcanzaba a ver, pero supuse que eran más guardias.
—Buenos días, mis guerreros celestiales —saludó a todo el grupo y se le respingó la ancha nariz pecosa al sonreírnos.
—¿Qué hacen ellos aquí? —Rayna movió el mentón hacia los guardias.
—Son mis guardias personales. Tienen mi total confianza —nos aseguró.
Rayna rodó los ojos. Mike curvó los labios hacia abajo.
—Veo que están padeciendo de... nervios —moduló el rey.
—¿Usted cree? —ironizó Mike con una mueca.
—Yo... Creo, con todo respeto, rey, de verdad, con mucho respeto, muchísimo respeto, creo que usted se equivocó. Se lo digo con...
—Respeto. Sí, ya lo entendió —siseó Rayna.
El rey Tyrone se detuvo más cerca de nosotros. Posó los ojos en el reluciente tridente y después en Okke.
—Demuestra que nos equivocamos. Toma el Elemento y haz un movimiento —instó. Okke hizo otra mueca—. No tienes que hacer nada extraordinario, solo tómalo y muévelo con la mejor de tus violencias.
Okke presionó los labios y, quizá para no llevarle la contraria a un rey, avanzó hacia Mike. Mi amigo le tendió el tridente y Okke lo sostuvo sin problemas, como si estuviera acostumbrado a cargar cosas pesadas.
Al menos tenía esa ventaja para empezar: músculos fuertes.
—Yo... —moduló él.
—Adelante —lo alentó Tyrone, ondeando una mano—. Finge que vas a cazar algo en el césped, como un pez del río.
Inago se sentó sobre sus posteriores para observar aquello.
Okke exhaló rendido, tomó posición, e hizo lo que se le indicaba. Su brazo se inclinó hacia atrás, movió los dedos para impulsar el tridente hacia adelante, y lo enterró con muchísima fuerza entre dos rocas.
No fue la gran precisión de pesca de Okke lo que nos sorprendió, ni la facilidad con la que manipuló un tridente que pesaba bastante, enterrando las tres puntas en la tierra hasta su tope, sino que fue el resplandor azul que vibró en su brazo al hacer tal movimiento, y las grietas que se formaron en la hierba y que se extendieron hasta nuestros pies, dejándonos a todos con la boca abierta.






Capítulo 23
Animales sagrados
 
Claire
El rey Tyrone alzó ambas manos hacia los costados.
—¿Decías que no eras el heredero? —Curvó las cejas pelirrojas—. Yo creo que eres un esplendoroso heredero.
Okke tenía la boca abierta, mirando fijamente su brazo, como si de repente le hubiera salido otra mano. Inago movía la cola de lado a lado. Mike, Rayna y yo volteamos la cabeza hacia el rey Tyrone.
—¿Vas a explicar cómo estabas tan seguro de que ese movimiento funcionaría o será otra cosa que te guardarás para ti mismo? —No sé si la pregunta me salió con acusación o con recelo. Tal vez ambas.
—Estoy intentando no entristecerme por tu continua desconfianza —contestó con una delicadeza que le hacía contraste a su gran contextura.
—Tú te ganaste esto —le siseó Rayna—. Deja de llorar.
—Te concedo eso, mi buena guerrera. Lamentablemente algunas situaciones me han pasado la cuenta —otorgó para ella. Una parte de mí se sintió muy mal por Tyrone.
—Lo que tú digas —ironizó Rayna. Tyrone sonrió un poco y comenzó su explicación:
—No estaba seguro. Solo acabo de probar una teoría. Te comenté que los Elementos están cargados de energías de dioses y actúan como potenciadores, ¿recuerdas? —Me miró y yo asentí—. La energía del dios se conecta con la de su heredero, y la propulsa. Tómenlo como una descarga eléctrica. El uso del tridente acaba de despertar apenas una chispa de Okke. —Entrelazó los dedos y los posó en el regazo—. Siguiendo con las teorías, existen otros potenciadores. —Miró hacia Inago—. Pero aun así, se requiere bastante entrenamiento para llegar a tu nivel. —Me apuntó.
—¿Cómo sabías que son potenciadores? —Ladeé la cabeza—. Apenas sabías algo de los Elementos de dioses. ¿De dónde sacaste la teoría?
Tyrone curvó las comisuras con tristeza ante mi segunda pregunta desconfiada. Mike se cruzó de brazos y abrió más las piernas.
—De los libros, y por vagos recuerdos al respecto, ya sabes de dónde. —Se refería a sus vidas pasadas. El resto me miró, pero por el bien del secreto divino de Tyrone, los ignoré—. De todos modos... —Alzó el dedo índice hacia Okke, quien seguía conmocionado, con el tridente enterrado en el césped frente a él—. Me parece maravillosamente oportuno que pudiéramos comprobar la teoría.
Okke alzó la mirada hacia nosotros.
—Mi brazo se puso azul —susurró sin aire.
Mike soltó una carcajada, pero se obligó a enseriarse de inmediato.
—Es solo una pequeña parte de lo que hay en ti. —Tyrone caminó hacia el banco más cercano y se sentó allí con infinita gracia, echando su capa blanca a un costado—. Deberás recibir arduo entrenamiento, amigo mío. Me temo que estamos contra el tiempo.
—Eso he estado intentando con él —masculló Mike, y le sonrió acusatorio a Okke.
—No solo entrenamiento físico, también mental —aclaró Tyrone.
Asentí.
—Yo lo ayudaré.
Tyrone me sonrió inhalando aire.
—Qué suerte tendría Okke de tener una entrenadora como tú, pero no, mi gran princesa, nosotros debemos ocuparnos de cosas más urgentes. —Se puso de pie.
—No la llames «tu gran princesa». Theo te matará —refutó Mike, ceñudo.
Me reí al mismo tiempo que el rey Tyrone.
—Tengo fe en que el gran Theo Jatar es más astuto que para ponerse celoso de mí —sugirió Tyrone, y nadie pareció entender lo que quiso decir. Yo tampoco... Creo—. He traído ayuda extra —anunció de repente—. Estaba esperando a que pasara la crisis de Okke, pero...
El rey movió ambas manos, pidiéndole a sus tres guardias que abrieran paso. Quedaron expuestas las dos hummons que aguardaban detrás de ellos. No eran guardias.
Mi pecho se agitó. No dudé en acercarme de un salto a abrazar con fuerza a Hannah.
—¡¿Por qué no dijiste que estabas aquí?! —exclamé—. Quería verte desde que llegué, pero dijeron que estabas de vacaciones y...
—Tranquila, ahora estoy aquí —me calmó ella, abrazándome con cariño—. Estoy muy feliz de que hayas vuelto. Todos te extrañamos.
Me separé de ella y miré a la hummon de piel mulata a su lado. La recordaba; sus facciones exóticas, su gran estatura, la mirada valiente que tenía en común con la que fue su novia... Shira, la guerrera de Séltora, la ex de Texa. Una de las guerreras más fieles de Finn.
No pensé si era raro o no; la abracé también.
—Gracias por venir.
—Sigue siendo un honor luchar por las causas justas, princesa —me dijo. Pensé en lo orgullosa que estaría Texa de ella.
—La reina Rachele de Séltora no dudó en cederme a una de sus mejores guerreras cuando se lo solicité para una misión secreta de urgencia —aclaró el rey Tyrone, detrás de nosotras—. Hubiera traído a más, pero la confianza es algo escaso y preciado en estos días. —Puso una mano en mi hombro con cuidado—. Entiendo si no confías en mí del todo aún, mi buena amiga —me habló más bajo, aunque el resto podía oírlo—. Pero estoy seguro de que confiarás en Hannah, y ojalá en Shira.
Las observé a ambas; los ojos grises y brillantes de Hannah. El mentón alzado y dispuesto de Shira.
—Por supuesto que confío en ellas.
Okke desenterró el tridente del césped. Rayna mantuvo una expresión aburrida por nuestra falta de acción. Mike se quitó la chaqueta de su traje táctico y se acercó a saludar a Hannah con un pequeño abrazo de bienvenida. E Inago descansaba justo a mi lado.
Miré la hora. Debía encontrar a Theo antes de que él nos encontrara a nosotros y se enterara de que estábamos buscando herederos... y entrenándolos.
—¿Y ahora qué? —pregunté.
—Ahora, heredera, nos organizamos —decretó Tyrone.
Tragué saliva. Keyla llegó en ese momento.
—Jatar está desayunando con el Jefe. Le han dicho que fuiste a casa de Rayna —anunció antes de unirse a nosotros—. Tienes como diez minutos antes de que empiece a buscarte —me informó. Asentí nerviosa.
—Debemos dividirnos las tareas, y estar conectados. —Tyrone ondeó las manos, alentándonos a formar un círculo alrededor de él. Mike volteaba la cabeza para asegurarse de que nadie nos espiara—. Ardat no solo debe tener un pacto con Theo.
Suspiré largo. Rayna se inclinó hacia adelante.
—También tiene a Rion. Se hizo pasar por humano. Como sea, tiene a más. Se está haciendo más fuerte, es un hecho —comentó Rayna con desagrado.
—Y los sin reino están movilizándose. Quizá se metió en la mente de esos... ambiciosos —pronunció Mike, controlándose para no decir alguna grosería.
Hannah soltó una risita por su esfuerzo, Mike le sonrió.
Tyrone asintió y continuó:
—Por eso urge encontrar los Elementos antes que Ardat, y sus... cómplices. —Me miró con una disculpa en el rostro—. Entiendo que Theo hizo lo necesario para salvarnos y que no es un enemigo como tal, pero...
—No te expliques. No me ofendes. Theo no es culpable, pero no le diré ni una palabra sobre nuestros planes —lo corté.
—De acuerdo. Y al encontrar a los otros dos herederos, sería ideal tener en nuestro poder los Elementos del dios del que descienden, de esa manera entrenarlos y activar su poder sería un poco más sencillo. —Tyrone movió la cabeza hacia Okke—. O tendremos que acudir a los animales sagrados.
Hubo un crispamiento general.
—¿A los qué? —inquirió Mike.
—Los animales sagrados son los alicornios, los leopardos gigantes —explicó Hannah, moviendo la mano hacia Inago—, los caballitos de mar... —Guio la mano hacia Okke.
—Sí, pero ¿qué tienen que ver? —preguntó Keyla.
—Dicen que los animales sagrados están conectados con la naturaleza... y por ello con los dioses —meditó Shira en voz alta, con su semblante recto y calmado—. ¿Tiene que ver con eso?
Tyrone le tocó el antebrazo; los ojos color brasas con motas verdes chispearon.
—Estás en lo correcto, gran Shira. Los animales sagrados pueden ser potenciadores de la energía divina; pero no tan intensos como los Elementos.
Mis ojos cayeron en Inago, y recordé la primera vez que se despertó mi poder; el primer ataque de los lumbianos, cuando nos asaltaron de sorpresa camino a Séltora. El día en que murió Texa. Cuando unas bombas casi matan a Theo...
Inago había estado a mi lado, protegiéndome. Yo lo acaricié varias veces, conecté con él, creé un lazo de cariño en poco tiempo. Antes de eso no había visto ni siquiera una gota de mi poder; este estalló en el momento en que necesité salvar a Theo, sí, pero se activó de forma sorprendente.
Si los leopardos gigantes eran animales sagrados capaces de potenciar la energía divina... Ese suceso de mi pasado tenía un gran sentido ahora.
—Creo firmemente que el felino aquí presente te ayudó a despertar tu poder —continuó Tyrone, adivinando mis pensamientos—. Y volaste encima de un alicornio, eso también te ayudó.
Cerré los ojos, me arrodillé y abracé a Inago con amor.
—Eres increíble, ¿lo sabes? —Inago frotó su cara contra la mía.
—Aw... —emitió Mike con sorna.
—¡Viva Inago! —expresó Hannah con alegría.
—Por los grandes dioses. ¿Tendré que buscar a un caballito de mar? —exclamó Okke, lo que nos sacó algunas carcajadas. Excepto a Rayna, que lo miró con ganas de golpearlo.
—Manos a la obra, guerreros celestiales —concluyó Tyrone.
Después de repartimos las tareas, de que Tyrone trazara la lista de los Elementos, y antes de que yo tuviera que correr para que Theo no me encontrara, Tyrone quiso que nos tomáramos una foto. Una foto que él guardaría en un cofre muy personal, para que así, según él, pudiera recordar algo de esto en alguna futura vida.
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Encontré a Theo justo a tiempo. Mike se llevó a Okke a casa de Keyla; allí podrían entrenar al heredero sin miradas chismosas, y sin el riesgo de que Theo pudiera darse cuenta. Además, ella poseía un buen jardín trasero privado, según dijeron. Hannah fue con ellos para ayudarlo a entrenar la parte mental, tal como había hecho conmigo hacía mucho tiempo atrás.
Keyla hizo equipo con Shira para ir en busca de un Elemento escondido en Lumba. Rayna no lo dijo, pero yo sabía que jamás querría volver a ese lugar, así que dejó que ellas fueran solas. En cambio fue a ver a sus hermanos, y acordamos encontrarnos más tarde.
Tyrone, por otro lado, fue en busca del siguiente heredero; sospechaba que era el heredero de Nyx, la diosa de la oscuridad, la creadora del reino Ragnus.
—¿Dónde estabas, princesa? —me preguntó Theo.
—Con Rayna, luego me encontré con Mike —dije la verdad a medias. Muy a medias.
Theo frunció el ceño y se relamió el labio inferior. Me conocía; sabía que le estaba ocultando información, pero fingió creerme.
—Tenemos que hablar —me susurró.
Theo me guio hacia un patio de entrenamiento vacío. Hizo que me sentara en una banca entre dos esculturas de guerreros famosos del pasado, y él se quedó de pie.
—¿Qué ocurre? —quise saber.
Me sonrió irónico.
—¿Qué no ocurre? —masculló malhumorado.
Bajé la mirada.
—Es verdad. —Apreté las manos.
De repente, Theo se dejó caer de rodillas frente a mí.
Lo miré con interés... y apareció la burla en mi boca.
—¿No vas a...?
Theo se rio.
—De verdad estás obsesionada con que te dé una caja con un anillo. —Se burló de vuelta, y acomodó un mechón rubio detrás de mi oreja—. Cuando te pida que seas mi esposa, te aseguro que no será en un maldito patio de entrenamiento, y es probable que no tengamos demasiada ropa puesta. —Me guiñó el ojo. Eso casi hace explotar mi vientre y la zona entre mis muslos.
Carraspeé.
—¿Entonces?
Se puso más serio.
—Recibí un mensaje hoy —admitió con dificultad, como si hubiera una traba al pronunciar esas palabras—. Debo ir a Azgar.
Entorné los ojos.
—¿Cómo te llegan esos mensajes? ¿Aparecen escritos frente a un espejo? ¿O te llega una lechuza mensajera del infierno a dejártelos?
Theo se quedó con una ceja arqueada.
—Sí eres ñoña a veces. —Sonrió un poco. Lo miré severa. Él negó—. Me llegan imágenes, imágenes con un objetivo claro.
Cada fibra de mi cuerpo se retorció y me asqueé porque Ardat tuviera esa capacidad sobre él. Iba a golpear a ese maldito errante. Quería destrozarlo en cuanto pudiera.
—Dijiste que el dios no podía leerte los pensamientos... —gruñí ácida.
—Y no puede. Solo envía sus malditos objetivos de mierda. Unos que sabes que debo cumplir.
Le agarré las manos y suspiré pesado.
—Ya, de lo contrario provocará terremotos hasta partir el planeta en dos, y nos matará a todos —escupí enrabiada. La mandíbula de Theo se contrajo en un punto—. ¿Y puedes decirme a dónde vas?
Theo parecía tener dificultad para expresarse, y se veía furioso por eso. Sus manos comenzaron a estar más calientes por la rabia.
—A Azgar.
Le puse una mano en la cara.
—El reino Azgar es muy grande...
Theo gruñó, siseó, y echó maldiciones por lo bajo.
—Voy a matar a ese hijo de puta. Voy a matarlo, despedazarlo, triturarlo...
Le acaricié la barba.
—No puedes decirme exactamente dónde vas, ¿no?
La mirada de Theo ardió en odio.
—No. —La culpa le ensombreció los ojos pardos.
—Ven aquí —le pedí poniendo la mano en su nuca.
Theo tragó duro.
—Claire, no... —Cerró los ojos—. No te mereces pasar por esto. No mereces tener un puto novio metido en esta gran mierda...
—Basta —le pedí—. Ya dejamos claro por qué lo hiciste, ¿cierto?
—Pero...
—No hay peros, Theo Jatar. Ganará el mejor, ya lo dijimos. Ahora ven aquí.
Theo gruñó duro y no se resistió más; inclinó la cabeza hasta que sus labios estuvieron sobre lo míos, y nos besamos con intensidad. Sus brazos me envolvieron y me fundí en ellos y en su olor a menta y madera. Nos besamos como si fuera la última vez que pudiéramos besarnos, por si acaso.






Capítulo 24
Las dos leyendas de Quínoe
 
Claire
Me encontré con Rayna poco después de que Theo se hubo marchado, y de que Shira nos informara que no pudieron dar con el Elemento de Ares en Lumba.
Y yo todavía tenía los labios hinchados por los besos.
—Perfecto. Vamos a Azgar a encontrar ese Elemento congelado antes de que Theo lo robe —resolvió Rayna.
—No tenemos idea de adónde va Theo con exactitud, ni de dónde está el Elemento.
—Entonces lo rastreamos. —Rayna agitó el hombro con soltura.
—Es Theo. Sabes que está mucho mejor entrenado que para dejarse rastrear.
—Tal vez, pero él realmente no quiere que Ardat obtenga los Elementos, ¿verdad?
Me removí.
—No... —respondí con tono de pregunta.
—Apuesto mis mejores cuchillos que esta vez no será tan cuidadoso y dejará rastros a propósito. Dioses, rubia, ¿no le tienes nada de fe?
—Entonces ¿lo seguimos... a tientas?
Rayna me escrutó de pies a cabeza.
—Fui una espía —siseó ofendida—. Sé cómo rastrear a alguien. De hecho... Podemos averiguar con precisión hacia dónde se dirigió luego de cruzar el portal hacia Azgar —aseguró—. Solo necesitamos...
Arrugué un poco la frente.
—¿Ir al Departamento de Inteligencia, donde Max Bourne es el agente a cargo del mejor escuadrón, y preguntarles?
Rayna me sonrió tirante.
—Qué bueno que tu seas la futura reina de todos ellos —masculló no muy convencida.
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Decidimos evadir el Departamento de Inteligencia y Estrategia por el momento, para no levantar sospechas y, en cambio, buscamos a Cedro en el Departamento de Ataque.
Cedro era el segundo al mando en el escuadrón de Theo; él mismo lo había entrenado al ingresar a la academia de agentes, y luego lo seleccionó para su escuadrón. Theo confiaba en él. Incluso le tenía estima y respeto, aunque nunca lo comentara en voz alta.
El problema fue que... Eran tan leales el uno al otro que Cedro nos miró ceñudo de inmediato.
—Si quieren saber sobre mi jefe, deben contactarse con él.
—¿Eres tonto? —escupió Rayna.
—Rayna —la frené. Cedro endureció las facciones, a punto de devolverle un insulto peor.
—Te lo preguntamos porque no nos podemos contactar con él, dah —continuó Rayna.
Cedro paseó su hosca mirada entre las dos. No le importaba que yo fuera la princesa; estaba tan bien entrenado que no dudaba dónde mantener su fidelidad. Boggs había sido mucho más amable conmigo en la época en que los dos me cuidaron durante la guerra, y esta situación me hizo echarlo de menos.
—No estoy autorizado para compartirles información sobre el agente Jatar. Punto —sentenció Cedro—. Sus instrucciones son claras; no revelarle nada a nadie a menos que él lo ordene.
Antes de que Rayna se le arrojara encima y le sacara la información a la fuerza, la agarré de la muñeca y nos dirigimos hacia la opción que nos quedaba. Recé por no ver al imbécil de Thomas.
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No fue de extrañar que en el Departamento de Inteligencia y Estrategia también nos miraran mal, realmente muy mal, por solicitar ese tipo de información sin una autorización de la reina, del Jefe de Fuerzas Secretas o del Director del Departamento.
En ese Departamento apoyaban tanto a Max Bourne como futuro rey que les importó aún menos que yo fuera la princesa. Eso por primera vez me molestó; era inoportuno. Lo único bueno fue que, al parecer, el tonto de Thomas ya no trabajaba ahí.
Tuvimos que acudir a Arturo Jatar —que últimamente era el hombre más ocupado de todos los reinos por suplir a la reina, por continuar su trabajo como Mano Derecha, además de su desempeño de Jefe de Fuerzas Secretas— para que viniera a auxiliarnos.
—Listo. Localización determinada —nos informó Arturo en un pasillo solitario del Departamento veinte minutos más tarde, convirtiéndose en el único hummon útil para nosotras en todo el bendito reino—. Mi hijo fue visto por última vez dirigiéndose al noreste de Azgar, hacia una localidad de muy baja población llamada Ketfox. Se encuentra entre unas montañas nevadas que son famosas allá. —Efectivamente, Theo había dejado el camino abierto para que pudiéramos rastrearlo—. Deben llevar ropa y equipos térmicos.
Rayna entornó los tajantes ojos.
—Deberías ir en busca de tu retoño y traerlo de una oreja —lo provocó.
Arturo la miró neutral.
—No lo había pensado —ironizó con seriedad.
—Él no puede hacerlo —interferí—. Theo debe cumplir la misión por el pacto de sangre, y si Arturo va con refuerzos quizás provoquemos que Ardat comience a enviar terremotos de nuevo.
El cuerpo de Arturo se tensó. Lo hacía de la misma forma que Theo; los enormes bíceps primero, luego el cuello, después la espalda, y finalmente las piernas gruesas demostraban rigidez e impotencia. Pero Arturo sabía disimularlo mejor.
—No dejaremos que se lleve el Elemento —le prometí.
Arturo bajó la mirada antes de sonreírme levemente.
—Si mi hijo tiene una debilidad, princesa, eres tú —concordó—. Pero, quiero ser yo el que te acompañe —expresó con firmeza.
Le sonreí por mostrarse tan paternal.
—Rayna y yo podemos con esto. Tú tienes demasiado trabajo, y es mejor que te quedes controlando todo desde aquí.
Arturo me miró, queriendo refutarme, pero le insistí y terminó aceptando a regañadientes que tenía razón.
—Quiero que me mantengas informado, ¿bien? No confíes en nadie más que en el grupo que has creado.
Carraspeé suave.
—¿Qué...? ¿Qué opinas de Keyla Thorne? ¿Y de Shira de Séltora? —pregunté por precaución—. ¿Crees que ellas sean de confianza?
Arturo frunció el ceño y luego se suavizó.
—Keyla una agente de élite, escogida por tu abuelo hace varios años. —Meneó la cabeza—. Nunca ha fallado en lealtad, así como Shira es leal a Séltora, y lo fue con Finn, pero siempre mantén un ojo sobre ellas por si acaso, ¿de acuerdo?
Me agarré el dije de corazón de mi cuello.
—Es difícil desconfiar de los pocos con los que cuentas —repuse.
Arturo ejerció una leve presión en mi hombro con su mano.
—Lo sé. —Me soltó—. Les haré llegar equipos térmicos para la temperatura de Azgar, y me encargaré de que les entreguen un todoterreno para cuando crucen a ese reino. ¿Bien?
—Bien —contestó Rayna, entusiasmada por ponernos en marcha.
Arturo nos hizo un gesto de despedida luego de agradecerle, y se fue del Departamento irradiando liderazgo. Un grupo de agentes que se cruzó con él se pegaron a las paredes para dejarlo pasar.
Vaya.
Dos segundos después, un movimiento detrás de una de las puertas laterales del pasillo provocó que las dos nos giráramos en redondo.
Las puntas de pelo ceniza relucieron incluso bajo la tenue luz led.
—Están buscando... Elementos de dioses —susurró Max, más para sí mismo que para nosotras.
Se me contrajo hasta el pelo. La expresión de Rayna se tornó peligrosa.
—¿Sabes lo que les hago a los intrusos? Les corto el cuello —amenazó ella.
Max dio un paso adelante.
—Interesante que digas eso, si tú misma te declaras una experta en espionaje —contraatacó él. Rayna lo miró con desprecio.
—¿Qué escuchaste? —interrumpí brusca—. ¿Todo? —Temí.
Max deslizó su mirada fría hacia mí.
—¿Qué es todo? —jugó.
Entorné los ojos. Esa pregunta revelaba que él llegó tarde y era probable que solo alcanzó a oír de una parte de la conversación con Arturo, pero quise confirmarlo.
—Sí, es verdad, buscamos Elementos por una noble causa —declaré a la defensiva—. Pero no te incumbe el porqué. —Él subió las cejas lentamente; altanero, engreído—. Theo ya va en su búsqueda de todos modos —agregué a propósito, para evaluar su reacción y darme cuenta de si sabía que Theo era prácticamente un enemigo—. Todo está bajo control.
Como siempre, Max Bourne permaneció con su actitud de aburrimiento hacia mis palabras, inescrutable.
—Déjame decirte, Moore, que tu fabuloso —pronunció con hipocresía— agente de ataque está equivocado.
Rayna lo rodeó hasta situarse detrás de él.
—Explícate —siseó ella desde atrás. Yo tenía miedo de decir cualquier cosa que estuviera de más.
—El legendario Elemento de Azgar no se encuentra en el pueblo de Ketfox. —Le echó una ojeada por encima del hombro—. Es lo que dicen los mitos, pero no es cierto. —Dio un paso al costado para vernos a las dos—. Lo que muy pocos, o casi nadie sabe, es que el verdadero Elemento se encuentra enterrado en el lago Bankai, a diez horas de la capital azgariana.
Rayna y yo intercambiamos una mirada rápida. Ella se cruzó de brazos.
—¿Y cómo es que sabes eso? —preguntó mi amiga, fingiendo desinterés—. Nadie sabe ni una mierda sobre los Elementos de dioses... ¿y tú sí?
Max se limitó a mirarla.
—Adelante —lo presioné—. Si dices que quieres ayudarnos por el bien del reino, cuéntanos.
Max me puso cara de pocos amigos, pero luego se concentró en Rayna, como si quisiera explicarle solo a ella:
—Mi padre es la Mano Derecha de Azgar, lo saben. —Ninguna de las dos reveló nada—. Deberían saberlo, sobre todo tú —me acusó—. En fin. Mi padre lleva siendo la Mano Derecha por más de treinta años...
Quería preguntarle entonces por qué él vivía en Atanea y no en Azgar con su padre. Su personalidad hosca quedaba mucho mejor con los fríos, rígidos y distantes azgarianos.
Había escuchado por ahí que su madre y su hermana vivían con él aquí, en nuestro reino, por lo que concluí que sus padres no estaban juntos.
—¿Y? —lo instó Rayna a continuar.
—Cuando era niño, mi padre me entrenó para que yo viviera en Azgar... Lo cual no es relevante para este punto. —Ladeé la cabeza hacia él con curiosidad. Se me hacía difícil imaginarlo como un niño—. Desde los tres años me contaba la historia de ese Elemento, de por qué las leyendas dicen que se encuentra en Ketfox. Resulta que la diosa misma fue la que propagó ese falso rumor antes de marcharse. Así, si algún ambicioso malintencionado buscaba tener más poder del necesario, lo único que encontraría sería un Elemento falso. —Tragó rápido y sus pómulos se endurecieron—. Pocos saben que el verdadero está en el otro extremo del reino, en el lago Bankai.
Se produjo un denso silencio.
—¿Y de repente nos cuentas un secreto milenario porque sí? —inquirió Rayna, escéptica.
Max clavó los ojos en ella.
—Si están buscando los benditos Elementos de dioses no debe ser para jugar. Tampoco porque quieran coleccionarlos. Como les dije hace unos días, si le sumamos lo de la repentina grieta abierta hacia el lado humano, lo de la supuesta puerta sellada de Kaltos, lo de los sin reino movilizándose, lo de Jatar buscando ese Elemento en solitario y, por último, los terremotos... —La miró con franqueza y obviedad—. Es cosa de sumar, Blakhurn. Están en un maldito caos sin decirle a nadie. Un caos severo.
Rayna no cambió de expresión.
—Y quieres ayudarnos... —agregué desconfiada.
Max se retuvo a torcer el gesto.
—Lo anterior indica que algo grave pasa y, como ya te dije, es mi trabajo averiguarlo. El bien de mi reino y la seguridad de sus habitantes me importa más allá de lo que sea —escupió duro—. No me hagas repetírtelo, Moore. Las ayudo diciéndoles lo de este Elemento porque prefiero eso a que la caguen. Otra vez.
Max era un insufrible, sí, pero esta situación me hizo admirar lo bueno que era en su trabajo, aunque me diera rabia admitirlo. Y era mejor incluirlo antes de que sometiera a algunos de nosotros a una interrogación forzosa.
No iba a confesarle todo. De ninguna manera iba a decirle que Theo estaba metido en un pacto de sangre con un dios bastardo que quería matarnos para llamar la atención de sus hermanos, los dioses del Olimpo. Pero podíamos ceder un poco.
—Supongo que iré a buscar a Theo para decirle que ese no es el verdadero Elemento... —repuse disimulando.
—¿Por qué simplemente no lo llamas? —Max arrugó la boca al verme como una niña tonta.
—Porque era una misión secreta, y se encargó de que nadie pudiera contactarlo —inventé—. Tiene su localizador apagado.
—De acuerdo. Andando —resolvió Rayna.
La tomé del codo con disimulo.
—Alguien debe ir en busca del verdadero Elemento, en el lago Bankai, antes de que... —No terminé la frase por la presencia del rubio.
—¿Vas a enviar a Rayna sola a un enorme lago aislado dentro de un puto reino congelado con animales salvajes y carnívoros acechándola? —espetó Max. Como pocas veces, se mostró alterado.
—¿Y a ti que te importa? —bufó ella—. Crees que una estúpida manada de animales salvajes puede conm...
—Lo hace. Me importa, y fin del asunto —interrumpió él, apoyándose en una pared. Rayna pestañeó—. Yo sé en qué zona del lago Bankai está el Elemento, según las historias de mi padre. Yo iré contigo —declaró convencido.
No pude evitar morderme el labio. Rayna soltó una carcajada seca.
—Sí, claro —resolló ella—. Yo iré por Jatar. Tú ve con Bourne. —Curvó las comisuras tensas hacia mí.
Max reacomodó los pies.
—Rayna —siseó él.
Ella lo miró de soslayo, como si fuera un insecto zumbando a su alrededor.
Por más que estuviera divertida viéndolos interactuar, y siendo testigo del esfuerzo de Max por viajar con ella, intervine:
—Theo y tú acabarán matándose en el camino de vuelta, Rayna. —No di más detalles, pero puse ojos grandes—. Y si aparece Rion, será peor —agregué con cuidado.
La cara de Rayna se deformó ante el nombre.
—¿Quién es Rion? —saltó Max.
Rayna se volteó como un tornado.
—El tipo al que me cogía en el lado humano, y que resultó ser un hummon fuerte y un traidor que quiere capturar Elementos, ¿bien? ¿Alguna otra pregunta? —escupió con violencia.
Max perdió la expresión y pestañeó lento. Dio un paso inestable hacia atrás. Su garganta se movió. La daga expresada en palabras que Rayna le soltó se le clavó en el corazón. Hasta yo me sentí mal por él.
—Rayna... —murmuré suave.
Pero Rayna continuó mirándolo, esperando alguna reacción.
La tirantez era asfixiante. Si yo sentí un bloque de cemento en el pecho, no podía imaginarme lo que debía estar sintiendo Max.
—Es solo un molesto inconveniente —medié cautelosa—. Es un tipo del que debemos librarnos. Nada más que añadir. No tiene más importancia.
Rayna alejó la mirada de golpe, se quitó una goma elástica de la muñeca y se amarró el pelo en lo alto. Se dio un fuerte apretón que casi le deja los ojos rasgados.
Max entreabrió la boca; lo hizo para inhalar con profundidad.
—Esto es una misión, Blakhurn —su voz salió mucho más fría y distante—, y por el éxito de esta, tal como dijo Claire, ella es quien debe ir a buscar a su novio. Nosotros debemos encontrar el verdadero Elemento. Eso es lo que quieren ustedes, ¿o no? —Rayna se encogió de hombros; ya no lo miraba. No supe si era porque no quería o porque no podía—. Soy lo suficientemente profesional para no involucrar sentimientos entre medio. No te preocupes.
Rayna formó una mueca de desagrado.
—¿Rayna? —le pregunté. Ella botó aire con fuerza.
—Bien, si no queda otra opción... —aceptó a regañadientes.






Capítulo 25
Bourne: el inconveniente
 
Rayna
A Rayna le gustaba el reino Azgar más de lo que se permitía admitir. No especialmente por su cultura, sino por el entorno. Se sentía a gusto con el frío y con la aislación que podía otorgar las grandes capas de nieve.
Azgar poseía algunas costumbres machistas que le daban tanta rabia como para desear cortar cuellos y así erradicarlas, pero algunas le agradaban; la gente respetaba el espacio del otro. Quizás los demás reinos opinaban que a los azgarianos les faltaba calidez o cercanía, pero Rayna no necesitaba nada de eso. Ella se conformaba con la privacidad, con entrenar y con vivir sin que nadie la estuviera molestando.
La capital azgariana era demasiado grande y ostentosa para encantarle; enormes edificios con arquitectura petulante, con puntas de hielo presuntuosas. Pero no le desagradaba demasiado por lo mismo anterior: pese a su enormidad, cada hummon andaba preocupado de sus asuntos.
Otro punto a favor era que Rayna respetaba a los guerreros de ese reino; tenían buena calidad en los combates, y tenían espías decentes de los que ella misma podría haber aprendido cosas útiles durante sus años de formación, si no fuera porque tuvo que entrenarse de forma obligada en condiciones mucho menos agradables.
Su madre fue la culpable de esto último; una mujer fiel a Krishna que murió antes de que la verdadera guerra comenzara. La enlistó a los ocho años sin que Rayna tuviera opción, y la enviaron a una localidad de guerreros —hombres—. Una década más tarde, Rayna no derramó ni una lágrima por la muerte de esa mujer, y quedó a cargo de sus dos hermanos menores. Su padre era un desconocido inútil.
Después de eso, y por tener habilidades con los cuchillos, las armas, en los combates y en el espionaje muy superiores a las del resto, Krishna y su círculo íntimo la reclutaron. Obligatoriamente. Cuando se negó, porque siempre odió a esa satánica enferma, Krishna capturó a sus hermanos, y le dijo que se los devolvería cuando acabara la guerra, siempre y cuando cumpliera con sus misiones.
En el lapsus entre ese momento y en el que decidió escapar y unirse a Atanea, donde conoció a Claire, estuvo trabajando codo a codo con algunos hijos de puta tan enfermos como Krishna, y ocurrieron cosas. Cosas escalofriantes y asquerosas. Cosas que fueron las causantes de forjar su ferocidad y desconfianza. Fue en ese tiempo cuando aprendió a pelear y a defenderse de verdad; a ser más peligrosa que cualquier hombre y enemigo. A siempre estar preparada para clavar cuchillos en el cuerpo de alguien.
Por más que quisiera dejar los desagradables recuerdos atrás, algunas cicatrices se quedaron en ella de forma permanente; el tipo de cicatrices que no puedes ver —las otras no le importaban demasiado—, pero sí las sientes. Por esa razón a Rayna le gustaba mantenerse ocupada, si no era cuidando y entrenando a sus hermanos, o a sí misma, era ayudando a Claire en los líos que se metía. Como este.
El inconveniente con este lío en particular era que estaba atrapada en una misión con Max Bourne.
Y eso le ocasionaba complicaciones internas que ni a través de torturas admitiría.
Llevaba tres horas sobre un carro blindado —que Max había conseguido con los contactos de su padre— en silencio. En completo silencio. Max intentó hablarle de los Elementos o de cualquier otra cosa, pero palpitaba tanta tensión entre ellos que Rayna se limitó a ignorarlo o a gruñirle. Responderle era meterse en un juego enredado al que ella no sabía bien cómo jugar; mantener la boca cerrada era más astuto.
Se desviaron hacia el pueblo más cercano al lago Bankai, y fue un alivio para ella tomar aire fresco y helado.
Estaba nevando, las montañas se veían borrosas por la tormenta blanca, pero Max señaló que necesitaba una brújula especial que un viejo conocido de él guardaba allí.
Cuando llegaron a ese pueblo, la gente casi se vuelve loca; las mujeres, envueltas en gruesas pieles hasta los tobillos, revolotearon como adolescentes. Los hombres, cubiertos de pellejos de animales hasta las caderas, se acercaron con brillantes miradas de admiración. Les ofrecieron todo tipo de bebidas, comida y alojamiento. Incluso gorros peludos.
Rayna pestañeó varias veces ante el recibimiento, uno que nunca hubiera esperado para un hombre como Max, tan frío y ajeno. Rayna se mantuvo callada cuando un anciano —el conocido de Max— los guio hacia una taberna. Luego hacia la bodega de esa taberna, donde le tendió a Max una antigua caja tallada con símbolos.
—Te permito que te la lleves, úsala, pero me la traes cuando ya no la necesites —le advirtió el canoso, cuya piel era casi tan pálida como la nieve del exterior.
—Ni siquiera tienes que decírmelo —contestó Max, y no tardaron en volver al carro blindado.
Rayna no entendió por qué Max se dirigía hacia el lado del copiloto hasta que se le adelantó —entre la apretada multitud que seguía dándole regalos— y abrió la puerta para ella.
Rayna lo miró como miraría a un escarabajo bailando. Agarró la puerta, se subió, y dio un portazo al cerrarla.
Max no se demoró en dar la vuelta para estar frente al volante. Apoyó la caja misteriosa al costado de su asiento y un termo con café en el posavasos. La gente emocionada le había entregado algunas bolsas con lo que Rayna supuso que era comida; esas las lanzó al asiento de atrás.
Max agitó la mano con un poco de desdén para despedirse de la gente atiborrada antes de abandonar el pueblo, cuidando no atropellar a alguien.
—¿Por qué eres tan famoso en ese pueblo? —inquirió Rayna cuando ya llevaban al menos hora y media de viaje en silencio sobre el camino cubierto de nieve y hielo. A la izquierda de la ruta se elevaba la falda de una montaña, y a la derecha caía una quebrada kilométrica que demostraba lo alto que estaban.
Max le echó una mirada rápida.
—¿Ahora sí me hablas?
Rayna apoyó los pies —envueltos en botas térmicas— arriba del tablero del auto. Max observó eso y luego su cara.
—Conduce mirando hacia el frente —lo regañó ella, apuntando con el pulgar hacia el peligroso barranco a su derecha.
Max sonrió.
Ese maldito le sonrió, cuando ella sabía bien que no le sonreía casi a nadie. Lo hacía tan a menudo en su presencia que hasta Claire se había dado cuenta. Rayna apretó los dientes.
—Hice un buen trabajo en la guerra, me toman como un héroe —explicó él.
—Eso da igual. Te saludaron más que en otros reinos.
Max se mantuvo indescifrable.
—¿Llevas la cuenta de cuánto me saludan?
Rayna llevó una mano a las correas de su muslo, y la apoyó sobre el mango de su cuchillo favorito como advertencia.
Max percibió ese movimiento y sus severas facciones cedieron.
—Tú y yo sabemos que jamás usarías eso sobre mí. No para algo malo, al menos —objetó Max, atento a la huella nevada que tenían por delante. Lo dijo con tanta tranquilidad que Rayna se irritó todavía más.
—Me divertiría mucho demostrándote lo contrario —masculló ella. Tomaron una curva demasiado cerca de esa quebrada—. Responde la pregunta o preferiré seguir ignorándote, lo cual es mucho más tentador.
Max bajó la mano para poner una marcha más lenta y, sin querer, le rozó una rodilla. Rayna apretó los muslos por reflejo.
—Perdón —se apresuró Max—. No quise...
—Cállate y responde.
Max pestañeó varias veces antes de confesar:
—Mi padre es muy querido como Mano Derecha —pronunció cuidando sus palabras—. Lo respetan tanto como al presidente Douv. —Su frente se arrugó. Rayna lo espiaba de reojo y se mantuvo callada para que continuara—. Douv es un presidente amado por su pueblo, ha ganado las elecciones ocho veces, pero anunció que esta sería su última candidatura. Y ahora, el pueblo desea que mi padre sea el próximo presidente de Azgar —soltó más rápido eso último.
Los ojos de Rayna se estrecharon.
—Y tú le quieres quitar el trono a Claire. En conclusión, lo dos son unos sedientos de poder —se burló ella.
La mirada que Max le lanzó fue dura; lo normal en él cuando no se ablandaba con ella.
—No es así. Yo no tengo nada que ver con su candidatura ni él tiene que ver con mi postulación al trono.
Rayna se cruzó de piernas con los pies aún en el tablero.
—Sí, claro —resopló irónica.
Max siseó.
—Mi padre y yo no tenemos una buena relación. ¿De acuerdo? —admitió como si Rayna lo hubiera obligado—. La gente de Azgar sí me conoce por ser su hijo, pero él y yo no nos hablamos.
Rayna giró la cara hacia él, cómoda con estar en la posición inquisitiva.
—¿Por qué? —quiso saber. Se odió por querer saber más de Max Bourne, y peor, demostrárselo.
—No es un mal hombre —explicó Max de inmediato—. Es rígido y apegado a ideas drásticas. Hemos peleado muchas veces, pero es un buen hombre, sobre todo para Azgar.
—O sea, son iguales —se mofó ella otra vez.
Max la observó con esos tontos ojos grises azulados que a Rayna le parecían únicos en el mundo. Ella se removió un poco en el asiento.
—No quiero el trono para quitárselo a Claire, pero ella es solo mitad hummon, y ni siquiera estaba interesada en reinar hace tres años —se defendió Max, poniendo la vista al frente—. No se crio en los reinos.
Rayna bufó más fuerte que antes.
—Tienes que estar de broma. ¿«Es solo mitad hummon»? ¿«No se crio en los reinos»? Es la heredera de una capacidad divina, ¡mató a Krishna! Mitad hummon mi culo —escupió irritada—. Es lo más estúpido que te he escuchado decir, y siempre te escucho decir estupideces.
Max respiró hondo.
—¿Cuándo vas a dejar de fingir que te desagrado tanto? —la enfrentó.
Rayna apretó los muslos de nuevo y desvió la cara hacia la ventanilla.
—No finjo.
Escuchó un ruido seco de lengua.
—Si me odiaras tanto como te esfuerzas en aparentar, ya me habrías lanzado al menos una docena de cuchillos. No eres de las que se contiene en derramar sangre —replicó Max. Rayna chirrió los dientes—. ¿O sí?
Rayna se sintió expuesta.
—¿Por qué sigues hablando? ¿Qué pasó con lo de «soy más profesional que joder con mierdas»?
—No dije exactamente eso. Tú comenzaste preguntándome cosas personales, y estamos en una ruta segura, no estamos bajo ataque ni en acción.
El cuerpo de Rayna casi crepitó.
—¿Qué quieres? ¿Una bolsa de pañuelos y que te seque las lágrimas? Dioses, eres molesto —soltó, odiándose por no tener una mejor respuesta.
Max botó aire.
—Rayna... —Ese tono no le gustaba, hacía que se le retorciera el estómago de una forma que para ella era inusual; podría ser agradable para el resto, pero a ella la ponía nerviosa—. Durante estos tres años no hubo ni un solo día en que no me preguntara cómo estabas.
Rayna cerró los ojos con fuerza.
—Te felicito —usó la voz más áspera posible.
—Entiendo que no quieres conocerme, que te da miedo lo bien que podríamos encajar, pero no me voy a prohibir confesarte que, en estos tres años, Rayna, no dejé de pensar en ti ni una sola hora de cada día. Cuando supe que te quedaste atrapada en el lado humano, me afectó; busqué mil maneras de abrir los límites, mi escuadrón intentó ayudarme, pero no pude llegar a ti... —Soltó aire irregular al callarse, como si se sacara un peso de encima y se sintiera aliviado de confesarlo.
Esas palabras le resultaban tan especiales al ser pronunciadas por su voz, una voz que usaba normalmente para ser un antipático, que Rayna tuvo que hundir los dedos en los muslos.
—¿Y tampoco dejaste de pensar en cuando me encarcelaron y maltrataron por tu culpa? —rebatió ella con todo el veneno que pudo.
—No, tampoco dejé de pensar en eso. Es lo más irracional que he hecho en toda mi carrera —admitió Max con voz profunda—. Y no me lo voy a perdonar nunca. No te merecerías eso, al contrario. Pero me di cuenta cuando ya era tarde, y ya te había hecho daño. Cuando perdí toda oportunidad de acercarme a ti. Lo lamenté aún más cuando estuviste inaccesible para mí, por eso ahora no quiero callarme nada.
Rayna se obligó a concentrarse en los crujidos de los neumáticos aplastando la nieve y el hielo, y en el camino peligroso y congelado por el que avanzaban, así evitaba pensar en el calor agradable que corría por sus venas y cosquilleaba más allá de su vientre.
Buscó alguna vía para cortar su repentina inspiración.
—Eres un antipático, petulante y desagradable —le soltó, porque sí.
Max respiraba superficial, con la boca medio abierta.
—Me mantengo enfocado en mi trabajo, y entiendo que puedo resultar desagradable.
—Muy —atajó Rayna. A ver si con eso se callaba, pese a que ella era mil veces más desagradable que él en todos los sentidos; era un poco hipócrita acusarlo así, pero tenía que resguardarse—. Eres insoportable.
El bendito de Max Bourne decidió continuar:
—Pero contigo no soy así. No quiero y no puedo. —Rayna lo escuchó tragar saliva. Ella pegó la frente al frío cristal de la ventanilla—. Eres demasiado agresiva y arisca, pero inteligente, intuitiva y graciosa. Destacas en todo lo que haces, y tu forma de ser tan... —las uñas de Rayna se clavaron aún más en los muslos— auténtica, provoca que me gustes todavía más. No me importa si siempre estás al borde de desgarrarme la garganta.
Rayna empezó a ver borroso por haberse metido en este juego de mierda con él. Debió escucharse cuando pensó que no hablarle era lo mejor.
—No te gustaré tanto cuando por fin logres que pierda la paciencia y te corte la cara en dos —objetó ella, sin separar mucho los dientes para que no se le notara la respiración acelerada—. Y estás muy cerca de lograrlo.
—Tampoco te negaré que me duele. —Max se expresaba con una calma adrenalínica, tan controlado que Rayna era la que estaba perdiendo los nervios.
Lo más normal hubiera sido preguntarle qué le dolía, pero en cambio ella le respondió:
—Lástima.
Max rechinó los dientes.
—No sé qué se necesita para llegar a ti, o qué tuvo ese hombre de especial. —Que le nombrara a Rion terminó de desenfocarla—. Me he roto la mente intentando descifrarte. Es nuevo para mí; el no tener idea qué debo hacer para que al menos me des la oportunidad de llevarnos bien, y así veas que...
—¡¡Por los malditos dioses, Bourne!! —explotó Rayna, girándose brusca—. ¡Cállate! ¡No quiero saber! ¡No quiero escuchar nada de eso! ¡¡Voy a vomitar!!
Max la miró a los ojos; ese glaciar en sus iris estaba derretido, pero poco a poco comenzó a solidificarse de nuevo.
—De acuerdo. —Siguió conduciendo y no dijo nada más.
Rayna detestó el profundo silencio porque entonces Max pudo escuchar que ella respiraba rápido. La calidez en sus venas la acariciaba; ella hubiera preferido arrancarse la piel antes de que él pudiera notar cuánto la afectaba.
Se odió cuando deslizó los ojos hacia su tonta cara bien hecha de rasgos fuertes. Hacia su maldito color de pelo que a ella le parecía insuperable, y hacia esas puntas que no abominaba tanto. Observó sus pómulos angulosos y su mandíbula cubierta de un rastro tupido de barba ceniza. Detalló las cejas tres tonos más oscuras que su cabello. Analizó sus brazos bien trabajados, y acabó al mirar esas manos llenas de venas que conducían.
—¿Cuánto falta para llegar al estúpido lago? —preguntó Rayna con la garganta seca.
Max no alcanzó a responder antes de pisar el freno a tope y girar el volante de forma violenta.
Rayna alcanzó a notar la figura en medio de la huella que apareció de la nada. Pudo diferenciar el usual y tonto abrigo, el peinado elegante cubierto de nieve, y su gran tamaño provocando que ellos se desviaran de la ruta.
Rion estaba allí, de pie como el maldito enfermo que era, haciéndolos patinar.
Max maniobró con esfuerzo, pero el hielo bajo los neumáticos fue demasiado, y no tardaron en resbalarse por la quebrada que tenían a la derecha, en medio de la tormenta de nieve.
Y cayeron quebraba abajo, dando vueltas y vueltas.






Capítulo 26
Tormenta
 
Rayna
Rayna perdió la cuenta de las vueltas en cuanto estallaron los airbags. Se aseguró de mantener los ojos abiertos por si algún objeto —ramas, rocas, árboles enteros— entraba por el parabrisas, pero el vidrio blindado aguantó bien. Procuró mantener la espalda y la nuca bien pegadas al asiento, pese a que los golpes tan violentos se lo impidieron a ratos.
El interior del carro no se destruyó tanto. Por fuera no quedó motor, ni radiador, ni luces, ni cubierta. Sí aguantó la jaula de hierro protegida por la tercera barrera de protección, que es lo que los mantuvo con vida. El tablero, los asientos, y las demás cosas frente a ellos permanecieron intactas. Las puertas —lo que quedaba de estas— se abrieron por acción de seguridad.
El sol bajó rápido por el horizonte. Las respiraciones aceleradas de ambos se mezclaron con el siseo del motor humeante, envolviendo el ambiente en una extraña calma.
—Hijo de puta. Voy a matarlo, revivirlo, destriparlo y volverlo a matar. —Rayna fue la primera en hablar. Su voz salió como un graznido.
—¿Tienes algo roto? —le preguntó Max con firmeza.
Rayna empujó el airbag con rabia. Las extremidades le dolían, pero no tenía nada fuera de lugar. Movió el cuello y, sin contar el horrible tirón de un tendón inflamado, se encontraba entera.
—Todo en orden. ¿Tu estado? —exigió ella.
—Todo en orden —aseguró él—. Desciende con cuidado, no fuerces a tu cuerpo después de esto.
—Eso ya lo sé —gruñó ella, deslizándose fuera.
A ambos les tomó unos segundos lograr salir. Rayna cayó de rodillas sobre la nieve. Algunas ramas de arbustos dejaban entrever una vegetación amarillenta, quemada por el frío. Los kilométricos árboles estaban blancos y retorcidos por su adaptación al clima hostil.
Sacaron las armas de emergencia de debajo de los asientos y usaron el escáner de estas para buscar la señal de algún cuerpo caliente y vivo cerca de ellos, pero todo estaba gris y solitario en aquel lugar inhóspito. Solo notaron leves emisiones rojas de pequeños animales del bosque.
Apuntaron los cañones hacia arriba, hacia la línea difusa por donde cayeron. No vieron nada debido a las copas tupidas de los árboles y por la nieve que caía a borbotones. Rayna tuvo un dolor punzante en el cuello mientras inclinaba la cabeza hacia atrás.
—Ese enfermo, maldito mal engendrado —siseó para sí misma.
Max se colgó el arma a la espalda y sacó un dispositivo GPS del bolsillo y su teléfono.
—No tenemos señal —anunció—. Estamos a doscientos kilómetros de la localidad más cercana, y a cuatrocientos ochenta del lago Bankai.
—Hermoso —ironizó ella—. A caminar.
Rayna comenzó a subir, pero la ladera estaba cubierta de hielo, rocas enormes y raíces congeladas; soltó una maldición, como si pudiera amenazar a la naturaleza para que la dejase subir con mayor facilidad.
—Rayna, el sol ya cayó, y estamos bajo una tormenta blanca —expuso Max entre los grandes copos de nieve. Ella resbaló hacia abajo y quedó de pie en el mismo lugar donde había iniciado—. No sobreviviremos hasta encontrar el punto con señal, menos hasta llegar al pueblo cercano.
La irritabilidad le cosquilleaba por la nuca.
—¿Y qué planeas? ¿Una noche de camping? —inquirió enfadada. La nieve se le acumulaba en la cabeza. Solo quería subir y ver si el maldito de Rion seguía allí para arrancarle los ojos con las uñas.
—No —contestó Max—. El GPS indica una construcción a casi un kilómetro hacia el este. Puede que viva alguien allí y tenga algún tipo de radio para comunicarnos.
Rayna miró con desdén hacia el carro blindado —o lo que quedaba de este—. Era claro que no disponían del motor para encender la calefacción, y no lograrían pasar la noche sin ella.
—Puede que ese lunático siga allá arriba —incitó con la rabia ardiendo en sus venas—. Es una amenaza.
—¿Sí? Que baje, entonces —retó Max.
Rayna encontró los ojos de él al otro lado del carro. La blancura lo envolvía por completo; Max combinaba con ese clima gélido y ermitaño. Un clima que a ella le agradaba, pero que ahora se volvía otro inconveniente.
—No lo conoces —murmuró bajo—. No es seguro mantenerse aquí con él cerca.
—¿Y tú sí lo conoces? —Max se inclinó para recuperar su bolso en el interior del vehículo, probablemente lleno de armas y artilugios lujosos que Rayna nunca había tenido el privilegio de usar, y eso le había enseñado a no necesitarlos.
Rayna se quedó callada y agarró las bolsas de comida; en ese momento agradeció a las mujeres que se habían vuelto locas regalándole comida a Max. También sacó el termo con café y su chaqueta.
—Ese era el tal Rion, ¿correcto? —adivinó Max cuando estuvieron listos para ponerse en marcha.
Rayna lo fulminó con la mirada y no le respondió. La mandíbula de Max se movió.
—En ese caso, me dieron unas repentinas ganas de subir y buscarlo hasta encontrarlo —agregó él.
Rayna creó una profunda expresión de fastidio.
—Cállate, eso de los celos no te queda. Mejor indica de una maldita vez hacia dónde está la supuesta construcción que aparece en tu tonto mapa. —No fue hasta que terminó de hablar que se dio cuenta de que había pronunciado la palabra celos.
Celos. De Max Bourne. Refiriéndose a ella y Rion.
Encendió la linterna para fingir que no había dicho gran cosa.
—Sígueme —ordenó él.
Rayna pasó rauda por su lado, acelerando el paso. Eso bastó para notar esa leve y estúpida curvatura en la boca de él.
—Más a la izquierda —corrigió Max al pasar por encima de unas enormes raíces que brillaban como si tuvieran gemas en su superficie debido a la escarcha.
Rayna se detuvo, y reanudó su andar cuando Max estuvo a su altura; no sacaba nada con adelantarse si él llevaba el maldito GPS.
La temperatura siguió bajando; partes de su cuerpo comenzaron a entumirse, y por ello le comenzaron a doler, además de las molestias por la caída. Pero estaba entrenada para aguantarse y sobrevivir. Max le apartó ramas del camino, como un caballero ridículo durante un ligero paseo. Para su pesar, él se veía más atractivo durante la noche. Rayna odió tener ese pensamiento.
Con cada pequeña mirada entre ellos le cosquilleó la piel. Con cada ínfimo roce se le calentó un poco el cuerpo. Hubo fricciones entre sus manos que fueron a propósito. Y ella se regañaba internamente por disfrutarlas. A Max parecía no importarle... O todo lo contrario. Ella no podía determinarlo bien.
Los dedos congelados de los pies comenzaron a jugarle en contra luego de un buen rato avanzando por el bosque; a pesar de sus botas térmicas, tropezaba con más facilidad, pero le importaba bien poco mostrarse torpe frente a Max. Sobre todo cuando fue él el primero en caerse, y ella se tomó el placer de soltar una risa maliciosa.
Rayna utilizó todos sus sentidos de espía para asegurarse de que nadie —Rion— los seguía. El escáner de calor del arma de Max tampoco arrojó nada durante el trayecto.
Un poco antes de completar un kilómetro (uno que se le hizo eterno), en medio de un claro rodeado de árboles blancos, estaba la construcción; no era más que una cabaña de madera media derruida y, a juzgar por la falta de luz, estaba abandonada.
—Bueno, no hay nadie. Magnífico —espetó Rayna, pasándose el guante por la punta roja de su nariz.
—Entremos —habló Max a través del viento. Rayna apretaba los dientes para que no le castañearan.
—Es obvio que no habrá una radio allí dentro —replicó ella—. Con suerte habrá un par de ratones y unas cuantas arañas.
Max tenía el pelo cubierto de copones.
—¿Le tienes miedo a los ratones y a las arañas? —Rayna le dedicó el peor gesto posible—. Debería darte más miedo que alguna manada de animales grandes nos encuentre aquí de noche. —Max elevó su teléfono sin señal—. O entramos y pasamos la noche con las arañas, o morimos congelados o asesinados por animales nocturnos.
Rayna soltó un bufido de exasperación.
—Tienes una maldita fobia a los animales salvajes —objetó, dirigiéndose hacia la cabaña. Pateó la puerta de entrada; ese movimiento le pareció más fácil que utilizar las manos congeladas. Max la siguió.
Para sorpresa de ambos, la cabaña no estaba tan mal. Estaba abandonada, en efecto, pero no se veían ratas, tampoco telarañas. Rayna asumió que con ese frío ni esas criaturas sobrevivían.
La primera pared a la izquierda estaba ocupada por una chimenea, y frente a ella, dos mecedoras de madera que brillaban por las bajas temperaturas. Una gran piel frondosa se extendía a los pies. Al otro costado, una pequeña cocina rudimentaria con un mesón y dos bancos. Al fondo, una cama grande, cubierta de pieles, acompañadas de una mesita de noche y unas repisas vacías. Ninguna radio.
Solo al notar un pequeño montoncito de troncos secos para la chimenea, Rayna dejó que el frío le afectara los huesos, y sus dientes castañearon en anhelación por un poco de calor. Se permitió evaluar lo mojada que se encontraba su ropa: el resultado no solo era que estaba muy húmeda, sino que también escarchada, al igual que las puntas del pelo.
Max cerró la puerta de un estrépito y se adelantó: dejó el arma sobre una de las mecedoras, y luego ambos dejaron el termo de café y las bolsas de comida sobre el pequeño mesón. Se miraron el uno al otro.
—Pasaremos la noche acá —anunció ella—. No pienso salir hasta que cese la maldita tormenta.
La mandíbula de Max se marcó.
—Eso fue lo que sugerí antes.
Los ojos de Rayna se desviaron a la cama y volvieron a él.
—Tú dormirás frente a la chimenea —decidió—. Yo en la cama.
La boca de Max se curvó. Tan solo con ese ínfimo y maldito gesto a Rayna se le calentó el cuello.
—No tenía esperanza de otra cosa —convino Max.
Rayna meneó la cabeza y agrandó los ojos.
—¿Y qué haces ahí parado todavía? Reparte la comida —le bufó.
Otra vez esa sonrisita maldita en los labios de él. El corazón de Rayna empezó a ir más rápido, por lo que se apresuró hacia la chimenea y los troncos.
Si Max notó lo de su corazón, no lo demostró. Rayna no tardó en encender el fuego y, para entonces, Max ya había enjuagado los únicos dos platos que encontró en las puertas bajo el fregadero del que solo salieron un par de gotas, y repartió la comida que tenían.
Encendieron una pequeña lámpara de gas que apenas funcionaba. Justo antes de que se dispusieran a comer, se escuchó el resoplido de algún animal en el exterior, y Max se quedó estático.
—¿Pero qué narices te sucede? —Rayna arrugó la cara. Max se levantó para mirar por la ventana.
—Es un oso blanco ancestral —informó él.
Rayna estaba masticando una pata de pollo bien condimentada.
—¿Y? ¿Quieres que te tome una maldita foto o vas a terminar de comer?
Max cerró la maltratada cortina y se sentó con pesadez en el banco.
—Si anduvieran en manada, son letales, sobre todo hambrientos.
Rayna arqueó una ceja; no podía creer esto.
—Escúpelo, Bourne, ¿qué trauma tienes con los animales salvajes de Azgar? ¿Te mordieron el culo cuando eras niño o qué carajo?
Los ojos de Max se oscurecieron, y tragó con esfuerzo un trozo de pan con jamón.
—No quieres saberlo —resolvió con seriedad.
Rayna bebió café de la tapa del termo, cómoda con esa seriedad. Le era mucho más fácil que sus tontas sonrisas secretas.
—Por algo te lo estoy preguntando. Dah.
Max bajó la costilla de cerdo ahumada que estaba a punto de comer y observó a Rayna con dureza e intensidad.
—Mi prometida fue asesinada hace cinco años por un mamut macho. Ella intentaba salvar a un niño de una tribu que quedó atrapado entre las patas de la manada —explicó frío, cortante, hasta acusador. Rayna se quedó repentinamente sin habla. Él continuó—: El macho sintió que ella era una amenaza, así que la atravesó con uno de sus cuernos. ¿Se entiende? Por eso es mi respeto hacia la fauna de este reino; aquí no hay gatos entrenados ni caballos con alas. Hay animales peligrosos que se entregan a sus más feroces instintos. Eso es lo que me pasa. —Apoyó un codo sobre el mesón.
Rayna se relamió los labios y utilizó la manga de su chaqueta para limpiarse la boca —no tenían servilletas—. Luego bebió un poco más de café.
Y Max la seguía mirando.
—Lo siento —se decidió a decir con el estómago revuelto bajo esa mirada glaciar—, por tu pérdida y por haberte hecho contarme eso. No era mi asunto —agregó sincera. Le hubiera gustado expresarle mejor su pesar, de cualquier forma, pero ella no sabía cómo hacerlo.
—No importa. Me gusta que sepas esa parte de mí. —Su voz salió menos fría. Rayna lo escrutó con cautela.
—¿Por qué? —le preguntó demasiado brusca.
Él movió la cabeza mientras volvía a agarrar el costillar de cerdo.
—Me parece bien que veas lo que hay debajo de la capa insoportable —contestó dedicándole una larga mirada antes de comer.
Algo se le acumuló en la garganta. No era malo, pero palpitaba y la aceleraba.
Abrumada por esa sensación, dejó la comida a un lado y se levantó.
—¿No vas a comerte el resto? —le preguntó Max, extrañado.
—No.
—Rayna, si dije algo...
—No dijiste nada. Basta.
Rayna se alejó del calor de la chimenea y cuando llegó al oscuro rincón cerca de la cama, se dio cuenta de que esos pequeños troncos no alcanzaban a calentar toda la cabaña. O al menos no lo harían pronto. Se quitó las primeras capas de ropa —las que estaban congeladas— y las llevó a una de las mecedoras frente al fuego. Se quedó con unas calzas negras delgadas y su camiseta de primera capa.
—Quítate la ropa —le ordenó Rayna a Max.
Max casi se atoró cuando terminaba un budín.
—¿Disculpa?
Rayna se cruzó de brazos.
—Las capas exteriores, idiota. Están escarchadas. No puedes seguir con eso puesto o tendré que aguantarte con gripe mañana, y serás inútil —le gruñó no tan fuerte como deseaba.
Max se giró sobre el banco. Rayna no sabe exactamente cómo sucedió, pero el aire se llenó de electricidad cuando sus cuerpos apuntaron hacia el del otro. En esa cabaña aislada. Donde estaban completamente solos.
Y empeoró cuando Max caminó hacia la chimenea, frente a donde ella estaba, y comenzó a sacarse las capas de ropa, mirándola de reojo. Lo peor fue que ella sabía que debía irse hacia la cama. Y dejar de mirarlo. Pero se quedó ahí plantada como idiota.
La cosa que la llenaba de calor se hizo más potente. Era una sensación nueva y extraña. Rayna no se permitía tener miedo, pero guardaba serios recelos a eso que la aceleraba.
Su relación con Rion había sido más simple; le atrajo por necesidad fisiológica, y quizás sus sentimientos avanzaron más de lo que a ella le gustaba admitir... Pero nunca se sintió desarmada ante él. Nunca le contó las tragedias de su pasado, o de las situaciones horribles con las que todavía tenía pesadillas. Ni siquiera le contó que era una hummon. Todo era más básico, más resguardado.
Bourne se le metía en la piel; se filtraba bajo el escudo que ella tanto se esforzaba por mantener en pie. Se sentía expuesta y vulnerable cuando la miraba con esos espectaculares ojos grises con azul. Eso significaba peligro para ella. Él sabía lo de su pasado, quién había sido, lo que había hecho para librarse, y estaba segura de que estaba al tanto de sus momentos más trágicos.
La verdad —una que no quería admitir ni para sí misma— era que ella tampoco había olvidado al agente de inteligencia durante esos tres malditos años.
Cuando los dedos de Max se estiraron hasta tocarle las puntas del pelo —que ahora goteaban—, acompañado del golpeteo del viento contra las ventanas, recién pudo salir de su impertinente trance. Bajó la mirada a la mano de él, ese dorso lleno de venas que le tocaba el pelo, y deseó que esa mano paseara por otras partes.
—Deberías sentarte frente al fuego un rato para que se te seque —sugirió Max, con la voz más blanda que le conocía. El reflejo de las llamas le teñía el rostro de anaranjado.
Él estaba bajando la mano, pero antes de poder detenerse a ella misma, Rayna lo agarró con firmeza de la muñeca.
—¿Por qué?
Max inclinó la cabeza, y aun así era bastante alto.
—Porque si duermes con el pelo mojado tendré que aguantarte con gripe mañana, y serás inútil —le devolvió las palabras con una sonrisa que derretía todo el hielo en él. Y en todo Azgar. E incendiaba partes de ella.
—Responde —masculló Rayna, agitada por el calor que le corría en la sangre.
Max observó los dedos que le rodeaban la muñeca. Ella notó que, pese a que sabía usar los dedos para cosas escalofriantes, se veían ridículamente delicados alrededor de ese antebrazo.
—Vas a tener que ser más explícita con tu pregunta, Blakhurn —murmuró Max. Una gravedad nueva entre ellos provocó que Rayna diera un paso hacia él.
—Sabes bien lo que te estoy preguntando.
—¿Por qué me importas? Puedo darte una lista muy larga. —Los ojos de Max le repasaron el rostro con dedicación.
Otra vez se le alteró la respiración.
—¿Por qué eres tan insoportable, traumado e introvertido con todo el mundo menos conmigo? —le preguntó directa y tirante.
Fue Max el que eliminó el espacio que quedaba entre ellos; sus manos unidas era lo único que separaba sus pechos. Él se inclinó y preguntó con voz honda y baja:
—¿Por qué me mantengo profesional con todos menos contigo?
Rayna estrechó los ojos.
—¿Por qué sonríes, cuando soy más insoportable que tú? ¿Por qué me miras distinto, cuando soy peor que todos a los que miras mal? ¿Por qué siquiera haces un esfuerzo en acercarte cuando no encajamos en nada?
El rostro de Max se encendió como si los rayos del amanecer dieran contra un témpano.
—Encajamos en todo, pero tienes miedo de verlo.
Rayna lo soltó y retrocedió.
—No tienes maldita idea de lo que hablas, y yo no le temo a nada.
Max negó una vez y sus labios se estiraron en una mueca anhelante.
—Tengo idea de todo. Todo lo que se puede saber de ti mientras no esté dentro de tu cabeza. Y todo lo que he visto hace que me atraigas más —declaró irradiando necesidad.
Las manos de Rayna se empuñaron y se alejó tres pasos más.
—Estás mal de la cabeza.
—Si esto es estar mal de la cabeza... —Su dedo índice se movió entre ellos—. No me importa.
El calor le crepitó en las venas... y en otras partes del cuerpo. Se masajeó las sienes, y no aguantó ni un segundo más de esa ridícula cara bonita y bien hecha tan cerca de ella. Tampoco aguantó más a la maldita electricidad que arrasaba con el aire de la cabaña y que le acaloraba la piel. Menos aguantó cuando Max avanzó hacia ella otra vez.
—¡¿Por qué te importo, por la gran mierda de los dioses?! —explotó Rayna, agitando los dedos curvados.
—¡Porque te admiro, Blakhurn! —Esa voz gruesa elevándose vehemente la afectó todavía más.
Una parte de ella quería vomitar, otra acuchillarlo... y otra arrancarle lo que le quedaba de ropa.
—¡¿Cómo me vas a admirar si para ti soy una lumbiana desertora?! —le rugió.
Max tuvo intención de tocarla, pero fue Rayna la que se movió hacia adelante. Él se quedó quieto.
—Eso no es verdad.
Rayna bufó con fuerza. Se le pasó el frío y hasta el dolor corporal.
—¡Me encerraste en una maldita celda y me repetiste que era una rehén! ¡¿Cuándo demonios pasaste de eso a admirarme?! ¡¡¿Por qué?!! —exigió empujándolo, desesperada por entender algo de lo que sucedía con él. También por entender a su propio cuerpo, que ardía, o por entender qué sucedía con ellos dos juntos.
Las facciones de Max aflojaron tanto que se vio expuesto.
—Te admiro —habló grueso y profundo, acariciándola con su tono— por la guerrera que eres, en la que te convertiste pese a atravesar las peores pesadillas posibles en carne y hueso. —Su cara se contrajo con dolor—. Te admiro porque hay pocas personas que sobreviven como tú. —Avanzó, y Rayna lo dejó. Él se atrevió a tomarle las manos e hizo que las apoyara en su pecho. Rayna también cedió a eso—. Te admiro porque tienes la fuerza para buscar justicia, cuando podrías encerrarte y nadie te juzgaría. Te admiro por tu resistencia, por la excelente amiga que eres, y porque eres la hummon más espectacular que conozco. No importa cuántas misiones complete con éxito, me gustaría ser solamente la mitad de extraordinario de lo que tú eres.
El pecho de Rayna estalló, o eso sintió ella.
Lo agarró de la nuca, lo empujó hacia abajo, y poseyó sus labios con hambre voraz.
Max le devolvió el beso con la misma adrenalina, y siseó hondo, un sonido que a Rayna la enloqueció todavía más.
Movieron las bocas de manera salvaje, retándose el uno al otro. Ella le clavó las uñas en la nuca y en el pecho, raspándole la piel. El placer le palpitó en el vientre y en cada centímetro en contacto con él. En todas las partes correctas e incorrectas a la vez.
Las manos de Max subieron a tientas; una le acarició el cuello, y la otra se posó en la parte alta de su espalda.
A Rayna no le pasó desapercibido que la cuidadosa posición de sus dedos era a propósito para no incomodarla, lo que hizo que ella sumergiera la lengua en su boca y lo empujara contra una pared para besarlo con más intensidad. Max emitió un jadeo ronco cuando las tablas en su espalda se sacudieron por el golpe; la atrajo más hacia él, y Rayna le mordió el labio antes de que sus lenguas se enredaran de nuevo hasta dejarlos sin aire.
El beso casi les deshace la boca a los dos. Empezó a darle mucho calor y perdió la cordura, solo sabía que quería más de él. La zona entre sus muslos se retorcía de necesidad. Los dedos de él se abrieron y se presionaron en su espalda y en su cuello, tomando más de ella, envolviéndola. La espalda se le arqueó, y Rayna comenzó a quitarle la camiseta, a Max Bourne, el estirado agente de inteligencia, lista para dejarse caer al precipicio, pero cuando él murmuró su nombre con un gemido ronco, ella se detuvo.
Esto era una maldita locura.
Un acto descuidado y negligente.
Se separó con los labios palpitando y con el cuerpo ardiendo como el infierno.
Max se quedó jadeando; la miró sin juzgarla.
—Demasiado rápido —convino él, agachando la cabeza y tragando. Se pasó una mano por el pelo.
Era tan hermoso, por la gran mierda de los dioses.
Rayna negó.
—No. Demasiado... No. —Alzó las manos y las dejó caer. Se dirigió a la cama antes de perder el control de nuevo.
—Rayna —lo escuchó decir, con voz profunda.
—No —lo cortó brusca, acomodando un par de sus cuchillos bajo la almohada—. Esto no saldrá de aquí. ¿Entendiste? O te clavaré un cuchillo en el pe...
—Rayna —la interrumpió él, todavía acelerado—. En mi vida revelaría algo de esto... A menos que tú y yo quer...
—Bien —concluyó ella subiéndose a la cama—. Asunto arreglado. Tú haces la primera guardia. —Se acomodó bajo las pieles, todavía latiendo entera, y se giró hacia donde no pudiera verlo. Realizó respiraciones profundas y secretas para calmarse.
Escuchó que Max exhalaba con frustración, y luego las tablas del piso rechinaron cuando él se acomodó frente a la chimenea. Allí había una piel grande con la que podía cubrirse.
—Que descanses, Blakhurn.
Rayna apretó los ojos con fuerza. Todo le parecía una invitación para volver ahí y terminar lo que habían empezado. Una invitación que quería aceptar para aliviar la necesidad que le exigía la zona baja de su vientre. Lo deseaba de una manera insensata. Absurda.
—Lo mismo para ti, Bourne.
Escuchó una risa baja de Max.
—Después de lo que acabas de hacer, voy a dormir mejor que en muchos años.
Rayna no pudo evitar esbozar una sonrisa tonta que escondió entre las pieles.






Capítulo 27
Engaño
 
Claire
Mis pies se detuvieron junto a los de Arturo en la plaza principal del pueblo de Ketfox, Azgar. La noche ya inundaba sus calles. Ketfox no era ostentoso ni grande como la capital de ese reino, pero aun así guardaba el mismo estilo soberbio e intimidante.
La temperatura descendió bastante, y pese que todos allí parecían ir bien preparados para el clima, la plaza y los alrededores se encontraban vacíos.
En el centro de la plaza encontré al hummon de metro noventa, dándonos la espalda. Theo observaba la estatua con los brazos cruzados, vestido con su traje táctico que le marcaba el fuerte cuerpo.
Arturo se negó a que yo fuese sola a Azgar y decidió acompañarme, dejando de lado las tareas de Mano Derecha, Jefe de Fuerzas y reemplazo a la reina. Eso le había tomado dos horas; el lograr irse sin que lo interrumpieran cada tres minutos.
Él insistió en que, pese a que confiaba en el amor de su hijo por mí, podría aparecer Rion. Mike estaba muy ocupado con Hannah intentando entrenar a Okke. Keyla y Shira, después de no encontrar nada en Lumba, continuaban su búsqueda de un Elemento, esta vez en Naribia, el reino safari. Tyrone investigaba a los dos herederos que faltaban. Y Rayna... bueno, Rayna estaba con Max, buscando el verdadero Elemento de la diosa de Azgar.
Así que estaba allí con él, y me sentía protegida como si un mismo dios me cuidara. Arturo era todo lo que era Theo, pero con veinte años más de experiencia.
Nos acercamos con lentitud; Theo no se giró, continuaba frente a la estatua en silencio.
Era una escultura de una mujer bella, con una densa melena y una mirada engreída. El artista hizo un trabajo magnifico para dar el efecto de seda a su largo vestido, abierto en una pierna. La mano izquierda sostenía una antigua hacha de verdad, de esas largas y sangrientas con la que le cortaban el cuello a la gente en la antigüedad, pero el material de su filo era de hielo perenne.
Tenía tanta tensión en el abdomen que no me importó la brisa gélida; al menos no estaba nevando. Arturo se quedó dos pasos detrás de mí y asintió en mi dirección.
—Theo —llamé.
Theo miró con dureza por encima del hombro, pero se suavizó apenas nuestras miradas conectaron; se vio menos guerrero y más como mi Theo.
—Princesa —su voz era pesada.
Avancé hasta ponerme a su lado. Theo giró más el cuello y se dio cuenta de que Arturo también estaba allí. Soltó una carcajada seca.
—Rayna envejeció y se puso peluda —bromeó por su padre.
—Recuerda que sigo siendo tu jefe —replicó Arturo—. Y todavía puedo castigarte.
Theo exhaló denso.
—Entonces, ¿ese es el Elemento o qué? —Apunté hacia el hacha de hielo sostenida por la escultura.
Theo tragó duro. Me miró largo, sin decir nada.
—¿Qué? —inquirí.
—Respóndele —le gruñó Arturo.
—No te metas en nuestras conversaciones —le ordenó a su padre.
—Estás demasiado jodido para que tengas ese derecho —replicó este.
La mandíbula de Theo se contrajo; observó el hacha con desdén y luego volvió a mí.
—Es lo que dice la leyenda, y aun así es poco conocida. En general se mantiene como un misterio. Pero sí, se supone que esa esa es el hacha de hielo de Quínoe.
Asentí lento.
—¿Y por qué no has ido a robársela a la estatua? —Una esperanza brilló en mi pecho—. ¿Estás luchando contra las órdenes que dictan tu mente y me estabas esperando?
No me importaba que Theo no supiera que ese no era el verdadero Elemento. Si había esperado por mí, tal vez no estaba tan atado a Ardat como pensábamos.
Theo se pasó una mano bruscamente por la cara, y la esperanza empezó a disminuir. Arturo se veía tan preocupado como yo.
—No, princesa, joder. Odio esto. Odio a ese bastardo de las mil putas —escupió Theo. Se oía angustiado y culposo. Parecía estar luchando consigo mismo.
—Theo...
Theo se giró y me tomó la cara con rapidez.
—Gane quien gane, si tú o yo, te juro que voy a destrozarlo. —Sus ojos pardos relampaguearon y varios puntos de su mandíbula se removieron—. Esto no va a cambiarme.
—Eso es obvio, hijo —apremió Arturo—. ¿Qué tiene que ver con el Elemento? —exigió saber. Theo apretó los dientes.
Unas pisadas nos interrumpieron. Nos giramos y nos encontramos con diez hummons, desde distintas direcciones de la plaza. Todos llevaban el mismo abrigo largo y grueso. Se veían elegantes..., pero sombríos y muy pálidos. No el pálido escarchado como los habitantes de Azgar, sino un pálido gris. Dos de ellos, un hombre y una mujer, tenían iris rojos, y me parecieron espeluznantes. El hummon de ojos sangrientos estaba hablando por teléfono. O algo parecido.
La boca de Theo se entreabrió y sus facciones cambiaron: fueron de la sorpresa a la incredulidad, y de ahí a la rabia.
—¿Qué mierda hacen aquí? —escupió duro, mirando fijo a los de los iris sangrientos. El hummon masculino continuó hablando por teléfono.
La mujer, cuyo cabello era platinado y corto hasta el mentón, sonrió ácida. El masculino era idéntico a ella, por lo que asumí que eran hermanos.
—El poder de la lanza que entregaste nos permitió salir todos juntos. —Su voz era infantil y gangosa—. Increíble, ¿no? Pasamos de que uno de nosotros pueda salir de Kaltos cada cinco años... a esto. —Estiró los brazos hacia los costados, mostrando a los nueve que estaban con ella—. Gracias, por cierto.
Para entonces, Arturo ya estaba en posición de ataque, y noté que presionó un botón de su teléfono.
—¿Quiénes son? —mascullé.
Theo no me miró.
—Son de Kaltos, son infernales —confirmó lo que me temía—. Esos dos enfermos de ahí fueron los que me arrastraron frente a Ardat. —Apuntó con el mentón hacia los ojos rojos.
—Ah, pero ahora somos aliados —objetó esa mujer.
Ella me miró de pies a cabeza con desagrado. Su gemelo cortó el teléfono.
—Rion ya tiene el Elemento —informó el hombre—. Se deshizo de los otros dos.
El frío caló en mis huesos.
—¿Qué? ¿Qué otros dos? —Un pitido apareció en mis oídos.
—Ah, Areen, mira eso. Ella está preocupada por sus amiguitos... —Formó un puchero. El grupo se rio, menos el tal Areen.
—Si le hicieron algo a Rayna... —advertí, y mis ojos se inundaron de dorado.
—Ay, por favor. Tu amiga en este momento debe ser el festín de algún oso polar.
—Leena —la regañó el que se llamaba Areen.
Pero para entonces yo ya tenía pánico. Pánico envuelto en ira. El aura poderosa me rodeó; me negaba a creer que lo que decían era verdad, pero estaba lista para descargar todo lo que tenía contra ellos. Ardat podía besarme el culo.
La mujer, Leena, elevó un artefacto con una luz roja. Ese maldito artefacto que yo conocía bien: lo había usado el maldito padre de Finn para inhibir mi poder.
Theo avanzó antes de que me diera cuenta y la enfrentó.
—Si lo que dices es verdad, Ardat va a tener más problemas de los que ya tiene siendo un dios llorón y maricón —advirtió con la voz cruda que usaba para sus enemigos.
Leena lo observó altiva, sosteniendo el maldito artefacto.
Entre que eso pasaba, Arturo, que ya tenía un arma en cada mano, me hizo una seña hacia el hacha de la estatua.
Yo traía un arma conmigo, pero supuse que un hacha de hielo siempre vendría bien.
—No creo que a Ardat le preocupe tu amenaza... ¡¿Pero qué cosa estás haciendo?! —chilló cuando me vio agarrar el hacha de la estatua. Se largó a reír con un sonido que parecía un juguete defectuoso—. ¿Tu amado no te lo dijo? ¡Ese no es el verdadero Elemento de Quínoe!
Mis ojos se posaron en Theo, y mi corazón se convirtió tan de hielo como el que mis botas estaban pisando.
Él había sabido todo este tiempo la verdad. Nos había hecho creer que iba a buscar un Elemento a Azgar, pero como sabía que lo seguiríamos, nos estaba distrayendo mientras Rion buscaba el verdadero Elemento. Nos dejó rastrearlo no porque luchara contra los deseos de Ardat... sino todo lo contrario. Para mantener el camino de Rion despejado.
Entendía que no era su culpa. No realmente; su trato fue para salvarnos, pero esto, esta traición dolía demasiado. Estaba más atado al pacto con Ardat de lo que yo pensaba. Era una tonta ilusa.
—A ella no le hables o te arranco la lengua —le escupió Theo—. A ti y todo tu grupo de payasos.
Leena miró hacia Areen con una sonrisa, y luego a los otros ocho. Resopló un poco.
—Bueno...
—¿Y qué mierda vienen a hacer aquí de todos modos? No creo que vengan por turismo, así que quiten sus sucios culos pasados a infierno de mi vista —ordenó Theo. Barrió con una mirada dura a todo el grupo.
—Pues venimos por ella. —Leena movió el índice hacia mí, y su diversión pareció crecer.
Arturo los mantenía vigilados; sus pies se separaron más cuando todos sacaron unas dagas de sus cinturones.
Theo ladeó la cabeza.
—¿Vienes por ella? —pronunció apenas.
Leena chasqueó.
—Eso es lo que acabo de decir. Ardat lo ordenó, dice que ha causado muchos contratiempos. Lo siento, guapo. —Golpeó el bíceps de Theo una vez—. Tendrás que superarlo. Puedes decirle adiós.
Mi vista hummon me permitió observar que los vellos de la nuca de Theo se erizaron.
—Ese bastardo y yo tenemos un trato, el que incluye que ella no sufra ningún puto daño —su voz salió baja e intimidante.
Leena lo miró fastidiada. Areen se alejó un paso.
—Órdenes son órdenes, ridículo. —Leena se guardó el artefacto con luz roja en el bolsillo, todavía encendido—. Somos diez, y ustedes dos. —Observó a Arturo y luego a mí—. Dos y medio. Entiendo que no quieras ver esto, así que hazte a un lado y vete. Ardat está por sobre todo y todos. Escucha las órdenes en tu mente. Solo él puede librarnos.
Theo se quedó quieto..., como si efectivamente estuviera escuchando algo que los demás no podíamos oír.
Mi columna se volvió de plomo y se me congeló la sangre. No sabía hasta qué punto llegaría la influencia que Ardat tenía sobre Theo mediante el pacto, pero ya casi no tenía esperanza. Agarré bien el hacha y me preparé.
Theo bramó groserías y levantó una mano hacia Leena, pero de repente sus hombros cayeron relajados, y bajó la mano con lentitud, como si alguien hubiese activado un modo especifico en él. Me observó con la mirada perdida durante unos segundos. Me veía, pero a la vez no. Regresó la cara hacia Leena, y curvó los labios hacia abajo durante una pequeña pausa, transformando su postura a una indiferente.
—Lo escucho. —Asintió lento y pausado. Ido. Ese no era mi Theo—. Bien, entendido. —Se hizo a un lado, dejándoles el camino despejado hacia mí.
Se me cayó el corazón a los pies, se agrietó, y se rompió. Y volvió a latir y a detenerse.
—¡¡Jatar!! —rugió Arturo, colérico—. ¡Despierta, mierda! ¡Están hablando de Claire!
El rostro de Theo se contrajo en ciertos puntos, como si intentara reaccionar, pero sus facciones se relajaron nuevamente, hasta tener una expresión neutral, y movió el hombro con desinterés.
No podía ser verdad... Ardat manejaba de lleno a Theo. No existía esperanza alguna a la que aferrarme.
Intenté tragar y no pude. Quería llorar, pero no lo haría frente a ellos.
—Entiendo —repitió Theo con tranquilidad, observando a Leena—. Hagan lo que tiene que hacer. Así lo dicta Ardat.
Jadeé de miedo.
—¡¡Theo!! —bramó Arturo otra vez—. ¡¡Despierta!!
Los demás avanzaron con sonrisas siniestras. El único que no se movió fue el tal Areen.
—Date prisa —murmuró Theo con voz pastosa—. Mi padre ya avisó por el botón de emergencia que necesita auxilio, y llegarán pronto —confesó con una mueca simple. Arturo gruñó con fuerza—. Solo te pido que lo hagas rápido.
Mi rostro se drenó. Todo el cuerpo. Incluso el alma. Mis manos temblaron sosteniendo el hacha. Contuve un sollozo.
Theo me miró por encima del hombro otra vez, tan ajeno que me pareció un desconocido.
—Es por el bien mayor. —Su mirada perdida se posó sobre mi cabeza, como si no me estuviera mirando en realidad.
Este era el fin. Por más que luchara, no teníamos opción contra todos ellos. No con mi poder inhibido. Iba a morir frente a Theo en manos de kaltianos, aliados de Ardat. Ya no podría ayudar a los reinos, ni a mi familia, tampoco a Inago o a Finnick... a nadie.
—Así me gusta. El Señor ha hecho un buen trabajo contigo —le ronroneó Leena, y posó sus ojos sangrientos en mí con avidez. Me dio mucho miedo, pero me preparé para pelear, para al menos no morir rendida.
El pulso me llenaba los oídos cuando Leena puso un pie adelante..., pero no avanzó más. No pudo avanzar más, porque su pecho crujió cuando la mano de Theo se incrustó en su tórax con tanta fuerza y tan rápido que nadie logró anticiparlo.
Se inclinó sobre ella, ahora muy serio.
—A ella nadie la toca, mierda. Jamás —pronunció en tono aterrador, recobrando su fuerza, justo antes de arrancarle el corazón, emitiendo un sonido húmedo y asqueroso. Theo volvía a verse como el de siempre cuando lanzó el corazón al hielo, manchándolo de rojo. Miró al resto—. ¡¿El puto de Ardat quiere que maten a Claire?! Bien, van a tener que matarme a mí primero. —Curvó la boca—. Buena suerte.
El caos estalló. Arturo les disparó a los enemigos de Kaltos, y ellos también a él, además de lanzarme dagas. Padre e hijo se desenvolvieron en una batalla horripilante y sangrienta.
Uno de ellos llegó demasiado rápido; me quitó la pistola antes de que pudiera usarla, y entonces agité el hacha haciéndolo retroceder.
Theo lanzó a dos por los aires y le rompió el cuello a otro más. Vi de refilón que Arturo le disparó a uno en el cráneo, y utilizó la misma daga que quisieron enterrarle en el pecho para girarla y clavarla en un cuello. La sacó y la hundió en el corazón de un tercero. Un cuarto llegó por detrás y le rasgó la espalda a Arturo con su afilada arma. La cara de Arturo se contrajo, pero continuó luchando.
Otro intentó alcanzarme, pero antes de que su mano me tocara, Theo lo agarró por los tobillos, lo arrastró, le rompió las piernas, y el sonido que vino luego me hizo saber que lo partió en dos.
El otro cerca de mí se arrojó de nuevo, y esta vez logró lanzarme al suelo. Su daga bajó con fuerza, pero lo detuve a tiempo con el palo del hacha. Su otro puño se enterró en mi mejilla con tanta violencia que mis dientes vibraron.
—¡¡Claire!! —rugió Theo, y en una rápida mirada vi el momento exacto en que sacó el artefacto de luz roja del cuerpo inerte de Leena, y lo pisó, destrozándolo. Los otros dos enemigos que había lanzado por los aires volvieron a atacarlo.
Pero el zumbido siseó en mis venas, anunciando que estaba de vuelta. Chispeó, rogando que lo usara.
El que tenía encima puso cara de pánico al notar todo aquello, y le sonreí.
—Boom, boom —anuncié, extasiada de poder antes de dejarme fluir y estallar, y el hummon de Kaltos se deshizo entre la luz.
Guie dos ondas hacia el resto de los enemigos. El poder envolvió al hummon que acababa de darle un puñetazo en la cara a Arturo, y lo hizo explotar. Asimismo sucedió con el resto, hasta que la plaza quedó envuelta en luz dorada que se evaporó poco a poco.
Al único que no pude alcanzar fue al tal Areen, que desapareció al comienzo de la batalla.
Me puse de pie, todavía temblando, con la mejilla golpeada latiéndome. El aire se asentó en una débil calma, con nuestros jadeos emitiendo vaho por la temperatura helada.
Los enemigos ya estaban muertos, pero Theo aplastó los restos con sus pesadas botas. Arturo se tambaleó por la herida de su espalda, y se llevó una mano atrás para ejercer presión.
—¡¡Ardat hijo de puta!! —gritó Theo hacia ningún lugar en particular—. ¡¡Acabas de romper el puto trato!! ¡¡Ahora jódete, bastardo de mierda!! —rugió fuera de sí. La mandíbula le sangraba, y también una pierna.
Arturo tenía la espalda llena de sangre, la cara también, pero se las arregló para acercarse a mí dando traspiés.
—¿Estás herida? —me repasó rápido, ignorando el ataque de rabia y liberación de su hijo.
Me limpié debajo de la boca.
—Yo... —Me tembló la voz al ver mis dedos teñidos de rojo—. No. No sé.
Theo giró la cara; su cuerpo se sacudió al verme herida. Llegó en un parpadeo y me pasó los dedos por el mentón. Arturo puso una mano en el hombro de su hijo, todavía jadeando de dolor.
—Ya no habrá más mierdas de mi parte, princesa —declaró Theo. Sus facciones se contrajeron y se estiraron al limpiarme con cuidado—. Ardat anuló nuestro trato con su traición.
Muchas ruedas de automóviles resbalaron cuando se detuvieron alrededor de la plaza, y se oyeron pisadas a continuación. Era el refuerzo que Arturo había solicitado con el botón de emergencia.
—Déjame —le pedí a Theo y retrocedí. La vista se me nubló por las lágrimas.
La expresión de Theo se llenó de dolor y de culpa.
—No quise engañarte con lo del Elemento —se apresuró cuando los guardias de Azgar comenzaron a asegurarse de que los enemigos estuvieran muertos—. Estaba jodido y atado. Quería acabar con ese hijo de perra apenas completara el trato...
—Eso ya lo sé. Y sé que no es tu culpa. —Retrocedí más—. Pero no puedo ahora. Fue demasiado.
Un guerrero de Azgar aulló para pedir ayuda médica. Nos rodearon y pusieron una chaqueta gruesa sobre mis hombros. Theo continuó:
—Claire, ya no lo siento en mi mente. Estoy libre —me aseguró otra vez, intentando tocarme, pero yo seguí retrocediendo.
—Uno escapó. Rastréenlo por todo el reino —oí que Arturo daba la orden, mientras otros lo ayudaban con su espalda dañada.
—Necesito procesar esto. Necesito tiempo. —Decir que estaba abrumada era poco. Tiritaba de pies a cabeza. Me sentía traicionada y tonta. Y débil.
—Claire —suplicó Theo. Miró hacia donde estaba el cuerpo de Leena.
—Lo sé. Estabas fingiendo y le arrancaste el corazón. Gracias por eso. —Agité la mano temblorosa y dejé que un guerrero comenzara a guiarme hacia un vehículo.
—No me des las putas gracias. Eres todo para mí. Jamás dejaría que te dañen, eso nunca. —Me siguió—. Te golpearon la mandíbula...
—Theo, por favor —lo corté.
Theo se mostró desesperado. La mano de Arturo volvió a posarse en su hombro, evitando que me siguiera.
—Dale espacio. Lo que pasó no es fácil —le indicó a su hijo. Theo se detuvo y se sacudió la mano del hombro—. Lo importante es que ahora estás libre.
—Sí, pero ella ya no confía en mí —lo escuché decir cuando me encontraba más lejos.
Giré la cabeza una última vez para darle un asentimiento a Arturo, y él me lo devolvió. Eso también me permitió ver que Theo recogía el hacha de hielo del suelo, el Elemento falso, y lo usaba para hacer añicos la escultura de Quínoe. Me encogí de hombros por el estruendo. Su rugido de frustración hizo vibrar el hielo de Ketfox.
Quería llegar a casa y ver a Rayna viva. Quería encontrar los Elementos y a los herederos que faltaban. Y quería que los enterráramos todos al mismo tiempo en la cara de Ardat.






PARTE 3
Virtute siderum tenus
«Con valor, hacia las estrellas».






Capítulo 28
El heredero perdido
 
Claire
Ardat iba ganando, y eso me mantenía en un constante estado de ira. Sin agregar lo ocurrido la noche anterior en Azgar. Arturo se encargó de que el ataque de los kaltianos se llevara con discreción.
El hecho de los kaltianos emergiendo era cada vez más de conocimiento público, pero nadie, además de nosotros, sabía por qué me atacaron o por qué se mostraban tan violentos después de milenios enterrados.
Mi boca soltó una exclamación de alivio cuando Rayna apareció por la luz azul del portal que conectaba con Azgar; me habían informado de que estaba viva, y que fue rescatada en una ladera de una montaña nevada, pero hasta que no la vi en una pieza no pude respirar.
La abracé con fuerza.
—Solo nos separamos un día. No seas intensa —siseó mi amiga.
—Lo sé. —No quería soltarla, pero ella me alejó tomándome de los codos. Max Bourne apareció detrás de ella.
—El Elemento no estaba en ese maldito lago —anunció Rayna—. Dejaron un agujero en el agua congelada. El lunático de Rion se nos adelantó. Él nos hizo caer. Voy a reventarlo, te lo juro.
—Lo sé. Sé que fue Rion. —Las lágrimas amenazaron con aparecer al recordar el miedo que tuve al pensar que estaba muerta, pero me aguanté.
Rayna y Max se dieron una mirada más larga de lo normal. Los pómulos de mi amiga se colorearon, aunque ella permaneciera con actitud afilada.
Me encontraba demasiado afectada como para emocionarme por ese gesto entre ellos. Parecía que Max no quería marcharse de su lado.
—Adiós, Bourne. Ya no te necesitamos —dijo ella.
Max le dio un lento último repaso a Rayna, y sus rasgos se enfriaron cuando me miró.
—Voy a reponerme, y luego vamos a hablar de esto. ¿Entendido?
Me limité a chasquear y a agarrar el brazo de Rayna para marcharnos.
—¿Cómo sabías que el enfermo de Rion se llevó el Elemento? —interrogó ella al caminar por el sendero hacia la mansión.
Le conté todo, cada detalle de lo ocurrido. Rayna escupió unas veinte maldiciones y otras quince promesas sangrientas, unas cuantas para Theo.
—No es su culpa. Yo sé. Pero necesito...
—Espacio, es lógico. No te sientas mal por tener sentimientos —espetó Rayna con tanta obviedad que me sentí un poco mejor.
—Oye, Rayna...
—¿Qué?
—¿Te quedaste toda una noche con Max Bourne, aislados? ¿Cómo fue eso?
Mi amiga aceleró el paso. Madres. ¿Estaba nerviosa?
—Básico. Su estúpida cara de estirado preguntando si fue Rion quien nos hizo caer. Además de petulante, es un metido —habló por un costado de la boca.
—Me dijeron que se resguardaron en una cabaña por una tormenta...
Rayna caminó todavía más rápido.
—Sí, ¿qué tiene? Oye, necesito bañarme urgente y ver a mis hermanos. Te veo después. —Hizo ademán de desviarse por uno de los caminos que terminaba en la calle cerca de su casa, pero le tomé el antebrazo.
Sus iris verdes pálido brillaban raro, y tenía los pómulos rosados.
—Grandes dioses —salió por mi boca.
Rayna me quitó el brazo con brusquedad.
—Mejor anda a arreglar las cosas con tu ridículo guardián, antes de que parta todos los árboles del reino por una rabieta producto de que no le hables —se defendió. Me dio la espalda y se alejó veloz. No iba a preguntarle nada más, no quería ser tan entrometida, pero...
Por todos los cielos.
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—A Ardat le han llevado cinco Elementos: la lanza de Atenea, el martillo de Hefesto, la lira de Apolo, la espada de Ares, y ahora el hacha de Quínoe —confesó Theo, con rabia—. Y necesita seis.
Ahora que su pacto de sangre estaba roto, ya que Ardat había violado una de las cláusulas (la que involucraba mi protección), Theo podía decirnos cada cosa de las que pudo enterarse, y nosotros confesarle lo de buscar herederos, algo que le sorprendió de buena forma.
Nuestro equipo estaba allí: Mike, Hannah, Rayna, Tyrone, Keyla, Shira y Okke. También Inago, por supuesto. Arturo no, porque tener al reemplazo de la reina en una reunión informal y secreta pondría demasiados ojos sobre nosotros. Ya nos arriesgábamos lo suficiente con tener al rey de Ava allí.
Max Bourne tampoco estaba presente, porque yo no confiaba en que mantuviera la boca cerrada con cosas que podría revelar al Departamento de Inteligencia; lo de Theo, por ejemplo. Y Rayna había dicho que tampoco lo quería ahí. Lo evitábamos desde el día anterior.
—Eso quiere decir que tiene el Elemento de los reinos Atanea, Bracca, Grassie, Lumba y Azgar—aclaró Tyrone, observando el mapa de los reinos. Hice mi propia lista anotando el balance.
—Nosotros tenemos el tridente de Poseidón, el cuerno de Deméter, el caduceo de Hermes y el látigo de estrellas de Nyx —completó Keyla, mordiéndose el interior de las mejillas.
Ella y Shira encontraron el cuerno de Deméter en Naribia, y pudieron traerlo luego de casi ser succionadas por un pantano, del cual se zafaron de milagro.
Tyrone encontró el de Hermes, el de su reino, en el subterráneo de un viejo castillo. También el látigo de la diosa Nyx, en Ragnus; dijo que para obtener ese, tuvo que «pasar por un caos de galaxias y misterios que hacían que el efecto de las drogas pareciese menos perturbador», y Mike ayudó. Mi amigo no quiso contar nada al respecto de su «aventura inquietante», solo que el heredero de Nyx llegó a salvarlos en el último momento, por mera suerte.
—Cinco a cuatro. Solo le falta uno. Vamos estupendo —ironizó Rayna.
Faltaban por encontrar: El cinturón de Afrodita en Casterra, el arco de Artemisa en Séltora, la antorcha de Hestia en Festave, la hoja de rayo de Zeus en Cyril, y el casco de invisibilidad de Hades.
—Aunque necesita seis, sabemos que, con cinco, el puto de Ardat ya tiene suficiente fuerza como para vencer la gravedad del escudo de Hades, y enviar a sus soldados a la superficie —gruñó Theo. Tenía el mismo semblante sombrío y culposo del día anterior.
Ardat no había provocado más terremotos grandes, pero aparecieron grietas en distintos puntos del planeta, por donde, al parecer, salían sus secuaces antes de que pudieran detectarlos o detenerlos. Y le faltaba nada más que un mísero Elemento para que él mismo surgiera a la superficie, y abriera las puertas del Olimpo. Solo los dioses sabían qué ocasionaría aquello.
—¿Y el casco de invisibilidad de Hades en qué reino debería estar? —pregunté yo, repasando la lista y el mapa.
Tyrone tamborileó los dedos sobre la madera de la mesa.
—No está en los reinos ni en Kaltos. Los dioses susurraron que está en el Olimpo —declaró con lamento—. Fuera del alcance. Lástima, porque sería bastante útil, ¿no creen?
Theo puso cara de odio por los «dioses inútiles», como acostumbraba a llamarlos.
—Han reconocido hummons no identificados por todos los reinos. Los sin reinos los están auxiliando y se esconden bien —agregó Mike—. No han ejercido ninguna acción dañina, exceptuando el ataque a Claire en Azgar, pero nosotros sabemos que buscan los Elementos que faltan. —Rechinó los dientes.
—Y están sospechosamente silenciosos —repuso Keyla, cruzándose de brazos y de piernas.
—E intentando matarnos en el camino —recordó Rayna, sombría.
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—¿Por qué crees que Ardat se dio el lujo de romper el trato que tenías con él? —meditó Shira, mirando a Theo.
Theo me lanzó una mirada rápida antes de deslizar los ojos hacia ella.
—Porque ya casi lo logra. No me necesita —concluyó, y la vena de su cuello empezó a hincharse.
Inago apoyó la mandíbula en mi pierna.
—¿Qué hay de los herederos? —quise saber—. ¿Cómo va el entrenamiento de Okke? ¿Y del nuevo?
—Oye, estoy aquí —me recordó Okke, levantando su mano—. Y voy bien.
Mike alzó el dedo pulgar para apoyarlo.
—El nuevo es el heredero de la diosa Nyx. Se llama Damien, y es el príncipe de Ragnus, hijo de la reina Petra —especificó Tyrone.
—Al menos para él tiene sentido ser un heredero. Es un maldito príncipe —se quejó Okke.
—Ya supéralo —lo regañó Mike.
—Ragnus tiene guerreros fuertes. ¿Ese Damien está entrenado? —pregunté.
Tyrone dijo que sí con la cabeza, pero Hannah soltó un pequeño jadeo histérico.
—Ay, es excelente. Cuando tomó el látigo de Nyx hace una hora... ¡Dioses! Explotaron estrellas y una nube oscura... y él lo controló sin ponerse nervioso. Es perfecto —comentó Hannah, ruborizándose hasta las pecas de la frente.
Shira le sonrió con sorna.
—Alguien quedó impresionada con el príncipe de la oscuridad —bufó Mike, serio.
—¿Cómo se tomó el asunto cuando le contaste... todo, a él y a su madre? —indagué.
Tyrone meneó la cabeza.
—Petra es una reina estricta, escéptica y práctica. No le contamos demasiado, o tomaría medidas drásticas que nos pondrían en riesgo —confesó—. Tuve que darle la charla completa solo a su hijo, a Damien, de camino a aquí. Ahora mismo está acomodándose, después de experimentar con el látigo, confirmando que es el heredero. —Le guiñó un ojo a Hannah; ella no sabía dónde esconderse.
—¿Y? —apremió Theo.
Tyrone alzó el prominente mentón.
—Exceptuando su consternación normal, y el mostrarse insatisfecho porque guardemos el secreto de que un dios bastardo quiere asesinarnos... Está dispuesto a hacer lo que tenga que hacer para salvar a los reinos, incluso mantener esto bajo perfil. Es un buen muchacho.
Hubo un silencio general, y finalmente asentimos al mismo tiempo.
—Iré a presentarme con él —anuncié—. No he tenido la oportunidad de conocerlo personalmente.
Theo pegó la espalda al respaldo de la silla y separó bien las piernas. Mike le hizo un puchero burlón.
Todavía no nos habíamos… acercado.
—De hecho, deberíamos ir juntos a presentarnos —propuse con calma para él—. Daremos más confianza.
Theo se relamió el labio inferior; eso le salía como un gesto obsceno y sexy. Qué irresistible se veía... Pero la noche anterior yo había tenido una pesadilla de él entregándome a Ardat. Todavía necesitaba un poco de tiempo para superarlo. O al menos para reunir fuerza y abordar mejor el trauma de Azgar.
—¿Cuáles son los pasos a seguir? —continuó Keyla, inquieta.
—Es imperante que nos dividamos y esta misma noche viajemos a encontrar los Elementos que faltan, antes de que los soldados de Ardat los encuentren —determinó Tyrone.
—O los sin reino —puntualizó Mike en tono irritado.
Encargarnos de los sin reino era otra tarea para la larga lista, pero no era prioridad. Aún.
—Y falta un heredero —recordó Shira.
Tyrone exhaló.
—Según el ciclo... Nuestro heredero o heredera faltante es el descendiente de Ares, el dios de la guerra. —Su nariz respingada se elevó al presionar los labios—. Tenía un candidato de Lumba, pero me equivoqué.
—Tampoco tenemos la espada de Ares como para que su poder despierte rápido y confirmarlo. —Suspiró Keyla.
Me removí un poquito.
—Y Ares creó... —Entorné los ojos hacia el mapa, todavía me enredaba.
—Lumba. —Hannah terminó mi frase con amabilidad.
Inhalé de golpe.
—¿No será Kaleb? —murmuré, casi con temor. Todavía no lo había visitado.
Theo y Mike bufaron por lo bajo.
—Por favor. Si Kaleb es un heredero de dioses, yo soy un maldito alicornio por las noches —chasqueó Rayna.
Tyrone negó y explicó:
—Kaleb Langteine era mi candidato. Ya probé con él. Utilicé un animal sagrado: el buitre. —Hice una mueca por la imagen de Kaleb cerca de un ave gigante.
—Pobre buitre —escupió Theo.
Mike se rio. Tyrone ondeó la mano y continuó:
—Kaleb no es el heredero de Ares. Y de los candidatos posibles, según la línea sanguínea, no hay registro. Krishna y su gente se encargaron de quemar y eliminar todo.
—Genial —murmuré tapándome la cara con las manos—. Como si ya no tuviéramos suficientes problemas.
—Supongamos que esa línea sanguínea se extinguió —habló Theo—. ¿No nació otro heredero de otro dios para completar los cuatro que siempre deberían estar vivos?
—No. —Negó el pelirrojo—. Los dioses me lo hubieran susurrado en sueños.
—¿Y los dioses no pueden susurrarte quién putas es el heredero de Ares? —inquirió Theo.
Tyrone entrelazó los dedos por encima de la mesa y mantuvo la tranquilidad.
—No es así como funciona —le explicó.
—Pedazos de inútiles —continuó Theo.
—Más respeto por los dioses —pidió Shira—. Ellos tienen una forma de obrar que desconocemos.
—Tracemos un plan —insistió Keyla—. No sacamos nada con lamentarnos.
Asentimos, y nos inclinamos sobre el mapa.
—Sabemos que el Elemento de Artemisa está en Séltora —expuso Theo—. Los soldados de Ardat no han buscado ahí todavía porque los Seltorianos son fuertes, cerrados y muy recelosos con sus cosas. Descubrirán rápido si hay forasteros buscando algo. No se descuidan.
—Entonces también nos descubrirán a nosotros si ven que estamos buscando algo —repuse. Cuando nuestras miradas conectaron, algo vibró un poco más debajo de mi estómago; esa atracción inevitable que no podía resistir ni con todo el caos del universo.
—¿Dónde está el Elemento con exactitud? No tenemos idea. Pero tú querías visitar a Finnick, ¿no? —Me sonrió—. Tendrás esa excusa para hablar con Rachele. Sigue siendo la reina en regencia, debe saber algo útil. Y es nuestra aliada.
Shira estuvo de acuerdo con eso.
—Finnick no es una excusa. Sí quiero conocerlo —corregí.
—Lo sé, princesa —concedió Theo, más suave.
Rayna exhaló pesado.
—¿Van a seguir babeando el uno por el otro, o nos repartimos las tareas? —murmuró aburrida.
—Bien. —Theo miró al resto—. Yo iré con Claire a Séltora. —Me miró para preguntarme; asentí—. Tú puedes ir con tu querido e imbécil Max Bourne a buscar el Elemento de Hestia, el de Zeus o el de Afrodita. Escoge —provocó a Rayna.
Ella le lanzó un cuchillo que tenía sobre la mesa como si lanzara cualquier objeto inofensivo. Theo lo esquivó con facilidad. Rayna le levantó ambos dedos del medio.
Shira tosió para que nos concentráramos. Okke hacía una mueca tras otra. Inago se acomodó a mis pies.
—Propongo, entonces, que las magníficas Keyla, Rayna y Shira vayan por el de Afrodita al reino Casterra. Al no ser herederas, es mejor que vayan de a tres. —Tyrone asintió por su propia idea—. Hannah y el príncipe Damien por el de Zeus; pertenece al reino Cyril, y la reina Agnes es tía del príncipe. —Percibí que Hannah se ahogaba por tener que viajar y tener una peligrosa aventura con el príncipe—. Y Mike y Okke pueden ir por el de Hestia al reino Festave —planteó Tyrone—. ¿Están de acuerdo?
—¿Yo? —Okke se apuntó a sí mismo—. ¿Buscar un Elemento que probablemente nos ataque? ¿Yo? —repitió.
—Por suerte, nadie más se llama Okke —se burló Theo.
Okke le puso mala cara. Mike le dio una palmada en la espalda al heredero.
—Tómalo como tu primer entrenamiento de alto riesgo.
—¿E Inago? —quiso saber Shira. El gran felino alzó la cabeza al oír su nombre.
Se me puso rígido hasta el cuero cabelludo.
—Inago se queda aquí. A salvo —respondí de inmediato, bajando una mano para tocarle las orejas al leopardo gigante.
—Es un animal sagrado, entrenado, podría serte de ayud...
—Se queda. No me importa lo que sea, esta lucha le pertenece a los hummons —declaré sin dejar espacio a que me discutieran. Shira entendió y bajó la barbilla. Theo me dedicó un gesto entre burla y ternura.
—¿Y tú qué diablos harás? —inquirió Rayna para el rey Tyrone.
El pelirrojo alzó las manos y las dejó caer sobre la mesa con suavidad.
—Encontrar al heredero que nos falta, e intentar conectar con los dioses para que nos den una pista de cómo derrotar a Ardat en caso de que logre subir desde Kaltos. —Algo tembló en su garganta ante esa horrible posibilidad.
—¿No estamos entrenando para eso? —preguntó Okke con tono obvio—. ¿Para herir a ese dios malvado?
Theo lo miró como si quisiera estrangularlo, Mike le hizo un gesto para que tenga paciencia, y yo interferí:
—No creo que Ardat nos deje acercarnos lo suficiente como para dañarlo con el látigo o el tridente en caso de que emerja. Tal como dices, es un dios. Hay que debilitarlo antes —le expliqué con una calma que no tenía. No saber el cómo atenuar sus capacidades era otro problema más. Uno grave.
Okke se pasó las manos por el pelo con la misma angustia que todos los presentes en esa habitación sentíamos en el fondo.
—Decidido entonces. Nos vamos —anunció Keyla para Shira y Rayna.
Rayna se levantó enérgica.
—Recuerden avisar de cada novedad —pidió Hannah, muy ansiosa.
Theo se puso de pie.
—¿Tendré que conquistarte nuevamente durante el viaje, princesa? Porque haré lo que sea necesario —ofreció, sin importarle que el resto estuviera allí.
—Que los dioses me destripen. No quería escuchar eso, maldito Jatar —se quejó Mike.
Le toqué el hombro a Tyrone antes de dirigirme a la salida; él me palmeó el brazo a modo de despedida. Inago me siguió.
Cuando Rayna abrió la puerta, la figura alta de Max Bourne apareció al otro lado, y nos detuvimos en seco.
Su mirada gélida nos recorrió a todos.
—¿Por qué no dejas esa cara de piedra y admites que estabas espiando para que pueda partirte la nariz, esta vez de una forma que los médicos no puedan arreglar? —ofreció Theo.
Max Bourne solo lo miró una vez.
—No vengo a discutir, ni a juzgar, ni a comentar lo que ya escuché.
El rey Tyrone se levantó lleno de gracia para preguntarle:
—Entonces, agente Bourne, ¿a qué se debe tu no requerida presencia?
Los ojos del agente de inteligencia cayeron en Rayna, y le habló solo a ella:
—Vengo a pedirte que me dejes acompañarte. Sobre todo con tu ex buscándote.
La piel de Rayna se tornó entre morada y roja; sospeché que era por vergüenza e indignación a la vez.
—Fuera de mi vista —siseó como si estuviera a punto de enterrarle algo en cada ojo.
—No irá sola —repuso Shira detrás de ella.
—Ustedes ayuden a buscar al heredero que falta —ordenó Max a Shira y Keyla. Keyla lo miró de arriba abajo—. Es necesario.
Antes de que Theo se lanzara a él por atreverse a ordenarnos algo, Rayna lo agarró del pecho, lo empujó y lo alejó unos metros por el pasillo.
—Voy a matarte —escuchamos que ella le dijo.
—Después puedes intentarlo, si todavía quieres, pero ahora iremos a Casterra.
Keyla nos observó con la ceja enarcada cuando nos posicionamos cerca de la puerta para oír mejor la conversación.
Mike espió asomando la cabeza. Se escogió de hombros al escucharse un golpe.
—Se quedan sin tiempo. Es primordial para todos —insistió Max; se oía exasperado y preocupado.
—Tú no estás en esto. No eres de los nuestros, no perteneces a nuestro equipo. Deja de ser tan absurdo, Bourne.
—No me interesa. Haré lo que tenga que hacer para que la bendita raza hummon y la humana no se extingan. Esto va más allá de lo que estás pensando. —Su voz se tornó menos fría—. Yo sé que tú confías en mí, y eso es suficiente.
Rayna resopló fuerte.
—Keyla y Shira pueden ayudar a buscar al último heredero. Yo puedo ir por el Elemento sola, dah. No te necesito.
—Rayna, no quiero dejarte sol...
—Cállate, estúpido engreído.
Theo se tragó la risa ante el insulto. Mike se enderezó de golpe; ellos se dieron cuenta de que los estaban espiando.
—Deja de hacer el ridículo —susurró Rayna, continuando—. Si quieres ayudar, usa tu inteligencia, que se supone que es tu trabajo, y ayuda a buscar tú al heredero que nos falta —negoció.
Miré al rey Tyrone. Él curvó los labios ante esa idea; no le parecía descabellada. Al menos no tanto como a Theo, que casi se le desorbitan los ojos ante la oportunidad que Rayna le daba a Max de ayudarnos.
—Quiero ir cont...
—Es eso o nada, Bourne. Basta de estupideces infantiles —zanjó ella—. Demuestra que eres útil y que no vas a irte de chismoso.
El silencio reinó durante unos segundos.
—De acuerdo. Trato hecho, Blakhurn —accedió él, profesional, serio—. Lo que haga falta.
Max volvió a presentarse ante la puerta tres segundos después. Fingimos estar haciendo cualquier cosa; mirando el mapa, viendo nuestros teléfonos, hablando entre nosotros. Yo me arrodillé ante Inago.
—Tenemos trabajos que hacer, rey Tyrone. —Max se dirigió hacia él.
Tyrone inspiró largo.
—Así es, agente. Así es.
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Capítulo 29
Finnick
 
Claire
La llegada al reino Séltora fue, por una parte, nostálgica; era el reino de Finn. Y por otra, abrumadora.
La gente comenzó a gritar apenas me reconoció camino al castillo; algunos apoyándome para que fuera reina, otros contradiciendo y apoyando a Max Bourne, y algunos defendiendo el nombre de mi hermano, que era cada vez más reconocido por su ardua campaña, mientras nosotros intentábamos salvar al planeta. En defensa de Ethan, no le habíamos dicho nada; Theo tenía razón con que estaba demasiado pegado al Consejo y al ojo público.
Casi se me cae el alma a los pies cuando conocí a Finnick. Sus ojos eran una réplica de los de Finn; color cielo despejado. Su cabello rubio poseía la misma luminosidad y forma ondulada, pero estaba mezclado con reflejos castaños por Grace, su madre.
Se mostró un poco introvertido cuando nos presentaron (yo con el corazón a mil pude haberme visto un poco loca), pero se desplegó como todo un mini caballero ofreciéndome algo para tomar.
Era un pequeño príncipe hermoso. Mi estómago se hundió al pensar en lo orgulloso que estaría mi amigo. Deseé, con todo el corazón, que él pudiera verlo desde donde estaba. «Solo cambia la forma en que los acompaño», me había dicho en el limbo. Recé porque eso fuera así.
—Dicen que eras buena amiga de mi papá. Mi abuela lo dice —me comentó el pequeño cuando nos dejaron solos en su lugar favorito: el establo de alicornios.
Luché para que no se me acumulara agua en los párpados.
—Tu papá era un amigo excelente y único —afirmé, inhalando profundo y sonriéndole.
—Mi mamá dice que él sabía que yo iba a nacer y que estaba muy feliz —agregó no como una pregunta; solo quería hablar de eso.
Me acuclillé frente a él, junto a un alicornio que comía alfalfa con zanahoria, y le tomé las pequeñas manos.
—Sí, él lo sabía, y no hubo nada en el mundo que le importara más que tú.
Sus ojitos azules brillaron y me sonrió un poco tímido.
—Pero murió en la guerra —susurró con tristeza, manteniendo la sonrisa noble.
Las imágenes de la muerte de mi amigo me atacaron la mente, así que disimulé sacar una pelusa invisible de su ropa color verde para tragar la enorme bola que se me atascó en la garganta.
—Tu papá era muy valiente, e hizo lo que hizo para que tú y todos pudiéramos vivir en un mundo mejor.
Un mundo que estaba a punto de desmoronarse si no frenábamos a Ardat.
Finnick se quedó mucho más contento con esa respuesta.
—Mi papá era un rey valiente —afirmó orgulloso—. ¿Un héroe?
Silbé por lo bajo.
—El mejor héroe de todos —le confirmé.
—Finnick —la voz suave como la seda de Grace nos interrumpió con educación. Los ojos chocolate estaban fijos en su hijo. Detrás de ella, apareció uno de los encargados del establo con un alicornio de cuerno pequeño (significaba que el animal era joven), y con una montura para niños puesta—. Rizo está listo, hijo.
Agradecí el aroma a manzana de los alicornios cuando Finnick miró a su madre, y yo pude inhalar profundo.
—Tengo que montar —me informó él, parándose bien recto.
—Qué entretenido. —Me levanté y, poniéndole una mano en la espalda, nos acercamos al alicornio.
Ayudé a Finnick a subirse en Rizo; sus manchas plateadas tenían formas de espirales. Grace le aseguró el casco.
Fuera de los establos esperaba su instructor, ya montado sobre otro alicornio para comenzar la lección. Finnick agitó la mano antes de que se elevaran por los aires.
Regresé al establo y me apoyé en la primera pesebrera. Cuando leí la placa de su puertecilla de madera, vi que el nombre del alicornio era Zeus; el favorito de Finn.
Sentí una mano cuidadosa en mi espalda, y un pañuelo apareció frente a mi nariz.
—Gracias —le musité a Grace, al borde de las lágrimas. Ella se mantuvo tranquila y amable—. Lo siento, estoy haciendo un drama, pero es que...
—No te preocupes, déjalo salir —me animó dándome pequeños toques entre los omoplatos.
Asentí y respiré profundo varias veces.
—Gracias por cuidar tan bien de Finnick. Digo, es tu hijo, es obvio, pero aun así, gracias. —No tenía total consciencia de lo que estaba saliendo por mi boca, solo quería agradecerle—. Es un verdadero príncipe.
Grace esbozó una sonrisa comprensiva, y una brisa hizo bailar las puntas de su pelo castaño.
—Se parece mucho a él —comentó con cariño.
—Muchísimo. —Miré hacia el techo—. Lo echo de menos.
—Yo también —respondió ella—. Todos lo hacemos en este reino, cada día.
La miré con ojos tristes pero curiosos, y ella pareció entenderlo, porque dijo:
—Sé que nuestro compromiso fue muy rápido. Debió parecerte extraño.
Allí estaba mi oportunidad para resolver otra de las incógnitas que guardaba desde hace años.
—Sí, algo. Sé que Finn casi siempre hacía lo correcto. —No sabía cómo preguntarlo con cuidado, pero me atreví de todos modos—: ¿Lo amabas?
Grace sostuvo mi mirada.
—Finn y yo nos conocíamos desde hace muchos años —comenzó su historia—. Antes de que los lumbianos te encontraran... teníamos citas. Él se estaba dando una nueva oportunidad después de su término forzoso con esa muchacha de Ava. —Se refería a Hannah—. Pero debido a la guerra aquello quedó en pausa. Unas semanas después él luchaba por derrocar a su padre, y yo viajé hacia acá, a Séltora, para apoyarlo en lo que pudiera durante la guerra civil. Yo ya lo quería y me importaba mucho, ¿sabes?
Dije que sí con la cabeza, apoyando la espalda en las tablas de la pesebrera de Zeus.
—Entonces... estaban empezando a enamorarse y quedaste embarazada —concluí directa.
Grace se abrazó los codos.
—Sí. —Bajó la mirada un tanto avergonzada—. Debes pensar que lo hice a propósito.
—Eh, no. No. —Fruncí el ceño. No admitiría que sí se me pasó por la mente.
—No fue a propósito, pero cuando supe que estaba embarazada... No podía más de felicidad. Cuando nos conocimos tú y yo, en Ragnus, tenía un par de semanas.
Se me escapó el aire atascado desde la garganta.
—¿Y él? ¿Qué dijo? —Me tomé la libertad de preguntar.
Grace se acarició los brazos, perdida en el recuerdo.
—Se preocupó de inmediato; llamó a un ginecólogo para que me revisara, hizo que me trasladaran a una zona segura, y me puso guardias. —Sus facciones se contrajeron con cariño—. Creo que así intentaba manejar su propia conmoción.
Mis labios se curvaron.
—Eso suena mucho a Finn —musité.
Salimos del establo. Alzamos las caras para observar al entrenador enseñándole a Finnick unas piruetas raras encima del animal alado.
—Supongo que lo presionaron a que se comprometieran para que el rey no diera una mala imagen teniendo un hijo... ilegitimo —pronuncié esa palabra con desagrado. Malditas leyes arcaicas.
Grace se encogió de hombros.
—Sí, pero también me dijo que deseaba que su hijo creciera con sus padres juntos. —Se mordió el labio con tristeza—. Él creía que lo nuestro llegaría a funcionar, porque ya me quería, y deseaba intentarlo, por nosotros y por nuestro hijo. Eso me declaró cuando me ofreció este anillo. —Alzó el enorme diamante verde que relucía en su mano.
Tragué de nuevo. Eso también sonaba mucho a Finn.
—Me alegra que haya sucedido, de todos modos.
Grace giró la cara hacia mí.
—Ah, ¿sí?
—Sí, claro. Finn pudo experimentar el comienzo de un nuevo romance, al menos. También la emoción de ser un futuro padre. —Se me rompió un poco la voz—. Y eso llevó a que nos dejara un pedacito de él. —Apunté hacia Finnick, en el cielo—. Aunque mi amigo ya no esté.
Grace se enjuagó los ojos.
—Se me hace muy difícil vivir aquí sin él, pero lo hago por Finnick. Este es su lugar y su destino.
La abracé con cuidado.
—Siempre podrás contar conmigo, Finnick y tú, para lo que sea. Le prometí a Finn que los cuidaría; fue su deseo antes de irse, y haré cualquier cosa por cumplirlo. Lucharé cada día para que Finnick reciba el trono en un mundo mucho más pacífico. Estoy segura de que será tan buen rey como su papá.
El cuerpo de Grace se agitó por sus sollozos. Ella no sabía nada sobre Ardat, pero me abrazó sincera y agradecida.
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Theo se me adelantó un poco en la conversación con Rachele, la madre de Finn y reina en regencia de Séltora. Grace llevó a Finnick a cambiarse de ropa luego de su entrenamiento, antes de su clase de esgrima, por lo que aprovechamos esa oportunidad para contarle a Rachele la situación con Ardat... más o menos. No pudimos evitar que el pánico la alcanzara, pero, como buena reina amazónica, se mantuvo firme.
—Díganme qué necesitan exactamente —pidió Rachele después de la explicación.
—Como te dije hace un momento, necesitamos el Elemento de Artemisa. Urgente —puntualizó Theo—. Sabemos que Ardat enviará a sus cucarachas subterráneas a buscarlo dentro de poco. Aquí, a tu reino.
Rachele se crispó.
—Nadie se atrevería a pasar sobre los guerreros de Séltora.
Theo y yo la miramos con obviedad.
—Krishna lo hizo. —Rachele se corrigió a sí misma—. ¿Por qué no han venido todavía? —Apretó la quijada.
—Porque seguramente prefieren buscar los más fáciles antes —contesté—. Séltora es pequeño y muy custodiado, no le es conveniente. Ardat no se arriesgará a perder a su pequeño ejército tan pronto.
Rachele suspiró y se quedó muda. Theo reacomodó los pies con impaciencia.
—No encontré ni una sola leyenda respecto al Elemento —apremió con un gruñido bajo—. Necesitamos orientación urgente.
—Es que… no tengo la menor idea. —Rachele suspiró de nuevo.
—¿Cómo? —Mi voz salió más aguda.
Rachele se giró en la sala del trono, hacia el magnífico retrato de Finn. A su lado estaba ella, y habían quitado al maldito de Jack Harrison.
—Yo soy de aquí, pero mi maldito esposo no lo era. Su familia llegó desde Bracca, porque allá los expulsaron de la nobleza; les tomó un par de años, pero lograron meterse en la monarquía aquí, en Séltora —nos contó con el recelo fluyendo en cada palabra—. Eso no fue hace más que unas cinco décadas. El absurdo de Jack no tenía idea sobre la historia de este reino, menos iba a saber sobre un Elemento que se supone que es solo una leyenda. Y menos aún iba a comentármelo.
—Pero tú eres de acá —repuse con tensión.
—Sí, pero yo era hija de un noble cualquiera, y me obligaron a casarme con él cuando fue el candidato al trono de Séltora.
—No te pregunté por qué te casaste con ese mal nacido —solté demasiado brusca. Rachele se volvió hacia mí—. Lo siento, es que no tenemos tiempo. —Hice una mueca—. ¿No puedes preguntarle a gente que sea experta en leyendas o algo?
Rachele pestañeó mientras Theo luchaba contra su poca tolerancia a esperar.
—Nunca te agradecí —dijo ella de repente. Me quedé quieta—. Por ser la amiga que fuiste para mi hijo, y por matar y librarnos de ese demonio llamado Jack —espetó con odio—. Mi vida junto a él fue una desdicha. Lo único que valió la pena fue tener a mi Finn. —Se agarró un relicario del cuello; supuse que llevaba una foto de Finn—. Y ahora a mi nieto, y a Grace.
—Yo... Él me salvó, yo no hice nada. Finn era extraordinario... —Me corté.
—Si estás agradecida con Claire por matar a tu delirante esposo, entonces ayúdanos a buscar el Elemento con rapidez —murmuró Theo—. Lo siento, sé que te da nostalgia, pero esto es de vida o muerte.
Le lancé una mirada dura.
—Theo —mascullé. Él inspiró profundo.
—Por favor, Rachele. Es por el bien de todos —agregó con toda la amabilidad que podía.
Rachele no se mostró afectada por su hostilidad, más bien parecía pensativa.
—Mencionaron que el Elemento es un arco y carcaj, ¿no es así? —Sus facciones se iluminaron de repente.
—Eso dicen. —Asentí.
La reina en regencia de Séltora se hizo más alta de lo que ya era.
—Síganme.
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La habitación de Finn, o la que fue suya, estaba impecable, ordenada, sin una mota de polvo. Habían sacado sus cosas personales porque no querían que Finnick creciera en un castillo donde existiera una habitación fantasmal de su padre.
Hicieron ese esfuerzo por él, pero, de todos modos, todo gritaba Finn: las paredes eran de verde, azul y blanco. Un ventanal abarcaba una pared entera. Un enorme escritorio estaba posicionado junto a muchos estantes con libros. En el fondo, había un pequeño desayunador. El papel mural estaba cubierto de mapas detallados de los reinos, y fotografías reales de estos. Me dio pena enterarme en ese momento que a mi amigo le gustaba la fotografía.
En una esquina junto al ventanal crecía una enorme planta, que ahora era el único ser vivo que habitaba allí. Su cama de colchas blancas con una piecera azul tenía un respaldo alto de madera oscura. Y sobre este, a modo de decoración, descansaba un arco con un carcaj de flechas muy antiguo y bastante grande.
—La institutriz de Finn se lo entregó cuando él era pequeño. Era una mujer muy arraigada a Séltora y a su historia, una mujer perteneciente a una tribu —comentó Rachele—. Hace poco descubrí que murió gracias a que mi maldito marido la envenenó debido a que ella le enseñó hechicería amazónica a Finn, y el desgraciado de Jack se lo había prohibido —contó con rabia y remordimiento—. Yo nunca he visto un arco más majestuoso que ese, ¿y ustedes? En su momento, la institutriz me mencionó que fue creado cuando se instauró el reino. Ella misma lo colgó allí, y le dijo a Finn que por respeto a los dioses nadie debía tocarlo nunca.
Con esas últimas frases, Theo y yo nos miramos y asentimos. No perdimos el tiempo; él se acercó por un lado de la cama y yo por el otro. Nos subimos sobre el colchón y, cuando quisimos tocar el arco, aparecieron destellos de luz verde que nos impulsaron hacia atrás con fuerza brutal y caímos sobre el piso de madera.
Con un quejido adolorido me levanté; Theo estaba de pie al otro lado de la cama, y nos abalanzamos de nuevo, esta vez con más ímpetu.
Los rayos verdes se tornaron más intensos y luminosos, ejerciendo un campo de gravedad alrededor del arco, y luego tomaron la forma de distintos animales; ciervos de enormes astas, panteras, pájaros y perros de caza.
Rachele soltó un jadeo de horror, y Theo se preparó para luchar.
—No te muevas o te quemarán —me apresuré a explicarle, emocionada porque esas siluetas de animales celestiales significaban que habíamos hallado el Elemento de Artemisa antes que el infernal de Ardat.
Evitando que esos animales arremetieran contra nosotros, dejé que el poder fluyera de mi mano hacia afuera, propagando luz.
Para mi sorpresa, los animales mostraron más resistencia que las lechuzas; la habitación se llenó de una luz verde cegadora, y las siluetas continuaron avanzando hacia nosotros en posición de ataque, alzándose sobre sus patas y soltando ruiditos selváticos y de amenaza.
Un pájaro chilló y quiso atacar a Theo al lanzarse en picada, pero él se agachó justo a tiempo. Un perro cazador intentó morder a Rachele; ella gritó y se escondió detrás de la puerta del armario.
—¡Pero por qué! —aullé.
—¡Es el Elemento de Artemisa, se resiste al poder de Atenea! ¡Lo mismo pasó con el de Poseidón! —exclamó Theo desde el otro lado de la habitación, recibiendo el golpe de una pantera verde que le quemó el antebrazo—. ¡¡Más potencia, princesa!!
Y eso fue lo que hice: elevé la otra mano y descargué una ola inofensiva pero encandiladora. El dorado luchó contra el verde hasta que lo hizo retroceder, invadió la habitación y, a través de ese tono, vi que los animales celestiales agachaban la cabeza poco a poco.
—¡¡Ahora, tómalo!!
Me apresuré a tomar el arco y el carcaj, orgullosa de estar controlando esto de capturar Elementos de dioses.
La luz verde se evaporó, y la dorada se atenuó hasta desaparecer.
Rachele asomó la cabeza detrás del armario, Theo exhaló, secándose sudor de la frente, y yo jadeé de satisfacción.
—Lo tenemos. —Sonreí hacia la habitación de Finn. No hacia Rachele, ni hacia Theo. Sino hacia la habitación de mi amigo, como si él también estuviera allí, devolviéndome la sonrisa.
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La despedida fue rápida y triste, Muy triste. Me hubiera gustado pasar mucho más tiempo allí, al menos unos días con Finnick. Ya habría tiempo para eso, cuando un dios vengativo no amenazara con destruirlos a ellos también.
—Tengo que darte un mensaje muy importante antes de irme. —Me senté sobre los tobillos frente a Finnick después de despedirme del resto. Tenía el carcaj de flechas colgando en la espalda y sostuve el arco con una mano.
Finnick movió la cabeza, educado y dispuesto como su padre. Le quité un mechón de pelo rubio que le molestaba en un párpado. Se veía hermoso con su tierna y elegante ropa de color verde.
No sabía cómo decir lo siguiente sin derrumbarme, pero me mostré fuerte por ese niño.
—Es un mensaje que tu papá me dio antes de irse —anuncié. El rostro del pequeño se llenó de ilusión. Theo posó la mano en mi hombro.
—¿Te pidió eso? —La voz de Finnick sonaba confundida y ansiosa—. Eeem... yo nací hace mucho. Perdón, pero te has demorado muuucho en decirme el mensaje.
Grace y Rachele se rieron con tristeza detrás de él. Yo le sonreí.
—Es que acabo de regresar.
—Ah. Desde los humanos, sí. —El pequeño hizo una mueca—. Mis disculpas, Claire —pronunció como un caballero de cuento.
—No pasa nada.
—¿Y qué te dijo mi papá? —Amplió los ojos con expectación.
—Me pidió que te dijera que te ama —lo dije en presente, modulando enfática, y sonriendo—. Que te amará siempre, y que está contigo, con tu mamá y con tu abuela, solo que no pueden verlo. —Me mordí fuerte el interior de mejillas cuando vi que Finnick pestañeaba, procesando esa información demasiado profunda para su corta edad.
—Gra... Gracias. —Empuñó sus pequeñas manos y titubeó, queriendo abrazarme. Yo le abrí los brazos para que lo hiciera.
Escapó un ruidito contenido desde mi garganta cuando estrechó sus bracitos alrededor de mí; no me atreví ni siquiera a pestañear.
—Sigue practicando. Vas a ser el mejor en esgrima, puedo verlo —agregó Theo para animarlo, revolviéndole el cabello de oro.
—Te veo pronto, Finnick. —Lo solté despacio.
Aguanté respirando solo lo mínimo hasta que llegamos al subterráneo de la plaza principal —donde se encontraba el portal que conectaba con Atanea— y una vez allí, dejé que las lágrimas comenzaran a caer.
No era justo. Me dolía en cada hueso que Finn no estuviera ahí para ver a su hijo crecer, para no enseñarle él mismo a montar o para practicar esgrima. Para despedirnos junto a Rachele y Grace. Para no sonreírme cuando lográbamos algo. Era injusto tener que decirle yo a Finnick que su papá lo amaba, en vez de demostrárselo él.
La vida era horrible, y en ese momento la odié. Odié a los dioses ausentes, odié todavía más a Ardat, odié mi pasado, mi presente, y quizá mi futuro. Lo único que me mantuvo cuerda fue la promesa que le hice a Finn; que cuidaría de su hijo.
Lloré, lloré y lloré hasta que me ardieron los ojos y la garganta. Hasta que los pulmones me quemaron y me dio hipo.
Theo me estrechó en sus brazos, y me dijo cosas hermosas al oído, esperando que los espasmos cesaran. Cuando me soltó, incluso tenía la piel quebrajada por las lágrimas.






Capítulo 30
Azul, dorado y estrellas
 
Claire
Si antes pensaba que llevaba ventaja por lo que había aprendido durante los años de entrenamiento con Theo, Mike, incluso con Hannah, y sobre todo con los de Rayna... En el patio de entrenamiento personal en casa de Keyla entendí que, aunque entrenara veintitrés de veinticuatro horas al día, nunca alcanzaría su nivel.
Decir que el príncipe Damien de Ragnus tenía talento se quedaba corto. Era impresionante, más bien; en el enfrentamiento mano a mano contra Theo no dio vergüenza. Para nada. Incluso pudo alcanzar la mandíbula de Theo un par de veces. O más. Al mismo tiempo, Inago entrenaba con ellos para propulsar el poder.
Estaba a punto de traer un balde que colgaba en un juego para niños en el patio de Keyla, de su hija, supuse —aunque nunca habíamos visto a la niña—, y utilizarlo para la saliva que caía de la boca de Hannah al observar al príncipe.
—Entonces, la misión en Cyril —comencé—, ¿salió todo bien? ¿Fue muy complicado?
Damien y Hannah fueron los primeros en regresar con el Elemento: la hoja de rayo de Zeus. Los segundos fueron Mike y Okke, con la antorcha de Hestia desde el reino Festave. Según Mike, la sangre de heredero de Okke hizo lo suyo frente a un tornado de fuego celestial que intentó engullirlos en la cima de una montaña, pese a su falta de experiencia.
—Damien hizo que no fuera complicado —suspiró Hannah; se dio cuenta de su propio embelesamiento y agitó la cabeza—. Digo, no es muy cercano a su tía, la reina Agnes, pero supo manejarla a la perfección, e inventó una excusa muy convincente para que nos dejaran buscar una «reliquia importante para él» por el reino.
Asentí lento. Engañar a Agnes no debía ser fácil, era una mujer perspicaz.
Observé de nuevo a Damien y Theo; acabaron la ronda, y le explicaban un par de técnicas de defensa a Okke. Inago los rondaba, aburrido de la palabrería.
Todavía no sabíamos cómo debilitar a Ardat para acercarnos a él, pero nos estábamos entrenando para todas las posibilidades.
—¿Y dónde estaba la gran hoja de rayo? —Enarqué una ceja.
—En un santuario del mismo dios. Creo que Zeus es tan engreído que no se dio el tiempo de esconderlo. —Hannah amplió los ojos—. El problema surgió cuando quisimos llevárnoslo; se formó una tormenta eléctrica espantosa en toda la capital de Cyril. Aunque bueno, eso sirvió para distraer a los guardias y llevarnos eso sin llamar tanto la atención. —Apuntó hacia la hoja que descansaba junto a los otros Elementos sobre una mesa cubierta de un vidrio cerrado e impenetrable.
Le dediqué una mirada suspicaz.
—¿Y Damien se encargó de que los rayos locos de Zeus no pudieran tocarte? —Mi tono salió estimulante.
Los ojos de Hannah se abrieron todavía más y asintió enérgica.
—Llevaba el látigo de Nyx, y dejó salir sombras de él... Sombras estrelladas. Y dioses, Claire. Fue...
—¿Espectacular? —La voz oscura del príncipe nos interrumpió, y eso bastó para que mi amiga pelirroja se ruborizara desde la frente hasta probablemente los dedos de los pies.
—Me alivia que les haya ido bien. —Le sonreí a Damien mientras Hannah fingía que se ajustaba los cordones de los zapatos, que estaban perfectamente bien atados.
Damien botó aire.
—Espero que esta desgracia acabe pronto. Mi madre está haciendo demasiadas preguntas —murmuró con rigidez.
Damien era incluso un poco más alto que Theo, tenía unos ojos que a mí me parecían cafés con plateado, y las canas se entremezclaban en su pelo oscuro bien peinado. Tenía toda la elegancia de un príncipe, sin duda, combinada con la apariencia clásica de un conquistador de mujeres. Y, aunque sus músculos no eran tan prominentes como los de Theo o Mike, estaba mucho más en forma que la mayoría.
Era sabido que el príncipe de la noche era muy codiciado. Hannah estaba entre sus fans, sin duda.
—Todos esperamos lo mismo —contesté. Theo intentaba enseñarle un movimiento a Okke; era evidente que al chico le costaba y que estaba acabando con la poca paciencia de Theo—. Damien —lo llamé y volvió a mirarme—. Gracias... Por estar aquí, por confiar en nuestra palabra, y por mantener esto en secreto.
Damien ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa sensual; la sonrisa con la que de seguro provocaba ciertos efectos en la ropa interior de muchos hummons, mujeres y hombres.
—Al igual que tú, lo hago por el futuro de los reinos. —Bajó el mentón y deslizó los ojos hacia Hannah. Ella ya no sabía qué hacer con sus manos.
—Voy a tomar un poco de agua —susurró la pelirroja y casi trotó hacia el interior de la casa de Keyla.
—Hannah es muy culta —comentó Damien con un poco de picardía, poniendo las manos en la espalda—. Su sabiduría en leyendas es notable, eso ayudó mucho para descifrar la localización del Elemento de Zeus.
—Ella es genial, hermosa, inteligente. Tiene todo —aseguré con un gesto que, sin querer, resultó incitador. Damien se rio.
Theo dejó de corregir a Okke y se giró hacia nosotros; me dio un repaso. Eso, sumado al sudor que comenzaba a acumulársele en las sienes, hizo que se me calentaran las venas y las mejillas. Él se volvió cuando Inago rugió por su desconcentración.
—¿Mike dijo cuándo volvería del lado humano? —le pregunté a Damien luego de carraspear.
Mi amigo había cruzado para poder llamar a Rosie. Seguía desesperado por ella.
—Antes de marcharse esta mañana, dijo que esta noche volvería —informó—. Entrenaré un poco con el látigo, permiso, Claire. —Se fue hacia el Elemento de la diosa Nyx, el cual le pertenecía a Damien de alguna forma.
Yo no tenía la lanza de Atenea por culpa del maldito de Ardat. Me hubiera gustado entrenar con ella.
La puerta que daba acceso al patio rechinó, y esperaba ver regresar a Hannah, pero en vez de eso apareció Max Bourne. Cielos. Todavía se me hacía raro verlo como parte de nosotros, pero ya tenía poco sentido dejarlo fuera de todo, aún más después de... lo que sea que él sintiera por Rayna.
—Rayna no me responde hace una hora y media —siseó acercándose rápido, sin saludar. Le hizo un gesto con la cabeza a los demás. Theo puso cara de fastidio por su presencia.
—Bueno, debe estar ocupada buscando el Elemento —le recordé con obviedad. Max me miró fatal.
—Estar en contacto es primordial para actuar ante cualquier emergencia —refutó más estresado de lo que lo había visto nunca.
Intenté no sonreír. Esto era serio.
Inago se acercó a tomar agua, y luego se sentó sobre sus posteriores; pasé las uñas por el dorso de su cuello.
—Estoy segura de que Rayna sabe cuidarse —dije lo más tranquilizadora posible, pero los duros rasgos de Max se tornaron fulminantes de todos modos.
—Más kaltianos han surgido desde nuevas grietas —informó de repente y mi cabeza giró como un resorte hacia él—. Los Consejos de los reinos no entienden qué pasa, y por qué se esconden de nosotros. No han logrado hablar con ninguno. Acordaron no capturarlos para no ser agresivos, pero tienen preguntas. Muchas. Mi departamento entero está buscando respuestas, y yo estoy aquí, ocultando información.
—Lo bueno es que tenemos a Arturo Jatar de nuestra parte —repuse.
—Sí, pero existen otros doce reinos y otros doce gobernantes, Moore —espetó duro—. Nos queda poco tiempo antes de que se den cuenta de que algo grave pasa. El ejército de infernales está creciendo en nuestra superficie. En un par de días es la celebración de Olimpia, en Casterra, donde agradecen a los dioses. Me enteré de que los gobernantes tendrán una reunión secreta por este tema.
—Genial. —Cerré los ojos. Mi abuela no tenía idea de casi nada porque yo solicité no contarle al respecto, y la mantenían alejada de todo—. ¿Tuvieron suerte con Tyrone con lo del último heredero?
—No.
—Doblemente genial —bufé irritada. Inago irguió las orejas con preocupación.
—El rey Tyrone volvió a Ava para buscar entre sus cosas. Eso dijo —moduló con cierta ironía.
Me imaginé que Tyrone estaba buscando entre los cachivaches de sus vidas pasadas. Conociéndolo, debía tener un baúl con cosas así.
—Tampoco sabemos cómo exactamente debilitar a Ardat si es que logra salir a la superficie —gruñí con los dientes bien apretados—. Menos sabemos qué hará Ardat si se enoja porque le quitamos algunos Elementos.
La mirada fría de Max se deslizó desde la pelea entre Theo, Okke y Damien hasta mí.
—Entonces no sigas perdiendo el tiempo aquí parada. Ve a entrenar. —Me miró de arriba abajo, siendo el antipático de siempre.
—No tengo la lanza. —Sonreí forzada.
—¿Y? —siseó—. Entrena con un palo, Moore, con una maldita rama, con lo que quieras, pero haz algo. Tienes a tu animal sagrado, y ya tienes el poder de dioses desarrollado, a diferencia de esos dos. —Movió el mentón hacia Okke y Damien—. No necesitas la maldita lanza para moverte y hacer algo más útil que quedarte aquí lamentándote.
—¡Hey! —bramó Theo desde los metros que nos separaban—. Vuelves a ordenarle algo, o a hablarle así, y seré yo el que usará un palo para metértelo por la garganta, Bourne —escupió su apellido.
Inago se alzó sobre sus cuatro patas y echó las orejas hacia atrás. Sentí que el cuerpo de Max se preparaba para responderle a Theo.
—De acuerdo. —Alcé las manos antes de que se pelearan una vez más.
No tardé en unirme al entrenamiento con una vara que se usaba para practicar esgrima. Theo comenzó a ayudarme para conectar mi equilibrio con el del alargado objeto. Me enseñó a posicionar bien los pies y a levantar los codos a la altura exacta para obtener ventaja con la vara ante un enemigo.
Cuando puso las manos en mis caderas desde mi espalda para corregirme la postura, lo miré por encima del hombro. Por supuesto que se me olvidó todo lo que había ocurrido en Azgar, o antes de eso. Se me olvidó dónde estábamos, y que teníamos compañía.
Afianzó los dedos a mi cuerpo y sus muslos me rozaron detrás. El punto de mi trasero que él estaba presionando comenzó a palpitarme. Imaginé, sin poder evitarlo, cómo sería empujarlo contra el césped y subirme encima.
Theo respiró áspero, pero Damien lanzó a Okke al suelo, otra vez, y con esa distracción logré zafarme de la tentación y concentrarme de nuevo.
Un rato después, en un momento cuando solo estuvimos Damien, Okke y yo dentro del círculo de entrenamiento, con Inago caminando alrededor, nuestras armas chocaron entre sí al mismo tiempo —el tridente, el látigo y mi vara—, y cada uno de nosotros se rodeó de una potente luz; yo dorada, Damien plateado y estrellado, y Okke azul marino. Se disparó un resplandor de tres colores tan divino que tuve que entrecerrar los ojos.
Escuché a Hannah jadear, y Theo dijo:
—Bien, los Elementos no son adornos después de todo.






Capítulo 31
Carrera monárquica
 
Claire
Un par de horas más tarde, avisaron que Shira fue trasladada al hospital de Casterra, el reino medieval, porque obtener el cinturón de Afrodita sin tener a ningún heredero con ellas resultó más allá de complicado.
Rayna envió un mensaje al grupo del equipo: «Esa estúpida de Afrodita inmunda está loca. Dejó el cinturón en "el puente de los enamorados", dentro de una roca milenaria color rosa. En cuanto la rompimos para sacarlo, aparecieron mini cupidos enloquecidos, ¡y nos dispararon flechas! Keyla cayó por el puente. Y esas cosas ridículas y chillonas casi matan a Shira».
Sabíamos que obtener un Elemento era más fácil con un heredero, para así controlar la descarga defensiva divina, pero tampoco es que tuviéramos mucho personal o tiempo.
Keyla acabó con algunas heridas menores, y Rayna con una lesión en el brazo.
Max viajó directo hacia allá con la excusa de traer el Elemento mientras ellas se encontraban en el hospital, pero todos sabíamos que era para asegurarse de que Rayna estuviera realmente bien.
Si todo salía como esperábamos, habríamos conseguido ocho de catorce Elementos, y con eso evitaríamos que Ardat subiera a la superficie; él tenía en su posesión solo cinco, le faltaba uno. Lo que no podríamos evitar eran las consecuencias que eso traería, por ejemplo, los terremotos que desataría. Por lo que planeábamos esperar a que se abriera otra grieta enorme para ofrecer un par de Elementos como carnada, y entonces bajaríamos por él.
No era el plan más conveniente, pero era eso o permitir que nos hundiera. Teníamos esperanza en que los tres herederos pudiéramos tener algún efecto nocivo en él, más la ayuda del resto del equipo, y de los guerreros de diferentes reinos que tendrían que unírsenos una vez que todo estuviera demasiado mal y se dieran cuenta de que los de Kaltos no habían salido solo a respirar.
Actualicé la lista para ordenar mi mente.
Mientras esperábamos que ellas regresaran esa noche, el Director de Ataque, Uriel, me buscó en la biblioteca de la mansión de Atanea, donde yo planificaba lo del siguiente día con Theo.
—Princesa. —Uriel asintió en mi dirección una vez que cerró la puerta detrás de él—. Jatar. —Movió la cabeza hacia Theo—. Buenas noches.
No era raro pensar que Uriel era el jefe de Theo; su forma educada estaba cargada de esa arrogancia divertida que muchos de los del Departamento de Ataque tenían en común.
—¿En qué puedo ayudarte? —le pregunté tapando con disimulo la selección de trajes tácticos para una inminente visita a Kaltos.
Theo apoyó la espalda en la silla.
—Su madre ha recibido su último mensaje —informó Uriel, parándose recto y al mismo tiempo relajado—. La princesa Isabella demanda que cruce al lado humano y que la llame cuanto antes; añadió que ha pasado demasiado tiempo sin escucharla.
—Gracias... —Fruncí el ceño por el hecho de que un hummon con un cargo tan importante estuviera dándose el trabajo de darme un simple mensaje.
—¿Desde cuándo haces el trabajo del Departamento de Comunicaciones? —moduló Theo, medio burlón.
Las comisuras de Uriel se curvaron.
—Desde que lo uso de excusa para hablar con la princesa. —Sus ojos cayeron con sinceridad sobre mí.
Theo subió los pies sobre la silla vacía frente a él y exhaló con pesadez.
—¿Qué necesitas hablar? —quise saber.
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Uriel se aclaró la garganta.
—Su hermano continúa en la gira política para promocionarse. Ahora mismo está en las localidades sureñas de nuestro reino. Lleva semanas en la gira, mientras usted... —bajó la barbilla— ha estado visitando los diferentes reinos, por otras razones desconocidas. No la culpo, tres años lejos es demasiado. Es normal que quiera pasear.
«Pasear» era lo que menos estaba haciendo por los reinos, pero asentí.
—¿Y...? —Arrastré la palabra. Theo enarcó una ceja.
—Princesa, mi lealtad siempre estará con los Relish. Mi familia le son fieles hace generaciones, así como los Jatar. —Apuntó a Theo con el mentón. Me retuve a repetir la misma pregunta anterior y me limité a mirarlo con gesto de pregunta—. Debemos planificar una estrategia política para posicionarla a usted en la punta de la carrera monárquica.
Maldita sea. La guinda del pastel.
—Ethan se está encargando de la política. —Mis labios se estiraron.
—Y ese mocoso lo está disfrutando de maravilla —agregó Theo. Le puse mala cara; él me guiñó el ojo.
—El príncipe Ethan es un Relish, sí, pero si me perdona la ofensa, él no es usted. Puede que varios miembros del Consejo lo apoyen para que sea rey, pero como Director y parte del Consejo, le aseguro que lo hacen porque usted no estaba presente y necesitaban a un candidato Relish. Ahora sí está acá, y debe reclamar su lugar.
Se me comenzó a apretar el estómago.
—Yo... —No supe cómo terminar la frase. No podía pensar en eso ahora.
—Usted, princesa Claire Moore Relish, es quien debe gobernar. —Inclinó la cabeza—. Perdóneme otra vez, pero usted se lo ha ganado, él no, y otros miembros del Consejo opinan igual. Solo falta hacérselo ver a la mayor parte del pueblo de Atanea.
Theo se inclinó hacia delante de golpe y dejó caer las manos entrelazadas sobre la antigua mesa de roble.
—Lo dices como si todo el Consejo apoyara a los Relish —espetó con recelo—. Sabemos que la mitad apoya al deforme de Bourne —escupió como si masticara algo podrido.
Uriel sonrió irónico.
—En eso tienes razón, Jatar. Miembros como Robben, el Director de Estrategia... —Theo gruñó ante ese nombre. Yo tenía conocimiento de que le caía mal y, al parecer, a Uriel también—. Y otros más, harán lo que sea para que Max Bourne sea rey. Pero al agente se le ha visto ocupado últimamente; esta podría ser una buena oportunidad para tomar la delantera de la campaña, princesa. —Los ojos de Uriel relucieron.
Observé a Theo y él a mí.
A Max se le había visto ocupado últimamente porque nos estaba ayudando, ya sea por el bien de los reinos o para ganarse a Rayna. O ambos.
—No puedo encargarme de ganar votos ahora —admití. Uriel pareció extrañado.
—Princesa, con todo respeto, no es momento de hacer turismo por los reinos. —Percibí que Theo se mordía la lengua para no putear a su jefe—. Menos cuando están emergiendo hummons extraños desde una infradimensión desconocida. Me enteré de que, el otro día, quisieron atacarla en una plaza de Azgar. —Alzó las manos con perplejidad—. ¿Eso es correcto?
Theo se irguió en la silla.
—El Jefe de Fuerzas Secretas —Arturo— ordenó que no se difundiera esa información —replicó con un gruñido tenso.
—Es Azgar, Jatar. —Uriel lo miró con evidencia—. Fingen ser callados, pero son unos chismosos de mierda. —Paseó la mirada entre nosotros—. ¿Hay algo que debería saber con respecto a ese ataque, o con respecto a los hummons de Kaltos que ni siquiera se dignan a saludar? —Clavó los ojos en Theo, y tuve la leve impresión que esta charla no solo era para presionarme sobre el trono, sino que también era para recolectar posible información—. Como director de Ataque, sabes que es tu deber informarme de todo. Lo prometiste bajo juramento.
—Mira, Uriel —interrumpí—, tienes razón, debemos tomar acciones. Pero no, no tengo idea de por qué esos hummons de Kaltos me atacaron, no dijeron nada —mentí deliberadamente para que Theo no tuviera que hacerlo—. Y hasta que no logren capturar a alguno de ellos, no sabremos la razón de su violencia, o de por qué están saliendo cual cucarachas sin decir nada.
Uriel solo pestañeó una vez.
—¿Qué? —inquirió Theo ante su cara de póquer.
Uriel continuó callado.
—¿Qué? —insistió Theo con los dientes apretados.
—Hay un hecho... que es absolutamente confidencial —advirtió Uriel.
Alcé el mentón.
—¿No dices que confías en mí para ser la futura reina? —repliqué solo para que soltara la lengua.
Uriel meneó la cabeza, y terminó asintiendo.
—Ragnus logró capturar a dos kaltianos que salieron por la grieta que conecta al lado humano —nos contó con cautela. Theo se puso de pie—. Solo a dos. Esos hummon son extrañamente rápidos en esconderse.
—¿Y qué dijeron? —masculló Theo.
Uriel negó con desconfianza.
—Nada. Ni una mierda. Ni la peor clase de interrogatorio funcionó con ellos. Abrieron la boca solo para gritar cuando...
—Entiendo. —Me estremecí—. ¿Dónde están ahora?
—Fueron trasladados a Cyril; los científicos los quieren para hacerles análisis e indagar en ciertos temas; cómo pudieron sobrevivir sin la luz del sol, por ejemplo.
Se asumía que eso era gracias a la capacidad de Hades, pero no dije nada. Los científicos siempre querían corroborar todo.
—Dame dos días —le pedí a Uriel. Su cara se llenó de curiosidad—. Dos días, y verás que las acciones hablan mucho más que las palabras —le prometí, aunque no me gustara necesitar caos para demostrar nada—. El pueblo de Atanea decidirá si mira hacia unos meros discursos, o hacia los hechos. —Asentí segura—. No puedo decirte nada más por ahora, es personal y privado —rematé.
¿Quería ser reina? Era una gran pregunta.
Theo me acarició el pelo. Cuando alcé la mirada hacia él, sus iris pardos estaban encendidos con orgullo.
No iba a mentirme a mí misma y decirme que ese gesto no activó un cosquilleo en mis puntos sensibles.
Carraspeé, recordando dónde y con quién estábamos.
Uriel se disponía a abrir la boca, pero tocaron la puerta de la biblioteca y se abrió sin esperar respuesta.
—Ahí están —gruñó Mike, apareciendo con el pelo revuelto y el rostro abatido—. No los encontraba por ninguna parte.
—¿Cuándo volviste? —le pregunté.
—Recién. —Hizo una mueca.
—Te ves espectacular —ironizó Theo al repasarlo—. Si te hubiera atropellado un tren te verías mejor.
Mike le levantó el dedo del centro, y solo ahí pareció percatarse de la presencia de Uriel, su jefe.
—Director. —Inclinó la cabeza con exageración.
Uriel resopló, me observó por un momento, y asintió en silencio, aceptando mi ofrecimiento previo. Se acercó a la salida de la biblioteca, pero su paso fue interrumpido por un pelirrojo de pecho ancho y mentón prominente.
El rey Tyrone y el Director de Ataque se miraron por unos segundos.
—Uriel —pronunció el pelirrojo.
—Rey Tyrone —saludó Uriel, marcando bien ambas palabras, e hizo una reverencia corta.
—Qué gusto encontrarte —siguió el rey con cierto nerviosismo—. Ha pasado algún tiempo sin vernos, ¿no crees?
Alcé una ceja. Theo y Mike se sumergieron en una conversación entre ellos sobre otro tema, sin enterarse de la escena.
Vi que la garganta de Uriel se movía.
—Pasó bastante tiempo desde nuestro último encuentro, es verdad —coincidió Uriel con actitud acusatoria.
—Lo siento, he estado... —El rey Tyrone ladeó la cabeza. Era la primera vez que lo escuchaba no terminar una frase con alguna palabra elegante. O no terminarla, simplemente.
—¿Ocupado? —El director soltó una carcajada—. De eso me doy cuenta. —Miró hacia mí por encima del hombro y se volvió—. Debo irme, permiso. —Movió la mano para que Tyrone se hiciera a un lado.
No sabía de qué hablaban Theo y Mike, no importaba; lo que estaba viendo me parecía mucho más curioso.
—Por favor, pase usted. —Tyrone se apartó, pero cuando Uriel avanzó, el rey lo tomó del brazo; su larga mano se enroscó en el bíceps de Uriel. Tampoco había visto nunca que agarrara a alguien así—. ¿Tendré el placer de verte en Casterra?, ¿para la celebración de Olimpia?
Uriel lo miró a los ojos durante más segundos de lo normal.
Oh, por los dioses.
—Puede ser —respondió serio y duro, y entonces tomó la mano de Tyrone y la alejó—. Buenas noches, rey.
Tyrone lo observó irse con una leve mueca.
¿Pero qué cosa magnífica era lo que acababa de presenciar? ¿Era lo que yo creía?
Nunca había analizado las preferencias románticas de Tyrone (aunque tampoco sería verdad decir que no lo vi venir), pero sí me tomó desprevenida que fuera con el Director de Ataque de Atanea.
Madre de todos los cielos.
—Claire, querida amiga. —Las mejillas de Tyrone seguían coloradas al acercarse—. Vengo a visitar a tu abuela, hace semanas que no lo hago y la estimo muchísimo. Planeo acompañarla en su cena —me contó—, pero aprovecho a decirte que tengo algunas nuevas teorías del heredero de Ares. Creo que es mujer. —Miró la hora en su elegante reloj de bolsillo y observó de refilón la misma puerta por la que se marchó el Director de Ataque—. ¿Podemos hablarlo mañana?
Asentí, sonriendo grande.
—Claro...
—Gracias. —Tomó mi mano y acarició el dorso. Luego la bajó con un poco de prisa. Mike y Theo hablaban de los trajes tácticos.
—Rey Tyrone —susurré antes de que se fuera. Él se volteó. No pude evitar decir lo siguiente—: «¿Tendré el placer de verte en Casterra?» —Me mordí el interior de las mejillas.
Tyrone entreabrió la boca, y era otra primera vez verlo ruborizado y cortado. Finalmente, chasqueó.
—¿Te atreves a burlarte de un rey, Claire Moore Relish?
Theo y Mike se distrajeron ante esa acusación. Yo me encogí de hombros con inocencia.
—Jamás, ¿cómo podría?
—Te veo mañana, valiente heredera. —Inclinó la cabeza en modo cómplice, y esta vez sí se marchó. Si iba directamente a ver a mi abuela no lo sabía, pero la parte romántica que habitaba en las profundidades de mi ser esperó que se diera el gusto de tomar el desvío que deseaba.
—¿Qué fue eso? —inquirió Theo con la cara un poco comprimida.
—Ah, nada.
No los convencí, pero Mike espabiló:
—Necesito darme una ducha, urgente.
—Sí, por el favor de los dioses —coincidió Theo con cara de asco. Mike lo empujó.
Toqué el hombro de Mike antes de que se fuera.
—¿Cómo te fue con Rosie? —quise saber.
Mike hizo un mohín.
—Mejor ni te digo —murmuró amargado.
Theo se cruzó de brazos.
—No seas tímido, suéltalo.
Mike le pegó en el brazo.
—¿El resumen del resumen? —ofreció y asentimos—. No me contestó el teléfono. Preocupado y desesperado, llamé a su madre, y me dijo que no quería verme nunca más en la vida, que le había roto el corazón a su hija. En esa misma llamada escuché a Rosie gritándome detrás, chillándome, Claire, que la dejara en paz de una buena vez. Fue... —Tragó duro—. Fue todo mal.
—Maldita sea —escapó por mis labios—. Mike, lo siento mucho. Rosie... Debe ser difícil para ella, lo debe estar pasando tan mal como tú.
Theo gruñó.
—Ella se lo pierde, Johnson. No te merece. —Movió las manos con simpleza.
Me conmovió que Theo fuera protector hasta con sus amigos.
Mike le dedicó una mirada de «no es tan sencillo».
—Como sea. Hay un dios bastardo que aniquilar. —Mike cambió de tema—. Una batalla entre lo celestial, lo terrenal y lo infernal. Qué divertido, ¿no? —Se frotó las manos—. En fin. Mañana nos juntamos donde Keyla, tenemos que ordenarnos para lo que viene. Hacer un plan para alertar a los gobernantes en la celebración de Olimpia en Casterra. Los reyes y presidentes estarán juntos, es el mejor momento para no poner histéricos a los Consejos, y así evitamos que hagan cosas estúpidas, como intentar hacer un trato con Ardat —moduló mirando a Theo.
Ahora fue Theo el que le levantó el dedo central a su amigo.
Se pusieron a discutir, y yo me quedé pensando en las tres palabras de Mike. Celestial, terrenal, infernal. «Cielo, tierra, infierno». Miré hacia las paredes, intentando descubrir por qué tenía la constante sensación de haber visto eso antes. Mis ojos continuaron divagando mientras Theo le recriminaba que al menos él hizo algo más útil que conseguirse una novia humana.
De repente, observando el óleo antiguo del techo de la biblioteca, recordé otra pintura que había visto hacía mucho tiempo; una donde se mostraban esos tres escenarios: cielo, tierra, infierno, de una forma algo perturbadora. Esa pintura representaba bastante bien el sufrimiento de Kaltos, la normalidad de la Tierra, y la divinidad del cielo... o del Olimpo. El autor debía poseer algún grado de conocimiento de estos tres diferentes planos como para pintarlos. Y no me extrañaba para nada.
Algo me dijo que su pintor sabía cosas de Kaltos que no había compartido. Él siempre se guardaba secretos para sí, para usarlos a su favor, y era hora de por fin hacerle una visita.
—Los veo por la mañana —se despidió Mike.
Le respondí distraída y pensativa.
—Debemos visitar a Kaleb mañana —anuncié, y tecleé un mensaje para Rayna y así saber cómo estaba todo en el hospital de Casterra, y para saber si Max ya había llegado.
—¿Qué? —Theo arrugó la cara como si estuviera a punto de vomitar.
—Lo que escuchaste. Él... Ahora te explico. —Moví los pies—. Vamos.
Theo me detuvo de la muñeca con suavidad. Observé sus dedos ásperos sobre mi piel, y levanté la cabeza con el rubor subiéndome a las mejillas. Su rostro ya no era burlón, ni irónico, ni desagradado.
—Tenemos una conversación pendiente, princesa —dijo muy, muy serio.






Capítulo 32
Libros
 
Claire
Esa mirada penetrante, antes, hace años, al comienzo de todo, me hubiera intimidado, pero ahora hizo que mi piel hirviera.
—¿Crees que es un buen momento y el lugar para tener esa conversación pendiente? —Mi tono salió un punto más agudo.
Theo lanzó una mirada despreocupada hacia la biblioteca vacía, donde las estanterías plagadas de libros eran iluminadas por bombillas cálidas y tenues, y la mayor fuente de luz provenía de la lámpara sobre la mesa en la que estuvimos trabajando.
—A mí me parece un lugar más que adecuado, sobre todo porque a esta hora todos están cenando o yéndose a dormir.
Me planté frente a él con un cosquilleo en el vientre.
¿Alguna vez dejaría de tener ese efecto sobre mí? Lo dudaba seriamente.
—Theo, fue difícil verte como enemigo y no poder confiar en ti. —Sus dedos disminuyeron el afloje en mi muñeca—. Me asusté mucho.
—Lo sé, princesa. —El músculo de su mandíbula se contrajo una vez—. Odié con cada maldita fibra de mí hacerte pasar por lo de Azgar. Hasta me odié a mí mismo, pero si esperas una disculpa de mi parte por hacer ese trato, te decepcionaré otra vez, porque no me puedo disculpar de algo que no me arrepiento en absoluto y que haría otra vez.
—¿Cómo dices? —inquirí sin aire.
Movió el hombro, me soltó y se alejó.
—Jamás me arrepentiré del trato que hice, porque hice lo necesario para mantenerte a ti y a los que quiero con vida. —Bajó la barbilla y me dedicó una de esas miradas que alteraban mi gravedad—. Si esa decisión provoca que te alejes de mí y no puedas perdonarme, bien, asumiré las consecuencias, pero al menos podré vivir sabiendo que tú estás respirando. ¿Me basta con eso? Por supuesto que no —se rio con desgana—, pero es mucho mejor que me odies a tener que pasar un solo día en este mundo sin ti.
Me quedé boquiabierta, y una sensación cálida abrazó mi corazón.
—Theo…
Theo elevó una mano para detenerme cuando quise acercarme a él.
—Por lo que sí; lo haría una y otra y otra y otra vez, Claire. Esa es la verdad, y por eso no puedo disculparme. Estaría mintiendo.
—No te odio —mascullé con dureza.
El asintió, y esta vez dejó que le tocara el rastro de barba con la punta de los dedos. Miró hacia la puerta y volvió a mí.
—Ahora puedes irte de aquí, princesa, y no te detendré —me prometió con voz ronca—. O puedes dejar que te bese como verdaderamente he querido hacerlo durante los tres últimos años. Y luego puedes seguir ignorándome. O no. Y si tengo que ganarme tu confianza otra vez, estaré fascinado con intentarlo. Lo que decidas lo entenderé.
Hubo una pausa donde él esperó a que yo tomara mi decisión. Entonces, con las cejas arriba, le pregunté:
—¿Todavía no me has besado como verdaderamente has querido hacerlo durante los tres últimos años?
Los duros rasgos de Theo cedieron por la sorpresa de mis palabras, y vi el asomo de una sonrisa.
—No, princesa. Todavía no.
Fui yo la que me lancé a él. Sus labios se cerraron sobre los míos, devoradores, y mis brazos volaron alrededor de su cuello antes de que pudiera detenerlos. Mis intentos de no ceder con tanta facilidad, o los pensamientos de que aún necesitaba tiempo para superar lo vivido, salieron corriendo y se esfumaron.
Se separó lo justo para que un gemido ronco escapara desde lo profundo de su garganta y se vertiera contra mi boca, en mis sentidos y en cada una de mis células.
Antes de saberlo, tenía los brazos arriba y mi camiseta blanca salió volando. Siguió la suya, que se rasgó un poco por la locura. Luché contra el complicado cierre de sus pantalones de entrenamiento, y como la paciencia no era su mejor virtud, él mismo se los rompió y cayeron a los tobillos. Me quité los zapatos a la carrera junto a los calcetines, y él hizo lo mismo.
—Dioses —gemí al acercar mi palma al bulto bajo sus boxers. La aplasté ahí y la moví arriba y abajo, estimulando ese tronco cada vez más duro.
—Por qué tienes que ser tan exquisita. —Sus dientes rechinaron.
Se encargó de romperme el cierre del pantalón que cayó a mis pies. Me tomó por la cintura para que así yo lanzara de una patada la prenda hacia el rincón.
Cuando su mano se infiltró entre mi piel sensible y mis bragas, no pude contener el alarido entrecortado que salió por mi boca. Dos de sus dedos se hundieron tan posesivamente entre mis pliegues que ni siquiera su beso pudo amortiguar el grito agudo que vino después.
Sus dedos comenzaron a ir más rápido, subiendo y bajando desde el clítoris a mi entrada, humedeciéndome. Tuve que apoyarme en la superficie que tenía detrás, de la que apenas fui consciente de que era una mesa. Pasé a botar la lámpara de estudio y la ampolleta se rompió; quedamos iluminados solo por las tenues luces de las paredes y eso hizo que me mojara todavía más.
Le empuñé el pelo y le rasguñé la espalda. Su boca abandonó la mía para morderme el pezón sobre la copa. Eché la cabeza hacia atrás, gimiendo, rogándole más. Él introdujo dos dedos por el borde de mi sujetador, bajó la copa y mordió mi pezón duro y sensible. Lo besó, lo lamió y volvió a morderlo como si estuviera muerto de hambre. Y repitió lo mismo con el otro.
Su pelo haciendo cosquillas entre mis pechos mientras me lamía me tenía mal. Pero cuando sus caderas se movieron contra mi pelvis, me volvió loca.
—¡Justo ahí! —grité sin reconocerme.
—Qué elegancia, princesa —se burló con voz ronca.
Solo pude responderle tomándolo de la nuca y aplastándolo en mi piel, ahogando sus burlas. Agarró mi sujetador por detrás y también lo rompió.
Subí el trasero en el borde de la mesa y abrí las piernas para él. El roce de su erección contra mis bragas lo hizo jadear duro. No supe si suplicarle que me diera «más» fue la mejor idea o la más peligrosa del mundo, porque Theo abandonó mis pezones para seguir su recorrido de besos más abajo. Y más abajo, hasta entretenerse en mi vientre.
Le tiré el pelo para levantarle la cabeza.
—Ven, tómame en esta mesa —le rogué con las mejillas ardiendo.
Su sonrisa torcida hizo que mi vértice comenzara a pulsar de forma dolorosa.
—Te voy a follar en esta mesa, Claire, pero con la lengua —anunció amenazante, con el pelo revuelto y los ojos oscurecidos—. Y luego te voy a llevar contra las repisas y te follaré ahí también.
Comencé a ver borroso por el delirio que creó en mí.
Abrí la boca para responderle, pero solo salió otro gemidito.
—Tomaré eso como una aprobación.
Sus labios bajaron todavía más y deslizó las bragas por mis piernas antes de dejarlas caer. Comenzó besándome los dorsos de los pies, siguió por los tobillos, las pantorrillas, y me besó cada rodilla. Iba de una pierna a otra y yo estaba hipnotizada observándolo y sintiéndolo. Y en llamas, definitivamente en llamas.
Cuando llegó a mis muslos, los abrí para él. Theo gruñó profundo y excitado, y me mordió, arrancándome una risa de placer.
Sus ojos se clavaron en los míos cuando su boca se puso sobre mi punto más sensible, y así mismo, con esa actitud tan engreída como enamorada, hundió la lengua allí.
La ola placentera que me azotó me arqueó la espalda. Mis uñas rasparon la madera de la mesa, intentando sostenerme mientras su lengua hacía círculos y luego presionaba.
—Siempre sabes tan bien como te ves.
Esta vez bajó hasta mi entrada y enterró la lengua.
—¡Más! —lloriqueé—. ¡No se te ocurra parar!
Mi desesperación pareció encantarle, porque sonrió y me succionó un labio, luego el otro, y finalmente introdujo dos dedos en mí.
Las puntas de mi pelo rozaron la mesa cuando eché la cabeza hacia atrás, y dejé que su lengua volviera a mi clítoris para que se deshiciera en movimientos que me arrancaron más gritos.
—¡¿Cómo aprendiste a hacer eso?! —aullé más en el cielo que acá—. Mejor no respondas.
Escuché su risa sexy
—Me tienes loco.
El calor se arremolinó en mi vientre, y palpitó junto al vaivén incesante de sus dedos. Pasaba la lengua entera por mi nudo de nervios, luego lo chupaba, y movía la cabeza en círculos ahí mismo. Emitía ruidos roncos, disfrutando cada milímetro de humedad que tragaba.
Me observó satisfecho al notar sus resultados.
—Eres... un maldito —gruñí cuando el pulso en mi vértice fue inestable.
—¿Y qué más soy? —gimió.
Lo tomé de la cabeza y volví a estampar su boca en mí.
—Un arrogante, y hermoso, y alguien que sabe lo que... —me interrumpí para gritar cuando me mordió justo donde debía—. ¡Que sabe lo que hace! —Elevé las caderas hacia su boca, y él rugió antes de devorarme.
Hundí las uñas en su hombro cuando estallé. El clímax me arrasó con fuerza brutal, tanto que la curvatura de mi espalda se puso rígida y no pude moverme, solo gritar su nombre una y otra vez mientras absorbía el placer.
Theo esperó a que mis espasmos cesaran para retirar sus dedos. Me besó toda la línea húmeda, luego el estómago, y finalmente se enderezó para agarrarme la nuca. Yo seguía en el cielo cuando lo miré a los ojos.
—¿Recuerdas lo que dije sobre lo que te haría después? —Sus labios rozaron con los míos; su aliento mentolado entró por mi boca.
—Estoy esperando, Jatar.
Theo gruñó duro.
—Sedienta y exquisita princesa.
Sus manos volaron a mi cintura y de repente estaba en el aire. Lo próximo que supe es que mi espalda se estrelló contra unas repisas llenas de libros, pero estuvo lejos de dolerme. Enrosqué mis piernas en sus caderas y lo sentí, tan contundente y grueso como era, en mi entrada…, pero se detuvo.
—Mierda. No podemos hacerlo así otra vez. Tengo que ir a buscar un…
Le agarré la cara.
—Me he puesto la inyección anticonceptiva esta mañana —hablé ahogada… y desesperada.
Me miró gratamente sorprendido.
—¿Lista? —preguntó con los dientes bien apretados.
Por más que él me tuviera bien sujeta con sus manos en mi trasero, levanté los brazos y afiancé las manos en dos repisas más arriba.
—List...
Todo lo que se estuvo conteniendo mientras me hacía llegar en su boca, lo dejó salir ahora. Entró en mí con fuerza brutal. Mi gritó quedó ahogado por la intensidad mientras mis paredes luchaban por acomodarse a él.
—Te amo, Claire. —Apoyó la frente contra la mía, otorgándome un segundo de ajuste.
—Te amo más —sollocé.
Theo echó las caderas hacia atrás y volvió a embestirme como una bestia. Dos libros se cayeron a mi derecha.
—Ignora eso. Sigue.
Theo sonrió como la criatura más letal del mundo.
—No me importan los libros, princesa, en absoluto.
Moví las caderas hacia él en el momento en que empujó contra mí, y eso le arrebató un rugido que tronó por cada rincón. Más libros se cayeron; tres a mi izquierda y cuatro a mi derecha.
—Si sigues apretándome así vas a matarme —masculló ronco.
Él así, con los mechones oscuros cayéndole en la frente, sus rasgos rígidos por el placer, y los llenadores movimientos de su pelvis, terminaron por llevarse la última fibra de cordura.
Nos desatamos; acoplé los movimientos de mi cadera a sus embestidas cada vez más rápidas y duras. Sus rugidos eran respondidos por mis gemidos. La violencia de nuestro acto terminó por derrumbar más y más libros de los que dejé de ser consciente.
—Estar dentro de ti es mi lugar favorito. Haría lo que sea por quedarme aquí por siempre —jadeó en mi oído.
Bajó la cabeza y observó por unos segundos cómo me tomaba. Yo hice lo mismo y casi me desmayo; su miembro, duro como un fierro, estaba lleno de venas, y cubierto de una capa de humedad que se renovaba en cada metida.
—¿Te gusta ver cómo entras en mí? —pregunté con la voz tan ronca que estaba segura que al otro día me daría hasta vergüenza.
Theo levantó la vista y su pene palpitó en mi interior. Mis músculos internos lo apretaron, arrancándole otro gemido duro.
—Sí. Eres lo más rico que existe. —Subió los dedos a mi cuello y me hizo mirarlo a los ojos.
Solté una mano de la repisa de arriba y el estante se tambaleó por nuestra violencia. Enterré las uñas en su espalda alta y le rasguñé los omoplatos. Theo cerró los ojos y gruñó corto varias veces, dejando ver que le encantaba.
El remolino volvió a formarse entre mis piernas, y cuando vi que la mandíbula de Theo palpitaba de lo mucho que apretaba los dientes mientras sostenía mi cuello, cuando su vaivén se tornó corto y veloz, y cuando gritó que me amaba otra vez, me dejé ir junto con él.
Theo echó la cabeza hacia atrás y bramó tan fuerte que los libros más pesados de las estanterías superiores se cayeron. Formé un escudo a nuestro alrededor para que no nos golpearan; uno rebotó contra este y luego contra un busto puesto sobre un medio pilar. El busto que representaba la cara de Hefesto se hizo añicos y no pude hacer más que reírme.
Cuando acabamos, cubiertos de una capa de sudor, nos dimos cuenta del desastre que habíamos dejado: libros repartidos por todo el suelo. Unos enormes estantes antiguos ladeados y apoyados contra otros, a punto de caerse. La mitad de nuestra ropa estaba rota y tirada por todos lados. Dos bustos más hechos trizas. Algunas tablas de repisas se habían soltado y quedaron colgando. Además de la lámpara de la mesa que habíamos roto al inicio.
—Tenemos que limpiar. —Esperé que las paredes de la biblioteca fueran lo suficientemente gruesas como para que no nos hubiera oído toda la mansión. Al menos la habitación de mi abuela estaba muy lejos de allí.
—Sí, pero valió jodidamente la pena. —Theo me besó la frente con una sonrisa—. Te amo, Claire Moore Relish. Quiero derrumbar cada biblioteca de cada reino contigo.
Luego de dejar más o menos decente la biblioteca... Muy más o menos, corrimos a la habitación con los trozos de ropa que todavía estaban buenos. No pudimos evitar encontrarnos con unas asistentes a las que le sacamos unas risitas histéricas cuando nos vieron escabullirnos detrás de unas cortinas para luego seguir con nuestra misión de llegar a la habitación. Una vez allí, nos derrumbamos en la cama, besándonos, riéndonos, y por un momento, aunque fuera por esa noche, disfruté de esa sensación de eternidad y paz junto a él.
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Estaba tan a gusto... sentía el cuerpo tan pesado y cómodo que gruñí cuando me vi sobre una calle de adoquines y construcciones antiguas, medievales.
No sabía si lo que había hecho con Theo me había dado otro superpoder o algo así, pero una buena parte de mí estaba consciente de que estaba soñando.
La calle se encontraba casi vacía, los bordes inferiores de mi abrigo y de mi vestido me cosquilleaban en los tobillos, y antiguos faroles alumbraban esa arquitectura milenaria y romántica. Algunos dueños comenzaban a cerrar sus tiendas, despidiéndose los unos a los otros como buenos vecinos.
En el cristal de una antigua vitrina capté una luz a mis espaldas; un dorado intenso y un poco más pálido que el mío.
—¿Me vas a decir quién eres? —le pregunté al girarme. Otra vez, su silueta era borrosa por toda la luz que emitía, pero alcanzaba a ver sus rizos y sus ojos color arena, atentos a mí.
—Eso no es importante, Claire —su voz infinita pareció llenar la calle.
—Oh, yo creo que sí. Y si soy sincera, todos estos sueños son un poco raritos —admití.
El Ser misterioso se mantuvo en silencio, pero creí ver una pequeña sonrisa.
—Necesito mostrarte algo. —Su voz estaba muy lejos y a la vez allí mismo, como si a las palabras les costara tomar forma en el aire y llegar a mis oídos.
—¿Por qué mejor no hablas directo y claro? —lo reté. El aire tibio alrededor me envolvía y sentía que me iba a quedar dormida en el mismo sueño.
—Romper las barreras tan simplemente sería devastador para todos —explicó, y a la vez no dijo nada—. Tú puedes con esto.
—Estoy cansándome de tus frases sin sentido...
No pude terminar, porque mi cuerpo desapareció y su silueta también. Asimismo los dueños de las tiendas y todo lo demás, excepto la calle de adoquines. Al final de esta, apareció una mujer de contextura estrecha y fuerte, con algunas trenzas adornando su cabello oscuro. Se veía majestuosa a la luz de la luna, y estaba rodeaba por una brillante luz rojiza, como llamas de una fogata mezcladas con sangre. En su mano sostenía una hoja afilada muy larga que relucía en la noche.
—¿Rayna? —la llamé, pero me di cuenta de que no era ella en realidad, sino que era como si la hubieran pintado allí; una obra de arte. Y no estaba segura de que fuera mi amiga de todos modos—. ¿Por qué me muestras esto? —inquirí hacia El Ser, que no estaba ahí y a la vez sí, al igual que yo.
—Ya casi, Claire —fue lo que contestó—. Estaremos contigo —agregó antes de que todo se deshiciera, antes de que yo pudiera regañarlo por tanta tontera sin sentido, y antes de que yo siguiera durmiendo profundo sobre el pecho de Theo.






Capítulo 33
Traidora
 
Claire
Fui al Departamento de Comunicaciones apenas desperté, a redactar un claro mensaje para mamá de por qué no podía cruzar al lado humano ahora. No le di detalles, por supuesto, no quería que le diera un paro cardiaco, pero creo que fui convincente para que entendiera que los reinos me necesitaban urgente y que, si me daba unos días, podríamos encontrarnos en algún punto intermedio con ella y con papá para vernos.
Para tranquilizarlos, añadí que estaba muy feliz y que todo estaba bien, aunque eso último fuera una mentira garrafal.
El grupo de Casterra: Shira, Keyla y Rayna, junto a Max, que debían traer el cinturón de Afrodita todavía no había regresado, pero informaron que Shira estaba siendo dada de alta en el hospital y que volverían todos juntos.
Eso tomaría un par de horas, tal vez, así que decidí que era momento de usar los mágicos portales para ir de Atanea a Lumba y visitar a Kaleb.
Estaba lista para ir hacia allá acompañada de un Theo con cara de mierda por mi idea, pero que entendió por qué debía hacerlo.
Nuestro trayecto no llegó más allá de uno de los jardines de la mansión cuando Mike llegó corriendo.
—Código cero tres dos —vociferó urgido, con las manos en puño—. Y cerro colorado. Debemos irnos ahora.
Theo se puso rígido; adiviné que era algo malo. Comenzamos a caminar más rápido.
—¿Infernales? —preguntó con odio.
—Afirmativo. Coordenadas cuarenta cero setenta y seis para el ataque. Persistente.
Mi cabeza saltaba del uno al otro sin entender nada.
—¿Número? —inquirió Theo con voz tirante.
—Veinte.
—¿De qué están hablando? —Mi pulso empezó a bombear tan frenético como movía los pies.
Theo rechinó los dientes ante otra información críptica y secreta de Mike.
—¿Qué ocurre? —exigí. Theo apoyó una mano en mi espalda para avanzar más veloz, repasó mi vestimenta (mi traje táctico), las armas que llevaba en los muslos, y al final me miró a los ojos.
—Casterra. Ahora. —Me guio por el jardín con urgencia para dirigirnos hacia el sendero que nos llevaba a los portales.
—¿Por qué? —Se me heló la sangre.
—El grupo fue emboscado, los infernales de Ardat intentan robarles el Elemento de Afrodita, están luchando ahora mismo —me explicó mientras corríamos. Mi corazón casi falla y tropiezo.
—Casterra tiene pocos guerreros y armas muy arcaicas —agregó Mike, agitado—. Ya solicité refuerzos.
—Llegarán muy tarde —gruñó Theo—. Llegaremos muy tarde.
Si algo le pasaba a Rayna o a los demás...
—Claire. —La figura de mi abuela se levantó de una banca más adelante. Estaba sola ahí... Creo que tomando aire. Cada día se volvía más pálida, y estaba vestida con una túnica amarilla floreada.
—Abuela, disculpa, estoy en algo urgente —le expliqué a la carrera. Theo y Mike no se detuvieron ante la reina.
—Claire, esto es importante —insistió ella, su voz era débil.
—Abuela, no puedo —repliqué pasando por su lado.
—Claire Moore Relish, detente en este mismo instante. —Normalmente no le hubiera hecho caso, pero Eloise estaba temblando—. Solo te quitaré dos minutos. No puedo dejar que vayas.
Me detuve. Theo y Mike siguieron su curso, tan rápidos como borrones en movimiento.
—Abuela, hay un ataque en Casterra —expuse acelerada.
A nuestras espaldas pasaron más guerreros corriendo hacia la misma dirección.
—Cariño, por eso mismo no deberías ir. —Juntó las manos en el regazo—. Han estado buscando Elementos de dioses, Claire. Y ahora hay batallas con desconocidos de Kaltos; una extensión que no teníamos certeza de que existía —agregó incrédula—. ¿Cómo es que no me dijiste esto?
Apreté los dientes. Exhalé. Me pasé las manos por la cara y las dejé caer, desesperada.
—¿Arturo te lo dijo? —murmuré mientras rezaba porque mi equipo estuviera bien.
Eloise alzó su delicado mentón y volvió a sentarse en la elegante banca.
—Puedo parecerte una anciana, pero aún sigo siendo la reina, y me doy cuenta de muchas situaciones que intentan ocultarme —se defendió con un leve tono de reproche—. Arturo no me dijo nada porque tú se lo ordenaste —volvió a acusar, pero me miró suave—. Aun así, me enteré. —Las comisuras de sus ojos se arrugaron—. ¿Por qué me lo ocultaste, corazón?
Se veía afectada; podría haberle dicho que lo hablábamos después, pero su cuerpo temblaba tanto que decidí quedarme. Uno nunca sabía cuándo sería la última vez, y no quería cargar con más arrepentimientos en mi vida.
—No te has sentido bien... —Bajé la voz y me senté a su lado, resignada.
Eloise formó una mueca idéntica a las que hacía mi madre.
—Este resfriado ha durado demasiado, ¿no es así? —Le dio palmaditas a mi rodilla, y capté el entendimiento en sus ojos.
Se me volcó el estómago; ella sabía que no era un simple resfriado lo que la afectaba. Quizá no tenía conocimiento de que era una enfermedad incurable, pero no era tonta, era una reina sabia, y así como se enteró de que buscábamos Elementos, era lógico que supiera que su estado era más grave de lo que le habían informado.
—Abuela, perdón. —Le tomé la mano—. No quería angustiarte y que empeoraras. No quiero hacerlo ahora. Quiero solucionarlo. —Cerré los ojos.
—No solo soy la reina, corazón, soy tu abuela. —Sus dedos apretaron los míos—. Es mi deber cuidarte a ti y a tu hermano.
Negué y la miré.
—No, nosotros debemos cuidarte a ti —declaré convencida—. Y eso es lo que haré.
Escuché unos pasos detrás, y al mover la cabeza, la alargada figura de mi hermano se despegó de un árbol. Él también tenía una de esas muecas en la cara.
—¿Qué haces ahí escuchando? —lo increpé.
Ethan se encogió de hombros.
—No quería interrumpir —se excusó.
—¿Y dónde está tu grupito del Consejo? —pregunté hosca. Tal vez no se lo merecía, pero me daba rabia que mi hermano estuviera tan preocupado de la política mientras a nosotros nos atacaban, aunque tampoco era su culpa de que no lo incluyéramos.
—Pero ¿qué te pasa, loca? —Frunció el ceño.
Eloise soltó un largo suspiró y estiró su otra mano hacia Ethan.
—No peleen y escúchenme —ordenó más maternal que reina—. Los dos han estado metidos de lleno en sus cosas, y les voy a ser muy sincera, mis tesoros. —Se tomó el tiempo de posar los ojos en cada uno—. Necesito que estén a salvo. Estarán cansados de oír eso, sobre todo tú. —Apretó mi mano—. Pero el futuro del reino depende de ustedes. —Miró hacia los árboles—. Todos los días se están exponiendo a peligros innecesarios. Ethan andando por cada calle de cada reino, incluso en los que tienen conflictos internos. Y tú, Claire —exhaló—, bueno, tú sabes en lo que estás metida.
»No tengo preferencia por cuál de los dos se siente en el trono y reine, creo que ambos tienen virtudes y defectos, así como yo, así como mi amado Archibald los tenía, pero quiero que lo hagan con sabiduría, y que se cuiden, porque haciéndolo cuidan a nuestro reino, o este quedará desamparado. —Cruzó los tobillos. Su voz salía un poco trémula—. Deben seguir la línea de los Relish; nuestra familia ha sido escogida para el trono de forma democrática desde siempre. —Entornó los ojos, pensativa—. Solo ha existido un mandato en el que reinó otra familia. —Ethan y yo nos miramos—. No terminó bien. Y no sé, de verdad, si el agente Max Bourne sería un buen rey, no puedo ver el futuro; yo confío en lo que el pueblo de Atanea escoja, pero también confío en nuestra familia.
Soltó nuestras manos y se puso de pie con esfuerzo. Ethan y yo saltamos a ayudarla. ¿Desde cuándo había perdido tanta movilidad y fuerza? Se me apretó el pecho.
—Independiente de eso, quiero que me prometan que lucharán por su reino. Sé que no me darán detalles exactos de lo que hacen día a día —esta vez se dirigió solo a mí—, pero necesito que me prometan que se mantendrán a salvo, porque el trono los está esperando.
Los angustiados ojos azules de Ethan pasearon por la hierba bien cortada, se posaron en mi abuela, y le sonrió con ternura. Luego me miró.
—No sé en qué minuto perdí tu confianza como para no saber en qué estás metida —me expresó con sincero lamento—. Pero yo nunca quise esto, proponerme para rey. —Sus manos se empuñaron a los costados—. Tú no estabas, me habías salvado, nos habías salvado a todos... Y sentí que te lo debía, por eso dejé que el Consejo me convenciera y comencé. Después ya estaba demasiado metido y no quería fallar. Tampoco quería, y no quiero, que perdamos el trono por mi culpa. —Agachó la cabeza.
¿Estaba diciendo que no quería ser rey?
—Pero tú siempre fuiste líder para todo. Capitán de tus equipos...
Ethan me cortó al reírse seco.
—Pero yo no me escabullí en la guerra, no salvé a mamá, no me enfrenté a los enemigos más sádicos. Yo intento hacer lo correcto, pero tú... tú arrasas con todo lo malo y traes la luz de vuelta. Literalmente. —Curvó un poco la boca—. Aunque estés loca. —Eso me sacó una corta carcajada—. Perdón por haber hecho que dejaras de confiar en mí. No tengo idea lo que está pasando, y para variar lo estás arreglando todo tú sola. —Arrugó la cara.
—No lo hago sola.
—Sin tu familia —puntualizó. Mi abuela le dio palmaditas en la espalda—. Quiero estar para ti, así como tú estás para todos nosotros.
Algo cálido y hogareño me llenó el pecho y me dio calma. Una calma que no había sentido en bastante tiempo. Me di cuenta de que la verdadera razón de alejarlo fue porque quería protegerlo.
—Quiero añadir que estoy profundamente orgullosa de ustedes dos, de los adultos en los que se han convertido —dijo Eloise—. Y Archibald estaría muy orgulloso también. Hasta derramaría una lágrima o dos. —Nos hizo sonreír y la abrazamos.
Las asistentes de mi abuela llegaron justo después de eso; su equipo médico la esperaba para su sesión de fisioterapia. Entonces le dije a mi hermano:
—¿Tienes un arma? —Ethan mostró las armas de seguridad que siempre llevaba consigo—. Vamos a Casterra, te lo cuento todo en el camino.
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Eso de contarle todo... no fue tan así. Estaba tan urgida y corríamos tan rápido que le di el resumen del resumen, pero me parece que Ethan entendió bastante bien la gravedad de la situación porque perdió el color.
No llegamos demasiado lejos; antes de descender a los portales por los calabozos, una avalancha de guerreros y agentes de nuestro reino empezaron a llegar. Algunos de ellos muy heridos, otros no tanto, y el resto los ayudaba.
El corazón casi se me deshizo.
El rostro duro de Theo llegó antes de que yo entrara en pánico, pero de todos modos tenía un agujero sangriento en la sien que me hizo jadear.
—Tranquila —me pidió cuando me vio desorbitada.
—¡¿Tranquila?!
—¡¡Esa traidora de mierda!! —rugió Shira saliendo de los calabozos a zancadas, sangrando por distintos puntos, pero se entremezcló con los demás guerreros y auxilió a los heridos.
—¿Qué ocurrió? —Apenas me salió la voz. Ethan se alejó para ayudar—. ¡¿Dónde están los demás?! —interrogué asustada a Theo.
—¿Puedes bajarle el tono chillón a tu voz? —refunfuñó Rayna, que apareció detrás de Max con la cara llena de sangre, como un niño pequeño que juega con barro... pero en versión escalofriante. No supe si era suya o ajena, o ambas.
—Aquí estamos. —Llegó Mike.
Los conté. Theo. Mike. Rayna. Shira. Max.
—¿Y Keyla? ¿Volvió? —La busqué—. ¿Y el Elemento? —Miré a las manos de todos, nadie lo tenía.
La expresión de Theo chispeaba ira, así como la de Rayna. Max Bourne se mantuvo rígido e inescrutable.
—Eran veinte, tenían la ayuda subterránea de Ardat, y además estaban apoyados por los sin reino —explicó Mike con voz sombría—. Ese dios lunático provocó todo tipo de cosas... Agujeros, grietas, derrumbó edificios sobre nosotros, ayudando a los suyos, a...
Amplié los ojos.
—¿A quién? ¿A Rion? —Intenté adivinar, pero Rayna negó.
—Ese cobarde ni siquiera estaba ahí —resopló ella. Max Bourne intentó limpiarle un trozo de algo del ojo, cuyo origen no quería saber, pero ella se alejó ofuscada y pateó un muro de piedra, desahogándose.
—¿Dónde está la agente Keyla Thorne? —insistí. Ella tenía una hija. Si dejábamos a otro huérfano...
—Con Ardat —admitió Theo, con la furia escapando de cada sílaba.
—¡¿Se la llevaron?!
—No —respondió Mike, bajando la mirada.
—No, Claire, no se la llevaron —confirmó Theo—. Ella les entregó el cinturón de Afrodita a los infernales.
Por un segundo no escuché nada más que mi pulso en los oídos
—Intentamos detenerla. No lo vimos venir —agregó Max. Noté lo irritado que estaba.
—¿Por qué haría eso? —apenas me salió la voz.
Theo se limpió con brusquedad parte de la sangre que le corría desde la sien al cuello.
—Ni puta idea. No sé si la influenció, o qué mierda, pero lo hizo. Cuando llegué con Mike... Ya no estaba por ninguna parte. —Miró mal a Max, aunque sabíamos que ellos no podían controlar a un traidor de nuestro grupo, no a uno así de imprevisto.
Max se cruzó de brazos y corrió la vista.
—Estábamos alejados de la capital de Casterra, en la zona de cultivos, allí está el portal. —explicó Max. La capa de frialdad pululaba a su alrededor—. Los infernales aprovecharon ese terreno abierto, y Ardat lo utilizó para mover la tierra a su antojo desde Kaltos.
—¿Recuerdas al tal Areen, el hermano de la perra ojos de sangre que maté en Azgar? —habló Theo. Asentí—. Estaba ahí, él personalmente la ayudó a escapar con facilidad, según las descripciones de Shira. —Se giró y estrelló el puño, que ya estaba bastante maltratado, contra un árbol que acabó partiéndose en dos.
Poco a poco comencé a procesar lo que acababan de decirme. Esta batalla no solo desencadenaría en que los gobernantes exigieran información y respuestas; lo grave era que Keyla era una infiltrada en nuestro grupo. ¿Desde cuándo? No lo sabía, no importaba realmente, porque significaba que en este momento Ardat ya tenía seis Elementos, y con eso, se supone, podía subir a la superficie. A los reinos. A los continentes humanos. Y abriría el Olimpo, y nadie sabía bien qué significaba aquello.
—El secreto de que Kaltos nos está atacando y robando llegó a su fin; ya no es un secreto, al menos no para los gobernantes, ni para muchos civiles, no después de esa batalla tan expuesta. —La voz de Arturo apareció a mis espaldas, desde la mansión. Cuando me giré, vi la ira ardiendo en su rostro, muy parecido a Theo. A su costado estaba Damien, Hannah y Okke. También Inago, que se acercó a mí con las orejas bajas, preocupado—. La reunión en la celebración de Olimpia en Casterra, dentro de dos días, acaba de volverse oficial, y no solo estarán los reyes y presidentes, sino que también asistirán cinco directores de cada Consejo.
—¿Realizarán la celebración después de esto? —bufó Mike, demasiado amargado para su personalidad alegre.
—Si no lo hacen, el pueblo de Casterra propagará el pánico ante la cancelación de una celebración tan importante; la batalla recién ocurrida ya es de conocimiento casi mundial.
—Debimos estar ahí. Los herederos debimos estar ahí —se lamentó Damien, echándome una mirada. Se pasó una mano por la cara antes de negar varias veces—. ¿Cómo no pudimos darnos cuenta de que Keyla era una traidora?
—Jamás mostró ninguna señal hasta este momento. La analicé. Los analicé a todos —admitió Max. Theo lo miró mal—. Al comienzo de la batalla, cuando nos emboscaron, dos infernales se acercaron a ella, le hablaron, no sé qué le dijeron, y entonces les entregó el Elemento y se fue con el tal Areen. Esa es la verdad. No creo que haya sido una traidora de antes. Creo que Ardat envió a que la influenciaran con algo importante —señaló analítico.
Hannah se veía triste. Okke se paseaba las manos por el pelo. Arturo daba órdenes a través de una radio que llevaba en la oreja.
—Y ahora, estamos jodidos. —Rayna volvió a acercarse a nosotros con una sonrisa afilada. Lo que más resaltaba de su rostro, entre toda la sangre y el pelo enmarañado con trozos de quizás qué, eran los ojos de diamante pálido.
Ahora Ardat emergería. En cualquier momento.






Capítulo 34
Los secretos guardan filo
 
Claire
Esa noche nadie descansó, tampoco a la mañana siguiente.
No había ninguna señal de Ardat. Nada de terremotos en ninguna parte del planeta. Ninguna nueva grieta o zanja infernal. Todo quedó en una inmensa calma, como si le hubieran puesto un chupete a un bebé y por fin se hubiese quedado dormido.
Pero yo había aprendido a no ser tan inocente como para pensar que Ardat abrió las puertas del Olimpo desde Kaltos y cerró por dentro. No. Todo me decía que no sería tan fácil.
Los reyes y presidentes aguardaban pacientes la reunión del día siguiente en Casterra para interrogar a mi equipo. Arturo Jatar hacía un buen trabajo liderando y propagando una llamada a la calma, bajándole la gravedad al asunto para que el pánico en los reinos no se volviera un hecho, apoyado por la reina Eloise, pero de todos modos la histeria de los Consejos era difícil de controlar.
El resto; los nobles de cada reino, los integrantes de las mansiones, castillos o fortalezas, sus familiares y amigos, y la población general de Casterra, se preparaban entusiasmados para la celebración anual de Olimpia. Esa fiesta les importaba más que navidad o año nuevo. Era una noche entera de festivales, bailes y rituales donde agradecían a los dioses en distintas maneras. Vestían sus mejores atuendos, y se esforzaban por tener extensos banquetes junto a sus más queridos.
Entre todo eso, el equipo y yo no teníamos tiempo que perder. Me importaba bien poco lo que me pondría mañana, o lo que confesaríamos en la reunión. Me preocupaba más lograr salvarnos cuando llegara el momento.
No sabía si sería suficiente, pero iba a intentarlo todo. Y en ese minuto me dirigía hacia alguien que podía darnos —quizás— alguna pista para hacerlo mejor.
Cuando nos adentramos en la capital de Lumba, luego de pasar por campos medio quemados por la última guerra, casi no la reconocí; nos recibió una ciudad imperial, movida y sobria, ya reconstruida. Las fachadas de sus tiendas volvían a ser amplias y lujosas, con grandes cristales y letreros luminosos. Los edificios modernos, sus señaléticas nuevas y llamativas, los automóviles grandes, y el ritmo de sus habitantes, demostraban un reino desarrollado y con buenos recursos, al menos en su capital. Era como estar en una de las grandes metrópolis humanas, incluso mejor.
No nos desviamos, aunque me picaba la curiosidad por ver algunas tiendas. Tampoco me di el tiempo de saludar a los lumbianos y aceptar tomarme fotos con ellos. No podía. Nuestra supervivencia estaba en juego. Algunos me gritaron que me apoyaban para el trono, y otros alabaron a Max o a Ethan, como de costumbre.
Nos detuvimos frente a una fachada de ladrillos blancos que calzaban a la perfección unos con otros. Dos gigantescos ventanales exponían algunas obras del interior. Su antejardín, rodeado de un cerco negro de acero terminado en puntas, estaba decorado con esculturas; algunas todavía se veían frescas.
—Princesa, antes de que entres y lo abraces como a un viejo amigo, recuerda que este tipo te puso una pistola en la cabeza hace tres años —advirtió Theo. Me limité a asentirle. Nadie se olvidaría de eso.
Llamamos a las puertas dobles de metal oscuro, pero, aunque oíamos voces y risas en el interior, nadie abrió.
—Inútil —escupió Theo, y abrió la puerta de una fuerte patada.
—Les encantan las entradas dramáticas, ¿no es verdad? —habló alguien cuando entramos: una voz distinguida y ronca, de acento especial. Esa voz—. La puerta estaba sin llave, cavernícolas.
Unas risas se unieron a él.
Mis ojos volaron hacia cualquier parte excepto al dueño de la voz, porque ese lugar era impresionante.
Me habían dicho que Kaleb, tras perder en las elecciones de Lumba (que ahora era un reino democrático en el que escogían a un presidente), se ofuscó y se abatió, y luego, para salir del hoyo de la depresión, fundó un estudio de pintura.
Esperé ver a un Kaleb solitario y desanimado pintando en la oscuridad, pero la realidad distaba bastante de mi imaginación.
Las paredes eran blancas para resaltar los colores de los cuadros colgados en ellas. Sobre cada obra caía una luz directa para que ninguna tuviera más protagonismo que otra. Más esculturas estaban repartidas por la amplia estancia, cuyo piso era de parqué barnizado. Desde tres pisos más arriba, caía una imperiosa lámpara de araña de mil y un cristales.
No era un estudio de pintura, era un museo.
Cuando bajé la vista hasta él, me detuve en seco.
—¡¿Pero qué mierda pasa aquí?! —espetó Theo al encontrarse con la misma escena.
Kaleb se encontraba sentado frente a un gran lienzo, nos daba la espalda. Sostenía una paleta de pintura en una mano y un pincel en la otra. A su lado, una jarra de agua y varios pinceles dispuestos sobre una mesita alta. Al otro extremo, un grupo de hombres y mujeres desnudos posaban para él, con sus cuerpos enredados y cubiertos de diferentes frutas. Se les veía todo.
El grupo soltó una risa colectiva por nuestras expresiones.
—Se me hace lamentable que estés tan poco acostumbrado al arte como para que esto te parezca extraño, hermano. —Kaleb dejó el pincel sobre la mesita y se giró hacia nosotros. Su pelo negro como la noche estaba despeinado. Su camisa blanca holgada tenía los primeros botones abiertos. Sus pantalones grises estaban arremangados hasta los tobillos, y no llevaba zapatos ni calcetines. Su piel era más pálida de lo que recordaba, y sus ojos verdes eléctricos se posaron sobre mí—. Hola, amor.
Me quedé con la boca abierta.
—¿Cómo la llamaste? —masculló Theo, pero le puse una mano en el pecho.
—Kaleb, hola —saludé, todavía demasiado impresionada—. Este lugar, esto que hiciste... —Silbé por lo bajo—. Es hermoso.
Kaleb me mostró sus dientes perfectos.
—Después de tres largos y trágicos años, sigues igual de encantadora. Simple —observó mi ropa con una mueca—, pero encantadora. Tu pelo dorado brilla como nunca, por cierto. —Volvió a sonreír.
—¿Los tiene obligados? ¿O los amenazó? —preguntó Theo hacia el grupo de modelos—. Vamos a llamar al presidente, y al ejército de Lumba.
Otra risa colectiva.
Kaleb exhaló con dramatismo y se puso de pie agitando la mano.
—Discúlpenlo, musas y caballeros, mi hermano es un tanto subdesarrollado.
Theo rechinó los dientes.
—No soy tu hermano. Preferiría arrancarme los dientes —contradijo.
—Qué imagen más placentera. —Kaleb puso una cara rara de anhelo.
—Necesitamos hablar contigo. —Miré hacia el grupo otra vez, pero quité rápido los ojos al ver cómo un hombre se comía unas frutillas depositadas en el abdomen desnudo de otro—. A solas. —Carraspeé.
Los iris intensos de Kaleb chispearon. Sí se había convertido en rey... pero en el rey de los artistas. El rey loco del arte.
—Me imaginaba que no venían a comprar una de mis obras, lamentablemente no tienen tan buen gusto. Sobre todo tú —me hizo ojitos—, que te quedaste con el hermano equivocado. —Comenzó a caminar a sus anchas hacia el pasillo del fondo, con ese porte arrogante que compartía con Theo—. ¡Ya vengo, musas, no se muevan! Y ustedes dos, síganme.
Las hummons soltaron risitas y le dijeron que no se preocupara, y permanecieron relajados, enredados en formas demasiado íntimas.
Theo caminó como si no quisiera rozar nada de lo que hubiera allí, esquivando de lejos las esculturas con cara de asco.
Entramos a una salita con sillones mullidos que rodeaban una mesa baja; una mujer de ojos rasgados —una asistente, supuse— depositó una tetera, café, té y bocadillos.
—Gracias, amor —le dijo Kaleb a la mujer. Ella se retiró después de un gesto amable—. Ustedes dirán. —Kaleb se dejó caer entre los grandes cojines, poniendo un tobillo sobre una rodilla.
Theo se quedó junto a la puerta con cara de no aguantar ni un segundo más allí, así que me senté frente a Kaleb y comencé.
—Cuando nos conocimos, cuando todavía vivías en Grassie...
—¡Ah, qué tiempos! —exclamó Kaleb, metiéndose un bocadillo esponjoso a la boca.
—Sí, eh... Vi colgada en una pared una obra tuya —le conté.
Theo juntó las manos por delante y optó por lo más sabio; mantenerse al margen.
—El rey Frank es un fuerte admirador de mi arte. Fue el que descubrió mi talento, mientras me criaba —respondió Kaleb, dando otro bocado—. Hay muchas obras mías en Grassie. Incluso hay una en el baño de una condesa que...
—Sí, lo que sea, escúchame —gruñí—. Hablo de una en particular. La que vi estaba dividida en tres. Era el mismo escenario, con las mismas personas, solo que en la parte de arriba estaban entre las nubes, en el cielo, felices. En la del medio, neutrales, se podría decir que representaba nuestro plano. Y la de más abajo era parecida al infierno, ahí sufrían —detallé.
Kaleb se sirvió una taza de té humeante y le agregó un terrón de azúcar. Revolvió el líquido con una cucharita muy pequeña.
—¿Tu inquietud tendrá que ver con el hecho de que la infradimensión existe y sus habitantes están saliendo a la superficie? ¿Cómo se llamaba ese reino sepultado? —Chasqueó, dejando la cucharita en el plato—. ¿Kaltos? —Alzó las cejas con ironía y misterio.
—¿Cómo sabes de eso? —murmuró Theo.
Kaleb puso cara altiva.
—Soy yo. Yo no busco secretos, los secretos vienen a mí.
Theo rodó los ojos.
—¿Qué sabes de Kaltos? —pregunté sin más rodeos—. Y no te hagas el que no sabes. Cielo, tierra, infierno, es algo que se me ha repetido en el último tiempo, y no creo que tú hayas pintado algo relacionado a eso por coincidencia. —Me moví hasta el borde del sillón—. Es importante, Kaleb.
Kaleb se dio el tiempo de beber tranquilamente un sorbo de su té, y yo estuve a punto de dárselo vuelta con un manotazo por todo lo que se demoraba en responder.
—¿En qué lío espantoso están metidos? —Exhaló con pesar—. ¿No se aburren de estar siempre en problemas? Volviste hace ¿cuánto?, ¿dos, tres semanas?
—Sirve para algo alguna vez y responde lo que te preguntan —apremió Theo.
—Kaleb, por favor, no tenemos tiempo —insistí con suavidad.
Kaleb dejó la taza sobre la mesita con brusquedad.
—No me gusta hablar de eso —admitió—. Pero sí, siempre he sabido que existe Kaltos, que hay hummons vivos bajo tierra, cual gusanos asfixiados. —Se estremeció—. Es el parque de diversiones de Hades. La ciudad que usa para vivir cuando quiere despejarse de... bueno, el verdadero infierno, ese que está mucho más abajo.
Pestañeé dos veces. Quizás nunca llegaría a comprender cómo es que Kaleb siempre sabía cosas que el resto no.
—Digamos que Hades ya no es el que gobierna —informé.
El cuerpo de Kaleb se puso más rígido de lo que nunca lo había visto. Perdió su expresión elegante y confiada.
—Un dios bastardo estaba encarcelado allí, uno que los dioses del olimpo encerraron porque era demasiado fuerte y malvado, es quien tiene el mando ahora —continué cautelosa, observando que sus mejillas perdían color.
La boca de Kaleb se movió con dificultad, hasta que logró pronunciar sin aliento:
—Ardat.
—¿Cómo sabes su nombre? —inquirí en shock.
—Es nuestro fin. —Se masajeó los ojos.
—¡Responde! —bramó Theo.
—¿Puedes dejar de gritar como un becerro? Estoy procesando esto —le reclamó.
—O mejor te rompo hueso por hueso hasta que hables como alguien normal —le ofreció Theo.
—Kaleb. —Puse mi mano en su brazo. Kaleb exhaló nervioso.
—Krishna, mi maldita madre... nuestra —se corrigió mirando a Theo—, me contaba historias espeluznantes de niño. Ella... ella lo escuchaba —comenzó con un temblor en las manos.
—Sí. Ardat desde su encierro podía comunicarse con algunos, con los seres que eran tan ambiciosos y propensos a la avaricia que se abrían a la energía maldita de Ardat —le confirmé.
Kaleb asintió tragando con dificultad.
—No solo eso —añadió con una mueca de horror—. Cada ciertos años, Ardat utilizaba la poca energía que reunía durante largos periodos de tiempo para hacer que un hummon de Kaltos, uno que estuviera también influenciado por él, subiera aquí, a los reinos. Generalmente lo hacía subir por lagunas subterráneas que se conectaban con la superficie. —Se frotó los brazos tras estremecerse—. Krishna me amenazaba con meterme a esas lagunas si no la obedecía.
—Sí, sí. Ya entendimos que la puta de Krishna te contaba historias de terror —bufó Theo—, y quedaste traumado.
Le di una mirada a Theo, y este puso cara de mierda, pero bajó los hombros y movió la mano para que continuara.
—Si sabías que Ardat existía, y que tenía influencia sobre seres de la superficie, ¿por qué no dijiste nada? —le pregunté a Kaleb. Este resopló.
—¿Y para qué? Ardat ha estado allí abajo... desde siempre. Siempre ha influenciado a seres. La maldad en el mundo, los terroristas y demás, no existen de la nada. —Ahora se frotaba las piernas—. Daba igual, debíamos matar a Krishna sí o sí. Ardat estaba encerrado, no podíamos llegar a él de todos modos. Eso debía ser trabajo de Hades. Ese dios de pacotilla... —reprochó por lo bajo.
—Ardat logró salir de su celda por lo que hicimos en el núcleo de dioses en la mini extensión en Grecia. No es culpa de Hades —concedí.
Kaleb negó con la cabeza.
—Ya no importa. Estamos acabadísimos. Todo lo que venga de él es muerte y caos —sentenció con palabras frías—. Debí saberlo; debí saber que si los kaltianos estaban emergiendo, era obra de Ardat. No, debí saberlo antes, con esos terremotos... Agh, qué distraído puedo ser. —Arrugó la cara—. Solo conocí a uno de Kaltos que emergió hace años, y Krishna parecía un tierno osito de peluche al lado de... ese —moduló con odio—. Sí, estamos acabados.
Ladeé la cara.
—¿Conociste a un kaltiano hace años? —pregunté perpleja.
Kaleb se removió.
—Sí, a uno de los que Ardat lograba enviar aquí entre tantos años. Ese lo envió para apoyar a Krishna, pero duró menos de una década. —Su rostro se llenó de sombras, con los ojos fijos en el suelo—. No me gusta hablar de eso. —Se encogió. Era raro que Kaleb se encogiera.
—¿Por qué no te gusta hablar de eso? —indagué.
Kaleb levantó los ojos verde eléctricos hasta los míos, y tenían dolor.
—Porque ese kaltiano era mi padre, y decir que solo fue un padre terrible es como decir que Krishna fue solo un poco desagradable.
Mi mandíbula por poco cae al piso. Escuché a Theo soltar groserías y decir que eso explicaba muchas cosas de Kaleb.
—¿Tú padre es un kaltiano?
Kaleb sonrió con amargura.
—Eso acabo de admitir, amor. Qué buena genética tengo, ¿no es así? —Formó una sonrisa irregular.
No sé por qué lo hice, quizás porque vi a su niño interior sufriendo, uno que tuvo dos padres de mierda, y lo abracé. Kaleb se dejó y apoyó la cara en mi hombro.
—¿Qué pasó con él? —le pregunté a Kaleb cuando lo solté.
—Krishna se hartó de él, de cogérselo día tras día, a veces frente a mí. Se cansó de sus órdenes, de compartir el mando, y lo mató en una rabieta —explicó sin más, sin filtro.
Me atravesó una desolación horrible por la infancia de Kaleb. Ningún niño se merecía eso.
—Luego de eso fui yo el que exploté contra ella, y poco después me mandó a Grassie, usando otra identidad, por supuesto; la de un noble huérfano. El rey Frank me acogió al verme. Es un hombre bueno. —Respiró hondo—. Gracias a él soy lo que soy hoy. Es a quien considero mi verdadero padre.
Me mordí el labio inferior con tristeza.
—Lo siento mucho, Kaleb. De verdad —musité—. No es justo lo que tuviste que pasar antes de llegar a Grassie.
Kaleb se pasó los dedos por los ojos húmedos.
—Hay pesadillas que me persiguen. —Movió la mano hacia un cuadro que descansaba en el piso. Había pintado a un niño escondiéndose en un rincón oscuro; en el suelo se proyectaban dos siluetas que lo acechaban. El niño era él—. Pero ya quedó atrás, ¿no es así? Ahora tendremos que enfrentarnos a Ardat, lo cual es veinte mil veces peor —rio amargo y se tapó la cara con las manos.
Guardé un breve silencio respetuoso que Kaleb no se tardó en romper:
—¿Este asunto tiene algo que ver con que el rey Tyrone vino hace unos días a mi estudio con un pajarraco y me obligó a intentar destruir una ventana sin tocarla?
Suspiré.
—Sí. ¿Sabes qué son los herederos? ¿Y los Elementos de dioses?
Meneó la cabeza; por supuesto que él sabía sobre eso también.
—Claire, amor, sé cosas no solo porque los secretos llegan a mí. Cuando pequeño, y en la adolescencia, el rey Frank se obsesionó con que me convirtiera en alguien culto. Me hizo leer muchísimo. Horas de cada día. Leí más que él —comentó con cariño.
—Bueno. Es que tenemos a los herederos, menos a uno —aclaré.
—Siempre son cuatro —recordó él, y yo asentí—. Tú debes ser una.
—Sí, y tenemos algunos Elementos, pero Ardat ya tiene los necesarios para subir aquí, a la superficie, a los reinos.
Kaleb resopló con histeria.
—¿Alguna vez traes buenas noticias, bombita dorada? —Me miró con incredulidad.
—Intentamos evitarlo, pero como sea. Cuando emerja, no sabemos cómo dañarlo, o detenerlo.
Kaleb agitó las manos como si fuera más claro que el agua.
—Con los herederos y sus Elementos —soltó obvio.
Asentí.
—No me lo imaginaba —repliqué irónica—. Lo que no sé cómo lograremos acercarnos lo suficiente para dañarlo con los Elementos —me expliqué.
—¿No saben sumar dos más dos? —Kaleb me dio un repaso—. Los cuatro herederos juntos, repito, juntos, al mismo tiempo, blandiendo sus Elementos, pueden inmovilizar a Ardat. Así lo dictan las leyes celestiales —puntualizó—. ¿Es que acaso no era obvio? ¿El gran Tyrone no lo supuso?
Eché los hombros hacia atrás.
—No, no lo era. ¿Cómo iba a saber que el trabajo en equipo era la clave? —Sonreí falsa. Kaleb me miró severo—. Y Tyrone tiene teorías, pero no nos podemos arriesgar solo con teorías.
Kaleb se acomodó la ropa holgada desde los hombros.
—Supongo que escuché más conversaciones de las que debía entre Krishna y el que me engendró —meditó, acariciándose la barbilla—. Ellos querían reunir los Elementos para que Ardat pudiera salir de Kaltos, pero tenían miedo de que los herederos se dieran cuenta, tomaran dichos Elementos, y atacaran al dios todos juntos.
Asentí otra vez, ahora lentamente.
—De todos modos —proseguí— nos falta el heredero de Ares, y Ardat tiene en su poder, entre otros Elementos, la espada de Ares y la lanza de Atenea. Cosas que necesitaríamos.
Kaleb me escrutó con horror.
—Por el bendito reino supremo, Claire —escupió cansado—. ¿Cómo dejaste que eso sucediera?
—No es su culpa —saltó Theo desde atrás.
Kaleb apoyó la espalda atrás y abrió las piernas.
—Vas a tener que quitarle la lanza de alguna forma, y la espada. Encuentra la manera, amor, sé creativa, no lo sé. Y por las grandes tetas de las diosas, encuentra al heredero que falta, o todos acabaremos muertos.
—No me digas —ironicé tirante—. Podrías ayudar —sugerí.
Kaleb se crispó.
—Oh, no, no. Yo quiero disfrutar de la poca vida que nos queda. Lo de Krishna fue suficiente para mí, y no me ayudó en nada.
—Pero al resto sí —repliqué con rudeza—. Salvamos a los reinos.
—No me importa. No me meteré con Ardat. Ya tuve demasiadas vivencias infernales en mi vida. Yo seguiré pintando —sentenció levantándose. Lo seguí.
Nuestro equipo era demasiado pequeño para la gravedad del asunto, y alguien con tanto conocimiento... ¿solo quería quedarse mezclando colores? No podía ser.
—¿Entonces con esto te conformas? —Abrí los brazos—. Ardat es el primer culpable de tus pesadillas. En vez de hacer justicia por todo lo que pasaste, ¡¿te vas a quedar pintando gente desnuda?! —le recriminé.
—Sí, con esto me conformo.
—Cobarde —bramó Theo. Kaleb se agitó con soltura.
—Pero sé sobrevivir, a diferencia de ustedes, imanes de muerte.
—¡Estamos tratando de salvarlos a todos! —le grité—. ¡De nuevo!
—¡Y háganlo! —me gritó de vuelta—. ¡Pero no me pidan que me enfrente a lo único que le temo! —exclamó—. Es verdad, Ardat fue el culpable de todo, de llevar a mi madre a un estado de maldad pura, de hacer que ella conociera a mi padre y me engendraran, pero he escuchado historias sobre Ardat desde que tengo memoria, ¡no puedo enfrentarme a eso! —declaró desesperado.
Lo miré dura.
—Alguna vez creí que tu vida sería memorable —escupí con rabia—, porque tienes las capacidades para ser más. Pensé que serías distinto. Pero me equivoqué. Solo te conformas con una vida fácil y sin importancia. Quizá te recordemos por tu arte, eso sí. Allá tú si es lo que deseas.
Me moví y lo dejé atrás. Noté que Theo pasó chocándole el hombro con tanta fuerza que lo hizo tambalear. Crucé a zancadas la primera estancia, donde los hummons desnudos se quedaron callados por mis pisadas furiosas.
Cuando estaba lista para salir del museo, más desesperanzada que antes, porque la manera de inhabilitar a Ardat era inaccesible para nosotros, algo llamó mi atención: una escultura de un hombre.
Me detuve en seco y Theo se estrelló contra mi costado.
—Princesa —gruñó.
—¿Quién es? —Apunté a la obra; era alto, calculaba dos metros. La forma de los ojos se me hacía tan familiar que se me agitó el estómago. También los rizos peinados hacia atrás.
La escultura era de material blanco, pero yo tenía la certeza que el tono de su pelo era arena. Su mirada guardaba valentía. Y casi podía oír su voz infinita saliendo de su boca.
Era él. El Ser misterioso.
—Te hace falta abrir más libros de tu propia familia, amor —acusó Kaleb de mala gana, volviendo a tomar posición frente a su lienzo a medio pintar—. Es Atticus Relish, el que fundó tu reino junto a Atenea.






Capítulo 35
El laberinto de Casterra
 
Claire
—¿De verdad es necesaria la corona?, ¿de nuevo? —pregunté irritada. Me contuve en decir algo más solo porque era mi abuela quien me la tendía.
—Por supuesto. Eres la princesa y heredera de poder. —Me acarició la espalda con la mano libre—. Recuerda que llamarás más la atención si no la llevas —insistió con cariño.
El hecho de que Eloise agarrara su bastón para equilibrarse me hizo tomar rápido la pesada corona de cristales azules.
—De acuerdo. ¿Cómo me veo? —Me giré hacia ella después de ajustarla en mi pelo.
Mi vestido dejaba la clavícula al aire, exponiendo el collar con dije de corazón. Los finos tirantes se extendían por mi espalda descubierta hasta mis últimas vertebras. En el tronco, la sedosa tela dorada se ajustaba a mi cintura, para luego abrirse en una falda plagada de pequeños brillos azules.
No me interesaba nada de eso, yo estaba centrada en cómo quitarle los Elementos a Ardat, y en rezar para que los dioses nos mostraran quién era el heredero que nos faltaba. O, por último, pensaba en cómo calmar la histeria que se desataría en la reunión con los gobernantes y los Consejos cuando les contáramos la atrocidad que estaba a punto de ocurrir en cualquier momento... Pero las doncellas habían llegado con el vestido perfecto para mí, y aunque no quisiera admitirlo, era hermoso.
Luego, mi abuela entró en mi habitación para ayudarme. No podía —y no quería— negarme a pasar tiempo con ella.
Por lo que ahí estábamos.
—¿Y bien? —insistí, dando una vuelta sobre mis pies. La brillante y ligera falda del vestido voló a mi alrededor.
Eloise no respondió la pregunta, no hizo falta después de que se le iluminara el rostro, y en cambio dijo:
—Sé que Theo Jatar, así como todos los Jatar, jamás querrá ser rey, o pertenecer a la realeza. A lo largo de la historia, los Jatar han tenido oportunidades y siempre las han rechazado por una larga tradición de honor y deber, y bueno... —abandonó la frase con un deje de diversión.
Fruncí el ceño.
—¿Por qué me dices eso?
—Porque quiero recordarte que no se necesita estar casada legalmente para unirse a alguien. —Algo brilló en sus ojos—. Solo recuérdalo para el futuro. Quería decírtelo antes de no poder hacerlo.
Mi mentón tembló.
—No digas eso —susurré angustiada.
Ella me acarició la mejilla con gesto conciliador.
—Te adoro, mi hermosa nieta.
—Yo también. Mucho. —Tomé su mano—. No me has dicho cómo me veo. —Cambié el tema a propósito.
Mi abuela suspiró.
—Te pareces mucho a tu madre, pero más allá de eso, Claire, opino que te ves como una reina. Quieras verlo o no.
No pude hacer más que sonreírle con amor.
 
[image: ]
Casterra era el reino medieval. Sus construcciones eran hermosas, de antaño, hechas de ladrillos, madera, o de un material color arcilla, con una chimenea saliendo de sus tejados anaranjados, como novela histórica.
Las mujeres, bajo las esferas iluminadas que colgaban desde un extremo horizontal de las calles al otro, llevaban sus mejores vestidos; algunos con mangas amplias, o con escotes pronunciados y amarras en la cintura, o también con lindos y muy incómodos corsés. Mis favoritas eran las vestidas de guerreras; con telas duras, gruesas y plateadas. Me sentí ridícula por usar vestido.
Los hombres de Casterra llevaban elaborados trajes de batalla, de esos metálicos que debían pesar una tonelada, y algunos usaban unas túnicas más simples.
El resto, los pertenecientes a otros reinos, como yo, llevábamos vestidos hasta el suelo, o trajes de chaquetas largas.
El ambiente era de festejo, de emoción, de alegría y celebración. Sus calles de adoquines estaban repletas de comercio ambulante, ofreciendo todo tipo de implementos para esa noche; desde decoración con temática de dioses para sus hogares, sus patios o sus plazas, hasta diferentes tipos de comida deliciosa y diversas bebidas.
Los hummons ahí se movilizaban, como era de esperarse, a la antigua: sobre caballos cubiertos de capas, o con carretas o cosas por el estilo. Vociferaban contentos «¡feliz Olimpia!» los unos a los otros.
Decoraron la capital con banderas, estandartes y guirnaldas con imágenes de los dioses. En cada calle se dispusieron altares de ellos, para rezarles en algún momento.
El carruaje que nos recogió a la salida del portal se detuvo ante el gigantesco castillo de Casterra. Los castillos en el lado humano eran ínfimos al lado de este; un palacio extenso, romántico y medieval en todo su esplendor.
Mi abuela e Ethan fueron abordados por los reyes de Casterra, y luego por otros, y otros. Y otros. Yo estaba a punto de tener que saludar a algunos miembros del Consejo de Atanea, y a Amber, la maldita Amber, que era hija de uno de ellos, pero... Las manos de Theo se cerraron en mi cintura y me escabulleron hacia un laberinto de arbustos altos que comenzaba al costado del castillo, librándome del pesado protocolo de saludos y sonrisas.
Si todos se veían apuestos con esos trajes, o si en general los hombres aumentaban su belleza solo colocándose una pieza de noche, Theo era impactante. No siguió la regla de llevar un traje antiguo, de seguro lo encontraba ridículo, pero llevaba una chaqueta negra y larga hasta la rodilla. Bajo esta, unos pantalones oscuros que le calzaban perfecto, terminando con unas botas pesadas.
Theo era guapo usando lo que sea, cualquier cosa, hasta un saco de papas, pero vestido así, elegante y sencillo a la vez, provocaba que mi vestido se sintiera demasiada ropa para estar a solas con él.
Por los dioses y todo el cielo supremo, se veía irresistible. Y olía irresistible. Y era irresistible.
—Princesa, ¿cómo puedes llegar vestida así y esperar a que me concentre? —me preguntó.
Mis rodillas se flectaron un poco.
—Lo mismo digo. Te ves hermoso. —Tragué con dificultad, en un inútil intento por mantenerme cuerda.
Su boca se torció.
—Lo sé, estás babeando. —Me pegó de golpe a él.
—¿Alguna señal... —me callé para respirar hondo— o algo de Ardat? ¿Algún temblor? ¿Algún movimiento? ¿Otro ataque?
Sus ojos recorrieron mi rostro y mi escote con fascinación.
—Nada. Todo igual. Ni una señal del bastardo.
—Bien —articulé.
—Bien —me imitó.
—Deberíamos entrar —musité.
—Tú deberías entrar. Tú eres la princesa, no yo.
Theo bajó la cabeza y depositó un beso tibio en mi clavícula. Los muslos se me apretaron.
—Theo —gruñí—. Estamos en un laberinto. Y hay gente, mucha gente, a unos pocos metros más allá. Muchísima gente. La realeza. Y otros —le recordé desvariada.
La sonrisa excitante de Theo se pronunció.
—¿Y qué, princesa?
Su tono retador endureció mis pechos dentro del escote.
—Puede que todo se vaya a la mierda en cualquier momento —continuó, y yo lo observaba hipnotizada—. ¿Quieres pasar el poco rato libre que tenemos brindando con viejos que llevan coronas..., o quieres pasarlo aquí, conmigo? —Me mordió el mentón. Las yemas de sus dedos pasearon por el borde del vestido en mi espalda baja.
Me reí.
—Yo llevo una corona. —Cerré los ojos cuando la piel se me erizó con los toques de sus dedos ásperos.
—Pero, a diferencia del resto, princesa, tú con corona me creas fantasías que me encantaría mostrarte. Explícitamente.
Por todos los cielos.
—¿Sí? —Él juntó mi pelvis con la suya, y sentí esa dureza bien marcada—. ¿Qué tan explícitamente?
Unas chispas titilaron en sus ojos pardos. Sus manos bajaron, tomaron la tela de mi vestido, y la levantaron.
Nos adentramos en el laberinto entre besos desbocados; se arrodilló ante mí, y su cabeza se perdió bajo la falda llena de brillos. Entonces Theo gimió ronco y profundo.






Capítulo 36
Te odio
 
Max
—La rubia está jugando en los arbustos —se burló Rayna al ver que el laberinto se agitaba en cierto punto, luego de que Jatar llevara a Moore allí.
El equipo acordó mantenerse comunicado ante cualquier emergencia. Ellos; el equipo y Max, fueron invitados a la celebración de Olimpia por obra de Claire, porque de lo contrario solo estaría invitada Claire, Jatar y él mismo, y de esa manera todos se mantendrían cerca.
La estrategia de la princesa le pareció certera, mas no le interesaba decirlo en voz alta.
A su vez, Max permanecía conectado con su escuadrón de inteligencia; le informarían si pasaba algo fuera de lo común en el planeta, cualquier cosa. Él decidiría entonces si lo vinculaba a Ardat o no.
Pero lo que ocupaba toda su atención en ese segundo era lo que tenía al frente.
Por supuesto que ella no se había puesto un maldito vestido enorme, brillante o medieval. Tampoco una simple túnica. Pensó que llegaría con un traje metálico y pesado que ocultara su cuerpo, como algunas mujeres rudas de Casterra.
No fue así.
Rayna Blakhurn llevaba ropas de cuero negro, ajustadas desde el cuello hasta los tobillos. Nunca la había visto con una prenda de ese estilo; una que marcara y envolviera tan bien su figura esbelta y fuerte. Esa silueta que le arrancaba la cordura como nadie nunca antes. Ni siquiera su ex prometida, aunque le doliera un poco admitirlo.
Una pieza extra de cuero se amarraba alrededor de la cintura, de donde colgaban los múltiples cuchillos que tanto le encantaban a ella. Y a él cómo se veía con ellos.
A Max le hizo gracia que Rayna, en vez de centrarse en el glamour, como todos esa noche, se preocupó de colmarse de armas, y tampoco hizo demasiado esfuerzo por ocultarlas; además de las que colgaban de su cintura, vio la empuñadura de por lo menos cinco cuchillos sobresaliendo de sus botas. Otro mango pequeño se asomaba de la cara interna de su brazo izquierdo. Y solo ella sabía cuántos ocultaba bajo la larga capa negra que le cubría la espalda y que ondeaba por la dócil brisa de Casterra.
Unos metros más allá, Shira, la guerrera de Séltora, saludó eufórica a unas conocidas. Luego se apartó con una de ellas, y las subidas y bajadas de pestañas de Shira le indicaron que tal vez esa hummon era un poco más que solo conocida suya. Como sea que fuera, no era su maldito problema, solo mantenía un ojo en cada uno para conocer sus localizaciones exactas.
Después de la sorpresiva traición de la agente Keyla Thorne, los tenía vigilados a todos.
El rey Tyrone se perdió en cosa de segundos dentro del gran salón del castillo junto al presidente Douv de Azgar, y con miembros de Consejos de diferentes reinos.
Cerca de la entrada, Max se topó con su padre, pero como era costumbre a esas alturas, no lo saludó, y él tampoco mostró interés.
El príncipe Damien mantenía ocupada a su madre, la reina Petra de Ragnus, para que no lo interrogara antes de la reunión planificada. La mujer se mostraba más agria e impaciente de lo que era normal en ella, pero Damien no permitía que se quedaran solos.
La pequeña pelirroja psíquica de Ava, Hannah, revoloteaba tontamente alrededor de Damien, dejándose en evidencia. Se veía un tanto patética.
El agente Johnson, Mike, asistía a Okke, quien jamás había asistido a una reunión con tantos gobernantes y personas de importancia. Johnson se ocupó de conseguirle una bebida para que bajara sus absurdas revoluciones.
Arturo Jatar acompañaba fielmente a la reina de Atanea, Eloise, que esa noche asistió con un bastón. Los doctores tenían prohibido hablar con exactitud de qué tan rápido avanzaba su enfermedad, pero cada vez que Max la veía, la encontraba más reducida. Max no se alegraba de eso en absoluto, le tenía el mismo respeto que le guardaba todavía al rey Archibald; de lo que no estaba seguro era de la capacidad de los príncipes Relish para reinar. Por lo menos hasta hace unas semanas.
Rayna pasó de los que quisieron conversar con ella, sobre todo de los nobles, directores, doncellas, o incluso reyes que pidieron hacerse una foto con la implacable mejor amiga de la fuente de poder. Rayna era casi una leyenda.
Esa manera tan directa de ella de demostrar desagrado y fastidio no hacía más que sacarle sonrisa tras sonrisa a Max.
Cuando Rayna agarró con brusquedad una copa llena de un líquido burbujeante, y se bebió la mitad de un solo trago, Max decidió que era buen momento para acercársele. Colocó la cara más neutral que pudo, aunque su maldito corazón estuviera bombeando frenético por lo hermosa que se veía esa noche. Más hermosa de lo que ya era.
—Todos están en posiciones seguras —le informó utilizando su tono profesional y ajeno—. El último reporte de mi escuadrón llegó hace cinco minutos, y hasta el momento no hay señales de Ardat.
Ella lo observó por encima del hombro como si él fuera una mosca molesta, pero a Max no se le pasó que en esos ojos increíblemente claros brilló algo oculto.
Max esperaba que ese brillo fuera por el recuerdo de lo ocurrido durante la tormenta en Azgar. Por las palabras que liberó después de tres años y un poco más. Por exponer los celos y el dolor al saber que ella se entregó a otro.
Recordaba una y otra vez la expresión de ella cuando por fin le confesó que la admiraba. Y lo que vino después fue lo mejor; el probar esos labios que eran mucho más suaves de lo que esperaba. Todavía sentía las manos de ella quitándole la camiseta, aunque haya abortado la misión a medio camino. Esa noche encabezaba la lista de sus mejores noches.
—¿Y qué quieres? ¿Que te felicite? —rezongó Rayna.
No se resistió a curvar las comisuras por el repaso que ella le dio a su vestimenta, que consistía en un traje plateado y botones negros, con escudos de su departamento sobre los hombros, acompañado de botas de montar hasta la rodilla.
—¿Te parece el lugar indicado para mirarme de esa manera, Blakhurn? —le retó él, manteniendo la postura recta.
Rayna endureció sus preciosas facciones salvajes y agitó el hombro.
—Yo miro lo que quiero y cómo quiero, Bourne —espetó en voz baja, vigilando que nadie estuviera demasiado pendiente de ellos.
—¿Te avergüenza que te vean conmigo? —continuó él.
—El que es un estirado petulante que mira a todos mal, eres tú. —Rayna se terminó lo que le quedaba en la copa—. Cualquiera podría pensar eso de ti: que te da vergüenza que te vean hablando conmigo.
Algo parecido al plomo bajó por su garganta porque ella siquiera creyera que eso era una posibilidad.
—Nadie podría sentirse avergonzado de que lo vean contigo, Rayna. Nadie dentro de sus cabales. —No logró contener el tono casi desesperado al pronunciar su nombre.
Rayna subió las pestañas, y de repente la mirada de ella ardía contra la de él. La temperatura subió en el estrecho espacio que los separaba, y aunque se mantenía atento a cualquier señal, todos los demás, los cientos de presentes en el gran salón del castillo de Casterra, dejaron de existir para él.
Rayna se mordió el interior de las mejillas al mismo tiempo que rodaba los ojos y le arrebataba otra copa a un garzón que pasaba con una bandeja cargada.
—Si a mí me vieran contigo, más de cerca de lo que estamos ahora —continuó Max, inclinándose unos centímetros a su oído—, me sentiría el bendito hummon más afortunado de los reinos. No habría nadie a quien no quisiera contarle que estamos juntos y, sin duda, me costaría sacarte las manos de encima —susurró como una brisa congelada. Su pulso aumentó cuando vio que logró erizar la piel de ella.
Rayna lo miró dura y con el puente de la nariz un poco arrugado. Era una máscara. Una actuación. Un muro para que él no viera en su interior.
—¿No tienes nada mejor que hacer que estar aquí quitándome el aire? —bufó ella.
—No.
Rayna soltó algunas maldiciones por lo bajo. Él no podía dejar de admirar el rostro que le robaba el aliento, incluso cuando no la tenía enfrente.
¿En qué momento se había enamorado tanto, por todos los dioses?
—Vete —siseó ella—. No te aguanto.
—Si eso quieres, me iré y no volveremos a mediar palabra en toda la noche —ofreció él—. Pero, así como tienes coraje para enfrentarte a tus enemigos, ten coraje para enfrentarte a ti misma y dime, mirándome a los ojos, que no quieres que vuelva a hablarte, ni hoy, ni mañana, ni nunca, a menos que sea en términos profesionales.
Rayna se volteó para reírse seca.
—Perdiste la cabeza.
—Por ti quizás sí he perdido un poco la cabeza.
Eso pareció irritarla y acelerarla a partes iguales.
—¿Por qué me siguen puros lunáticos? —escupió ella.
Otra vez el plomo apareció en la garganta de Max, solo que esta vez se extendió hasta el pecho y las entrañas y lo arañó fuerte. Rion, lo estaba poniendo a la altura del tal Rion.
—No me compares con ese traidor. No es culpa mía que te hayas equivocado antes —le advirtió frío como un témpano. Irónicamente, eso pareció calentar la mirada de ella—. No vuelvas a sugerir una mierda así en tu vida, Blakhurn. —Los celos le vibraban en el torrente sanguíneo; le molestaban porque le eran difíciles de sosegar—. Si querías insultarme de la peor manera, felicidades, lo lograste. Quédate sola —remató.
Si ella quería estar sin nadie, sin él, entonces prefería alejarse antes de escuchar que lo asemejaba a tal parásito infernal.
Ese era el límite: compararlo con el trozo mal parido que la había traicionado era la línea que no podía otorgarle que traspasara.
Se alejó, y saludó a unas cuántas agentes y guerreros de otros reinos que lo conocían y lo apoyaban en su postulación al trono. Charló con el presidente Douv de Azgar, que lo conocía de pequeño. Bebió un poco, y más tarde recibió un golpe corto en el brazo, rápido y firme; un llamado de atención.
Rayna se detuvo en una puerta ancha que llevaba a unos de los pasillos exteriores del gran salón. Le hizo un gesto a regañadientes para que la siguiera.
Max no lo dudó ni siquiera una milésima de segundo, pero se dio el tiempo de repasar las posiciones del equipo. Cada uno de ellos seguía allí, en posiciones neutrales. Excepto Moore y Jatar que todavía no regresaban, pero ese tampoco era su problema. Se excusó con el presidente de Azgar y la siguió.
Cuando salió al pasillo, Rayna había avanzado todavía más allá. Varios arcos de piedra envueltos en enredaderas y espinas daban acceso a un jardín de poco uso o utilidad; decorado con ridículos faroles colgantes que no alumbraban en lo absoluto. En el centro caía agua de un estanque iluminado de azul. Los patrones de los cortes del césped eran extraños; tenían forma de espiral. Y entre medio de esos, yacían más flores.
Rayna no se quedó entre las flores, el estanque, o los acogedores faroles. No, por supuesto que fue más allá, a una parte olvidada y sin decoración que conectaba con el laberinto; estaba seca y compuesta nada más que de raíces oscuras y muertas.
Ese era el lugar que le parecía mejor a ella, y ese tipo de gustos hacían que Rayna le gustara, le fascinara y lo cautivara.
Cuando se acercó de tal manera que quedaron separados por medio metro, Max abrió la boca, pero ella se le adelantó:
—Me tienes cansada. Estoy harta de tus miradas, de tus roces, de tus frases insinuadoras —escupió de arrebato.
Max la observó sin expresión alguna.
—Si me hiciste dejar conversaciones al aire y caminar hasta acá solo para tener que oír eso, no me interesa —objetó Max con frigidez—. Me daba igual si me decías esto frente al resto. No es que te contengas demasiado en insultar a los demás, no tenías que molestarte en decírmelo apartado.
Rayna separó más los pies y sus rasgos se afilaron. Max botó aire con desgana y se giró para marcharse decepcionado, pero la mano tan delgada como letal de ella se estampó en su pecho y lo detuvo.
Él no volteó, pero deslizó la mirada hacia los iris más preciosos que existían.
—Lo que quiero decir —continuó Rayna con un zumbido irregular—, es que estoy reverendamente cansada de sentirme así, de aguantar, y de tener que controlarme. Y no quise compararte con nadie, no lo dije en serio.
El aire en sus pulmones se comprimió. Temió moverse para que esto no fuera un sueño y no estuviera a punto de despertarse.
—¿De controlarte con qué? —preguntó él con mucha cautela.
Los labios perfilados de Rayna se entreabrieron. Por un momento, Max pensó que ella se largaría y dejaría la conversación a medias.
—Mierda, Bourne —escupió ella y rechinó los dientes. Max detalló lo rojos que eran sus labios—. Te odio.
Eso era todo lo que necesitaba oír. Por el momento.
Max le sonrió con el corazón desbocado.
—Si esto es odiarme, entonces yo también te odio.
Y solo eso bastó; escuchó un siseo antes de que Rayna le clavara las uñas en los hombros y arremetiera contra él; contra sus labios, por segunda vez. Y él la dejó. Se sintió más liviano de golpe, como si ella y su boca le arrancaran los pesos invisibles con los que cargaba. Se llenó de energía y fuerza. Un sistema distinto de alerta se encendió en sus fibras y las calentó.
No tardó en separar los labios de Rayna con la lengua para acariciar la de ella; recorrió el interior de su boca con dedicación y adrenalina, temiendo a que lo cortara en cualquier momento.
Pero, muy por el contrario, Rayna ronroneó y lo presionó contra las raíces. Quedaron en un rincón oscuro apretujados uno contra el otro. El sabor fresco de ella era lo más adictivo que había probado y lo estaba enloqueciendo.
Quiso tomarla de las muñecas, pero ella las quitó bruscamente con un bramido. Le acunó los codos entonces; no quería ir más allá, a algún lugar que fuera zona roja para ella.
Rayna se arqueó contra él, frotando sus cuerpos. A Max casi se le sale el corazón por tenerla tan cerca; latió completo ante el roce.
—Rayna —jadeó con deseo. Elevó una mano hasta su pelo trenzado a medias, y sus dedos se filtraron por su cuero cabelludo.
—Solo cállate —pidió ella, más desesperada de lo que la había escuchado jamás, y volvió a meter la lengua en su boca con un hambre voraz.
Las manos de Rayna bajaron de sus hombros a su pecho, y una mano bajó todavía más; le presionó el abdomen, y una sonrisa peligrosa apareció en la boca de ella.
—Esto es pasable —jadeó ella.
—Puedes seguir con tu inspección —la instó él, su voz gélida cortando la noche.
Max se inclinó, y con eso logró que Rayna se arqueara más hacia atrás. Se le escapó un hondo gemido cuando el abdomen de ella se presionó en su pelvis. Posó una mano en su espalda baja con mucho cuidado, pero el ronroneo de ella le indicó que le gustaba, así que la tomó con más firmeza.
Rayna despegó la boca hinchada, y miró hacia abajo, siguiendo el recorrido de sus dedos hacia los pantalones de él, y justo antes de tocar donde le produciría una felicidad infinita a Max, ella levantó la mirada, dudando.
—Es tuyo —aseguró él, serio y jadeante —. Úsame como quieras.
Las pupilas de Rayna ganaron terreno y le sonrió feroz.
—Cuida tus palabras, Bourne —advirtió antes de plantarle la mano sobre la erección que ya se apretaba dolorosamente dentro de sus pantalones.
Max echó la cabeza hacia atrás y gimió duro por ese toque tan violento, posesivo y placentero. Rayna movió la mano arriba y abajo sobre la tela, y lo apretó con fuerza. Él volvió a jadear fuerte; le agarró la cara con las dos manos y le devoró los labios con una excitación que iba más allá de lo racional.
Rayna no dejó de estimularlo con la mano derecha, y con la izquierda le tomó la muñeca y lo obligó a deslizar los dedos por su cuerpo. Max dejó que ella lo guiara, que ella eligiera dónde tocarla.
Acarició la piel desnuda de su cuello, se encontró con el borde de cuero de su ropa, y siguió descendiendo; pasó por encima del hueso de su clavícula, por sobre sus latidos frenéticos, y Rayna lo hizo bajar todavía más.
—Vas a enloquecerme —admitió él. Rayna le mordió el labio inferior como si se lo fuera a arrancar.
—Me gusta la idea —siseó divertida. No había ni rastros del mal humor que ella siempre se esforzaba en expulsar—. Tócame aquí.
Le acunó un pecho cuando Rayna le dejó la palma sobre este.
Max tenía los músculos de la mandíbula rígidos por el control que debía ejercer sobre sí mismo para no hacerla incomodar. Exhaló aliviado cuando sus largos dedos se cerraron alrededor del pecho envuelto en cuero. Su pene palpitó en la mano de Rayna, aunque fuera con tela de por medio. Ella soltó un ruido sexual y salvaje con el que podría haberlo matado.
Max movió la otra mano y le tocó el pecho que faltaba, lo acarició para luego aplastar ambos con fuerza. Ella inclinó la cabeza con una mueca de placer, y él aprovechó ese espacio para lamerla en el cuello.
—Más duro. Tócame más duro, Bourne, por todos los malditos dioses —le exigió con un gemido fiero.
Max obedeció; le amasó los pechos, los juntó, los hizo rebotar, y los volvió a apretar con violencia. Sintió los pezones erectos en el centro de sus manos, el tacto traspasando la ropa, y casi enloquece del todo. Ella gimió más alto e hizo lo mismo con su miembro; comenzó a estimularlo tan rápido por encima del pantalón que su pene comenzó a humedecerse en la punta.
—Así, sigue —rugió ella, áspera, exponiendo más de la extensión de su cuello para él y arqueándose hacia adelante—. No. Dejes. De. Tocarme.
Comenzaron a frotarse contra el otro como animales.
—Ábreme el pantalón, Blakhurn —le rogó él, sin importarle lo desesperado que sonaba. Le mordió el lóbulo de la oreja y tiró de su carne—. Hazlo de una vez.
Cuando ella comenzaba a arrancarle el primer botón, un zumbido cortó el aire como si un hacha partiera un tronco. Max cubrió a Rayna y ella lo empujó —con unos sentidos admirables— hacia un costado, justo antes de que un dardo somnífero se enterrara en su pierna.
Ni siquiera alcanzó a pestañear cuando Rayna ya tenía dos cuchillos curvos en cada mano, y él tomaba el arma de la parte trasera de su pantalón.
Se giraron hacia el ángulo por el que llegó el dardo, y se encontraron con cinco hummons. Todos desconocidos menos uno. Los aspectos desprolijos le indicaron a Max que por lo menos cuatro de ellos no eran infernales de Kaltos, sino hummons sin reino; todos armados. Pero, el que estaba al centro, ese imbécil que llevaba un abrigo gris y largo hasta las pantorrillas, con las manos ocupadas sosteniendo una enorme espada de metal negro, era el tal Rion. Lo reconoció porque así mismo, con esa misma maldita cara que Max quería destrozar lentamente, estuvo de pie en la carretera de Azgar la noche que los hizo caer por el barranco.
Los ojos del idiota, y los de los cuatro sin reino, estaban fijos en Rayna.
—Buenas noches, cariño. Feliz Olimpia —pronunció Rion, con expresión desdichada. Sus manos se afianzaron a la espada cuando Rayna inclinó el brazo hacia atrás para comenzar a lanzarles cuchillos.
Max tuvo la sospecha que esa espada no era una simple espada.






Capítulo 37
La espada de sangre
 
Max
Dos de los sin reino lograron esquivar muy apenas los cuchillos que Rayna lanzó hacia sus cráneos.
—No me importa por qué estás aquí —la voz de Rayna fue áspera y baja cuando le habló a Rion—, o qué pretendes con este grupo de inútiles, pero te agradezco el ponerme el objetivo de destriparte tan fácil.
Max aprovechó esa conversación para sacar la brújula, la brújula que llevaba consigo desde el día en que el amigo de su padre se la entregó de camino al lago Bankai. La brújula de la cual se decía que podía reconocer el poder celestial. La abrió muy lentamente, sin bajar la vista, hasta que escuchó que la aguja dejó de agitarse; entonces miró rápido hacia abajo, y la punta de la aguja apuntaba derecho hacia la espada negra.
—Yo no quería esto, Rayna —respondió Rion con pesar—. Esto es un castigo para mí.
Rayna lanzó otro cuchillo antes de que cualquiera pudiera darse cuenta, y esta vez aterrizó en el ojo de un sin reino; este cayó de rodillas con un hondo quejido. Sus compañeros no hicieron ni el intento de ayudarlo. Estaban demasiado pendientes de ella, y tomaron las armas con mayor firmeza.
—No escucharé tus delirios, puto esquizofrénico —escupió Rayna, y cuando estaba a punto de lanzarse a su contrincante como la fiera que era, Max le atajó el brazo. —Qué. Haces. —Mostró los dientes.
—Tiene un Elemento —le advirtió Max, sin quitarle la vista de encima al imbécil—. Debe ser la espada de Ares.
—¿Y eso qué me importa? –Rayna lanzó el último cuchillo que tenía en la mano sin ni siquiera mirar a su objetivo; la hoja fue directa hacia la garganta de Rion.
Y se hubiera incrustado allí, pero Rion lo batió con la espada, y el cuchillo cayó sobre el césped.
—Sí... —Rion exhaló largo, como si se sintiera mal—. Debo matarte con esto. Lo siento mucho, Ray.
Rayna siseó fuerte.
—¡¿Eres el ridículo heredero de Ares?! —increpó Rayna con repugnancia al ver que la espada se envolvía en una luz amarillenta.
—No, mi amor, no, pero tengo esto. —El idiota se abrió la primera porción del abrigo, y allí brillaba un collar con un colgante rojo.
Las facciones de Max se pusieron rígidas.
—¿Cómo obtuviste eso? —le espetó duro.
Ese collar era lo único que sobrevivió de Krishna. Lo había encontrado el hermano de Claire el día que los límites se cerraron, y era una pieza que se mantenía guardada bajo mil llaves en el Departamento de Investigaciones y Ciencias porque se desconocía su uso exacto.
—¿Crees que puedes besar a mi novia y pedirme explicaciones? —jugó Rion contra Max.
Max estuvo a punto de dispararle, pero solo demostraría descontrol, y el gran imbécil detendría la bala con el poder de la espada.
—Eres un cerdo mal hecho y un mal nacido y voy a disfrutar mucho meterte los intestinos por tu propia asquerosa boca —soltó Rayna. Plantó los pies con firmeza sobre la tierra, lista para atacarlo.
—Deberían preocuparse más de los miembros de su castillo —continuó Rion—. A Ardat no le costó nada meterse en la mente de la hija de un director. Ella hizo un trabajo fenomenal robándolo, y me lo entregó hace un rato —explicó tranquilo, tocando el colgante. Max supuso que se refería a esa mocosa de Amber, era la única hija de un director—. Este collar —elevó el colgante con su dedo índice—, posee energía de Ardat. Antes de sepultarlo, el zopenco de Hades tomó un trozo de poder de Ardat y lo puso en este collar. Tonto, tonto de él —chasqueó—. Yo lo robé para Krishna en Kaltos hace casi cinco años, antes de que me tocara emerger. Con esto puedo acceder a una pizca de su energía, y así esto —agitó la espada con desdén— me responde. Te lo explico solo porque eres tú. —Le dedicó una mirada suave a Rayna que a Max le provocó nuevas fantasías sobre hacerlo sufrir.
—Eso no te servirá de nada —objetó Max, como un mar silencioso a punto de producir un tsunami.
Rion se rio una sola vez.
—¿Eso crees? —Rion pestañeó altivo.
Max movió el mentón.
—Puedes traer el juguete que quieras, pero se te olvida una cosa. —Posó los ojos fríos como dardos de escarcha en Rayna durante medio segundo, y los regresó al cretino—. Te estás enfrentando a la hummon más letal que existe, y ella va a desangrarte de todos modos. —Sonrió sagaz—. Siempre disfruto ver lo que le hace a sus enemigos.
Rayna se mantuvo quieta. La sonrisa de Rion desapareció; bajó la barbilla y le hizo un gesto a los tres sin reino que quedaban en pie. Estos se distribuyeron alrededor de Rayna y Max. Se prepararon para atacar; Rion alzó la espada con las dos manos a la altura de sus hombros.
—Ardat me envió personalmente a matarte porque me enamoré de ti, Ray, y después de años de planificación, mis sentimientos me nublan el juicio. Es un castigo para mí, mi amor, no sabes cuánto me duele —se excusó Rion. A Max le dio vergüenza ajena—. Y debes morir con… —carraspeó— con la hoja de tu Elemento para que una de las cerraduras del Olimpo se abra. —Max entornó los ojos ante esa declaración inesperada—. Los Elementos solo permiten que nuestro Señor suba a la superficie, no pueden abrir las cerraduras por sí solos; para eso ustedes deben morir. Lo siento. Y te amo, eso nunca ha sido mentira.
—¡Cierra la boca de una puta vez, enfermo de mierda! —rugió Rayna, disparándose hacia él, y la batalla se desató.
Max atacó a los sin reino al mismo tiempo que surgieron gritos y estallidos desde el interior del gran salón.
—¡Esos meseros nuevos son infiltrados! ¡Son sin reino! —Oyó que gritaban unos guardias que pasaban corriendo mucho más allá, por el pasillo.
El gran salón debía estar plagado de enemigos. Al contratar personal nuevo para la celebración, el filtro de selección evidentemente fue deplorable. Ahora tenían allí dentro una carnicería.
No podía ir a auxiliar, no hasta que Rayna estuviera a salvo.
Un sin reino se le subió a la espalda e intentó dispararle en la sien, pero Max fue más rápido y le arrebató el arma. Disparó hacia atrás, y en el momento en que ese contrincante caía, otro lo embistió y terminaron en el suelo. Max recibió dos golpes aturdidores en el rostro, pero sacó una daga del costado del pantalón y se la clavó en el cuello.
Cuando se puso de pie, Rayna peleaba contra Rion, y el sin reino que quedaba en pie se metió entre los dos, atacándola por el otro costado.
El que quedó tuerto al comienzo levantó una mano temblorosa con un arma, y disparó. Max se agachó a tiempo; rodó por el piso y le disparó de vuelta; este esquivó el disparo escondiéndose detrás de una estatua.
Desde el gran salón se escuchó una explosión y más gritos.
Max se enfrentó al tuerto escondido mientras este le disparaba de nuevo. Avanzó hacia la estatua apretando el gatillo sin detenerse, y cuando logró darle en el pecho al enemigo, otro disparo llegó desde atrás. Max no alcanzó a moverse; la bala aterrizó en su pierna.
El dolor se filtró por su extremidad y por su columna, pero se giró de todas formas; el sin reino que antes estaba peleando junto a Rion ahora venía por él.
No se preocupó de eso, no del todo, porque sus ojos se posaron en la escena detrás, donde Rayna se agachaba con agilidad para que Rion no le cortara el cuello. Ella le atestó una patada en las rodillas y lo hizo flaquear, pero Rion logró batir la espada en el momento preciso, y le hizo un corte en el abdomen a ella. Rayna rugió.
El sin reino se quedó sin balas y cayó sobre Max con un cuchillo; Max se arrastró antes de que le clavara la hoja entre las costillas.
La bala dentro de su pierna le impedía moverse demasiado, pero sus puños volaron una y otra vez por la cara del enemigo cuando lo tuvo cerca, deformándolo en cada golpe.
Escuchó un estruendo y se distrajo; Rayna voló y se estrelló contra la pared de raíces, la misma donde estaban besándose hace un momento, y quedó inmóvil en el suelo.
—Antes de despedirnos, mi amor, voy a darme el placer de deshacerme de este atolondrado. —Rion direccionó los pies hacia Max en el momento en que el sin reino le enterraba el puño en la boca por su distracción.
Max encontró el mango del cuchillo, y se lo enterró en las costillas al sin reino. No logró retirar el arma antes de que Rion los alcanzara y empujara con el pie a su aliado moribundo, como un mero estorbo.
Max buscó frenético alguna otra arma, pero no tenía ninguna al alcance.
—Bourne —escuchó mascullar a Rayna, que despertaba de su breve inconsciencia—. Bourne —repitió con más fuerza.
Rion ya estaba sobre él, y de una patada en el pecho lo envió de vuelta al suelo cuando Max tomó impulso para levantarse.
Escuchó gritos feroces; no provenían del gran salón, estaban más cerca, pero todavía demasiado lejos.
Rion expandió una sonrisa delirante y elevó la espada. Max se obligó a mantenerse imperturbable, y antes de que Rion bajara la hoja, le habló:
—Jamás la mereciste. Jamás la merecerás. Hagas lo que hagas, lo único que ella recordará de ti es que eres un puto cobarde y un lamentable traidor, uno que odiará por siempre. —Max marcó cada palabra con una gelidez que podría quebrar montañas.
Los iris de Rion se encendieron de ira, y rugió antes de impulsar la espada hacia abajo.
—¡¡¡Max!!! —escuchó gritar a Rayna, y era la primera vez que ella decía su nombre.
Sin saber si fue eso; ella pronunciando su nombre, o si fue el mero instinto de supervivencia, pero Max utilizó el impulso descontrolado, impreciso y lleno de ira de Rion para retorcerse y salvarse de la punta de la espada.
Inmediatamente después, la bota de Rayna barrió los tobillos de Rion, derribándolo.
La espada de Ares cayó a un costado, y Max se arrastró hacia ella. Desde el suelo, Rion sacó otra arma y disparó, pero Rayna fue rápida y la bala se perdió en el aire.
Ella le pisó la cara con fuerza, pero aún quedaba un remanente de poder amarillento en Rion, y este expulsó un corto golpe que lanzó a Rayna varios metros hacia atrás... de nuevo.
Max dejó de arrastrarse hacia la espada, y en cambio se giró con la mano estirada para romper la cadena del cuello de Rion, arrancándole el colgante con el poder de Ardat.
Los rugidos llegaron más de cerca; con la barbilla en el suelo, Max vio que unos sin reino peleaban contra Jatar. Claire apareció un poco más atrás, y envió al agua un aparato de luz roja; de esos que podían inhibir el poder de dioses, y con el que seguro la estaban manteniendo a raya.
Los ojos castaños y urgentes de Claire se posaron en Rayna, y luego en Rion. Su silueta se llenó de luz dorada cuando Rion recogió una daga perdida en el césped, levantándose para arremeter contra Max.
—¡¡Rayna, toma la espada!! —gritó Claire, todavía demasiado lejos.
Rion dio un primer golpe que Max pudo esquivar moviéndose contra la base de la estatua, pero quedó atascado allí, y Rion le puso un pie encima. Max intentó zafarse de su arma pateándole en el brazo, movimiento que no sirvió porque Rion lanzó la daga hacia la otra mano y la dirigió a su corazón, dejándolo sin opciones de salvarse.
Max esperó la inevitable perforación con los ojos abiertos. En milésimas de segundos dedicó sus últimos pensamientos a su madre, a su hermana, y... a Rayna. A los escasos momentos que pudo disfrutar con ella. A lo poco que le demostró y entregó. A lo imbécil que fue al contenerse.
Pero la perforación de la daga no llegó. Un tono dorado lo llenó todo, excepto al hijo de puta de Rion, que estaba envuelto por un aura roja y naranja, como fuego puro.
Max bajó la mirada sin entender, y vio la punta de la espada de Ares sobresaliendo del pecho de Rion. La cabeza de Rayna apareció detrás de él cuando este cayó de rodillas, pasmado. Ella estaba iluminada por esa luz fueguina, asesina y llena de color vibrante.
—Así acaban los que me traicionan —pronunció Rayna con lentitud, tan lento como removía la espada en las entrañas de Rion hacia un lado y hacia el otro, destrozándole los órganos mientras este aullaba—. Max tiene razón, solo recordaré de ti lo cobarde que fuiste.
El torso de Rion se estremeció, moribundo. La sangre le caía por la boca a borbotones mientras gimoteaba de dolor. Los iris azul oscuro se apagaron.
—Púdrete en el verdadero infierno, pedazo de patético —remató Rayna. Deslizó la hoja fuera de su tórax con brusquedad, y el cuerpo de Rion cayó inerte y ensangrentado hacia la derecha.
A Max no le importó disfrutar de eso, no con lo que tenía al frente: el contorno de Rayna brillaba de rojo, naranjo y púrpura; relucía como una llama letal. Ella era hermosa, siempre lo había sido, pero sosteniendo esa espada, cuyo poder la obedecía, reconocía y saludaba, se veía majestuosa. Imparable.
El dorado de Claire se esfumó. Max no le quitó los ojos de encima a Rayna, pero escuchó que Jatar jadeaba luego de acabar contra varios sin reino. También oyó los pasos cautelosos de Claire.
Rayna se repasó a sí misma; los brazos, el estómago, las piernas, todo en ella ardía de forma celestial. Sus heridas desaparecieron como si el propio fuego las cerrara.
Claire se detuvo cerca de ellos, y con una voz cargada de emociones, habló:
—Fui tonta. Debí pensarlo cuando Tyrone sospechaba que era una mujer. Lo vi en mis sueños, pero no lo entendí. No pude procesarlo hasta que vi una estatua y supe que Atticus Relish era El Ser misterioso, y que por algo me mostró tu imagen con una espada —relataba con los ojos húmedos de orgullo—. De a poco fue tomando forma. No sabía que la espada de mi sueño era el Elemento de Ares, pero, hace un momento, cuando te vi cerca de esa espada, la reconocí, y todo terminó de encajar.
Rayna observó a Max por un momento, y con una mueca se giró hacia su amiga.
—¿De qué demonios estás hablando, rubia? —inquirió cansada.
Claire respiró largo.
—Es la primera vez que tocas la espada de Ares, y nunca tuviste demasiado contacto con un animal sagrado, por eso no nos dimos cuenta antes. Pero eres tú, siempre fuiste tú, y tiene todo el sentido del mundo —exclamó Claire. La explicación de Rion ahora cobraba mayor sentido para Max. La boca de Rayna se entreabrió, y esta vez observó la espada cargada de poder en su mano—. Tú eres la heredera de Ares, Rayna.
Rayna retrocedió, con sus dedos cerrándose en la empuñadora. Se quedó en silencio.
—Rion debía matarla con su Elemento porque así abre una de las cerraduras. El Olimpo se abrirá si mata a los herederos con los Elementos respectivos —informó Max de inmediato, procesando y sacando conclusiones de las palabras de Rion, porque después no habría tiempo—. Tener seis Elementos solo le sirve para emerger a la superficie, no para abrir el Olimpo. —Soltó un jadeo tras otro.
—Ese bastardo enfermo, mentiroso de mierda, hijo de puta —escupió Jatar.
Apoyándose en la estatua que tenía detrás, Max se levantó entre cortas exhalaciones. Se metió los dedos en la herida de la pierna y, tragándose el dolor agudo e intenso, se quitó la bala del muslo para que comenzara su sanación acelerada de hummon.
—Al menos eso es una buena noticia, ya tenemos a los cuatro herederos —repuso Jatar, apuntando con un dedo a Rayna—. Ahora tenemos que ver qué caos de mierda dejaron los sin reino adentro —masculló.
Rayna deslizó lentamente los ojos hacia Max y, en vez de comentar algo sobre su celestial descubrimiento, le dijo:
—Estás sangrando asquerosamente.
Max negó una vez, y le sonrió.
—Cállate, heredera de Ares. —Le agarró la cara y la besó.
No le importó que Jatar y Claire estuvieran ahí. No, porque después de casi morir y de darse cuenta de que perdió demasiado tiempo manteniéndose a raya, ahora sabía que debía declararse todas las veces que fueran necesarias. No había tiempo para ocultar nada, no si podían morir en cualquier segundo.
Lo bueno es que Rayna lo permitió y no le clavó la espada.
El beso no pudo durar demasiado. Algo más fuerte que un temblor azotó el suelo, y los gritos y las sirenas de Casterra se renovaron.
Se escuchó un crujido inmenso y alarmante; la tierra desgarrándose en dirección al frontis del castillo.
Una neblina gris y opaca cubrió los cielos de abajo hacia arriba, como si el apocalipsis llegara de repente y lo apagara todo.
Tomaron las armas, y Claire y Rayna estallaron en sus brillantes auras; dorada y roja-anaranjada.
Observaron cómo todo se llenó de esa niebla lúgubre. Escucharon chillidos de pánico, y el cómo la tierra terminó de abrirse. Entonces Jatar pronunció con los dientes apretados:
—Ardat.






Capítulo 38
El ascenso de las tinieblas
 
Claire
Este era el momento que temíamos; mis pesadillas se volvían reales, y la desagradable sensación que corría en mi piel hacía que la realidad fuera mucho peor que mis miedos.
Corrimos hacia el frontis del castillo. No lo pensamos ni un segundo; era nuestra oportunidad para detener a Ardat antes de que lo destruyera todo.
¿Cómo lo haríamos? Improvisando, como siempre.
En el camino nos encontró el resto del equipo: Shira, Damien, Hannah, Okke y Mike. Todos heridos en algún grado por la batalla previa contra los sin reino.
Excelente estrategia de Ardat; debilitarnos antes de aparecer.
Cobarde.
El rey Tyrone ya estaba en el frontis cuando salimos, mientras las enormes multitudes corrían despavoridas hacia todas las direcciones.
—¡Llévala a la mansión! —le rugí a mi hermano cuando encontré su rostro en la multitud—. ¡Salva a la reina!
Mi abuela estaba pálida y, rodeada de sus guardias, intentaba gritarme algo. Ethan dudó unos segundos, queriendo quedarse.
—¡¡Ve!! —rugí casi afónica, y esta vez Ethan obedeció; pasó el brazo por los hombros de Eloise, y se perdieron en la niebla grisácea que lo oscurecía todo. Mi abuela giró la cabeza hacia mí una última vez.
Los guerreros de Casterra se quedaron en el lugar; eran escasos y apenas tenían armas útiles. Poco a poco fueron llegando guerreros de Atanea a través del portal, pero como era estrecho, se nos unían de a gotera.
Algunos gobernantes y directores se quedaron allí; el presidente Douv de Azgar, y Uriel, el Director de Ataque de Atanea, entre ellos.
Arturo Jatar bramaba furioso en todas las direcciones: ordenó que evacuaran la capital del reino, que vinieran todos los guerreros que pudieran, que protegieran a los reyes, reinas y presidentes, que los jefes de escuadrón tomaran posiciones, que los directores hicieran su trabajo, que prepararan las armas de artillería e ingeniería, y una larga lista que no terminaba nunca.
Theo y Max hicieron cosas parecidas; guiando y estructurando a los guerreros y agentes de Casterra y a los que llegaban. Ordenaban filas, preparaban ataques, tomaban puntos de defensa.
La capital de Casterra quedó a oscuras por la niebla tibia que cubrió tanto las calles como el cielo.
Me posicioné cerca de la grieta que se extendía en varios metros, de la cual seguía emergiendo la niebla como si fuera un volcán estallando.
Rayna se posicionó a mi izquierda, con la empuñadura de su espada bien agarrada. A mi otro lado se detuvo Damien con el látigo de Nyx. En el extremo se paró Okke y su tridente, pálido.
Tronó una risa tan tenebrosa como satisfecha, una que me produjo un escalofrío hasta los huesos. Allí, entre la niebla espesa, algo brilló como sangre líquida, algo que relucía a través de la densidad: un par de enormes iris color sangre, mucho más brillantes que los de Leena o Areen. Y, a continuación, apareció una dentadura blanca y afilada.
Mi corazón se saltó cinco latidos y el aliento se me evaporó.
—Mis herederos —salió por esa dentadura. Su voz era vieja y hacía eco en todos lados—. Qué noche más placentera —agregó, y la niebla se disipó de su alrededor.
—Nadie se mueva —indicó el rey Tyrone. Estaba tan oscuro que no supe dónde se encontraba con exactitud.
Theo apareció dos pasos delante de mí, y Max junto a Rayna. Escuché a Mike rugir algunas órdenes de preparación detrás de nosotros.
De repente se me oprimió el pecho por una sensación angustiante y desoladora, como si la niebla se estuviera llevando todo lo bueno y la poca esperanza. Me costaba respirar con profundidad, y presentía que todo estaría mal; ahora y siempre.
Arturo gritó algo, y de un segundo a otro tenía a cientos de guerreros delante de mí. Comenzaron los disparos; armas que parecía que lanzaban explosiones, arremetiendo contra el dios del mal.
—Mi primera bocanada de aire puro, y ya me están tapando la vista —objetó esa voz vieja e infinita. Una mano de dedos muy alargados e irregulares apareció, y chasqueó los dedos.
—¡Atrás! —rugió Theo, y se lanzó contra mí, empujándome.
Se desató un grito colectivo de parte de los guerreros. Se retorcieron y sus armas cayeron. Eran alaridos desgarradores; parecían títeres que lo estaban divirtiendo, y a nosotros destrozando.
—Mierda —susurró Damien, tan estupefacto como todos.
Rayna comprimió la expresión, como si le doliera a ella. Okke parecía a punto de vomitar. Los quejidos de dolor de los guerreros aumentaron. Ninguno sabía qué hacer o cómo enfrentar a algo que no podía ser enfrentado.
Di un paso al frente, pero Theo me detuvo.
—Llorones —dijo la voz, entonces los quejidos cesaron de golpe, y los guerreros se desplomaron.
La exclamación se me quedó atascada en la garganta. El mundo entero pareció perder los colores ante esa muerte masiva.
Llegaron más disparos furiosos por el costado izquierdo; francotiradores. El dios, Ardat, exhaló brusco, y su aliento caliente se extendió por el lugar, adueñándose del aire. Alzó la mano, y estaba a punto de chasquear los dedos de nuevo.
Así de fácil podía dejar inconscientes a cientos. O matar.
Esto. A esto debíamos hacerle frente.
—¡Basta! —grité—. ¡¡Estamos aquí!! —indiqué para evitar otra masacre.
—Claire, escóndete. Por una puta vez, corre hasta que vea cómo quitarle la lanza —me rogó Theo con la voz más sombría que le había escuchado jamás.
—Eso no va a pasar —murmuré con la vista fija al frente.
Ardat había usado los seis Elementos para salir a la superficie, pero lo que de verdad necesitaba, y lo que no le había dicho a Theo en su momento, era a nosotros; debía asesinar a los herederos con cada Elemento correspondiente para abrir las puertas del Olimpo.
Se creó una barrera invisible alrededor de él, haciendo que los disparos fueran en vano. Una figura de por lo menos tres metros se diferenció entre la niebla, y los francotiradores dejaron de disparar.
Mi boca soltó un jadeo inestable al verlo.
Era enorme. Tenebroso. Espeluznante. Incluso hermoso.
Las cicatrices profundas e irregulares le cubrían la piel blanca como la leche; no eran feas en absoluto, sino que le daban un aspecto aterrador pero divino. Tenía el pelo platinado y largo hasta los hombros, peinado hacia atrás. Sus manos eran demasiado grandes, daba la sensación de que podía destrozar el planeta con ellas. Pero lo peor era su sonrisa; sus dientes afilados solo eran el toque final a una expresión que pretendía ser encantadora, pero que era todo lo contrario.
Y media tres metros. O más. O menos. Su porte variaba cada segundo.
Ese era Ardat. Y bastardo o no, era un dios.
Escuché el exabrupto general de nuestro ejército.
Ardat suspiró y se estiró, como si se despertara de una siesta. Trazó un movimiento circular con el cuello. Los cientos de agentes y guerreros, los directores, los jefes de fuerzas eran, éramos meras hormigas ante él.
—Ataquemos. Sin importar nada —propuso Rayna.
—No tenemos oportunidad —masculló Okke, tembloroso.
El brazo derecho de Theo se puso por encima de mi pecho.
—Claire no tiene la lanza —recordó Max.
—Que los dioses nos ayuden —escuché suplicar a Tyrone. Tyrone suplicando significaba que todo estaba muy mal. La angustia que brotaba del aire tampoco ayudaba a encontrar optimismo.
Ardat entornó los ojos hacia nosotros, como si fuéramos demasiado pequeños.
—¿Pero qué...? —Ardat reprimió una carcajada. Se veía tan normal y a la vez tan... supremo—. ¿Qué son esas ropas ridículas que llevan puestas? —Sus carcajadas resonaron como campanadas de una iglesia sangrienta—. ¡¡Creí que la moda había mejorado!! —Estalló en risas metálicas, y una corriente helada se filtró entre mis vértebras ante ese sonido—. Bueno, a ver, ahí están mis cuatro herederos.
Max se posicionó frente a Rayna. Ella siseó.
—Eres un mentiroso de mierda —dijo Theo de repente, captando su atención. Avanzó—. Dijiste que solo necesitabas los Elementos para abrir las puertas del Olimpo.
Ardat juntó las yemas de los dedos y curvó los gruesos labios hacia abajo.
—No mentí. Sí necesito de los Elementos para abrir las puertas de mi hogar. Solo omití el pequeño detallito que debo matar a los herederos con estos. —Mostró su gran sonrisa terrorífica.
Theo se hizo más alto, sin miedo.
—Sabes que no vamos a dejar que eso pase —le advirtió. Ardat volvió a reírse—. Vas a tener que destrozar el mundo antes de eso, bastardo hijo de puta.
—Oooow. ¿Te destrocé el corazón cuando rompí nuestro trato? No es bueno sentir recelo, pequeño Jatar. —Levantó un largo y deforme dedo como si le estuviera dando una lección a un niño.
Theo chirrió los dientes.
—Aunque logres abrir las puertas del Olimpo, tu familia, esa misma que te desprecia y te odia porque eres un bastardo insufrible —replicó Theo, y Ardat fue perdiendo la sonrisa—, volverá a destrozarte y a encerrarte como el puto payaso de circo que eres.
—No lo creo... —Ardat se limpió algo invisible de un hombro—. Aquí arriba no puedo generar terremotos, eso solo puedo hacerlo en Kaltos. —Su dedo se movió hacia abajo, apuntando hacia el subsuelo—. Pero puedo destrozar a estos pequeños experimentos llamados hummons, y manipularé a mis hermanitos con eso. —Volvió a exponer su dentadura puntiaguda.
Llegaron más guerreros y agentes. Por el portal no cabían carros de guerra, pero el lugar se llenó. Arribaron refuerzos de otros reinos que habían cruzado hacia Atanea y luego hacia Casterra. Éramos muchos, bastantes, y aun así insignificantes ante él.
Ardat seguía hablando de sus planes contra sus hermanos dioses cuando oí un gruñido abajo, y al bajar la mirada, mi corazón se terminó de congelar.
—¿Qué haces aquí? —Mi voz salió tan ahogada que apenas se escuchó.
Inago subió los ojos verdes con amarillo y los desvió hacia el frente, hacia Ardat, y descubrió los dientes en un bufido.
Por supuesto que Inago debió captar la emergencia y corrió junto a los guerreros, cruzando el portal y llegando hasta acá para luchar, pero... Era mi Inago.
Busqué desesperada a alguien que lo llevara de vuelta a Atanea, pero la niebla solo dejaba ver siluetas borrosas.
—Vuelve a casa, Inago. Ahora —le ordené tensa.
Inago pegó las orejas al cráneo y bufó otra vez, dándome una negativa.
—Inago —insistí con un pequeño chillido de pánico, pero él ancló las enormes garras en el césped.
—¡¿Por qué no nos matas a todos de una puta vez?! —inquirió Theo. Ardat observaba el ambiente desde la altura.
—¡¡Preparados!! —rugió Arturo Jatar a través de la tensa oscuridad, y esa orden fue replicada por directores y jefes de fuerzas. Se propagó el ruido metálico de las balas siendo encajadas en los cañones.
Ardat olió el aire y arrugó la cara.
—Aquí hay olor a multitud. Se cierra el espectáculo. —Juntó las manos en un pesado aplauso, y el suelo se sacudió solo una vez. Parecíamos copas de cristal temblando sobre una bandeja—. Portales cerrados. En fin, ¿qué decías, Jatar?
—¡¡Listos!! —vociferó Arturo Jatar.
El príncipe Damien preparó el látigo. Rayna agitó la espada antes de ponerse en posición. Okke direccionó el tridente hacia el frente. Theo retrocedió un paso más cerca de mí, hasta que él e Inago estuvieron en paralelo. Y, así mismo, cada hummon se preparó para una batalla casi imposible de ganar.
—Ah, sí —retomó Ardat, y sacó un lazo de no sé dónde para atarse el cabello platino—. Podría matarlos, sí. Pero, aunque no lo creas, necesito guardar fuerzas para la hermosa bienvenida que me darán mis hermanos. No teman, sin embargo, no llegaría con las manos vacías a una celebración. He traído diversión. —Se puso una mano en el pecho con fingida solemnidad.
De la grieta comenzaron a salir siluetas. Siluetas que levitaban desde el submundo hacia la superficie gracias al poder de Ardat.
Eran hummon de Kaltos, sí, pero específicamente eran kaltianos que, o bien estaban dispuestos a luchar con y por Ardat, o sus mentes estaban demasiado corrompidas, e iban a luchar por él de todas maneras. Eran infernales que cargaban armas.
Reconocí a uno de los primeros que emergió desde la capa de niebla; el hermano de la mujer que Theo mató en Azgar, el mismo que se llevó a Keyla: Areen. Él tenía un aspecto muy similar a Ardat, si lo pensaba; cabello platino y ojos rojos.
El ejército de infernales miró al cielo y respiraron profundo, llenándose los pulmones de aire fresco.
Ardat no se conformó con eso; se oyeron unos silbidos, y por la periferia apareció el líder de los sin reino: Volkov. El mismo con el que yo había hecho un trato hace años.
—Traidor asqueroso —le escupí cuando la sangre me crepitó—. Idiota.
—Qué boca más sucia, heredera de Atenea —se burló Ardat.
—A ella no le hables, deforme —escupió Theo.
Ardat hizo un gesto simple con la mano.
—Pequeño insolente —replicó el dios en modo infantil.
Volkov se limitó a encogerse de hombros.
—Digamos que él hizo una oferta mucho mejor que lo que usted ofrecía, alteza. Sin mencionar que nos dejó tirados hace tres años.
Le gruñí.
Para rematar, de la grieta salieron disparados varios objetos que no reconocí hasta que rodearon a Ardat. Era un baile de armas divinas con el que se mofaba de nosotros; los Elementos de dioses danzaban en torno a él. Entre ellas estaba la lanza de Atanea.
Sentí un codazo de Rayna.
Damien me dio una mirada. Okke también. Y Theo. Max parecía calcular todas las vías y posibilidades. Escuché al rey Tyrone carraspear, sugerente.
Tenía que llegar hasta ella, y así quizás, solo quizás, tendríamos una oportunidad.
—Entonces, pequeños, que empiece la fiesta. —Ardat estiró los brazos hacia los costados.






Capítulo 39
Efecto Ardat
 
Claire
—¡¡Fuego!! —rugió Arturo Jatar con todas sus fuerzas, y las balas estallaron desde y hacia todas las direcciones.
Los infernales y los sin reino se enfrentaron feroces contra los nuestros.
La niebla seguía siendo espesa y caliente, pero eso no evitó que viera sangre salpicar desde muchos ángulos. O que escuchara los crujidos de los cuerpos siendo destrozados, o el sonido húmedo de hojas afiladas rasgando vísceras y columnas.
Otra guerra, una a nivel divino. Otra injusta masacre.
«La lanza. Obtén la bendita lanza».
—Vamos por tu arma —siseó Shira a mis espaldas.
Me lancé hacia el frente, hacia donde Ardat observaba todo con fascinación, disfrutando del espectáculo sangriento. El vestido me molestaba, pero no podía ser un impedimento.
No hizo falta decir en voz alta el plan; los herederos debían resguardarse hasta yo tener la lanza, por eso se quedaron atrás, fundidos en las últimas líneas de batalla.
Max, Theo, Mike, Shira e Inago abrían mi camino, deshaciéndose de enemigos, para llegar lo más cerca posible del dios. No utilicé mi poder, no quería avisarle a Ardat que me aproximaba.
—¿Dónde están mis herederos? —preguntó el dios, saliendo de su regocijo—. ¿Qué sacan con escabullirse como ratoncitos? —se burló—. Oh, esto es hermoso —comentó distraído cuando tres pares de cabezas rodaron a sus pies.
Caían cuerpos hacia donde mirara. O los corazones eran atravesados por balas. O las tripas colgaban desde abdómenes rasgados.
—¿Cómo llegaremos hasta allá arriba? —musité, viendo que los Elementos continuaban bailando alrededor de los tres metros de Ardat.
—Lo resolveremos cuando lleguemos a ese punto —solucionó Theo después de enterrar silenciosamente un cuchillo en la espalda de un infernal.
Ardat se giró hacia nuestra dirección, y Theo me empujó detrás de unas columnas antiguas antes de que pudiera vernos. Shira y Mike se vieron envueltos en un ataque de sin reinos.
—A las nueve treinta hay una ventana de posibilidad —informó Max desde mi otro lado.
Inago espió por un costado de la columna.
—Por favor, ve a esconderte —le supliqué, pero el felino ignoró mi orden. Tragué con fuerza.
—Me subiré a ese sauce junto a la grieta, y saltaré desde ahí para tomar la lanza —sugirió Theo—. Y te la arrojaré. —Me miró con temor, pero también con convicción; él creía que yo podía con esto, y eso me llenó de seguridad.
Unos cuerpos pasaron por encima de nuestras cabezas, y nos agachamos.
Max hizo una mueca de dolor por el movimiento.
—¿Sigues sangrando? —le pregunté rápido—. Deberías...
Max negó.
—No. Ya paró. Estoy bien.
Obviamente no estaba bien, pero al menos ya no tenía una maldita hemorragia.
—Voy a distraerlo, y tú tomas la lanza, Jatar —planificó Max. No me detuve a pensar en lo raro que era que ellos dos trabajaran juntos.
—Tú no podrás distraerlo, no le importará, solo te matará con un chasquido de dedos —objeté—. Yo lo distraeré.
—Claire —advirtió Theo, pero me adelanté:
—Claire nada. Si no hacemos esto bien, todos acabarán muertos. —La sensación desagradable me seguía oprimiendo el pecho—. Esto es... —Me puse una mano en el corazón—. ¿Esta sensación...?
Theo asintió, relamiéndose el labio.
—Es el efecto Ardat. —Sonrió desagradado—. Todo se siente como la mierda porque él lo es.
Max exhaló, como si por fin le encontrara una explicación a aquello que estaba sintiendo, que debía ser parecido a lo mío.
—¡¡Herederos!! —canturreó Ardat, y se movió hacia atrás, buscando a los que quería.
—Ahora está más cerca del sauce. Es ahora o nunca —apremió Max.
—Acabemos con él, princesa —me habló con la fuerza de un tanque de guerra, pero aún así el miedo relució en sus ojos pardos. Miedo por mí. Le agarré la cara y lo besé.
—No es el momento de besarse —regañó Max.
—Vamos. —Asentí hacia Theo y lo solté.
Theo y Max se desviaron hacia la izquierda, escabulléndose entre columnas y estatuas, hacia el árbol, y yo con Inago hacia la derecha.
Muchos intentaban herir a Ardat, y él parecía entretenido con eso. Solo le costaba un movimiento de manos para hacerlos volar lejos, o matarlos.
Algunos intentaron atacarnos, pero fui defendida por Shira, que se sumergió en un combate contra dos. Un infernal me tomó de la falda del vestido para arrastrarme, pero Inago le despedazó el cuello. Mi vestido se rompió y terminé de rasgar la tela. Ahora la falda me llegaba hasta poco más arriba de las rodillas. Agradecí haberme negado a los tacones y estar usando unos zapatos bajos.
Otro me disparó, pero fui rápida y lo empujé con una onda de poder. El destello dorado llamó la atención del dios. Sentí sus ojos color sangre en mi nuca incluso antes de darme la vuelta.
—¡¿Eres tan débil que necesitas a todo un ejército para defenderte?! —lo provoqué—. Si somos tan insignificantes para ti, ¿por qué no puedes ocuparte de nosotros y luego de tus hermanos?
Antes de que Ardat y su expresión de hambre divina se me acercaran, yo avancé hacia él para que no se alejara del sauce. Evité a toda costa mirar hacia la lanza.
—¿Eres la primera que se va a sacrificar, mini Atenea?
—Los hummons y los humanos no tienen la culpa de tu berrinche. Has matado a millones solo por una rabieta tuya —continué.
Observe de refilón que Inago ayudaba a Shira, y me forcé a no distraerme con eso.
A mi lado, ensangrentado desde el pelo canoso hasta los pies, se paró el presidente Douv de Azgar.
—¡¿Por qué no me enfrentas como un hombre?! —lo desafió con un golpe de pecho. Tenía un arma de fuego en una mano y una espada en la otra—. ¡Puta basura mal hecha!
Ardat arrugó toda la cara mal cicatrizada.
—¿Y tú quién demonios eres? —resopló el dios.
—¡¡Pelea, cobarde!! ¡¡Cuerpo a cuerpo!! ¡¡Te desafío!! —insistió Douv, desbordando euforia.
—Douv —intenté advertirle que no podría con él. Ardat jamás jugaría limpio. Pero Douv debía saberlo, solo que su adrenalina estaba a tope. Esa sensación de malestar y vacío provocaba que todos reaccionáramos distinto, y el presidente Douv estaba ávido por un combate contra el ser poderoso.
Una nube de niebla pasó por la cara de Ardat, y cuando se despejó, el dios estaba riéndose.
Noté que las ramas del sauce se agitaban levemente, y enseguida evité seguir mirando hacia allá.
—No pelearía como un hombre, inepto, porque no soy un hombre, ¡soy un dios! —gritó Ardat, y con un movimiento de dedo elevó al presidente de Azgar.
Douv sacudió las piernas y se llevó las manos a la garganta; le costaba respirar.
—¡¡Déjalo!! ¡¡Basta!! —chillé.
Ardat me miró incrédulo. Douv se retorcía en el aire.
—Tan aburrida como la diosa que te precede. ¡Disfruta del espectáculo, Claire!
Le lancé una onda de energía, pero Ardat sacudió la mano y la desvió con extrema facilidad.
—¡Bájalo! —insistí.
Ardat curvó los labios hacia abajo.
—¡¡Déjalo en paz!!
—Como quieras.
Clac. El inquietante y simple sonido de un cuello roto, y eso fue todo. El presidente Douv de Azgar aterrizó tan fuerte en el césped que dejó una hendidura. Su torso yacía hacia la izquierda, y su rostro hacia la dirección contraria. Muerto. El imponente presidente de Azgar estaba muerto.
No alcancé a procesarlo, Theo saltó desde el sauce en el momento en que la lanza estaba más próxima a este. El corazón se me cayó a los pies cuando Ardat se giró y tomó la lanza antes que Theo.
—¿Pero qué espectáculo lamentable es este? —exclamó, y agarró el cuello de Theo con la otra mano—. Jatar —chasqueó con decepción—. Yo te tenía más fe.
El puño de Theo aterrizó medio a medio del rostro del dios, mas no le hizo ningún tipo de daño.
—Tan insolente.
Ardat apretó más su mano alrededor del cuello de Theo, mientras este intentaba golpearlo, poniéndose cada vez más morado por la falta de oxígeno.
—¡No! —chillé de horror, y envié otra enorme descarga de poder que no sirvió de nada; Ardat la esquivó sin siquiera mirar—. ¡Por favor! —le rogué cuando los ojos de Theo comenzaron a cerrarse.
Ardat solo se rio.
Una daga aterrizó limpiamente en la sien de Ardat gracias a que estaba distraído, pero el dios solo formó una mueca por el ataque.
—Suelta a mi hijo, mierda. —Apareció Arturo, con una enorme arma en sus brazos.






Capítulo 40
Transformar el amor 
en desesperación
 
Claire
Ardat rodó los ojos.
—Lo que más anhelaba: ¡dos Jatar! —ironizó con la sangre blanca cayéndole de la sien; la daga no le afectó casi nada.
Arturo Jatar disparó el arma de fuego, y una enorme explosión arremetió contra las costillas del dios. Theo recuperó el conocimiento e intentó golpearle el brazo para zafarse.
—Agh —se quejó Ardat—. Me aburrí, haré algo mejor que matarte. —Soltó la lanza para que continuara el baile en el aire con el resto de los Elementos—. Despídete de tu padre, Jatar.
Mi cuerpo enteró vibró de desesperación. Estallé con un grito, esta vez con más potencia, y dirigí toda esa energía hacia Ardat.
Logré que soltara a Theo, porque usó esa mano para crear un escudo.
—Nada mal, heredera —apreció, pero antes de que Arturo lanzara su siguiente ataque, Ardat mostró los dientes afilados, agitó la mano, y Arturo voló lejos, cayendo con violencia dentro de la laguna a muchos metros más allá.
—¡¡¡Papá!!! —gritó Theo desde el suelo, levantándose.
La lanza volvía a estar cerca del sauce, y entonces saltó Max. Ardat se dio cuenta de nuevo y, con un movimiento de brazo, lo envió hacia el otro lado. Max rebotó contra una columna que se agrietó por su peso.
Inago rugió; era su turno, pero no iba a dejar que él lo intentara antes que yo. Usé mi poder para enviar a Inago a un espacio entre las columnas y resguardarlo, y me impulsé hacia adelante.
Mi poder no podía ser tan inútil.
¿O sí?
Lo averiguaría.
—¡¡Claire!! —rugió Theo.
Shira y Mike llegaron con más armas explosivas.
—¡Agarra la lanza! —exclamó Mike, y él y Shira dispararon al mismo tiempo.
Desde el otro lado, apareció Keyla, y a su lado el tal Areen. Para mi sorpresa, ellos también le dispararon a Ardat.
Mis pies se despegaron del suelo sin saber cómo, pero entonces vi un reflejo rojizo; el rey Tyrone utilizaba su capacidad psíquica para elevarme.
Escuché a Ardat soltar un exabrupto cuando todos lo atacaron al mismo tiempo, Theo incluido.
Tyrone me impulsó a toda velocidad, y estiré los dedos hacia la lanza.
—¡Se acabó! —explotó Ardat. Aplaudió dos veces, y nos arrojó con fuerza hacia atrás.
No, no.
Había estado tan cerca...
—Tú, mensajero de dioses, ven aquí. —Ardat movió la cabeza, y el cuerpo de Tyrone aterrizó a mi lado.
Nos pusimos de pie al mismo tiempo.
—¿Ahora quieres obrar bien, después de todo lo que has hecho? —Lo encaró Ardat.
Tyrone entornó los ojos y tomó mi mano.
—Desconozco la intención de tus palabras, Ardat —su voz proyectiva se oía apenada. El efecto Ardat también le provocaba cosas al mensajero de dioses—. Pero esta guerra no debería afectarnos a nosotros. Estás desahogándote con los equivocados.
Ardat lo escrutó con aburrimiento.
—Sí, sí, sí. Ya me aburrí de oír eso. No te desvíes del tema. ¿En serio no recuerdas lo que has hecho? —Ardat curvó los labios hacia abajo con desdén—. Siempre me sorprendo de lo poderoso que soy...
—¿De qué habla? —le susurré a Tyrone.
La horrible batalla en el frontis del castillo seguía su curso mientras nosotros teníamos esa maldita charla.
—No lo sé. Me parece que su mente está averiada.
—¡Te oí, pelirrojo! —exclamó el dios, atajándose un mechón de pelo blanco que se le soltó—. A ver, te lo explicaré simple: tu peculiar mentecilla estaba tan abierta y desesperada para oír a mis medios hermanos, cuando se acordaban de ti, que dejaste a tu cerebro expuesto, Tyrone —expuso con tono de regaño—. Me infiltré en tu mente, hice que ejecutaras acciones para mí, y luego las olvidaras. —Tanto Tyrone como yo perdimos el color—. No siempre funcionaba, claro está, pero en ocasiones resultó muy fácil.
La mano de Tyrone tembló alrededor de la mía.
—Eso es una mentira garrafal y no me derrumbaré ante tus juegos —declinó Tyrone.
Ardat puso los brazos como jarras. Era tan enorme que en esa posición se veía ridículo.
—¿Perdona? —Se inclinó hacia adelante—. ¿Quién fue el que entregó la información, hace más de tres años, que en un avión de carga viajaba la princesa Claire y el príncipe de Séltora? Ese avión que los lumbianos hicieron caer, por sí te falla la memoria, mensajero.
Miré de soslayo a Tyrone; su garganta se movió.
—Lo que dices es una ofensa y una mentira podrida.
—Ah, ah, ah —canturreó Ardat, negando con un dedo—. Fuiste tú, pero te hice olvidar todo. ¿Quién crees que envió a la infiltrada de tu reino a la misión de Claire en Lumba? —Mostró la dentadura puntiaguda en una mueca—. Gracias a eso capturaron a tu querida princesa, y Krishna la tuvo en sus manos. Por unas horas, al menos. Krishna resultaba ser bastante estúpida a veces. —Ondeó la mano—. En fin. Yo te hice hacer esas cosas, mensajero de dioses. —Se enterró el dedo en el pecho—. Usé el mismo canal abierto que tienes para mis hermanos. ¿No soy grandioso?
A nuestras espaldas los gritos, crujidos y matanzas eran incesantes.
Tyrone cerró los ojos con fuerza, jadeando.
—Sí, ahora lo estás recordando todo, porque yo así lo quiero —se jactó Ardat.
Tyrone retrocedió horrorizado.
—Yo... yo hice esas cosas. —Levantó los ojos hacia mí; la culpa y el terror ardieron en ellos.
—Así de fácil eres —se burló Ardat.
Tyrone se llevó una mano a la boca, abrumado por lo que comenzaba a recordar. Siseé y negué con firmeza.
—No es tu culpa —interferí, tomándole el brazo—. Él te hizo hacer esas cosas. No fuiste tú.
—Yo... —Negó. Unos mechones pelirrojos cayeron a su frente—. Debí saberlo. Les fallé. A los dioses, a ti, a todos...
—Sí... —Ardat arrastró las palabras—. Es cierto.
Sentí que mis iris se tornaban dorados cuando le dediqué a Ardat todo el odio que tenía.
—Y no te olvides que le avisaste a Rion dónde estaba el verdadero Elemento de Quínoe, luego de que Claire y Rayna te informaron de ello —continuó el dios—. Oh, y averiguaste que Rayna era la heredera de Ares, muy inteligente de tu parte el descubrirlo, pero también te hice olvidarlo. —Exhaló—. Últimamente mis hermanos han intentado comunicarse contigo, y yo interferí también. —Chasqueó con orgullo.
Los puños de Tyrone se sacudían, y su enorme cuerpo se encogió, como si todo aquello le produjera dolor. A mí me dolía verlo así, tan vulnerable.
—¡¿Y qué, ah?! —increpé. Una bomba pasó delante de nosotros e hizo estallar el sauce junto a Ardat—. ¡Eso no lo convierte en un traidor! ¡Tú eres la única porquería aquí!
Los ojos rojos de Ardat ardieron todavía más.
—Cuida tu boca, pequeña heredera.
—¿Y qué harás si no? ¡¿Matarme?! —Ahora me burlé yo—. Tyrone no es culpable. Fuiste tú, ¡no él!
Ardat subió los hombros con elegancia.
—Él se ve bastante afectado —objetó.
Tyrone respiraba con dificultad y no hablaba; obtener esos recuerdos lo dejó en estado de shock.
Theo regresó, tenía un costado del rostro ensangrentado y también un brazo. Estaba tan herido que me dejó sin aire.
—Ahora ven —exigió Ardat—. Serás la primera, Claire, encanto.
—Y una mierda que irá contigo —rugió Theo.
Ardat se rio falso.
—Jatar, solo sigues con vida porque deseo que la veas morir —le replicó el dios, sonriendo—. A ver si con eso se te apaga esa impulsividad grosera que padeces.
—¿Dónde está Arturo? —le susurré a Theo.
Tyrone casi fue atacado por unos infernales, pero Inago se encargó de destrozar a dos, y Mike y Shira al resto; esta última recibió una daga en el brazo y aulló de dolor.
—¡Heredera...! —cantaba Ardat, acercándose.
—Vivo —me respondió Theo muy bajito.
¿Cómo íbamos a ganarle a Ardat? Todo estaba saliendo muy mal.
Hannah, su frágil cuerpo, y otros psíquicos de Ava aparecieron junto al rey Tyrone. Incluyendo al presidente de su reino, Keane. También llegó Uriel, nuestro Director de Ataque.
—¿Estás herido? —le preguntó Uriel a Tyrone, pero este ignoró su pregunta, y en cambio se dirigió a mí:
—Corre —masculló Tyrone—. Corre, amiga. Escóndete hasta que podamos quitarle la lanza. Yo lo detendré cuanto pueda.
—Lo ayudaremos —agregó Hannah con un asentimiento; tenía el rostro lleno de rastros de suciedad y las trenzas pelirrojas hechas un desastre. Keane imitó su gesto.
—¡Ven aquí... pequeño trozo de Atenea! —volvió a canturrear el dios.
—Corre, Claire. ¡Corre! —exclamó Tyrone, con la voz más densa que poseía.
—¡Corre! —coincidió Mike—. ¡Shira, ve con ellos, estás demasiado herida!
No había tiempo para pensarlo, mis pies dieron media vuelta y corrí con Inago, Theo y Shira.
—¡¡Ataquen al dios!! —rugió Uriel, y nuevos disparos se desataron a mi espalda.
Los psíquicos de Ava gimieron por el esfuerzo que ejercían para enlentecer la marcha de Ardat. No me di vuelta. No podía darme vuelta o no podría dejarlos ahí y alejarme.
«Corre, corre, corre».
—¡Son tan fastidiosos! —escuché gritar a Ardat, y luego silbó, ni idea de por qué o para qué, pero aparecieron unos aullidos.
—Mierda. ¡Más deprisa, princesa! —me apremió Theo.
Me tomó de la mano y nos impulsamos entre las columnas, cruzando la batalla misma, donde la sangre salpicaba la tierra y el césped, y comenzaba a filtrarse en la orilla de la laguna.
Shira corría apenas; cojeaba y se sujetaba el hombro con una mano, por lo que le tomé el brazo para impulsarla con nosotros.
—¿Cómo le vamos a quitar la lanza?
—Ni puta idea, pero tiene que perderte de vista primero.
Inago nos despejaba el camino cuando, una criatura horrible, un conjunto de huesos sujetando una cabeza ovalada, lo embistió con violencia, y rodaron por el suelo.
—¡¿Qué es esa cosa?! —chillé cuando vi a la masa esquelética peleando con él, mientras corría hacia allá.
—Son bestias de Ardat —gruñó Theo.
Aparecieron tres más, y juntos arremetieron contra Inago. El felino rugió agudo cuando lo mordieron.
Perdí la cordura al verlo sufrir y sin escapatoria. Al saber que lo matarían si no hacía nada.
—¡¡¡Déjenlo!!! —Me lancé a esa jauría de esqueletos sin importarme nada más. Formé un escudo sin pensarlo, y salté al centro de la pelea para envolver a Inago con los brazos. Los animales esqueléticos rebotaron contra mi escudo.
No alcancé a matarlos yo misma; oí los huesos siendo cortados, y vi los cráneos de las bestias rodar por el suelo un segundo después. Theo agitó la espada ensangrentada con la que les cortó la cabeza a dos, y Shira se deshizo del tercero.
Revisé a Inago frenética; tenía una mordida en el muslo, pero aun así se levantó. Sangraba un poco en tres puntos más. Era poca sangre, y aun así se me nubló la vista. Pero gracias al cielo, la mordida había sido superficial.
—Corre lejos, o harás que nos maten si te pasa algo —le advertí a Inago, y él soltó un gruñido leve, reteniéndose—. Vete, Inago. Escóndete lejos de aquí, te lo suplico por nuestras vidas. —El volvió a gruñir suave. Su cabeza presionó contra mi abdomen—. Estaré bien solo si te vas ahora. No puedes pelear herido.
Por la gracia de los dioses, esta vez me obedeció, y aun herido, se perdió veloz y ágil entre la niebla, poniéndose a salvo. O eso era lo que yo esperaba.
Ahora yo podría concentrarme mejor.
—Vamos, sigamos —instó Shira.
No alcanzamos a dar más de dos pasos, porque un infernal apareció de la nada y atravesó a Shira en el pecho con una enorme hoja afilada.
—¡¡¡No!!! —exclamé desaforada cuando ella se tambaleó asombrada. Antes de poder reaccionar, Theo le arrancó la cabeza a ese infernal—. ¡¡Shira!!
Shira se desplomó con pesadez, y mis rodillas cayeron junto a ella. Posé una mano donde la hoja la había atravesado, pero Shira comenzó a sacudirse en el suelo.
—Está... bien —me animó con la sangre saliendo de su boca entre los espasmos—. Muero como... siempre quise... morir —intentó sonreírme; la sangre le cubría los dientes. Luego el cuello y el pecho—. En una batalla.
—Aguanta, Shira —le pedí, demasiado atemorizada para llorar—. ¡Ayuda, por favor!
—Corra, princesa. —Tosió saliva roja. Sus ojos se entrecerraron—. Yo me voy con... Texa...
Negué con la cabeza.
—¡¡Auxilio!! —No sé a quién le pedía ayuda.
—Claire —pronunció Theo, tomándome de los hombros.
—No, ¡¡no!! —Luché por quedarme con ella. Shira me seguía sonriendo.
—Iré con... con... Te-Texa... Estaré bi... bien. —Esas fueron sus últimas palabras antes de que sus ojos se tornaran opacos.
Me aferré a sus brazos.
—¡Shira, mantén los ojos abiertos!
—¡Claire, ya se fue! —insistió Theo. Me levantó a la fuerza. Me sacudí para soltarme, pero Theo me alejó de ella.
—Rubia. —Llegó Rayna de pronto. Yo no veía con claridad. Ni respiraba bien. Ni me sostenía firme—. Si nosotros tres juntamos nuestros Elementos, quizás podamos hacerle algo, y tú agarras la puta lanz... —Se quedó callada—. Mierda, Shira... —masculló al notar que estaba muerta delante de mí.
Cuando me giré, vi que Ardat desprendía una ola de poder divino contra los que intentaban detenerlo.
—¡Herederos! ¡Si no vienen ahora, sus familiares morirán! —advirtió, y se escuchaba muy cabreado.
No me importaba. Inago estaba herido y no sabía si había logrado ocultarse. Shira estaba muerta. Y...
—¡Les doy dos minutos! —La voz eterna de Ardat retumbó por el reino.
La niebla sobre nuestras cabezas se abrió en cuatro puntos, formando círculos. Aparecieron imágenes en cada uno; Ardat podía mostrarnos escenas como en una pantalla.
En el primer círculo, se mostró a una pareja de ancianos a la orilla del mar, y eran sostenidos violentamente por cuatro infernales que amenazaban sus cuellos con unas dagas.
—¡No! ¡¡Abuelos!! —gritó Okke más allá—. ¡No, por favor!
El segundo círculo reveló a la reina Petra, dentro del Castillo de Casterra, donde había decidido refugiarse. La tenían de rodillas con un arma presionándose bajo el mentón.
Damien se salió de la batalla, y con el rostro alzado hacia el cielo, se quedó estupefacto al ver a su madre siendo amenazada de muerte.
Se aclaró la imagen del tercer círculo mientras yo temblaba. Esta vez, apareció Niklas, el hermano adolescente de Rayna, golpeando a un infernal, y luego derribó a otro. Detrás de estos estaba Rizpah, su melliza, atada de pies, manos y boca. Un tercero logró atajarlo, y entre los tres lo inmovilizaron y le pusieron un cañón de pistola contra la cabeza.
El rugido de Rayna se propagó por sobre los aullidos de dolor, sobre los sonidos de cuerpos siendo destrozados, sobre la sangre salpicando. Tronó por encima de todo. Fue un grito feroz y desolador que me heló la sangre. Ella se envolvió de esa aura llameante y crepitante, y la expandió varios metros, destrozando a muchos sin reino, dejando solo sus huesos.
Su poder recién despertado dejó una huella profunda en la tierra cuando ella gritó de nuevo, y lanzó sus cuchillos a cualquier enemigo que se le acercó. No falló ni una sola vez. Todos se alejaron de ella y, mirando a Ardat, gritó hasta perder la voz.
Por último, la imagen del cuarto circulo se reveló. Eran mis padres. Mis padres, atados en las sillas del comedor en nuestra casa en Galveng. Yacían algunos cuerpos inertes de guardias en la alfombra, sumándose el de Betty.
Betty estaba muerta.
Mis padres tenían una tela en la boca. La vista se me puso borrosa cuando un infernal paseaba por detrás de los respaldos con un largo cuchillo carnicero. Se me destrozó el alma.
—¡Vengan a mí, herederos! ¡Entréguense a su nuevo dios supremo o verán morir a sus seres queridos! —Esa maldita voz se escuchó hasta en el último de los rincones.
Los cuatro herederos nos juntamos silenciosamente en el centro del campo de batalla con los rostros sombríos, y con nuestras auras —dorada, rojiza, plateada y azul— exponiéndose ante él.
Ardat nos tenía a su merced.






Capítulo 41
El adiós
 
Claire
En el campo de batalla reinó el silencio. Quizás fue por la fuerza perdida luego de tantas masacres, y porque los pocos guerreros que quedaban, de cualquier bando, estaban demasiado heridos.
O quizá fue porque Ardat nos puso en jaque, y todos supieron que el fin se acercaba. Dependía de nosotros.
Theo me tomó de la mano cuando avancé sin pensarlo hacia el dios.
—Claire —me llamó con tensa urgencia.
—Son mis padres. Es Niklas y Rizpah. Es la madre de Damien. Son los abuelos de Okke —refuté sin detenerme. Los otros herederos tampoco se detuvieron—. No podemos contra eso. No los dejaremos morir.
—Claire, no —oí a Mike, pero seguí caminando.
—Blakhurn —apareció Max, pero Rayna ni siquiera lo miró. Volvió a echar un vistazo hacia la niebla del cielo, hacia sus hermanos siendo amenazados de muerte, y caminó más rápido.
Theo me seguía los talones.
—Si tú te entregas, yo caeré contigo —me advirtió—. No te veré morir, no lo permitiré sin pelear.
La cabeza me latía. No podía pensar. Solo veía a mis padres en ese maldito círculo de neblina. A Betty muerta. Nuestras familias. Ese era el movimiento más ruin y cruel que podía existir.
No quería que nadie más muriera, así que cuando nos detuvimos a unos metros de Ardat, envueltos en la niebla que salía de él, cuando esa sonrisa puntiaguda brilló bajo los ojos de sangre, yo di un paso más.
—Tómame a mí primero —propuse. Theo bramó detrás—. Mátame, y ve qué pasa. Si me eliminas, quizá tus hermanos aparezcan antes de que mates a los demás herederos.
Theo intentó alcanzarme, pero yo ya había formado un escudo.
—¡No! —rugió él.
—Claire, no seas una estúpida mártir —masculló Rayna.
La miré por encima del hombro.
—¿Y tú sí? —repliqué.
Entonces vi la cara de Theo; sus facciones tiritaban de desesperación. Vi las chispas de miedo en los ojos de diamante de Rayna. La expresión afligida de Mike. Los labios apretados de Damien. La palidez de Okke. Las lágrimas de Hannah. El rostro demacrado de Tyrone. La fría ira en Max. Más allá, sostenido por el Director de Ataque, estaba Arturo Jatar, ensangrentado, con músculos palpitantes a la vista, respirando inestable.
Y arriba... Arriba estaban mis padres, atados, con los ojos húmedos. Mi padre observaba impotente a mi madre. Y ella lloraba y susurraba; parecía rezar.
Los guerreros, los agentes, los gobernantes, los jefes, y hasta el ejército de Ardat permanecieron callados. Agotados. Adoloridos. Casterra estaba plagado de cuerpos cortados, abiertos y masacrados.
Me volví hacia Ardat.
—Si matas a la heredera de Atenea, destrabarás una parte de las puertas, pero también provocarás la furia de los dioses, y vendrán a tu encuentro.
—¡No te atrevas! —rugió Theo otra vez, y se le rompió la voz. Mi corazón se deshizo a su vez—. ¡¡Claire!!
Ardat apretó una mano, y le quitó el habla a Theo.
Respiré hondo. El miedo me sacudía cada célula, pero el miedo de ver a mis padres ser asesinados era mayor. Iba a morir por ellos, ni siquiera tenía que darle una vuelta. Y si con eso podía salvar a Rayna, a Damien y a Okke, era mejor. Ojalá el asesinato de una heredera enervara tanto a los dioses como para que vinieran a hacerse cargo, aunque aquello trajera consecuencias.
No quería ser una mártir, solo quería salvarlos.
Y la parte cobarde de mí... tal vez esa parte también quería morir primero para no ver morir a los que quería.
—Tan valiente como Atenea —apreció Ardat con su tono metálico—. ¿Crees que matarte primero servirá de algo? ¿Que mi arrogante media hermana abrirá las puertas por su mera frustración? Eso no suena mucho a ella.
Elevé una ceja con la pizca de coraje que tenía.
—¿Tú crees que no? Prácticamente soy el trozo de poder ambulante que tiene en este plano —negocié—. ¿O tienes miedo de intentarlo?
Ardat juntó las yemas de sus dedos irregulares.
—Eres graciosa, Claire Moore Relish.
Apreté los dientes. Theo rugía detrás. Rayna gritaba. Creo que Mike y Arturo también, y quizá Tyrone. Pero los ignoré, porque no podía arrepentirme. No cuando existía la posibilidad que de los dioses vinieran y los salvaran.
—Mátame, y ve qué sucede —desafié—. No pierdes nada, pero déjalos ir. —Elevé mi dedo hacia el cielo, hacia las imágenes dentro de los círculos de niebla—. Y si los malditos dioses abren esa puerta que dices que existe —escupí con odio—, deja ir al resto de los herederos también. Esto es un problema entre tus hermanos y tú.
Ardat se rascó la barbilla, inmune a que los cientos presentes estuvieran temblando por la inquietud. Inmune a los miles de cuerpos destrozados por su culpa.
La voz de Theo retumbaba en mi mente y en mi corazón; sus llamados desesperados, rotos, para que retrocediera, para que abriera el escudo. Sus amenazas furiosas y espeluznantes hacia Ardat. No podía escucharlo, no. Y si lo miraba solo una vez... Daría marcha atrás, y todos, incluyendo mis padres, acabaríamos muertos.
La propulsión involuntaria de mi cuerpo hacia adelante me quitó la tentación a arrepentirme; mis pies abandonaron el suelo y mi pecho se arqueó, como si Ardat me estuviera sujetando desde allí con una mano invisible, y el dios me puso frente a sus ojos. Ver esos iris de cerca era todavía más aterrador. La sangre era líquida y espesa dentro de ellos, y hervía.
La sensación de malestar aumentó en mi piel, en mis huesos y en mi alma. Todo iba a resultar fatal. El caos gobernaba. La esperanza estaba extinta; él ganó, y el haber intentado vencerlo no sirvió de nada. Este mal era demasiado grande y enfermo. No disponíamos del poder necesario para salvarnos. El amor no servía de nada allí, frente al dios más fuerte que buscaba venganza luego de permanecer sepultado durante milenios. Ardat siempre supo que ganaría, nosotros fuimos los ilusos al creer que tendríamos un resultado diferente.
—¡¡Claire!! —escuché a lo lejos—. ¡¡CLAIRE!! —Me centré en esa voz ronca y desgarrada, esa que aullaba por mí. Al menos iba a morir así; sabiendo que, a diferencia de Ardat, a mí sí me amaban, y yo amaba también.
Vi a mis padres mirándose el uno al otro. Moriría para salvarlos, y eso era más que suficiente. No me quedaba otra cosa por hacer.
Ardat era infinito, y yo solo una heredera de un poco de poder.
La mano alargada del dios tomó la lanza cuando esta danzó cerca suyo. El rostro mal cicatrizado pero hermoso de Ardat se iluminó de deseo.
—¡¡¡No!!! —decía la voz que me amaba.
—Ad te, soror —pronunció el dios, y su excitación resonó al apuntar la lanza de su media hermana hacia mi corazón—. Vindicta dulce —agregó con tanta maldad y regocijo que supe que aquellas palabras, que resonaban como el poema más tenebroso que ha existido, eran dedicadas a Atenea.
—¡¡¡NO!!!
—Te amo y te amaré en todas las vidas —hablé de cara al dios, pero dirigiéndome hacia atrás, hacia donde Theo luchaba con todas sus fuerzas para llegar a mí. Hacia donde disparaba, bombardeaba y pateaba el escudo para alcanzarme y salvarme. Pero esta vez yo quería salvarlo a él.
—¡¡¡CLAIRE!!! —Abracé su voz rota, y me aferré a ese amor. Miré más allá, hacia donde la niebla dejaba apenas una fisura, y por donde pude ver las estrellas. Un destello bailó entre ellas, palpitó y se hizo más notorio, como si me estuviera hablando.
Pero ya no me quedaban más cartas, ni tiempo.
—Amor non vincit omnia —declaró Ardat con una fatídica sonrisa. No necesitaba saber latín para entender que aquello significaba «el amor no lo vence todo».
Me negué a mirarlo en mis últimos segundos, solo vi el brillo de la lanza al ser agitada con potencia.
Mi cuerpo explotó hacia atrás, con la estocada final enviándome a otro universo y, antes de que pudiera saber dónde caería mi cuerpo, dejé de estar allí.






Capítulo 42
Audentis fortuna iuvat
 
Claire
Un desierto; arenoso, extenso, bellísimo y tranquilo, bañado por el amanecer. Las suaves colinas anaranjadas besaban las estrellas que todavía titilaban alegres en el cielo. Algunos arbustos se mecían por la dulce brisa. Los charcos de agua vibraban, como si el viento los hiciera cantar.
Unas columnas decoradas con hermosas enredaderas y flores rodeaban un templo abierto. En el centro de este, había un oasis con luces que levitaban por encima; el pozo de agua era perfecto para sumergirse en él. Diferentes tipos de frutas colgaban de trece fruteros. Más allá, flotaban unas plataformas tan blancas y acolchadas que te invitaban a entregarte al cansancio. El aroma era embriagador y llenaba el lugar, una mezcla dulce y cítrica.
Caminé hacia un árbol entre dos columnas del que colgaban unas enormes naranjas. La paz ondulaba, borrando mi angustia previa. El malestar y la desesperanza se esfumaron. Ahora estaba bien. Había cruzado. Si me reencontraba con los que amaba allí, en ese lugar tan perfecto como infinito, tan pleno y tan libre de maldad, estaría satisfecha.
Me estiré sobre las puntas de los pies para cortar una de esas naranjas regordetas. Ansiaba sentir el sabor dulce en mi boca. Mi mano se cerró en torno a la cáscara áspera, pero no tuve la fuerza suficiente para arrancarla. Perdí el equilibrio y me tambaleé hacia atrás, de repente poniéndome débil. No tuve miedo, pensé que debía ser efecto por ser una recién llegada... A lo que sea que era ese lugar.
Lo intenté otra vez, pero ni siquiera pude levantarme en puntas. Oscilé, y estaba lista para sentir mi trasero contra la arena, pero algo —alguien— me sostuvo. Y no solo eso: una luz dorada intensa opacó la enormidad del naranjo.
El resplandor se atenuó de a poco, y pude ver los rizos y los iris color arena que me observaban atentos.
—Hola, Atticus —saludé a mi antepasado, el  mismo que creó el reino junto Atenea, como si fuera algo de todos los días.
Él era El Ser misterioso.
—No era tu hora, Claire —señaló en tono suave.
Elevé una ceja.
—¿Eso me dices como bienvenida?
El pecho ancho de Atticus se infló cuando inhaló.
—Debes confiar más en los dioses —me regañó.
Todavía no sabía quién estaba sosteniéndome, pero resoplé y me enderecé, saliendo de esos brazos.
—¿Confiar en los dioses? ¡No llegaron a ayudarnos! ¡Y nos dejaron desamparados! —objeté—. Miles de muertes ocurrieron en Casterra hoy.
Atticus presionó los labios.
—Los dioses no pueden salir personalmente del Olimpo; eso despertaría a los demonios, a las gárgolas, a los titanes, y las demás criaturas. Y provocaría otros desequilibrios que llevarían al apocalipsis, me temo.
Me reí incrédula.
—¿Y entonces qué? —espeté, de repente irritada y más débil, como si mi cuerpo no aguantara estar en ese hermoso desierto.
—Ellos eligen actuar mediante ustedes, sus herederos y sus creaciones.
Mis labios se sacudieron con otro resoplido.
—Es lo más inútil que he escuchado. En fin. ¿Atenea fue o no a salvar a los hummons? —quise saber lo importante.
Atticus me sonrió. Sus pómulos se marcaban mucho; noté que teníamos eso en común.
—Lo hará. Mediante ti.
—¿Por qué, por el maldito cielo, nunca puedes hablarme claro? Y aunque esta vez estás usando la mayor claridad que te he oído, tu comunicación sigue siendo vergonzosa —gruñí.
Atticus suavizó la expresión y ladeó la cabeza.
—Te lo he dicho, Claire. —Su voz acariciaba la brisa como si fuera parte de ella—. Revelarte asuntos de forma directa y violenta solo causaría más desequilibrio, cuyas consecuencias serían peores a lo que te enfrentas actualmente.
—Te refieres a consecuencias peores que Ardat, el dios que va a extinguir tanto humanos como hummon por su berrinche, como no le abran las malditas puertas —puntualicé poniéndome nerviosa—. ¿Qué podría ser peor?
Si Atenea no había ido a ayudarlos...
Las cálidas manos de Atticus tomaron las mías. Su poder se infiltró en mí, y el mío en él.
—Ya me entregué. Ya morí. Ya no hay nada más que hacer, aunque digas que Atenea pueda actuar mediante mí o lo que sea. Estoy muerta —zanjé con un leve temblor en la voz.
Oh, cielos. Estaba muerta. Los dejé a todos atrás.
Estaba muerta y, aun así, en esa especie de limbo, me sentía débil.
—No creo que el poder que habita en ti permita que mueras con una simple estocada —interrumpió la voz a mis espaldas, la voz del que me había sujetado al inicio, y que yo no me había dignado a averiguar de quién se trataba.
Di un salto hacia adelante y me volteé con los ojos bien abiertos.
Él me sonrió con comprensión y cariño, justo antes de que yo me lanzara a sus brazos. Me recibió con firmeza y sin titubeos.
Había deseado repetir ese abrazo desde nuestra última vez.
Había deseado oler ese aroma a selva y champú.
Había deseado oírlo, verlo y sentirlo, porque nunca serían suficientes veces.
Me separé para mirarlo, para poder verlo de nuevo, después de tanto...
—Hola otra vez —me habló con esa escasa sonrisita que lo caracterizaba.
—Finn —pronuncié encogida, con mi corazón dando volteretas.
Mi amigo me tomó de la mejilla y levantó el mentón.
—Tú y yo sabemos que ni siquiera la lanza de Atenea es capaz de matarte. No a ti, amiga. No con lo que has desarrollado. Solo quedaste... fuera de combate. O un poco más grave que eso —coincidió con Atticus—. De nuevo.
Tomé la mano de Finn, temblorosa, y me hice a un lado para observarlos a los dos con la boca abierta.
Estaba con mi primer antepasado, el que había fundado mi reino hace milenios, y también estaba con mi amigo, el que se había ido demasiado pronto.
—¿Me estás hablando de la lanza cuando puedo verte después de... tanto? —Le sonreí con lágrimas en los ojos.
Finn asintió solemne.
—Nunca tendremos mucho tiempo en este lugar... no hasta que te puedas quedar para siempre. Recuérdalo.
Moví los ojos hacia Atticus; era muy alto.
—¿Están diciendo que debo volver, luego de que Ardat prácticamente me mató?
—No te mató. El poder divino te salvó —insistió Atticus, con una pizca punzante en su mirada.
Mis dedos le dieron un apretón a los de Finn.
—¿Y cómo quieren que enfrente a Ardat? Solo los dioses pueden ganarle.
—Debes recuperar la lanza. Te pertenece. Un mensajero de dioses, uno que ya murió, dejó esa lanza cerca de ti cuando eras una bebé, en aquella casa en esa ciudad humana, para cuando la necesitaras. Por eso esa casa te llamaba la atención, te sentías atraída hacia el Elemento. El punto de esto es... Ahora la necesitas. —Atticus remarcó las últimas palabras.
Mi mano tiritó, y ahora fue Finn quien dio un apretón.
—¡¿Y cómo quieren que le quite la lanza a un dios?! —casi grité—. ¡Está amenazando a los que amo!
Finn me soltó la mano para rodearme los hombros.
—La lanza no solo te dejó inconsciente, Claire, traspasó una buena carga de su propio poder. —Me explicó paciente, educado, amable, como si no estuviéramos contra el tiempo—. Si antes desarrollaste un gran poder, ahora todo estará magnificado. Por eso no moriste con su ataque.
Respiré hondo, observando el color azul cielo diurno de su mirada.
—Te extraño —se me rompió la voz—. Conocí a Finnick, tu hijo...
Una sonrisa mucho más grande de la que recordaba haberle visto apareció en su rostro. Era genuina, llena de amor.
—Lo sé —declaró con complicidad.
Se me aceleró aún más el corazón.
—¿De verdad... nos ves?
Finn y Atticus intercambiaron una mirada, y supe que no podían decirme la respuesta literal.
—Algo así —se limitó a explicar—. Siempre estoy ahí.
—Pero de una forma distinta —agregué a su frase, y él me entregó un largo pestañeo.
Quería decirle tantas cosas... Pero, en realidad, me terminaría lamentando por todo lo que Finnick y él no podrían vivir juntos, así que solo tragué saliva con dificultad.
—Aunque la lanza me haya dado más poder... Ardat sigue siendo divino. Según él, el más fuerte —refuté. El paisaje comenzaba a ondular, como si se estuviera diluyendo.
—Pero ustedes son cuatro herederos, y Ardat llevó los otros Elementos a Casterra. Una vez que la energía de los cuatro se canalice, los otros Elementos reaccionarán también —expuso Atticus, cuidando mucho de sus palabras—. Muchos antepasados podrán canalizar entonces, a través de su descendencia.
Entendí la mitad de lo que dijo.
—Y tendrás un poco de ayuda extra esta vez —añadió una tercera y nueva voz.
Me giré, y quien estaba a mis espaldas casi provocó que cayera de rodillas. Mi pecho se apretó y se expandió cuando me llenó un alivio inexplicable. Con solo verlo me sentí abrazada, tal como la primera vez. Su expresión era tan reconfortante como recordaba, y se veía tan joven... tan líder... Tenía un aspecto que yo no había conocido. El aspecto de su mejor momento, sin duda.
—Abuelo —pronuncié irregular cada letra.
Archibald Relish me rodeó con sus amorosos brazos, y me acarició el pelo con familiaridad.
—Estoy tan, tan orgulloso de ti, pequeña. —Apoyó la mejilla en mi cabeza. Que él me dijera justamente eso... Él, alguien que todavía muerto era muy admirado en los reinos, estuviera orgulloso de mí, significaba tanto que solté un sollozo—. Gracias por ser extraordinaria.
Me separé para mirarlo. Luego a Atticus, a Finn, y volví a él.
—No sé cómo hacer esto sin ustedes. Sin los tres.
Mi abuelo me tendió un objeto de color negro y de material resistente. El metal cubriría perfectamente la cabeza, los pómulos y la nariz de una persona. A cada lado sobresalían unas peligrosas puntas afiladas.
Subí la mirada desde el objeto hasta los tres hombres frente a mí.
—El casco de Hades —murmuré sin aliento.
—El que le otorga invisibilidad a un verdadero acreedor de él —anunció Atticus.
—¿Cómo lo obtuviste? —le pregunté a mi abuelo.
—Cierta diosa me lo ha entregado para ti. —Archibald entornó la mirada con orgullo.
Atenea. Esa diosa tenía que ser Atenea, porque este plan era muy inteligente. Siendo invisible podría llegar a la lanza, si yo actuaba de forma precisa.
Pestañeé cuando Archibald me lo puso en las manos.
—Estará contigo cuando despiertes —prometió, y me agarró la cabeza para darme un beso en la frente—. Y yo también, aunque no puedas verme. Y sin duda canalizaré mi energía cuando unan los Elementos.
Finn me rodeó los hombros medio segundo después, y Atticus puso una mano en mi omoplato.
Se estaban despidiendo, y el desierto ya casi no existía. Solo quedaban retazos de los colores del amanecer. Por un momento, esto me recordó al oráculo.
—Tengo miedo —admití con las mejillas húmedas.
—No se necesita eliminar el miedo para ser valiente, pequeña —me aseguró Archibald, con una sonrisa tierna de labios apretados.
—Estaremos ahí —me recordó Finn y me besó la sien—. Como siempre.
—Audentis fortuna iuvat, Claire. Eres una Relish, y los Relish podemos ser tan valientes como imprudentes. Hoy usa eso a tu favor —me pidió Atticus.
Respiré profundo.
—Los quiero —susurré irregular.
—Y nosotros a ti —declaró mi abuelo.
—Mucho —agregó Finn con solemnidad.
No sentía las piernas cuando ellos desaparecieron. En ese momento escuché una cuarta voz; esta era femenina, segura y eterna. Como si cruzara las galaxias.
—Acabemos con esto, heredera —expresó ella en el vacío. Una frase tan simple, pero que al pronunciarla tomó tanto peso que no se le igualaba a nada que hubiera oído antes, de ningún líder.
Era una silueta reluciente, de cabello castaño y largo, y una mirada intrépida. Piernas largas, musculosas y femeninas. Llevaba un escudo redondo en una mano, un vestido blanco con un cinturón dorado y, del mismo tono, accesorios que se enrollaban en sus bíceps. La cabeza estaba coronada con un cintillo con hojas de oro. En su hombro se posaba una preciosa lechuza blanca con las alas expandidas y en movimiento. Y en la otra mano de ella, una lanza gemela a la que existía en la Tierra.
—Atenea —musité hacia el vacío.






Capítulo 43
Vacío
 
Theo
Nada. No había nada a qué aferrarme después de ver cómo la lanza la atravesó y la envió lejos.
Muerta. Y yo la había visto morir, sin poder hacer nada por ella más que golpear y suplicarle que no lo hiciera. Un inútil.
Los círculos con las imágenes de los familiares se cerraron en la niebla en el segundo en que él le hizo eso a ella, y provocó que Rayna estallara en gritos feroces. De nuevo.
El escudo dorado de la princesa desapareció apenas fue traspasada por la lanza. Fue ahí cuando me entregué a los instintos y a la locura. Me sometí a la desolación y a la desesperanza.
No me importaba si sentía el alma partida en dos por el efecto de ese bastardo, o porque de verdad se me había roto en el segundo en que la perdí.
Si ella cayó, yo iba a caer también, pero no sin antes llevarme a los que pudiera conmigo.
Arrasado por el enloquecimiento, me moví hacia él. Dios o no, me iría de este mundo intentando desmembrarlo.
Pero no alcancé, porque lo rodeó algo grande. Algo superior. Algo fuera del alcance de los hummons. Era un aura de varios tonos; dorado oro, rojo fuego, blanco cristalino, rosado vibrante, amarillo como el sol, azul océano, plateado estrellado, y varios otros, que lo envolvieron como un chaleco de fuerza. Algo bastante apropiado para ese trastocado mal cogido.
Esa aura... Esos colores... Solo podía significar que los dioses por fin estaban haciendo un trabajo medianamente útil, y estaban reteniendo a Ardat.
—¡Herederos, ahora! —indicó el rey pelirrojo desde alguna parte. Él, el supuesto mensajero de dioses de mierda, tampoco había podido hacer nada por ella. No se lo perdonaría jamás.
—¡Junten los Elementos! —ordenó Damien a Rayna y Okke, mientras yo me deshacía de mi cordura.
—Jatar —la maldita voz de Bourne apareció a mi izquierda.
Cuando los tres herederos, los tres que quedaban, juntaron sus Elementos, el aura que retenía al dios bastardo se hizo más vibrante, como si ellos realzaran la débil fuerza que emitían los dioses desde donde cojones estuvieran.
De todos modos, percibía en mis entrañas que el aura colorida no aguantaría para siempre.
Claire. Faltaba mi Claire. No lo lograrían sin ella.
Sentí el momento exacto en que mi sistema racional se apagó y me convertí en una cáscara vacía. No recogí un arma de fuego, no. Necesitaba sentir los huesos romperse, las tripas caer y la carne cortarse. Agarré una espada de quien putas fuera, y comencé mi cacería.
—El plan a ejecutar... —intentaba decir el impertinente de Bourne.
—Cállate —escupí, sin apenas reconocer la voz amarga y muerta que salía por mi garganta.
—¡Max! —Una voz masculina lo llamó antes de oír un disparo demasiado cerca.
—¡¡Padre!! —estalló Bourne al percatarse—. ¡¡¡No!!! ¡Mierda! —Bourne se movió como un rayo, y apenas pude reponer en que su padre yacía muerto, con el corazón atravesado por una bala; la Mano Derecha de Azgar había salvado a su hijo de un enemigo justo a tiempo.
Ahora Max cobraba la vida de quien se la había quitado a su padre, y también la de los que auxiliaron al sin reino. Los destrozó —a los tres— con una lágrima saltando de su párpado inferior.
La cabeza del líder de los sin reino, Volkov, rodó a mis pies luego de que Bourne la separara de su cuello.
El ejército de infernales se abalanzó sobre los nuestros de nuevo. Esos hijos de puta y sus perros esqueléticos reanudaron la batalla.
Una bestia esquelética saltó sobre Bourne, pero mi hoja la partió a la mitad, y luego la decapité. Después a otra. Y otra.
Enterré la espada en la columna de un kaltiano, y lo atravesé para llegar al que estaba detrás de este; moví la espada de arriba abajo, y los intestinos de ambos cayeron al piso. Hice lo mismo con otro par. Después con tres pares más. Hasta que perdí la cuenta.
—¡Theo! —me llamó Mike, se oía angustiado, pero no me importaba. No dejé de deslizarme entre la tierra, el césped e incluso el agua cortando cabezas, columnas y abdómenes. Piernas, brazos y gargantas. Intestinos, huesos y órganos.
Un kaltiano que no vi venir casi me ataca por la espalda; fui medianamente consciente de que fue el segundo al mando de mi escuadrón —Cedro— quien evitó que el kaltiano me masacrara. Cedro luchaba junto a mí, comprendiéndome en silencio, y limitándose a hacer el mismo trabajo que yo; equilibrar la balanza de muertes. Siempre fue el mejor de los que entrené, y cuando mató a dos infernales, un sin reino y un perro esquelético solo en una vuelta, lo confirmó.
Sabía que mi padre se encontraba herido en algún sitio, pero llegados a ese punto, la mejor forma de ayudarlo era limpiar el campo de batalla tanto como fuera posible.
Mis piernas y mis brazos se movían por mero instinto, precisos, sin titubeos ni piedad; perdí la noción de los cuerpos que partí en dos. No diferenciaba sus rostros, y con suerte era capaz de reconocer a los enemigos.
Tomé todas las vidas que se me cruzaron y me atacaron, pensando en el pelo rubio de ella durante cada estocada. Visualicé sus grandes ojos cafés, unos que no vería nunca más en este plano. No volvería a tocar su suave piel viva. No la escucharía reír una última vez.
El hijo de perra de Ardat luchaba contra el escudo de auras divinas. No iban a retenerlo mucho tiempo más.
Esta manera de pelear tan impulsiva y poco estratégica de mi parte me haría morir por algún error; sin duda alguien vería un espacio entre mis movimientos furiosos, y acabaría con mi vida. Pero sabía que entonces me encontraría con ella, donde quiera que estuviera. Ella era mi vida, y sin ella yo no existiría. No mi verdadero yo, al menos. Solo la bestia sin cordura que estaba desatada.
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Claire
Un resoplido me salpicó la cara. Una respiración fuerte, agitada, y quizás asustada. Una lengua muy áspera me lamió la frente, y luego algo tibio me empujó el brazo; un hocico.
Abrí un ojo apenas, tenía humedad en la cara, y algo duro en una mano, pero lo primero que diferencié fue un pelaje leopardado. Su ancha y triangular nariz volvió a resoplar sobre mi rostro.
—Inago —mascullé con la garganta seca. Me sentía molida.
El felino emitió un grueso maullido corto y afónico.
¿Qué había pasado? Todo estaba muy mezclado, difuso...
«Un momento...».
Ardat me había matado.... O hecho el intento. Después... ¿Después qué? Parecía haberme sumergido en un sueño muy raro.
Inago metió el hocico bajo mi brazo, incitándome a levantarme.
Recogí las piernas primero; tenía los tobillos arañados debido a la falda rota del vestido. El vestido en sí... Bueno, ya no era más que un trapo sucio y rasgado.
Me ubicaba en algún punto dentro del enorme laberinto de Casterra, custodiada por altas paredes de arbustos. El cielo era oscuro, nubiloso, sombrío. Ardat todavía debía estar por ahí, y me daba un terror atroz averiguar a quién de los míos ya había asesinado. Theo, Mike, Rayna, Tyrone, Hannah, mis padres... O todos.
Algo que se agitó en el césped, entremedio de las patas de Inago, captó mi atención: una pluma. Una larga pluma azulada. Un azul tan bonito que me recordaba al cielo despejado del mediodía.
Las plumas poseían un significado bonito para mí; con una pluma aprendí a invocar mi poder, junto a Finn. Las plumas me recordaban a él, al comienzo de nuestra amistad, a lo que él me ayudó a lograr.
Las imágenes estallaron: los recuerdos del sueño que no fue un sueño en realidad. Estuve en el limbo una vez más, con Finn, con Atticus Relish, y con mi abuelo. Ellos tres me dijeron que podría recuperar la lanza, y entre el golpeteo duro de mi corazón, yo les creía.
También creí ver a Atenea, la gran diosa griega.
La pluma azulada era como si Finn me enviara un mensaje, diciéndome que estaba ahí conmigo, como había prometido.
Sonreí con un sollozo, y tomé la pluma con mi mano derecha para apretarla con fuerza.
Bajé la mirada a mi mano izquierda, al objeto duro; era un casco negro extraño, uno que parecía de gladiador. Era pesado, y cubría el cráneo, la extensión de la nariz, y desde las mejillas hasta la garganta. Dejaba la boca, el mentón y los ojos al descubierto. Las puntas afiladas que envolvían los pómulos le daban un toque sanguinario.
—Creo que necesitas un cambio de atuendo e imagen con urgencia, ¿no te parece? —irrumpió la voz distinguida y con acento especial de Kaleb.
Él llevaba un traje metálico, simple y elegante, que pretendía ser antiguo, pero estaba hecho de un material flexible y moderno; nada más un disfraz de un caballero de época. Su rostro tenía pintas de sangre. De sus dedos colgaba una pistola, y una espada envainada se balanceaba de su cinturón.
Inago se irguió a mi lado.
—¿Qué haces aquí? —pregunté con un graznido, sentándome sobre el césped, guardando la pluma dentro de mi sujetador.
Kaleb exhaló hondo.
Una explosión de distintos colores se vio reflejada en la niebla, arriba, y más allá.
—Fui invitado a la celebración de Olimpia, y quedé atascado en la emocionante batalla —contestó con fingido entusiasmo.
—¿Por qué no escapaste con el resto? —Me puse de pie. Intenté acomodarme el vestido para que no se me viera nada.
Allá, fuera del laberinto, escuché que la batalla se reanudaba. Tragué saliva.
—Porque alguien me dijo que yo tenía las capacidades para ser alguien más —explicó con tranquilidad—. Tenías razón, bomba dorada. No quiero ser recordado solo por mi arte, por más alucinante que sea. Ahora, ¿qué tienes ahí?
Pestañeé y observé el casco.
—Tengo trabajo que hacer —anuncié e intenté calzarme el casco, pero no entraba bien. Lo giré hacia un lado y hacia el otro, pero, o se me quedaba atascado en las sienes, o bajaba demasiado y me tapaba la vista. Era como si estuviera hecho para otro tipo de cabeza, una que no calzaba con mis ángulos.
«Le otorga invisibilidad a un verdadero acreedor de él». ¿Por qué me lo habían entregado si yo no era merecedora?
—Me parece que tu disfraz tiene un problema de talla —repuso Kaleb.
Inago bufó al mismo tiempo que yo cuando me quité la pieza de metal.
—Claire.
Levanté la vista al escucharla. Piel oscura, ojos calipsos y alta; una postura recta, pero tanteadora. Traía prendas de ropa en las manos.
—Keyla. —El poder fluyó en mi piel. Inago le mostró los dientes.
Kaleb no parecía entender, pero de todos modos se giró hacia ella y la apuntó con la pistola.
—No, escúchame —solicitó ella, dejando caer la ropa y alzando las manos.
—¿Por qué oiría algo de una traidora? —acusé.
—Ardat capturó a mi hija —explicó sin perder el tiempo, y las lágrimas se le acumularon en los párpados—. Me mostraron una imagen de ella en manos de unos kaltianos el día de la emboscada. No tuve más opción. Iban a matarla, o algo peor.
No me demoré en procesar su información. Ella se sacrificó entregando un Elemento y yéndose con el enemigo a cambio de la vida de su hija.
Recordé las palabras de Max, que, según su análisis, Keyla había tenido una razón para traicionarnos.
Se me secó la boca, pero en vista de cómo actuaba Ardat, y de toda la maldad que había provocado hasta este día, le creí. Ese bastardo era capaz de eso y mucho más.
—Entiendo —pronuncié con cuidado. A lo lejos se oían disparos, gritos, bombas—. ¿Cómo está tu hija?
—Logramos recuperarla, y la sacamos de Kaltos en cuanto Ardat emergió —contestó con alivio y rabia a partes iguales—. Él estaba tan preocupado de su entrada triunfal que no se dio cuenta. Su ejército tampoco.
—¿«Logramos»? ¿Tuviste ayuda? —interrogué mientras intentaba calzarme el bendito casco de Hades otra vez, pero no tuve éxito. Kaleb guardó su pistola.
—Sí.
Mis ojos volaron hacia el nuevo hummon que apareció allí; su pelo platinado y sus iris color sangre me transportaron al día del ataque en Azgar.
Mis manos fueron cubiertas por dos esferas doradas.
—¿Este no es el perro faldero de Ardat? —inquirió Kaleb con curiosidad.
—Areen. —Eché el brazo hacia atrás. Inago rugió
—¡No! ¡espera! —gritó Keyla, pero mis esferas doradas salieron disparadas de todos modos.
Areen se cubrió en un pasillo del laberinto, mas no fue suficiente: mis esferas traspasaron las ramas y las hojas, pero rebotaron en un débil escudo transparente que Areen creó.
Me detuve. Le puse una mano en el lomo a Inago cuando se impulsó hacia adelante.
—¿Cómo demonios...?
—Él me ayudó desde el inicio —retomó Keyla con rapidez. No quería mirarla para no perder de vista al kaltiano—. Yo fui con Theo a la infradimensión porque entre los humanos se encuentra... el padre de mi hija. Y quería verlo desde hace tres años. Todo salió mal esa noche, ya lo sabes, y desde ahí que Areen me ayuda.
—Keyla dice la verdad —confirmó Areen, reapareciendo. Su voz era... antigua, para lo joven que se veía.
—Seguro —ironicé.
—¿Recuerdas cuando te relaté lo ocurrido en Kaltos? —Keyla todavía tenía las manos arriba. Areen las puso de la misma forma. Asentí—. Solo debían llevar a Theo a la antesala para encontrarse con Ardat, pero Areen se encargó de que me llevaran a mí también, sin dar suficientes explicaciones. —Alzó ambas cejas—. Su hermana, la que Theo mató, ese día dio la orden de que nos administraran la sustancia para borrarnos la memoria. Areen tenía que administrármela, pero él lo evitó para que yo recordara —se apresuró en aclarar—. Y ahora, mientras estaba en Kaltos, él me ayudó, Claire, y la prueba de ello es que mi hija ahora está sana y salva, fuera de las garras de ese bastardo.
Bien. Esa información sí me demoré un poco más en procesarla.
—¿Por qué harías eso? ¿Por qué estarías contra Ardat? —Negué hacia Areen. Él bajó un poco las manos.
—Muchos lo siguen porque durante siglos hemos deseado salir de Kaltos. Otros lo siguen porque Ardat se mete en sus mentes para obligarlos a hacerlo. Y otros porque lo admiran por ser un dios.
La batalla cada vez se oía peor.
—Anda al grano, porque no suenas inocente, para nada —gruñí. Inago hizo lo mismo—. ¿Estabas de acuerdo con que Ardat obtuviera los Elementos y abriera la superficie de forma definitiva?
—Sí.
Me moví para atacarlo otra vez.
—Pero —atajó, alzando las manos todavía más—, fue porque encerró a Hades, y si vivir en Kaltos ya era lo suficientemente grotesco con Hades, no te puedes imaginar cómo sería pasar la eternidad con un gobernador como Ardat. —Tragó con dureza.
—Ah, entonces dejas que escape y nos mate a todos —resoplé.
—Un plan espectacular —coincidió Kaleb.
—Tú, los herederos, son los únicos que pueden detenerlo —objetó Areen—. Es nuestra oportunidad para eliminar al despiadado. He sufrido durante milenios por él, aunque estuviera sepultado. Me ha torturado la mente desde el inicio de mi existencia, desde que era un niño.
—¿Acabas de decir milenios? —repuso Kaleb.
—Sí, milenios. Yo... —Areen cogió aire—. Yo soy hijo de Ardat, uno que engendró junto a mi melliza poco antes de que mis tíos lo sepultaran. —Mi mandíbula comenzó a caer—. Encerraron a mi madre en Kaltos, y terminó muerta poco después, pero yo existo y he vivido allí desde entonces. —El dolor y la desesperación retumbaban en cada una de sus palabras. Me dejó helada—. Yo más que nadie lo quiero muerto. Por eso dejé que Keyla escuchara sus planes y los recordara, porque necesitaba que informara sobre él a algún heredero, necesitaba que alguien estuviera preparado para cuando emergiera. —Sus hombros cayeron—. Princesa Claire, yo no soy un enemigo. Mi hermana sí lo era, ella era devota a nuestro padre, siempre estuvo abierta a comunicarse con él y apoyarlo, pero yo no.
Me mareé, pero saqué conclusiones.
—Entonces eres un...
—Semidiós, sí —confirmó—. Cuando Ardat rompió su sepultura por lo que hicieron con el núcleo de dioses, no pude hacer más que fingir estar de su lado, o hubiera muerto antes de poder respirar el aire de verdad. —Movió levemente las manos—. Mi plan suena arriesgado, pero es la forma de eliminarlo. Que lo enfrenten.
Me daba miedo creerle. Miedo en confiar en un maldito hijo de Ardat.
—He pasado los últimos días con él, Claire. Mi hija está a salvo por él —reafirmó Keyla—. Todo lo que no entendíamos de por qué yo era la única, exceptuando a Theo, que recordaba nuestra visita a Kaltos, ahora tiene sentido. —Keyla lo miró rápido—. Si él está mintiendo, ya no sé qué es verdad y qué no. ¿Malek, el guerrero de Ragnus? Él también estaba bajo la influencia de Ardat cuando nos dejó descender por la grieta hacia la infradimensión. Por eso cedió a ayudarnos tan fácil. Ardat se metió en su mente sin que él se diera cuenta, y lo hizo para que Theo llegara a Kaltos, y así usar su desesperación por recuperarte para cerrar ese trato.
Mi respiración era entrecortada. No teníamos más tiempo, no cuando estaban destrozando a los nuestros. Debía decidir.
—Tú madre —hablé dura, mirando a los iris sangrientos de Areen—, ¿tiene alguna relación genética con Hades, por casualidad? —exigí saber.
Areen negó con cara de no entender la razón de mi pregunta.
—Mi madre era una hummon, común y corriente. Una víctima más de Kaltos.
—¿Por qué lo preguntas? —curioseó Kaleb, intrigado por la historia de Areen.
Exhalé con desespero.
—Es largo de explicar. Tenemos que irnos. —Apunté hacia la salida del laberinto. No confiaba en Areen, pero debía jugar mis cartas y mi decisión fue creerle.
Tenía que recuperar la lanza de otro modo. El casco de Hades no me respondía.
—Ponte esto. —Keyla me entregó un traje táctico de modelo muy antiguo, de dos piezas, simple y obsoleto, pero útil—. Te vi aquí, despertando, y busqué en el castillo este traje.
—Lo pregunto, amor —retomó Kaleb cuando acepté las prendas—, porque mi abuela, la madre del demonio que me engendró, el kaltiano, era una de las tantísimas descendientes del promiscuo Hades —me contó, mientras yo me calzaba los pantalones grises.
Giré hacia Kaleb como un resorte.
—Kaleb —pronuncié sin aire, y lo observé como si volviera a conocerlo.
—¿Sí? —Me sonrió encantador.
Agarré el casco y se lo lancé.
—Póntelo. —Me quité el vestido a tirones. Areen procuró darse vuelta. A Kaleb ni le importó.
Kaleb detalló el casco con el ceño fruncido. Me pasé la parte superior del traje por la cabeza.
—¿Esto es lo que creo que es? —Bajó la barbilla.
—Sí. El casco de invisibilidad de Hades. —Metí los brazos en las mangas.
Areen jadeó con sorpresa.
—Pensé que estaba en el Olimpo —repuso el semidiós.
—Lo estaba, pero esa es otra larga historia. —Agité la mano—. Kaleb, póntelo ahora, y recuperemos la bendita lanza,
Kaleb curvó los labios hacia abajo.
—Soy más útil de lo que pensábamos, después de todo. —Alzó el casco por encima de su cabeza, haciendo de ello un espectáculo.
—Rápido —mascullé colérica.
—Ponte el puto casco de una vez, Langteine —ladró Keyla, tomando esa faceta de agente de ataque que le salía natural.
Kaleb se lo calzó, y le quedaba... perfecto. Sus intensos y fluorescentes ojos verdes brillaron como nunca antes. Sus pómulos encajaron a la altura precisa bajo el metal negro.
Quizás Kaleb no era un heredero oficial, no uno encomendado por el Olimpo, pero sí descendía de un dios a través de muchas generaciones, y el poder de Hades capturado en ese objeto parecía reconocerlo como merecedor de utilizarlo.
—¿Cómo me veo?
—Te ves...
Kaleb desapareció.
—Invisible —susurré esperanzada.






Capítulo 44
El cielo contra el infierno
 
Claire
Reconocí sus movimientos implacables mientras él atravesaba a dos enemigos de una sola estocada con una espada. No se tardó en girarse y decapitar a otro. Luego su espada cortó las piernas de un sin reino. Era un borrón letal y descontrolado que arrasaba con cada vida que se le cruzaba. Podía ver el desconsuelo detrás de sus facciones de ira. Ese era Theo luego de creer que yo estaba muerta. La imagen me rompió el corazón en mil pedazos.
Max luchaba sin detenerse, y creí ver su rostro cubierto de lágrimas.
Hannah le acababa de salvar la vida a Mike deteniendo a un kaltiano que planeaba atacarlo por detrás, y ahora ambos luchaban espalda contra espalda. Hannah enlenteciendo a los enemigos con su poder mental, Mike encargándose de cortarlos.
El rey Tyrone estaba detrás de los tres herederos: Rayna, Okke y Damien, con las manos arriba, ayudándolos a propulsar el poder que ellos tres en conjunto manifestaban contra Ardat. Apenas podían retenerlo.
Al menos no estaban muertos todavía.
El dios, por su parte, gruñía gutural, y se reía al mismo tiempo, cual lunático. Los Elementos estaban más pegados a él, sacudiéndose. Unas auras de colores lo apresaban. Supuse que cada color representaba a un dios, y los dioses, de alguna forma que no lograba ni lograría entender, estaban ejerciendo un bloqueo contra su medio hermano desde el Olimpo.
Me estaban dando tiempo.
Los cuerpos abiertos, las entrañas, los huesos y la sangre cubrían el suelo. La laguna al lado derecho tenía las orillas y los primeros metros de agua teñidos de rojo.
Las bestias esqueléticas de cuatro patas seguían rasgando músculos y quitando vidas. Yo había resguardado a Inago en la periferia de la batalla, ordenándole que solo acudiera a mí si alguien me capturaba.
La ropa me quedaba un tanto grande aún con los extremos arremangados, pero me permitía pasar un poco más inadvertida.
—¡Les arrancaré los ojos y los llevaré como souvenirs a mis hermanos! —aullaba Ardat, debilitando cada vez más al escudo de auras.
Puede que Kaleb estuviera invisible, pero Ardat todavía podría sentirlo.
Areen asintió en mi dirección, dando luz verde a ejecutar nuestro plan, pero por detrás de su hombro vi cómo cinco bestias esqueléticas atacaban Theo, que estaba mucho más cerca de mí que hace unos minutos. Theo batallaba descontrolado, sin pensar, gastando toda su energía en ataques demasiado violentos, y eso le estaba pasando la cuenta.
—Un segundo —pedí.
—No pod... —habló Areen, pero lo interrumpí:
—¡Dije que un segundo!
—Ardat se va a liberar —jadeó Keyla.
—¡No es precisamente agradable ver a todos morir con los sesos colgando, pero esta vez voy a disfrutarlo! —prometió Ardat más allá, sin percatarse de nosotros todavía—. Y a ti, pelirrojo presuntuoso, ¡voy a arrancarte las pecas una por una!
—¡Ven a intentarlo con tus propias manos, hijo de puta! —replicó Rayna.
Ardat expandió los brazos con brusquedad y empujó el escudo divino contra los herederos y Tyrone. Los pies de ellos se arrastraron varios metros, dejando huellas profundas en el suelo.
Ardat movió el brazo de nuevo, y el rey pelirrojo fue arremetido contra un poste de luz que acabó doblándose.
—¡Continuemos por el heredero del viejo cascarrabias de Poseidón! —exigió Ardat, y su enorme figura creció dos metros más. La niebla abrazaba los casi cinco metros del dios espeluznante de ojos rojos y piel mal cicatrizada.
—¡Déjalos en paz! —escupió el rey Tyrone desde el suelo. Utilizó su capacidad psíquica para estrellar y hacer añicos una estatua gigante contra Ardat.
La cara de Ardat se giró hacia él, y aunque ardía en ira vengativa, pronunció desdeñoso:
—Eres lamentable, mensajero.
Sus enormes dedos irregulares se cerraron en puños gigantes, y Tyrone se llevó las manos al cuello.
En el momento en que dos bestias esqueléticas se lanzaron sobre Theo cuando este estaba tirado, entregándose a su destino, no me contuve más y dejé que mi energía fluyera hacia esas cosas, y los calciné.
Ardat dejó de asfixiar a Tyrone al percatarse de mi destello, y mostró sus puntiagudos dientes ante la sorpresa de verme allí de pie, con el dorado ondulando sobre mi silueta. Viva.
Todos en el campo de batalla voltearon en mi dirección. Rayna, con las sienes sudadas, me observó con una pequeña sonrisa de orgullo, casi podía oír su «así se hace, majestad».
Los ojos pardos más bonitos del universo tuvieron que parpadear dos veces para asegurarse de que era realmente yo y que no estaba alucinando.
La expresión de Theo me llenó de confort y calor apenas me reconoció detrás de los cadáveres de las bestias. Su rostro se desprendió de la locura y la perdición, y se llenó de vida. Una luz esperanzadora que hasta hace unos segundos se encontraba extinta en él. Vi sus labios pronunciar mi nombre como si con ello pudiera respirar de nuevo, y eso me hizo respirar a mí.
Entonces supe que podría con todo, porque él y yo, y Arturo Jatar, que aun herido blandía un arma unos metros más atrás, y los hummons, los guerreros y los agentes, los líderes, los herederos y mis amigos que ni agotados se rendían hasta el último aliento, merecíamos vivir.
—Cómo es posible —la voz eterna de Ardat retumbó en cada silbido del aire y en cada susurro de la hierba—. Tú, pequeña mocosa buena para los desastres, ¡¿cómo puedes estar viva?!
—Es posible, padre, porque siempre has estado destinado a perder. —La voz de semidiós de Areen retumbó cuando salió detrás del enorme sauce—. Tu maldad y tu ambición te han llevado a actuar sin pensar, y este es el resultado. Mis propias botas pisarán los restos que queden de ti hoy.
Ardat reconoció la traición en las palabras de su hijo, un hijo que él pensaba que le era fiel hasta ese momento, y si las cicatrices ya le deformaban el bello rostro, ahora este estaba desfigurado.
—¡Voy a exprimirlos a todos con mis propias manos! —estalló Ardat, colérico. La violencia en su tono retumbó por el cielo, la tierra y el agua—. ¡Traidor débil, igual que tus tíos! ¡¡Me comeré tu cuerpo y absorberé lo poco que tienes de mí!! ¡Nunca debiste existir! —Apuntó hacia Areen, y luego nos barrió con su mirada roja—. ¡¡No son más que un experimento fallido lamentable!! ¡¡Cucarachas mortales malhechas, me comeré a sus niños!!
Los Elementos danzaron más rápido a su alrededor.
Me preguntaba dónde demonios estaba Kaleb en el momento en que Ardat envió el primer ataque —un rayo gris— hacia su hijo y hacia Keyla. Areen creó una barrera invisible que logró protegerlos, pero aun así los arrastró lejos.
Bien. Esto era lo que necesitábamos según nuestro plan; que Ardat estuviera tan fuera de sí para distraerlo de la presencia de Kaleb.
Ardat se desplazó tan rápido que apenas pude reparar en la enorme luz grisácea que disparó hacia mí. Unas manos fuertes y cálidas me atajaron y me botaron al suelo para salvarme. Nuestras narices se rozaron cuando lo miré a los ojos. Theo jadeó fuerte.
—Estás respirando. —Sus facciones se sacudieron—. Viva.
—Siento el mismo alivio de verte respirando —contesté en el segundo en que creaba un escudo para nosotros, deteniendo el segundo arrebato de Ardat, echada sobre la tierra ensangrentada.
Apenas logré contener esa potencia, pero el segundo ataque sirvió para mirar hacia Ardat y ver cómo la lanza era sacada de su trayectoria, y se alejaba flotando hasta llegar cerca del suelo.
Kaleb la tenía.
Ardat retrocedió en cuanto reparó en que algo, alguien, le había robado un Elemento, pero Kaleb fue más veloz cuando gritó, todavía invisible, lanzándome la lanza de Atenea por los aires.
—¡¡¡Atájala!!!
La adrenalina se me disparó. Mis uñas se clavaron en la tierra, avancé con desesperación por el suelo, intentando levantarme. Las manos de Theo me tomaron de la cintura y me pusieron de pie más rápido de lo que yo hubiera podido.
Los otros tres herederos aprovecharon la concentración de Ardat sobre la lanza voladora para acercarse al dios y lo atacaron con los Elementos en un pie lleno de niebla pululante. Ardat aulló gutural y agitó la mano; esta dio contra la invisibilidad de Kaleb, y su cuerpo quedó al descubierto cuando el casco se separó de su cabeza producto del impacto, antes de aterrizar como un proyectil sobre las piedras húmedas a la orilla de la laguna.
—Ve por ella, princesa. —Theo me impulsó hacia arriba, y llegué más alto. Más y más. Una cabellera pelirroja trenzada que capté de refilón hizo que me diera cuenta de que Hannah era la que me elevaba así de alto.
—¡NO! —tronó Ardat, y los árboles se agitaron y se torcieron ante su infinita furia. El agua de la laguna se comprimió. La niebla se hizo tan espesa que apenas podía ver unos metros más allá de mi nariz, pero antes de eso alcancé a ver que, de una patada, Ardat envió a Rayna, Damien y Okke a perderse en la negrura.
Nadé y pataleé en el aire, intentando impulsarme con todo lo que tenía para llegar a rodear con mis dedos el material tallado.
«Más rápido. Sé más rápida. No falles, no puedes, no ahora».
Cuando estaba a punto de alcanzarla, unos ojos rojos, enormes y ardientes aparecieron entre la niebla, espantándome, y luego se diferenció todo el enorme cuerpo del dios. Ante él, yo no era más que una miniatura.
Sabía que venía el golpe, sabía que mi grueso escudo dorado no bastaba para sobrevivir de nuevo a un ataque tan de cerca de alguien así de superior, ni siquiera con Atenea proyectándose en mí —o lo que sea— desde el Olimpo. No sería suficiente, pero seguí de todos modos, porque era eso o perder. «Audentis fortuna iuvat». Elegí creer que algún tipo de fortuna estaría conmigo si reunía la poca y tonta valentía que me quedaba.
La lanza quedó suspendida en el aire porque Ardat la detuvo, aún sin que ninguno de los dos pudiera alcanzarla.
—¡Esta vez yo mismo te arrancaré el corazón y me lo tragaré! —bramó Ardat, mostrándome los dientes asesinos.
Entorné los ojos cuando la niebla que emanaba del dios me envolvió.
La lanza, de repente, se estrelló por sí sola contra la palma de mi mano derecha; las letras antiguas y talladas me acariciaron las yemas de los dedos.
Solté un pequeño aliento de sorpresa, y me recorrió un tornado de energía tan poderoso que mi garganta expulsó el mayor de los gritos.
La niebla retrocedió frente a la potente ola dorada que estalló de la lanza y de mí, del Elemento junto a su heredera.
Ardat intentó arrebatármela de las manos, pero yo pude zafarme gracias a la capacidad del Elemento y aterricé en el suelo antes de darme cuenta.
—¡Tú! —acusó Ardat desde la oscuridad.
Pero no me acusaba a mí, sino a Tyrone, que tenía las manos todavía extendidas en el aire. Él había propulsado la lanza hacia mi mano.
—Ve con el resto, ¡ahora! —me recordó Theo, y para entonces Rayna era una flecha disparada hacia mí. Damien saltó un conjunto de cuerpos inertes hacia nuestra dirección. Okke cojeaba y era ayudado por Hannah y Mike para llegar hasta nosotros.
Corrí hacia ellos sin pensar en nada más, y quizás ese fue mi error, porque no lo vi venir: una descarga gris cayó del aire, directo hacia Tyrone. La frustración de Ardat era tan grande que no fue por nosotros primero. No. Se dio el tiempo de atracarlo a él primero.
Hannah gritó rota y corrió después de soltar a Okke.
Tyrone cayó más a la izquierda del punto medio donde me juntaría con los demás, y mis piernas se desviaron hacia él. Procuré no soltar la lanza cuando mis arrodillas aterrizaron junto a su cuerpo grande, al mismo tiempo que Hannah llegaba por el otro lado.
La piel pecosa del rey de Ava estaba manchada con tierra, sudor y sangre, tanto propia como ajena.
—¿Qué puedo hacer? —pregunté sin aire al notar el enorme cráter que tenía en el abdomen producto del impacto divino. Su nariz respingada se contrajo y pestañeó al comprender su propio estado.
—Ve con los herederos y hazlo desaparecer —me pidió con los iris más claros que nunca.
—¡¡Auxilio!! —sollozó Hannah.
—No lloren, no por mí. No con todo lo que hice.
Un estallido provino del cielo, y Ardat nuevamente fue detenido por esas auras de muchos colores.
—Tú no hiciste nada malo, él te hizo hacer esas cosas. —Le tomé la mano. Estaba muy fría. Hannah le tomó la otra y volvió a sollozar con desespero.
—Por favor, rey. Resista —le rogó ella.
Tyrone se esforzó en respirar hondo entre los espasmos de su pecho.
—No sientan tristeza por mí. Soy un mensajero de dioses, volveré a nacer... eventualmente. —Tosió y sus ojos se entrecerraron.
—Pero no pronto. No en esta vida. No con nosotros —se me desgarró la voz.
—Claire, mi gran heredera... —Tosió de nuevo—. Mi trabajo aquí ha terminado. —Las fosas nasales se le expandieron. Hannah le limpió la boca—. Ahora es tu turno, amiga... Ve.
El dolor que me atravesó el pecho me llegó hasta el alma.
—No puedo perderte a ti también. —Me aferré a sus dedos—. No puedo perder a otro amigo.
—No lo haces —me recordó con su voz propagadora apagándose—. Estaré contigo como lo están los que se han marchado.
Chillé para mis adentros. Rugí en silencio. Mas a él lo miré con toda la tranquilidad que pude.
Ardat tronó en el cielo, y supe que el escudo de auras ya no aguantaba más.
—A ti, pequeña, recuerda tu lealtad es más valiosa que la fuerza —le habló a Hannah, y ella asintió con la cara bañada en lágrimas, algunas de ellas cayeron en el rostro de él, limpiándole la tierra—. Me voy en paz hacia los dioses —prometió Tyrone mirando arriba, como si viera más allá de la niebla—. Haz que el cielo gane, mi extraordinaria y valiente heredera...
Hannah se llevó la mano libre a la boca para amortiguar un gemido quebrajado.
—Te veré en el Olimpo, rey Tyrone —prometí con cariño, limpiándole la lágrima que caía de la comisura de su ojo.
El último reflejo del rey pelirrojo de Ava fue curvar los labios hacia arriba, viéndose épico hasta el final.
Entonces un grueso rayo desteñido lo atravesó, haciendo que Hannah y yo cayéramos hacia atrás por la fuerza del impacto, y no quedó nada del cuerpo del rey Tyrone.
—¡Claire! —bramó Theo, alejándome justo antes de que otro rayo cayera donde yo había estado arrodillada.
Ardat se había librado del escudo, y ahora emitía rayos por doquier, matando a quien encontrara en su camino.
El rey Tyrone estaba muerto. Mi amigo, otro amigo más, había muerto.
Algo muy comprimido en mi pecho estalló. Las fibras del poder se ampliaron y se acoplaron a la lanza. Mis células morían y volvían a nacer, esta vez vibrando, haciendo que mi piel zumbara. La luz dorada no emanaba de mí, yo era la luz dorada.
Grité. Grité con furia y tristeza y desolación. Con un propósito retumbando en cada parte de mí.
—¡Despídanse de su familia, pedazos de bolsas de poder! —anunció el dios bastardo.
—¡¡Cómete mi mierda, Ardat! —contestó Rayna detrás de mí. Si yo brillaba en dorado, ella ardía en un rojo intenso y flameante. Damien centelleaba en un plateado estrellado, tanto, que parecía una galaxia en sí mismo. Okke ondulaba en un azul tan profundo como los rincones más salvajes del océano.
Cada uno con su Elemento en la mano.
«Haz que el cielo gane».
Ardat lanzó el mejor de sus descargas grises contra nosotros.
—¡¡Ya!! —gritó Damien.
Entonces nuestros Elementos se juntaron en el centro; los metales chocaron entre sí, y el látigo de Damien los envolvió.
Si antes había saboreado el poder, esto era una descarga celestial más allá de lo que alcanzaba a procesar o a entender.
Nuestras energías divinas se unieron como un tornado, y salieron disparadas hacia el dios que caía en picada sobre nosotros.
La niebla se despejó en el cielo ante nuestra presencia unida, dejando entrever el imponente amanecer. Abrió pasos a nuevas líneas de luz de distintos tonos, como si los astros se alinearan y las fuerzas del Olimpo ahora se hicieran potentes de verdad, bañando todo el campo de batalla.
Ardat se detuvo a medio camino. Nuestro dorado, rojo, plateado y azul lo alcanzaban desde abajo, y el resto de los colores divinos le caían encima.
Ardat se hizo a un lado, pero eso solo sirvió para que nuestro destello se uniera a las líneas que caían del cielo. Se formó otro tornado, más poderoso y hermoso de lo que yo podría haber imaginado, y atacó la espalda del dios con tanta magnitud que lo envió directo hasta la tierra, hundiéndolo en ella. Los Elementos que flotaban con él hasta hace un momento, ahora cayeron en distintos puntos, cada uno de ellos iluminado con un aura propia.
Ardat no murió con ese ataque; se levantó, débil y tambaleándose, y sin niebla que lo protegiera. Verlo así, casi de carne y hueso, lo hacía ver aún más espeluznante, aunque fuera hermoso.
Para entonces, Kaleb llevaba puesto el collar rojo con energía de Ardat, y completamente mojado como estaba, recogió el arma que encontró, y se dirigió hacia el dios colocándose otra vez el casco de invisibilidad. Valiente; después de todo, Kaleb era muy valiente por enfrentarse a su peor miedo.
Así como también lo hizo Max, armado con el hacha de Quínoe, que brillaba en blanco por sí misma.
Theo alcanzó una espada cualquiera, pero, por alguna razón, también se vio envuelto en luz. Una luz verde y profunda.
Entonces recordé las palabras de Atticus; más antepasados canalizarían a través de su descendencia cuando los Elementos se unieran. Y, en vista de lo reluciente y potente que se veía Theo envuelto en verde, sus antepasados Jatar sin duda estaban canalizando a través de él.
—¡Adelante! —aulló Okke, sacando a flote su coraje.
El heredero de Poseidón convocó el agua de la laguna, movió las manos hasta formar una gigantesca y amenazante ola asesina. La guió exclusivamente hasta Ardat cuando este se defendía de Max y de Kaleb.
Antes de darme cuenta, yo misma corría hacia Ardat con la lanza en la mano. Mike estaba allí, y como si adivinara mis pensamientos, juntó las manos para impulsarme desde los pies, tal como lo habíamos hecho cuando encontramos la lanza, y me eyectó hacia el enorme ser del mal.
Elevada en el aire, los sentí en cada fibra de mi cuerpo: Atticus, mi abuelo, Finn, todos estaban conmigo, porque me sentí insuperable.
Y Atenea zumbaba en cada partícula de luz dorada que se proyectaba desde mi alma.
Enterré la punta de la lanza en un ojo rojo, y al mismo tiempo Damien envolvió su látigo de estrellas alrededor de la garganta del dios.
Ardat gimió retumbante de dolor, pero eso tampoco bastó.
Okke llegó con su poderoso tridente, saltó, como un experto cazador del mar, y se lo ancló en un muslo, haciendo que Ardat se retorciera de verdadera agonía.
Theo lanzó la espada con tanta precisión que aterrizó al medio de las cejas platinadas, provocando el estremecimiento del enorme cuerpo.
El dios movió la mano gigante gritando, y la cerró sobre mi torso. Me apretó entre sus dedos, hasta que una explosión de un arma arremetió contra sus nudillos. Y gracias a que estaba débil y desprovisto de niebla, esta lo quemó.
Me agarré de su túnica y no solté la lanza que seguía hundida en su ojo, y la metí más, retorciéndola dentro de su cráneo.
—¡¡Deja a mi hermana, imbécil! —exclamó Ethan desde abajo, sorprendiéndome.
Si Ethan ya estaba allí, quería decir que los portales se habían activado, por lo menos hace unos minutos. Lo que significaba que Ardat estaba debilitándose por completo.
Justo cuando esperábamos que se desplomara, Ardat reunió sus últimas fuerzas y se sacudió con violencia, enviándonos a todos al suelo una vez más. Los demás guerreros salieron eyectados por varios metros. Nuestros Elementos y armas quedaron enterrados en él.
—¡¿Creen que pueden ganarle al dios más poderoso?! ¡¿Ustedes, cucarachas mortales?! —vociferó, jadeando y tambaleándose. Le quedaba poco, y aun así tuvo energía para mover sus dedos letales, preparándose para matarnos.
Pero un rugido feroz, mayor al de cualquier hummon, cortó el aire. Las enormes garras de Inago llegaron hasta el cuello de Ardat, donde lo desgarró con los colmillos, haciéndolo aullar de nuevo.
Y, para rematarlo, faltaba ella. Para ponerle fin a esta tortura que nos había arrebatado demasiado. Acompañada de un grito de lucha, su cuerpo tan delgado como asesino se abrió paso por la poca niebla que quedaba. Rayna llegó por la espalda de Ardat, cayéndole desde el aire con la flameante espada de Ares. Ella bramó como una fiera, y enterró la hoja en la primera parte de la columna vertebral.
Ardat arqueó la extensa espalda, y su dolor fue tan profundo que sacudió la tierra con el grito que le siguió.
—Te dije que tus órganos acabarían fuera —escupió Theo desde abajo, a mi lado.
—¡Serás cenizas, lo que siempre debiste ser! —agregó Areen, su hijo, y le enterró en el pie otro de los Elementos. Keyla utilizó una espada cualquiera para cortarle un dedo del pie.
Arturo Jatar apareció junto a Mike, los dos muy maltratados, y enterraron sus propias armas donde tuvieron espacio. De esa misma forma se unieron más guerreros, todos los que quedaban vivos en el campo de batalla, incluyendo a Hannah, que se desbordaba en lágrimas.
Sangriento. Sangriento y horrible, pero así es como le ganábamos al infierno hecho dios.
Rayna se estiró para llegar más cerca de su oído.
—Eres y siempre serás nada —declaró, entonces dejó caer su peso por la columna vertebral, y la poderosa espada fue abriéndole toda la espina dorsal, cortando incluso sus vértebras, hasta la última de ellas.
Acabó con sus órganos fuera, como le prometió Theo.
La sangre en los ojos de Ardat se apagó, dejando de hervir, dejando de vivir, y antes de que el cuerpo del dios colapsara contra el suelo, su existencia se volvió cenizas, como había dicho Areen.
Se volvió nada, como había señalado Rayna.
El dios no estaba sepultado, estaba muerto. Deshecho.
Las líneas de luz volvieron al cielo, esfumándose tan rápido como llegaron.
Mi poder dorado, y el de los otros tres herederos, regresaron a nuestros cuerpos.
Los brazos de Theo me atraparon antes de que me derrumbara, agotada por la cantidad de energía expulsada.
—Se acabó, princesa.






Capítulo 45
La visita
 
Claire
El fin de la batalla otorgó una pausa lúgubre y aliviadora. El fin de la peor guerra del último siglo que se relataría en los libros de historia más adelante.
Comenzó a llegar la ayuda de otros reinos, tanto de guerreros como de auxilio médico. Para entonces ya no quedaba más que capturar a los infernales y a los sin reinos sobrevivientes, recoger los cuerpos, ayudar a los heridos, y despedir a los que desprendían su último aliento.
Me quedé mirando el lugar donde Tyrone había desaparecido. Solo quedaba una mancha negra. Ni siquiera quedó un rastro de su sangre. Uriel, el Director de Ataque, estaba de pie allí, observando ese mismo punto con cara de piedra. Mi mirada hizo levantar la suya, e inclinó la cabeza con firmeza antes de unirse a la ayuda.
Las únicas palabras que salieron de mi adolorida garganta fueron para Theo una vez que él terminó de dar indicaciones y de hablar con más agentes de ataque de nuestro reino. Lo primero que le pregunté fue por mis padres, por el hermano de Rayna, y por los familiares de Okke y Damien. Theo me explicó, luego de cerciorarse, que nuestras familias estuvieron a salvo en el momento en que el escudo de auras apareció; eso hizo cortar la conexión de Ardat con las mentes que corrompía. Así, los secuaces que tenían a nuestras familias se quedaron sin comunicación con él, no supieron cómo actuar, y posterior a eso fueron reducidos.
Lo importante es que ahora estaban a salvo. Casi todos. Habían asesinado a Betty.
Shira estaba muerta. Tyrone estaba muerto. Y otros cientos de vidas hummons fueron eliminadas esa noche.
Mi mano temblorosa se posó sobre la cabeza de Inago cuando este me golpeó los dedos con su nariz.
Hannah se abrazaba las rodillas en el suelo, cerca de mí, tiritando. Su pelo trenzado estaba hecho un desastre, con varios rulos que escapaban de su peinado. Mike la arropó con una manta y le tendió una botella de agua, pero ella no levantó la cabeza.
Damien fue rodeado por los guardias reales de Ragnus que arribaron a Casterra, y revisaron al príncipe de forma efusiva. Después él y su madre se encontraron en un tenso abrazo.
Arturo Jatar todavía rugía órdenes cuando lo posicionaron arriba de una camilla para que los médicos de emergencia detuvieran las hemorragias que poseía en un brazo, en el cuello y en las dos piernas. Querían hacerle exámenes de imágenes a sus órganos y demás, pero él mismo ordenó que todavía no era momento.
Se propagaron duros siseos cuando llegaron los de Azgar y vieron a su presidente en el suelo, lleno de sangre y barro, muerto. Pisoteado por la pelea que siguió su curso luego de su fallecimiento. Habían perdido a su gobernante y, por si no fuera poco, a unos metros también yacía el cuerpo inerte de la Mano Derecha de Azgar. El padre de Max.
Max estaba allí, recogiendo el cuerpo de su padre para subirlo a una camilla. Otro guerrero de Azgar quiso cubrirlo con una tela, pero Max se la arrebató de las manos y fue él quien lo cubrió con cuidado. Crucé una rápida mirada con Rayna; su cara estaba manchada de sangre de infernales, de sin reinos, de sangre propia, pero la mayor cantidad de sangre que cubría su piel y su traje negro era la sangre blanca salpicada de la columna vertebral de Ardat.
Luego de pasarse el antebrazo por la barbilla, Rayna se dirigió hacia Max mientras él metía el cuerpo de su padre en un vehículo. Rayna se detuvo a unos pasos, estiró la mano, y la posó sobre el hombro de él donde le dio un apretón. Max subió una mano y la posó sobre la de ella, sin voltearse.
Al otro lado de ese vehículo, los enfermeros estabilizaban la pierna de Keyla. Areen estaba acuclillado a su lado, pero observaba atento a los infernales que capturaban. Cuando quisieron llevárselo a él, Keyla intervino, y se armó una gran discusión con el Departamento de Defensa de Atanea sobre si debían esposarlo o no.
Hubo gritos desgarradores por aquí y por allá cuando los amigos, familiares o colegas encontraban a sus seres queridos entre la tierra despedazada y los escombros. Entre ellos distinguí los alaridos de Amber al ver que levantaban la cabeza decapitada de su padre, el Director de Ingeniería, quien también había luchado. Amber le había entregado el collar con energía de Hades a Rion, pero no pude culparla, porque Ardat violó su mente para que lo hiciera.
Así como tampoco culpaba a Malek de Ragnus, que se lamentaba por las muertes de algunos de su reino. Es más, en aquel momento estaba exigiendo que encarcelaran a Areen hasta que se realizara una investigación, y Keyla le refutaba.
Un ruido profundo bajo nuestros pies irrumpió en la escena.
La grieta frente al castillo se cerró casi por completo. Casi, porque una luz negra con azul, brillante, hermosa y con una tenue ondulación, comenzó a salir de esta. Todos nos giramos hacia eso, fuera lo que fuera. No sentí miedo, quizás un poco de preocupación, pero la desoladora sensación provocada por Ardat se había esfumado del aire.
Poco después, una silueta grande, una nueva, se formó allí.
El casco de invisibilidad voló de las manos de Kaleb y se fue directo, por los aires, hacia la luz negra con azul con forma de hombre.
Los muchos guerreros presentes guiaron las armas hacia la extraña figura apenas unos profundos ojos negros aparecieron.
—No disparen —murmuré casi sin voz—. ¡No disparen! —intenté con más fuerza, aunque en el fondo sabía que las balas no le harían nada.
—¡No disparen! —rugió Theo, propagando mi orden.
—Qué desastre —comentó el extraño ante su público. Su voz era eterna como la de Ardat, y hermosa como la de Atenea, pero esta tenía un toque de diversión y de cansancio.
Me acerqué abriéndome paso entre los guerreros, y así mismo se abrió camino Damien, otros nobles y dirigentes, y también Arturo Jatar.
—Claire, no te acerques tanto —pidió mi hermano en algún lugar desde mi espalda.
—Déjala —le ladró Theo. Ethan soltó una maldición por lo bajo.
—Mi visita será rápida —continuó el extraño—. Mucho aire me pone de malhumor, y nadie quiere eso.
Mi corazón bombeaba fuerte mientras escrutaba a la figura.
—Eres... —mi voz afónica no ayudaba a lo que quería preguntar—. Tú... eres...
Esos ojos negros se posaron en mí, y la luz que pululaba a su alrededor bajó la intensidad. Se mostró un ser de cabello azul en puntas, piel pálida y lisa, cuerpo grande y con músculos muy bien torneados. Sus labios perfilados, sus pómulos marcados, su cara angulosa en la justa medida lo hacían absolutamente hermoso. Una túnica negra lo cubría hasta los talones.
—Hades. Sí, ese Hades. —Onduló la mano con soltura, algo engreído. Estiró los brazos hacia atrás y arqueó la espalda—. Gran Olimpo, qué delicia estirarse.
El silencio reinó en Casterra, entre los miles de presentes. Por un momento solo se oyó el silbido de la brisa. La mitad de nosotros estaba tenso y listo para atacar, y la otra mitad tenía la mandíbula desencajada.
—Esta no es la bienvenida que esperaba. —El dios del inframundo juntó las yemas de sus dedos.
Mi pecho subió y bajó. ¿Qué demonios podía decir frente a él?
—¿Qué vienes a hacer aquí? —el ladrido atrevido de Rayna rompió el silencio sepulcral—. ¿Dónde estuviste cuando Ardat nos estaba masacrando?
Hades entornó los ojos, identificando el origen de quien le hablaba. La voz de Rayna sonaba incluso pequeña comparada al sonido que salía por la boca del ser divino.
—Ah, la heredera de Ares, tan chocante como su ancestro. —Hades le sonrió tirante—. Gracias, Rayna, por ayudar a liberarme. Por si no era evidente, estaba encerrado.
—Seguro estabas demasiado ocupado para defenderte cuando Ardat te enjauló —gruñó Theo, diez niveles más atrevido.
Hades rodó los ojos al oírlo.
—Lo importante es que los herederos hicieron su trabajo y estoy de vuelta. —Movió la cabeza, buscando—. Damien, heredero de Nyx —saludó—. Pensé que el heredero de la diosa de la oscuridad sería más alto. —Formó una mueca divertida—. Ah, el de Poseidón, ahí estás. Okke —lo saludó también, y su mueca se transformó a otra cuando vio que el músculo de su hombro estaba expuesto—. Encantador.
—¿Y eso es todo? —se me escapó cuando me miró—. ¿Subiste a saludar y ya? —espeté jadeante.
Hades cerró la boca de golpe, perplejo ante mi interrupción.
—No... —Alargó la palabra—. Heredera de Atenea, vengo a buscar a los que me pertenecen para llevarlos a Kaltos.
—En Kaltos hay hummons inocentes —objetó Keyla, un poco más atrás—. No importa que logres hacerlos vivir sin sol allí abajo, siguen siendo inocentes y no merecen permanecer enterrados.
Hades posó los ojos negros en ella, y luego en el semidiós a su lado.
—Ah, ya veo. Tú te revelaste por fin —Hades le habló con aburrimiento a Areen. Este se mantuvo serio—. Bueno, resulta que es como deben ser las cosas.
—No —interferí—. No, no tiene que ser así —insistí, posando la mirada en un sin reino que gruñía mientras intentaban meterlo a un carro—. Llévate a los culpables y libera a los inocentes, déjalos subir.
Hades bajó la barbilla y subió una ceja azul.
—¿Tú me estás ordenando algo, heredera? —insinuó.
—¿No estabas tan agradecido porque te liberamos? Tú debías proteger el inframundo y fallaste. Tu error casi nos mata a todos. Basta de jugar a tener la ciudad subterránea feliz. Utiliza Kaltos para que vivan los culpables que todavía no mueren, que sufran allí hasta que se vayan al verdadero infierno —escupí con un brote remanente de rabia. No supe de dónde saqué el coraje para hablarle así, supuse que era un efecto post adrenalina.
El silencio volvió a extenderse, solo que esta vez se oían ínfimos murmullos.
Las manos de Hades cayeron pesadas hacia los costados. Sus iris negros relucieron cuando observó a toda la masa de hummons a su alrededor.
—Interesante propuesta —aceptó finalmente—. Lo había pensado de todos modos.
—Seguro que sí —escupió Theo por lo bajo. Le di un pequeño codazo.
Nadie querría hacer enojar al dios del inframundo.
—Les daré tres días para que reúnan a todos los que quieran condenar a vivir en Kaltos hasta su muerte. Tres días para que saquen a los inocentes de mi ciudad. —Exhaló—. Tres días antes de que el pasadizo hacia el lado humano vuelva a cerrarse.
Hubo un crispamiento colectivo y los murmullos escalaron de nivel.
—Explícate —exigió Arturo Jatar. Su voz resonó dura, digna del mejor líder guerrero.
Pero Hades se masajeó la frente con una mano.
—Mortales, siempre hay que explicarles todo... —se lamentó. Algunos sisearon—. Los límites no se han abierto —recordó con evidencia—. El único paso que hay entre el lado humano y este lado, es la apertura que creó Ardat, pasando por Kaltos. Cerraré Kaltos, porque mi presencia aquí... —Chasqueó, negando con la cabeza—. Soy el único dios que puede estar aquí por unos minutos sin afectar al planeta, sin provocar tragedias y sin despertar a enemigos mucho peores, pero mi presencia aquí por mucho tiempo no es buena; tener una grieta abierta no es sano para este planeta. Por eso Kaltos se cerrará, y todo seguirá tal cual.
Más quejidos. Resoplidos. Gritos. Gruñidos. Jadeos.
—¿Cuándo se abrirán los límites? —quiso saber la reina Petra de Ragnus, madre de Damien. Se mantuvo tan estoica que no parecía estar hablándole al dios del inframundo.
—En un par de años. Unos pares, quizás. Dejaron el núcleo de dioses excesivamente desconfigurado, por las santas barbas de Poseidón —resopló Hades—. Si tienen suerte, deberían ser menos que cinco años. Intenten no provocar otro apocalipsis hasta entonces. —Agitó las manos de forma brusca. Cada movimiento suyo era hipnótico, armónico, celestial.
—Tú eres el que casi creó el apocalipsis la última vez —refutó Theo—. Por no cuidar a la bestia asquerosa que tenías enjaulada.
Hades volvió a mirarlo con una ceja levantada.
—Ustedes corrompieron el núcleo —replicó con una sonrisa rabiosa.
—Porque ustedes y su medio hermano...
—Me tengo que ir, o de verdad tendremos problemas. Nadie quiere más inconvenientes —cortó Hades con aburrimiento—. Venía agradecerles, y me hacen discutir. —Meneó la cabeza con fastidio.
—Trato —cerró Arturo Jatar, generando una pausa. Lo miré, y asentí en concordancia, al igual que el resto de los líderes presentes.
Hades sonrió lo justo.
—Excelente. Metan a los culpables al pasadizo que une el reino Ragnus con el lado humano en setenta y dos horas. Yo me encargo del resto. Tienen tres días. Ni un segundo más —sentenció Hades con un movimiento de dedos—. Y les agradezco por encargarse de esa cosa. Si llegan al infierno, los recibiré como héroes —prometió con cierta diversión—. Hasta entonces, hummons.
Tan rápido y fácil como había aparecido, el cuerpo de Hades fue envuelto por su luz. Primero se le difuminó el pelo azul. Después desaparecieron los ojos negros. Y, cantando una canción tan hermosa como terrorífica, el aura azul con negro se metió nuevamente por la grieta, como humo en cámara de retroceso.
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Y así sucedió. Disponíamos de tres días para poner nuestros asuntos en orden, y para decidir si quedarnos en el lado humano o en las extensiones. Y para condenar a los culpables que vivirían en la infradimensión hasta su muerte.
No consideramos a los que Ardat había corrompido en contra de su voluntad solo por tener una mente avariciosa. Ellos también eran inocentes y víctimas, como Amber o Malek. Condenaríamos a los que lo apoyaron genuinamente.
Durante esas setenta y dos horas, nuestros agentes se encargaron de bajar hasta Kaltos, a ese enorme reino enterrado, a convencer a los asombrados habitantes para que accedieran por voluntad propia a tener una vida en la superficie. Una vida libre de Ardat, o del mismo Hades. Una vida con sol... y con reinos y oportunidades y libertad.
Yo viajé con Ethan y mi abuela a Galveng antes de que se cerrara el pasadizo, así como muchos viajaron a despedir amigos o incluso familiares que tenían en el otro lado.
La cantidad de relaciones entre hummons y humanos había subido durante los últimos tres años, debido a los muchos que nos quedamos atrapados en el lado humano cuando los límites se cerraron.
Y ahora nos preparábamos para otra separación, pero esta vez disponíamos de algo de tiempo y, más importante, el poder escoger dónde queríamos vivir una vez que el pasadizo se cerrara.
Algunos, como Keyla, ya tenían relaciones establecidas con humanos desde antes del colapso del núcleo de dioses. El padre de su hija era humano y, aunque ella había decidido que se quedarían en Atanea, esta vez pudo llevar a su hija para que se despidiera de su padre. Era triste de todos modos.
El viaje con mi abuela le sentó un poco duro, pero ella estaba decidida a decirle adiós a su hija, por más descorazonador que fuera. Eloise no le pediría a mi madre que cruzara a los reinos y se quedara con nosotros, porque nadie tenía el derecho de pedirle que se separara de su amor y dejara a mi padre solo. Yo misma no podría haberlo dejado solo de no existir mamá. Me sentí afortunada por tener a unos padres que se amaban tanto.
Después de tener que darle la larga, larguísima explicación a mis padres de lo ocurrido, ellos entraron en una normal desesperación histérica. Por Ethan, por mi abuela y por mí. Por unas horas se mantuvieron en negación. Todavía no procesaban el hecho que mataron a Betty frente a sus ojos, y ya tenían que despedirse de sus hijos con el dolor de sus corazones.
Esa noche dejamos que el personal de la mansión que nos acompañaba se encargara del desastre en nuestra casa causado por los infernales de Ardat, y decidimos tener una cena íntima y triste en una cabaña en las afueras de Galveng, donde nos acompañó un cielo nocturno despejado.
Papá intentó tapar su dolor dándonos un consejo tras otro sobre nada en particular, solo cosas de la vida, sobre historias de sus antepasados humanos, sobre lecciones del amor y otros asuntos, como si se fuera a morir en ese instante y quisiera decirnos todo antes de partir. Quizás se sentía así, pero no lo era. La separación sería por un tiempo.
Nadie sabía lo que podía ocurrir; qué tan rápido se puede acabar una vida, y jamás tener el reencuentro que esperábamos... Pero no dejaríamos de vivir lo que deseábamos por miedo. No nos encerraríamos en nuestra casa humana a ser lamentables por temer a lo que pudiera o no suceder.
Aun así... El último abrazo a mi padre y mi madre juntos fue más doloroso que cualquier clase de tortura, golpe o ataque que hubiera recibido antes. Este dolor me carcomió el pecho, los músculos y los huesos de manera lenta hasta llegarme al alma y crear allí una fisura grande que estaba segura de que no se cerraría hasta que volviera a verlos.
Me temblaban los dedos —y las piernas y el corazón— cuando tomé una mano de mamá y otra de papá.
—No será para siempre. Hades dijo que serían unos años —hablé con lágrimas cayéndome de los párpados. Ver a mi papá llorar era la peor clase de infierno—. Ethan, mi abuela y yo volveremos aquí, y nos visitaremos seguido. Todo estará bien. —No supe si esas palabras eran un consuelo para ellos o para mí.
Mi madre se acurrucó bajo el brazo de mi padre, intentando mantenerse en una pieza.
—Solo quiero que sean felices. Felices de verdad —musitó ella, después de dejar todo dicho.
—¿Están seguros? —Mi padre carraspeó. Era la décima vez que nos preguntaba eso.
Miré a Ethan, que tenía los ojos brillantes luego de haberse despedido de ellos.
—Sí, papá.
—Sí —confirmé, y me obligué a sonreírles. Quería que la última imagen mía para ellos fuera una sonrisa.
Mi abuela me rodeó el hombro con su delgado y débil brazo.
—Cuidaré de ellos, y ellos cuidarán de mí —les prometió a mis padres—. Cuídense entre ustedes.
Esta era una de esas decisiones que, aunque sabes que es lo que te hará feliz a futuro, para serlo tienes que sacrificar un trozo de ti que es muy importante, y luego aprender a vivir con esa pieza faltante.
Pero estaba segura. Y creo que Ethan también lo estaba. Galveng ya no era nuestra casa, por más que nuestros padres fueran a continuar allí. Sin importar si uno de nosotros llegaba o no al trono, ellos también debían dejarnos ir.






Capítulo 46
Despedidas
 
Claire
Mike viajó con nosotros hasta Norteamérica para visitar a Rosie, para despedirse de ella para siempre, porque dudaba mucho de que cuando los límites se abrieran en unos años Rosie quisiera verlo o darle una oportunidad. Era difícil que ella estuviera disponible, y casi imposible que fuera a estar dispuesta. Fue hasta California sin saber si ella accedería a verlo; lo intentaba todo para hablarle al menos por última vez.
La tarde del regreso llegamos a la isla en Australia donde se encontraba la grieta abierta, la que llevaba a Ragnus y pasaba por Kaltos entremedio, donde Rion nos lanzó semanas atrás; habíamos acordado encontrarnos allí con Mike. Él se devolvería en un avión aparte.
Cuando aterrizamos, los guardias reales no tardaron en trasladar a la reina Eloise de vuelta a los reinos por su delicado estado. La hicieron descender por la grieta junto a Ethan en una nave pequeña; un mini helicóptero tecnológico creado por Cyril. Solo quedaba una noche para que el pasadizo se cerrara.
Mike ya estaba ahí cuando llegamos, y se veía tan pensativo que me dio la sensación de que no le había ido bien, así que le solicité a los guardias que nos dieran un momento antes de sumergirnos en la grieta.
—Johnson, quita esa cara de perro herido —ordenó Theo, sin saludarlo—. Superarás esto. —Yo lo conocía bien, y sabía que detrás de esas duras palabras solo existía preocupación por su mejor amigo, y quizás ganas de regañar a Rosie por hacerlo sufrir.
Mike se encontraba sentado sobre un tronco cuando nos sonrió con tristeza.
—Tú jamás hubieras superado a Claire.
Me senté en el tronco junto a él.
—¿Sientes que Rosie y tú son... como Theo y yo? —le pregunté amable.
Theo resopló.
—No existe una cosa parecida a lo que somos tú y yo, princesa.
Mike exhaló.
—No sé —admitió afligido—. ¿Cómo voy a saberlo? No he tenido tiempo de descubrirlo. No realmente, porque ella nunca ha sabido quién soy en realidad. Qué soy.
—¿Un hummon increíble y maravilloso? —Le di un codazo. Mike me sonrió menos triste y más agradecido.
Theo se aclaró la garganta.
—Vas a encontrar a la perfecta, estoy seguro —lo animó Theo.
Mike presionó los labios y se rascó la nuca.
—Tengo que intentarlo. Probar con Rosie. Si nunca lo intento, me arrepentiré.
Algo bailó en mi nuca. Theo se quedó estático.
—No puedes estar hablando en serio —masculló tenso.
Mike apretó más los labios y nos miró medio nervioso.
—Voy a quedarme en el lado humano.
Por poco mi mandíbula golpeó el suelo y casi caí de espaldas. La cara de Theo prácticamente se deformó.
—¡¿Qué?! —rugimos Theo y yo al mismo tiempo—. ¿Te volviste loco? —continuó Theo—. No vas a quedarte entre los humanos, lejos de tus padres, de... nosotros, por una mujer.
Yo seguía con la boca abierta, con un poco de pánico.
—Mike, no...
Nuestro amigo se levantó con brusquedad.
—Sí lo haré. Ya te lo dije; prefiero intentarlo y que no funcione, a no intentarlo y no saber si hubiera funcionado. ¿Y qué pasa si ella es el amor de mi vida? No puedo quedarme de brazos cruzados solo por acompañar a mi familia. Claire igual dejará a sus padres en el lado humano, y tú estás bien con eso.
Me levanté también. Quería decirle que no, que no lo hiciera, que no abandonara todo por una chica que no conocía bien, que no sabía que él era un hummon, que no sabía si podrían amarse... pero miré a Theo, y entendí que, de ser el caso, yo haría lo mismo. Siempre actuaba con el corazón; a veces salía mal, pero nunca me quedaba con las dudas de los «¿y si hubiera hecho esto o lo otro?». Las consecuencias de mis actos eran solo mías, sin incertidumbres.
—Basta de celos, Jatar. —continuaba replicando Mike cuando Theo le insistía que era una locura—. Hades dijo que sería por un par de años. Vas a poder vivir sin mí un tiempo más. —Le palmeó el hombro.
—Un par o unos pares de años —puntualizó Theo—. No puedo creer que nos abandones por...
—¿Una desconocida? —resopló Mike—. Insisto, deja los celos. Vas a sobrevivir. Tendrás a Claire.
Theo estiró la piel de su hermoso rostro hacia abajo cuando se pasó la mano con fuerza por la cara.
—Bueno, y por eso tienen que casarse esta noche —agregó Mike con simpleza.
—¿Qué? —mi voz salió como un pitido.
Theo caminó a nuestro alrededor como un tigre enjaulado.
—¿Estás borracho? Debes estarlo —le recriminó, apuntándolo—. Estás tomando decisiones de mierda, y exigiendo más mierdas.
Mike se cruzó de brazos y lo miró mal. Yo estaba mareada.
—Sé que van a casarse tarde o temprano. Y no, no me mires con esa cara tonta, Jatar —le gruñó Mike—. Tú y yo sabemos lo que guardas en tu habitación en el Departamento de Ataque.
—¿Qué es lo que guarda? —Mi tono seguía agudo. Chillón. Histérico—. ¡¿De qué boda hablas?! ¡Vas a estar lejos por años! ¡Incomunicado! —espeté abrumada.
Mike estiró los brazos y nos agarró un hombro a cada uno.
—Por eso no quiero perderme la boda de mis mejores amigos —explicó con una calma que me ponía todavía más nerviosa—. Estoy seguro de que la celebrarán antes de que pueda volver. Por eso esta noche... Hagan una boda falsa, yo qué sé, pero quiero ver a mis amigos tener lo que se merecen.
Miré a Theo con incredulidad, pero él tenía la línea de la mandíbula marcada, y un músculo palpitaba allí. También las sienes.
—Háganlo por mí, como un regalo de despedida —insistió Mike con una de sus cálidas y enormes sonrisas.
Theo deslizó los ojos hacia mí, tragó, y sus facciones se suavizaron. Entonces miró a Mike y le dijo:
—Más le vale a Rosie que valore el gran hummon que eres, Johnson. —Lo abrazó con dureza—. No dejes que se te escape.
Por todos los infiernos.
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Rayna
Rayna escapó de todos los lamentos y lloriqueos por las separaciones. Se enteró de que Keyla eligió quedarse entre los hummons con su hija, pero regresó llorando al despedirse del padre humano de esta. Tantas lágrimas y penurias la ponían incómoda. No esperó en la mansión a que Claire regresara, perdió la paciencia.
Llevó a Niklas y Rizpah, sus hermanos, a dar una vuelta por la ciudad, pero por el escándalo del pasadizo cerrándose, las presuntuosas tiendas permanecían cerradas. ¿Nadie iba a trabajar ese día? Al parecer no. Solo una florería estaba abierta, pero ni a ella ni a sus hermanos les apetecía comprar unas malditas flores, por los que los llevó a dar un paseo por un sendero en el gran bosque al este de la capital.
A la vuelta, dejó que ellos incursionaran en la cocina de la casa para que intentaran preparar la cena. Al día siguiente Niklas retomaría sus clases como agente en formación, y Rizpah iría al colegio. Todo volvería a la normalidad. Solo debía evitar a los lagrimosos una noche más.
Cuando se dieron cuenta de que faltaba ajo para la salsa que estaban preparando, Rayna gruñó porque no encontraría dónde comprar, pero se le ocurrió que en la cocina de la mansión real debían tener una maldita cabeza de ajo. A regañadientes, y para no arruinarles el menú que preparaban, se dijo a sí misma que entraría sigilosa por una de las puertas del servicio, ignoraría a los que viera lamentándose, y volvería con el ajo en menos de veinte minutos.
Casi lo logró. Por suerte para ella, las personas no se atrevían mucho a meterle conversación o a comentar lo triste de la situación; ya fuera sobre la masacre en Casterra o sobre las despedidas que ocurrían ese día. Apenas la vieron entrar en la cocina, el personal murmuró unos cuantos saludos y la dejaron tomar lo que necesitara.
Se dirigía sigilosa de vuelta a su casa, la cual no quedaba muy lejos de la mansión, cuando un automóvil deportivo color amarillo metálico —¡amarillo, por los malditos dioses!— redujo la marcha en la calle por la que ella caminaba.
Observó el automóvil con desagrado.
—¿Pero de qué circo o película barata has sacado esa cosa? —se burló ella con desdén cuando él bajó la ventanilla.
—Es un XR45, posee tecnología y velocidad...
Rayna bufó por su intento de excusa.
—Te ves ridículo ahí dentro —lo cortó—. Píntalo o dónalo. —Continuó caminando, y las ruedas siguieron andando cerca de ella.
—Es un regalo para mi hermana. Este modelo no me serviría en Azgar —explicó Max, agachándose para verla mejor.
Rayna enlenteció su paso ante la declaración. Tuvo el impulso de preguntarle, pero supuso que iría a Azgar para el funeral de su padre.
—Espero que cuando regreses tengas un automóvil útil y no ese cacharro presuntuoso.
—No regresaré.
Sus malditos e inútiles pies se detuvieron sin que ella se los ordenara. Y de repente se vio girada hacia él.
—¿Cómo que no volverás? —Se metió el ajo en el bolsillo.
Max accionó las luces intermitentes, y detuvo el deportivo en mitad de la calle despoblada. Descendió, y desde el otro lado del auto, apoyó los antebrazos en el techo.
—Mi padre ha muerto —dijo con seriedad.
Rayna apretó los dientes.
—Si sé, estuve ahí. —Movió el pie de manera inútil, empujando unas piedritas. No sabía qué decir, nunca lo sabía con estas cosas. Era una inepta para dar pésames—. Lo siento, Bourne, en serio. Es una mierda.
Max asintió con la mandíbula tensa. El hielo de sus ojos se tornó menos frío cuando la miró largamente.
—Me han nominado para ser la Mano Derecha de Azgar, ahora que mi padre ya no está —soltó de repente—. El presidente también está muerto, y el pueblo azgariano está revuelto por perder a sus dos más grandes líderes. Quieren que hummons de confianza continúen con el legado que llevaban. —Esperó que Rayna dijera algo, pero ella solo podía mirarlo—. Me quieren a mí, el Consejo de Azgar me ha mandado a llamar esta mañana. Quieren restablecer la calma lo antes posible.
Rayna saboreó su propio ácido en la garganta. ¿Qué le importaba a ella adónde se fuera él?
Le importaba, por la misma mierda. Le importaba más de lo que deseaba y de lo que admitiría durante esta vida.
—¿Y qué hay de tus planes de robarte el trono de Claire? —su voz salió dura por la opresión que sentía en las costillas.
—No quería robarme el trono de nadie, era... —Max meneó la cabeza de manera suave—. Eso ya da igual, Blakhurn. Moore está aquí, ha escogido quedarse entre los hummons y, entre tú y yo, creo que será capaz de llevarlo bien. Siempre y cuando no ponga al mocoso de su hermano a gobernar. Incluso, me molestaré en anunciar que ella es la gobernante correcta.
Rayna sonrió apenas.
—Entonces te largas y ya. Dejas tu vida aquí, tu trabajo, todo, y te vas con tus porquerías a Azgar.
Los dedos de Max dieron unos golpecitos sobre el techo del deportivo amarillo.
—Sí. Con mis porquerías y ya. La reina Eloise ha aprobado mi traslado, por el bien del reino aliado. Lo haré por mi padre y por el presidente Douv, y por Azgar.
Por alguna razón que Rayna no pudo descifrar, deseó lanzarle la cabeza de ajo a la cara, pero en vez de eso, continuó su andar.
—Bien. Adiós.
Escuchó un quejido de Max.
—¿Eso es todo? ¿No te vas a despedir?
Rayna volvió a rechinar los dientes.
—Si quieres abracitos y mierdas, viniste a perder tu tiempo —escupió acusatoria.
—Rayna.
—Adiós, Bourne.
Decepción. Aquello absurdo que sentía era decepción.
Por un momento, ella de verdad pensó que la dejaría marcharse sin más.
—Rayna.
Rayna se giró de golpe.
—¿Qué? —Por poco le gritó.
Max la escrutó con intensidad; una mirada tan fría como ardiente que le desnudaba las capas que ella se esforzaba por ocultar.
—Por favor, Blakhurn, ven a visitarme a Azgar. Mañana mismo. La próxima semana. El próximo mes. Todos los meses. Estaremos solo a un portal de distancia. —Avanzó hacia ella—. Ven todas las veces que puedas y quieras. Voy a estar esperándote. Sueno ansioso, pero lo estoy —admitió sin ningún problema o vergüenza.
Rayna le dio un repaso de arriba abajo con los ojos entornados.
—No me interesa.
—Basta de mentir —siseó él con brusquedad. Intentó acunarle la cara cuando eliminó la distancia que los separaba, pero ella retrocedió de inmediato.
—¿Qué crees que soy? ¿Una lamentable tipa que usará su tiempo libre para ir a ver a un hombre a otro reino como tonta? —resopló.
Los marcados rasgos de Max se aseveraron. Rayna intentó no verse como una triste babosa cuando detalló esos ojos grises azulados que le encantaban.
—Entonces vendré a verte yo —resolvió él—, todas las veces que sean necesarias, hasta convencerte de que merezco que uses parte de tu tiempo libre conmigo.
Rayna arrugó la nariz, pero el corazón se le disparó.
—Haz lo que quieras.
—¿Segura?
—¿Qué es esa pregunta ridícula? —Lo golpeó en el pecho. Su pulso se alteró—. ¡Vete y nunca vuelvas, si es lo que quieres! ¡Haz lo que malditamente desees, Bourne!
La expresión de Max estalló en anhelo.
—Lo que deseo es esto.
Él le acunó el cuello con suavidad, ella lo dejó, y entonces la besó. Ardiente, necesitado, y a la vez con paciencia. El sonido húmedo de sus labios unidos se escuchó en toda la calle vacía.
Ella dejó de respirar. Apenas comenzaba a saborear el interior de su boca cuando Max se apartó.
—Vendré a verte este fin de semana —prometió él y la soltó, dejando la necesidad palpitando en el aire—. Espero que aceptes verme.
Rayna se sintió expuesta ahí de pie, viendo cómo se marchaba hacia ese ridículo deportivo color pollito.
—Haz lo que quieras, Bourne.
Max le sonrió por esa respuesta; una sonrisa llena de promesas, una que podría hacer arder cualquier témpano, y se metió en el automóvil.
Ella no pudo evitar devolverle el gesto.
Su teléfono vibró, y Rayna leyó el mensaje con una palabrota. Lo tuvo que leer dos veces. Mientras tanto, Max se abrochaba el cinturón.
—Mierda. Rubia tonta y estúpida. Mierda —escupió para sí.
Rayna dio un paso sobre la calle cuando el deportivo comenzó a andar, y Max tuvo que detener el vehículo en seco para no aplastarla. Él alzó las manos desde dentro, atónito por su falta de sentido de supervivencia.
—Necesito que me acompañes esta noche a un... asunto. —Sintió que el calor le cubría las mejillas al invitarlo, y se odió por no poder controlarlo.
Max bajó una ceja, pero, finalmente, sonrió otra vez.






Capítulo 47
Bajo la pérgola
 
Claire
—¿Caminas conmigo? —le pregunté a Inago. El felino irguió las orejas
Mi vestido improvisado era hermoso, blanco y simple, de seda y pequeños brillos. La falda ondeó al caminar hacia la pérgola decorada con ramas floridas y pequeñas luces.
Esto no era una boda real... No tan real, pero de todos modos Ethan me entregaría a Theo. No sé a cuál de los dos le agradaba menos la idea.
Hasta Inago llevaba una corbata de moño en el cuello.
Los invitados no eran muchos. Ni siquiera estaban mis padres, por todos los cielos. Esto era una locura, de esas locuras inesperadas que se sienten correctas.
Todavía no llorábamos a nuestros amigos muertos, pero al estar contra el reloj, no teníamos más opción ni tiempo para pensarlo demasiado. En el fondo sabía que cada uno de ellos hubiera estado allí esta noche, a favor de celebrar esto. Tyrone sobre todo.
Uriel, el jefe y pseudo tío de Theo, era el que nos casaría. Me pregunté qué hubiera dicho Tyrone al respecto. Probablemente habría estado embobado —guardando siempre la compostura— viendo a Uriel allí de pie, tan elegante y orquestando la ceremonia.
Alrededor de la pérgola, en sillas decoradas a última hora con pequeñas flores silvestres, se encontraban Hannah, Keyla junto a su pequeña hija, y Areen; las dos hummons con unos vestidos semiformales, y el kaltiano con un traje que le quedaba algo pequeño porque era prestado.
Mis nervios hacían que me fijara en esos detalles tontos desde el momento en el que llegué a esa zona perdida en el bosque detrás de la mansión de Atanea.
Al otro lado estaba Rayna, por supuesto, vestida con un traje negro tan elegante como rudo, parecido al que llevó a Casterra. Le sonreí al entrar al pasillo improvisado de hojas otoñales. Ella me devolvió el gesto con ironía y movió la mano para que me diera prisa.
Junto a ella estaba Max, llevando el traje de gala del Departamento de Inteligencia y Estrategia. Asintió en mi dirección. Sí, Max Bourne era invitado a mi boda falsa. Ya no podía desagradarme tanto, porque Rayna y él...
Detrás de ellos estaba Damien, impecable con su uniforme plateado de príncipe de las estrellas. Me pareció buena idea invitarlo; después de todo, compartimos una batalla celestial. Un hecho histórico. Por eso mismo Okke también estaba presente. Este último todavía no procesaba todo lo que había sucedido; el hecho de que casi habíamos muerto, que muchos estaban muertos, y que destrozamos a un verdadero dios. Pero estaba allí, y se veía orgulloso llevando un traje azul marino que debía ser una reliquia de su abuelo.
En una silla un poco más alejada del resto, Kaleb me sonreía encantador, con una cámara en sus manos. No sé qué habrá pensado Theo cuando lo vio sentado allí, porque lo invité sin decírselo. Con algo de suerte, esos dos no se matarían en una noche tan importante.
También vi a algunos del escuadrón de ataque de Theo; a sus mejores guerreros, los más fieles, o a los que les guardaba respeto (y cariño, pero Theo no admitiría eso nunca), entre ellos, a Cedro.
Mi abuela no estaba; se le hubiera salido el corazón al saber que celebrábamos una boda simple y a la rápida en medio del bosque, después de tantas muertes. Eloise no necesitaba esos escándalos dada su condición actual.
También estaba la familia de Mike. Si era la última noche de mi amigo en el reino, quería que tuviera junto a él a todos los que amaba.
Arturo Jatar estaba parado recto y alto justo antes de los escalones que llevaban al interior de la pérgola.
Respiré hondo, y recién allí me atreví a posar la mirada dentro de la pérgola, donde, junto a un Mike que sonreía tanto que pensé que se le iba a partir la cara, estaba él. Él.
Su traje era de color grafito, casi negro, y su corbata de un verde bosque precioso. La tela del traje se amoldaba a sus músculos, a su cuerpo armónico y bien proporcionado. Una tentación hecha hummon. De su bolsillo sobresalía un pañuelo puesto a la rápida, que se veía perfecto de todas maneras.
Su pelo estaba como siempre; despeinado a su manera sexy y rebelde. Su cuello, dioses, qué ganas me dieron de besarlo. Su barba estaba corta y delimitada con sutileza. Sus labios se torcieron en una sonrisa. ¿Cómo podía estar tan espectacular con tan poco tiempo de preparación, luego de pasar por una horrible batalla hace tres días?
«El nació así», se burló mi mente.
Lo miré a los ojos. Ya no existía la desesperación por Mike, ni el malhumor, ni los remordimientos. Lo que encontré fue un deseo ferviente que me recorrió hasta provocarme temblores. Chispeaba una entrega más allá de las palabras y las expresiones. Y, más allá de todo eso, encontré amor; amor irrevocable, infinito y sincero. Uno que demostraba cuán ansioso estaba por que llegara a su lado.
Me pregunté si mi vestido sencillo —que conseguí con unas asistentes de la mansión a último momento— era suficiente. Era una falda en A, cuyos brillos se concentraban en la parte de abajo, y su cantidad degradaba hacia arriba. Tenía un escote en corazón precioso y sin tirantes, pero lo acompañaba con unas mangas ajustadas en el codo que se enganchaban en el dedo central de cada mano.
«Da igual», me dije. No importaba si él me observaba de esa manera exacta.
Hannah se levantó para entregarme un ramo de flores que ella misma fabricó; eran gazanias amarillas —ni siquiera supe cómo las consiguió—, y estaban amarradas por un listón dorado sedoso que le hacía juego a mi vestido. Inago se quedó sentado a su lado, y frotó la cabeza con mis piernas.
Tuve que sacarme un mechón ondulado de la cara cuando la brisa lo puso sobre mi rostro. Mi pelo a medio tomar también era obra de mi talentosa amiga pelirroja, y se sujetaba con un broche que le perteneció a mi abuela en su juventud; lo robamos para la ocasión, y lo devolveríamos más tarde.
Llevaba unos delicados aros brillantes en forma de gota que Arturo Jatar me dejó en la puerta mientras me vestía, junto a una nota; «le pertenecieron a mi madre, la gran señora Jatar antes de ti. Si no quieres usarlos, no pasa nada». Y, en el cuello, el dije de corazón que me había regalado Theo hacía más de tres años: su primer regalo para mí. En la muñeca derecha también llevaba el brazalete dorado que guardaba una promesa suya en la cara interna.
El camino hasta Theo se me hizo largo. Eterno. «Esto es una locura», me repetí, pero por los grandes dioses, se sentía bien. Correcto. Era algo que quería hacer con cada latido del corazón, fuera una boda de verdad o no.
Ethan me besó en el pelo antes de que yo tomara la mano de Theo.
—Por lo que más quieras, Jatar, cuídala cada día de tu vida. Hazla feliz —pidió Ethan con seriedad, lo que me provocó ternura.
—No tienes que preocuparte de nada —le respondió Theo sin quitarme los ojos de encima. Me miraba como si estuviera viendo el sol después de años de oscuridad.
Los demás desaparecieron para mí. Éramos él y yo bajo la pérgola de metales dorados. Bajo las estrellas que esa noche brillaban tanto como las de Ragnus. Los árboles se mecían danzarines como los de Séltora. Y Hannah tuvo el buen gusto de poner una música suave y bonita de fondo, que me recordaba a la magia de Ava.
Todo estaba perfecto, pero la perfección de él era mayor a todo lo demás.
—Claire —susurró, como si efectivamente estuviéramos solos—. De todos los vestidos que has llevado puestos... —Su frente se arrugó al hacer una pausa—. Con este haces que las mismas diosas sientan envidia de ti. No hay nada en este universo que se compare a lo hermosa que eres. —Se mordió el labio inferior—. Soy tan afortunado, joder. —Su mano se enroscó en mi cintura.
—¡Eh! ¡Espera hasta después de la boda para tocarla! —reclamó Mike.
Escuché risas. Mi mano se posó en la tela elegante de su traje.
—Decir que estás guapo me haría quedar como analfabeta. —Más risas.
—¿Procedemos o desean seguir babeando? —ofreció Uriel.
Si Tyrone hubiera estado presente esa noche, seguramente hubiera dicho palabras sabias, rebuscadas y maravillosas. Cuando miré a Uriel, me pareció que él pensaba en lo mismo que yo.
—De verdad vamos a hacer esto —musité.
Theo se posicionó frente a Uriel.
—¿Quieres escapar, princesa? —Enarcó una ceja.
—Deberías —se burló Uriel.
—¿Cuándo hemos escapado de algo? —Me puse al lado de Theo.
—De todas formas, ¿qué mujer querría huir de mí? —bromeó por lo bajo. Uriel rodó los ojos.
Le di un codazo, pero él tenía la maldita razón.
¿Quién en su sano juicio no querría casarse con Theo Jatar? No tenía idea, porque yo estaba ahí, casándome con él en medio del bosque, a mitad de la noche, y qué afortunada era por eso.
Theo torció su sonrisa sexy, derritiéndome las piernas, y entre las piernas, y la abreviada y bonita ceremonia comenzó.
Todo avanzó rápido. Ni sé bien lo que dijo Uriel; palabras sobre lo que significaba el verdadero amor o algo así, o frases sobre que no importaba el cómo nos uniéramos, sino el compromiso y la lealtad. Yo qué sé, no podía dejar de echar miradas babosas hacia Theo, y de procesar que ese hummon estaba convirtiéndose en mi esposo.
En algún punto miré hacia atrás. Vi a Hannah llorando. A Mike apoyado en uno de los pilares de la pérgola con una sonrisa gigante. A Arturo orgulloso. A Rayna medio aburrida.
Cuando llegó el momento de decir nuestros votos, Theo me tomó de las manos, poniéndome frente a él.
—Tú, la hermosa y caliente fuente de poder que arrastré fuera de una fiesta humana, te convertiste poco después en todo lo que deseo, anhelo y amo. —Le costaba no sonreírme en cada palabra—. Tu valentía, tu bondad, tu empatía, y maldita sea, hasta tus arrebatos que me sacan de quicio, hicieron que me enamorara de cada rincón de ti. De tus ojos expresivos de ciervo, de cada hebra de tu pelo, del sonido de tu voz cuando te enojas, y de tu irresponsabilidad al hacer lo primero que se te viene a la mente. No importa lo que pase, no importa a cuántas guerras nos enfrentemos, o si los jodidos dioses regresan con más locuras enfermas, o si hubiéramos pasado separados ochenta años... Lo que siento por ti es superior a todo y es eterno. —Hizo una pausa para coger aire—. Te amo con cada célula de mi cuerpo, y me entrego a ti en el lado humano, en el lado hummon, en todas extensiones, en esta vida, en la siguiente, y en todas las que existamos tú y yo.
Mis piernas se sacudieron. Me tenía hipnotizada. Sus labios hablándome eran una constante tentación que, si no fuera por el carraspeo de Uriel, que fue lo único que me recordó que era mi turno de hablar, me hubiera lanzado encima de su boca.
—No necesito esperar más —mi voz salió débil por lo mucho que lo deseaba—, porque ya sea ahora, o dentro de diez años, lo que me provocas entre el corazón y el alma no cambiará. —Le sonreí con ilusión—. No hago esto solo porque sé que me cuidarás tanto como yo a ti; no solo porque me haces reír, o por tu sonrisa impactante o por tus guiños sexis.
Los invitados volvieron a reírse, y yo me ruboricé.
—Lo hago porque eres preocupado, aunque lo disfraces de malhumor. Porque eres empático, aunque finjas que solo haces justicia. Lo hago porque me haces creer que podemos superar lo que sea, y porque me siento la hummon más suertuda por tener la oportunidad de atravesar la vida contigo; de aprender de ti y de apoyarte cuando todo vaya bien, o cuando todo vaya mal. —Theo me secó una lágrima tonta—. Te amo, Theo Jatar, y te amaré con cada suspiro, con cada risa, y con cada lágrima. Tú y yo siempre, en cada extensión y en todas las vidas.
Theo entreabrió los labios y dejó escapar un mínimo suspiro, controlándose. Sus facciones removiéndose hicieron que cualquier otra palabra sobrara. Deslizó su mano derecha en el bolsillo delantero de su pantalón y sacó una cajita de terciopelo azul.
Era la caja. Una que Mike encontró en su habitación en el Departamento de Ataque, y por la que le pidió explicaciones. Eso me lo contó él mientras Hannah me maquillaba.
Y allí estaba la caja ahora, balanceándose entre los largos dedos de Theo. Él tragó.
—Compré este anillo un año después de que te fuiste, porque lo que esto significaba me mantuvo cuerdo. Así fuera en un mes, o en sesenta años, el día que volviera a verte, sería para siempre.
Mis pulmones dejaron de funcionar en el momento en que su dedo pulgar se deslizó por la ranura de la caja para abrirla.
El anillo consistía en un gran diamante con forma de corazón, que le hacía juego a mi collar, pero el cintillo del anillo estaba conformado por dos metales entrelazados; uno de ellos cubierto de pequeños cristales verdes, y el otro con tonos dorados. Él y yo, unidos por un corazón.
Sus ojos pardos analizando si me gustaba o no el anillo, si me pondría o no el anillo, se convirtieron en lo más precioso que había presenciado.
Ese era el único anillo que teníamos. Luego le conseguiría otro a él. No importaba. Todo estaba saliendo mil veces mejor de lo que hubiera resultado una boda con miles de espectadores. Esto era todo lo que necesitaba. Todo lo que deseaba.
—Hagamos que sea para siempre, entonces.
Pocas frases protocolares después, Theo me agarró por la cintura, me pegó a su cuerpo, y me inclinó hacia atrás para darme el beso que sellaba nuestra promesa.
—¡Qué vivan los novios! —gritaron Hannah y Mike, lanzando polvo de brillo, y a su celebración se unieron los demás.
Los padres de Mike nos felicitaron, también sus cuatro hermanos. Mis amigos, y los miembros del equipo que formamos contra Ardat, me abrazaron uno por uno.
Theo y yo tuvimos nuestro primer baile de casados dentro de la pérgola, y los demás bailaron a nuestro alrededor. Después de Theo, bailé con Uriel, en honor al rey Tyrone. Me hubiera encantado verlos bailar juntos en mi boda. Después bailé con un Arturo sonriente, y con Mike después de este. Bailé con Damien, con Okke, con Areen, con Hannah, y también con el padre de Mike; bailé con todos, —menos con Rayna y Max, que no podían despegarse—, y hasta di vueltas con Inago. Lancé mi ramo de flores, y lo agarró Kaleb.
Esa noche comimos, bebimos, celebramos tanto la boda como la muerte de Ardat, y bailamos hasta que nos dolieron los pies. Hasta poco antes del amanecer, cuando Mike tuvo que marcharse.
Entonces Hades cumplió su parte y selló Kaltos, y con ello el contacto hacia el lado humano se cerró por completo.






Capítulo 48
El trono
 
Claire
Dos años después
Seis meses después de la muerte de la reina era un tiempo prudente, según el Consejo, para realizar la coronación. Prudente para ellos, porque para mí nadie estaría a la altura de Archibald y Eloise Relish. Nunca.
Ava también poseía una nueva reina; una pelirroja alegre y rebosante de ideas. Tampoco nadie estaría a la altura de mi amigo, el rey Tyrone.
Ese mismo año fueron las elecciones en Azgar, y Max Bourne asumió como la Mano Derecha del nuevo presidente del hielo, así que él vivía allá ahora.
Contra los pronósticos de los médicos y de sus fatídicas conclusiones, mi abuela batalló su propia guerra por otros dieciocho meses luego de que se cerrara la conexión con el lado humano, aunque el último periodo lo pasó en cama la mayor parte del día.
Arturo Jatar decidió renunciar como Mano Derecha de Atanea al fallecer mi abuela, justificando que su periodo caducó junto al reinado de Archibald y Eloise, y que era hora de dar paso a mentes más jóvenes y renovadas. Mantuvo su trabajo como Jefe de Fuerzas Secretas, gracias al cielo. Necesitaba gente de confianza en los puestos importantes.
Y hoy era mi coronación.
¿Quién sería mi Mano Derecha? La respuesta para mí era obvia, pero escogerla a ella estaba fuera de mi alcance, por lo que tendría que elegir a alguien más.
Mi vestido de coronación no era parecido al de mi boda falsa —no tan falsa—. Peleé porque la falda no fuera tan grande, y lo que logré fue un punto medio entre corte de clásica princesa tonta y uno algo más ajustado en las caderas. Se cerraba hasta el cuello, con una tela semi transparente que se extendía hasta mis muñecas. Era de color champagne, con decoraciones bordadas en tonos dorados y azules. Encima llevaba una gran capa azul, que pesaba una tonelada.
Qué circo estaban montando, de veras. Para qué hablar del enorme trono sobre el que apoyaba mi trasero.
La mullida y extensa alfombra azulada por la que entré al salón fue otro tema que no quise analizar. Toda la mansión; los nobles, el personal, el Consejo, los jefes de fuerzas y líderes de escuadrones, llevaban sus ropas más épicas y protocolares. Muchos uniformes de tradición. Demasiadas capas e insignias. Excesiva cantidad de bandas de cuero, cinturones gruesos, piochas y colgantes. Los guardias tenían unos sombreros ridículos.
Las cámaras que colgaban del techo eran demasiadas; imaginé que en cualquier momento se caerían sobre nuestras cabezas.
Pero allí estaba, porque entre tiras y aflojas, tenía que ceder en algunos puntos para las ceremonias reales. Como para la coronación de una nueva reina.
Lo que sí valía la pena era lo hermoso que se veía Theo con su traje azul con gris, con las botas impecables y una banda que le cruzaba del hombro a la cadera.
Por todos los dioses. Mi esposo era besable. Lamible. Tocable. Agradecí saber poner cara de póquer, porque de lo contrario hubiera hecho el tonto babeando mientras el que dirigía la ceremonia, —un sacerdote, cuya capa era más grande que la mía y mi vestido juntos—, hablaba, hablaba y hablaba cosas que ya había escuchado cinco veces durante las preparaciones.
Lo que estaba a punto de aceptar no era por mí, ni por el honor o la tradición de mi familia Relish. Estaba sentada ahí por todo lo demás.
—¿Juras proteger a tu reino, y guiar a las trece extensiones, con el fin de mantener el bienestar, la paz y la prosperidad de estas, poniendo dicho deber en lo alto de tus prioridades? —preguntó el sacerdote como si recitara el poema más épico.
Una banda instrumental tocaba una melodía dramática y antigua que retumbaba en las paredes y llegaba hasta los extensos jardines. Tonos suaves eran interrumpidos por notas potentes que sacudían las cortinas y los cristales de los ventanales, y hacían bailar las ramas de los árboles en el exterior.
Inago y su reluciente pelaje, el único que permanecía a mi lado durante esa parafernalia, levantó la nariz en mi dirección.
Por Texa, por Shira, por Boggs, por Kara, por Archibald y Eloise, por Tyrone, y por Finn; por cada vida perdida, y por cada vida salvada, me levanté de ese trono con un cetro en la mano y una corona que pesaba demasiado en la cabeza. Por ellos, y por todos los demás, daría lo mejor de mí cada día para que los hummons tuvieran el equilibrio que merecían.
Dos golpes del báculo del vocero de la realeza dieron paso a la pausa supuestamente emocionante que predecía a las dos palabras que yo debía pronunciar a continuación.
Cogí aire, y concentré mi mirada al frente, en las puertas del final, donde se amontonaba el personal.
Entonces pronuncié:
—Lo juro.
Unos rayos de luz se filtraron a través de los vitrales del salón del trono y dieron contra la tela suave de mi capa azul, cubriéndola de distintas tonalidades.
Miré a Theo antes de que el vocero dijera lo siguiente, y él me dedicó uno de sus irresistibles guiños de ojo con el que me distrajo lo suficiente.
Bajé la mirada hasta Inago, que estaba bien erguido a mi izquierda. El felino rugió con una potencia maravillosa que opacó a la música orquestal.
Entonces regresé los ojos al frente, y observé a los integrantes de la mansión y a las cámaras que transmitían el momento.
«Los honraré cada día», recé de forma interna para la familia, amigos y aliados que perdí en el camino hasta aquí.
La melodía cesó de manera abrupta, y el vocero anunció con voz profunda y firme:
—Se presenta ante ustedes su nueva majestad, Claire Moore Relish. Reina suprema de Atanea.
Cinco años después
—¿Estás segura de esto? ¿Qué haré sin ti? —inquirí mientras Rayna organizaba el contenido de su maleta negra con púas.
—No me hagas vomitar antes de cruzar un portal. Ya me provocan nauseas de por sí.
Me quedé callada con mi estómago removiéndose.
—Rayna, quiero decirte que... gracias. Por todo lo que pasamos juntas. Por tu ayuda, ahora y antes. No sé qué hubiera sido de mí sin ti. —Toqué la textura del sillón donde ella terminaba de guardar las armas que le regalé—. Gracias por demostrarme que la amistad verdadera se puede encontrar en la peor adversidad, y con la persona menos pensada.
Rayna se detuvo, me observó con la nariz arrugada, probablemente lista para lanzarme un cuchillo si se me ocurría continuar.
—¿Se te aflojó otro tornillo o qué carajo? No me voy a morir, solo cruzaré un puto portal sin ti. No seas tan dependiente —escupió con un bufido.
—Mereces todo, Rayna —agregué, tentando su furia—. Todo lo que desees. Te lo has ganado para esta vida y la que sigue.
—Que los malditos dioses te cosan la boca de una buena vez, rubia dramática —espetó con dureza, pero, de manera lenta, una sonrisa apareció en su rostro—. Ha sido un placer divertirme sangrientamente contigo durante tantas mierdas. No me llames para la siguiente crisis —bromeó—. O, pensándolo bien, mejor sí. Quizás esté aburrida.
Le puse expresión cómplice.
Rayna se exasperó y terminó de cerrar la maleta.
Nos detuvimos en el pasillo. Ella para dirigirse hacia los portales, y yo hacia la larga pila de papeles que me esperaba.
—No creo que te aburras... —Moví el hombro, incitadora.
—Sí, sí, lo que digas. Mejor avísame apenas sepas si es rubia junior o rubio junior. —Tomó el asa de su maleta.
Mis ojos se deslizaron cuando Theo apareció detrás de ella de improvisto y se detuvo de golpe. Mil emociones le saltaron en el rostro, sobre todo confusión, pero, en vez de decir algo normal, él preguntó:
—¿De qué hablan? ¿Ethan va a tener un hijo? —Arrugó la cara—. Joder, por favor que salga a la madre. Sea quien sea.
Me quedé estática. Rayna desapareció antes de pedirle auxilio, sin despedirse de mí. De repente me encontré enfrentando a Theo con el corazón desbocado.
Por todo el maldito cielo.
¿Cómo iba a hacer esto? Era una reina, y no tenía idea de cómo dar una noticia así.
Dioses. Grandes dioses y el Olimpo y el infierno.
Al ver que no respondía, la sonrisa de Theo comenzó a borrarse.
—¿De qué... hablaba Rayna? —Theo Jatar titubeó al hablar. Eso me robó una carcajada de nervios.
—Rayna se muda a Azgar para siempre —desvié el tema. Theo ladeó la cara para presionarme a decir lo que tenía que decir.
—Claire —gruñó con impaciencia.
Su ligera vulnerabilidad me otorgó seguridad para hablar; carraspeé con preámbulo.
—Hace años que no nos enfrentamos al caos o a nuevas batallas, pero ahora... —suspiré—. Ahora tendremos un reto que puede ser todavía más difícil. —Fruncí los labios. Subió una ceja y la bajó. Le di unos segundos para que empezara a sacar conclusiones. Abrió la boca para decir algo... pero la cerró de golpe, consternado. Le sonreí—. Te dije que debíamos tener mejores precauciones, que estas cosas suceden con más facilidad de la que uno cree. —Empuñé las manos sobre el abdomen de forma inconsciente.
Hubo un segundo en que ninguno de los dos dijo ni hizo nada y...
La expresión de Theo se esclareció como el sol saliendo por el horizonte. Sus facciones se retorcieron y se estiraron. Se aclaró la garganta de forma brusca. Pestañeó dos veces. Carraspeó otra vez. Tosió. Pestañeó más veces.
Nunca en mi vida lo había visto así.
Tosió de nuevo. Tragó duro. Cerró y abrió los párpados con fuerza.
—Princesa... si me estás jodiendo —su voz sexy salió débil—, voy a agarrarte y a meterte en la bosta de los putos alicornios.
Me hizo reír. Negué despacio.
Ante mi silencio confirmatorio, Theo emitió un jadeo desde lo profundo de su garganta que se extendió por el pasillo. Cayó de rodillas y me abrazó por la cintura, temblando.
—Claire... ¿tendremos una mini princesa? —apenas le salió la voz. Me observó el estómago, como si ya se me notara.
De mi boca brotó una sonrisa boba, ilusionada y nerviosa. Pasé las manos por su pelo.
—Bah. Quizás es un mini Jatar. Uno con tus ojos, ojalá.






Epílogo
Tyrone
Este humilde mensajero de dioses los llevará a echar un pequeño y último vistazo. ¿Dónde estoy yo, exactamente? Eso no es importante. Lo interesante es lo que les mostraré a continuación; estoy seguro de que su curiosidad se encuentra tan ávida como la mía.
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Comencemos en Séltora, en un campo de entrenamiento situado sobre una planicie rodeada de vegetación selvática. Claire y Theo están de visita allí, pero no fueron solos; una pequeña niña de cabello oscuro y ojos castaños anuncia que está lista para entrenar con el alicornio. Detrás de ella, la sigue su hermano, un pequeño rubio de ojos pardos, enfurruñado porque a él todavía no lo dejan montar.
Finnick, el preadolescente y futuro rey de Séltora, ayuda a la hija de Claire y Theo a subirse al alicornio.
En cambio, Theo toma a su hijo menor en brazos cuando este comienza a protestar, asegurando que lo puede hacer mejor que su hermana. Theo lo convence de que practicar puntería con un arco y flecha de juguete es muchísimo más útil.
El niño no se muestra para nada convencido, pero desde el castillo de Séltora sale su abuelo, Arturo, y le regala un arco nuevo a su nieto, uno más grande que el que ya tenía. Los tres Jatar, uno de cada generación, acababan riéndose a carcajadas por los comentarios durante el entrenamiento; no se sabría decir cuál es más creativo, irónico y burlón para sus respuestas.
Con la brisa poniendo algunos mechones en su rostro mientras observa, Claire se siente adicta a esa imagen de Theo siendo padre, el padre de sus hijos. La imagen del gran Arturo Jatar siendo un abuelo preocupado, paciente y cariñoso. es otra imagen de la que nunca podría cansarse.
Solo quita la mirada de ellos para concentrarse en sostener a su hija desde un costado del alicornio. Finnick le da instrucciones pacientes a la pequeña, de la misma forma que Finn le enseñó a Claire una vez a conectar con sus capacidades.
Algunas plumas azuladas vuelan en el aire cerca de ellos, captando la atención de la reina de Atanea. Pueden ser de los loros que abundan en el reino. O tal vez... ¿Quién sabe?
—¿Todo bien? —le pregunta Grace a Claire cuando se acerca para tenderle un vaso de limonada fresca y dulce.
Claire observa a su familia, luego contempla el cielo, y finalmente a la madre de Finnick. Extiende los dedos sobre el lomo firme y suave de Inago, quien, pese a sus años, jamás la deja sola, vaya a donde vaya.
La felicidad de tener a sus seres queridos reunidos siempre está acompañada de la nostalgia por no tener presentes a los que se han ido.
—Todo está perfecto —responde ella al atrapar una pluma azul claro que pasaba cerca suyo—. Tan perfecto como podemos estar.
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Trasladémonos un poco más allá, a una de las islas humanas en el límite de Atanea. El joven de pelo castaño y ojos avellana está allí.
Mike Johnson está regresando, sonriendo amplio y rejuvenecido y fresco. No pareciera que ha pasado por dos guerras y un semi apocalipsis.
Lo suyo con Rosie fue una apasionada y turbulenta aventura llena de altos y bajos que no duró más de un año y medio, me temo; nunca terminaron de encajar, de ponerse de acuerdo, de tener la suficiente confianza, pero a veces —la mayoría de las veces, más bien—, las cosas no resultan como planeamos porque nos espera algo mejor.
Durante los años con los límites cerrados, mientras el núcleo se estabilizaba, Mike se dedicó a vivir a tope en el lado humano; logró visitar cada país, se apasionó de ciertas culturas, conoció gente, tuvo más amores fugaces, y más amigos.
No fue necesario quedarse sentado y frustrado esperando que los límites se abrieran, se sumergió en ese ritmo libre; uno que con tantas guerras y peligros no había podido disfrutar.
Y, cuando recién comenzaba a bajar el nivel, se encontró con la sorpresa que podía ver un lugar cerca de Europa que sus amigos humanos no podían. Entonces se dio cuenta de que las líneas de poder estaban estables, y tomó satisfecho el camino de vuelta a casa.
Su familia, junto a Theo y Claire, lo reciben esa misma noche en una pequeña celebración, con alaridos, fuertes abrazos y varias puteadas de parte de un Theo que disfraza, como clásico guerrero duro, su gran felicidad por tener a su mejor amigo de vuelta.
Ahora a Claire no le falta nadie. Nadie vivo, al menos. Y podrá viajar a casa de sus padres esta misma noche, a presentarles a sus nietos.
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En otro lado del precioso reino Atanea, Keyla y Areen manejan una fundación para que los kaltianos inocentes aprendan a llevar una vida sana en la superficie. Durante los primeros años los ayudaron a adaptarse, y después a desarrollarse y a integrarse. Llegar a un mundo nuevo, con sol, con otras leyes y costumbres, con varios reinos por recorrer, con tantas posibilidades, no es tan fácil como parece luego de una vida bajo tierra. Para Areen tampoco lo fue; el semidiós tuvo que pasar varios meses junto al resto de los kaltianos en Ragnus al comienzo, acostumbrados a la oscuridad, bajo muchos ojos juzgadores... pero quizás las visitas de Keyla le alivianaron un poquito las cosas. Hoy, la presencia de ella le sigue dando paz y confianza. Impulsados por el arduo trabajo codo a codo que realizan, el semidiós y la agente de élite comienzan a acercarse bastante.
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Ethan, el joven que siempre será príncipe y el hermano menor de la reina, se unió hace unos años a las Fuerzas Secretas. La relación con su cuñado es un tira y afloja entre las bromas y los gruñidos, pero, al final, siempre se guardan respeto. O lo intentan. Al menos las miradas de Claire hacen que ambos cedan y cierren sus creativas bocas.
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Uriel, el antiguo Director de Ataque, hoy ya es un retirado. Mi querido Uriel ha logrado encontrar el amor nuevamente junto a un divertido bailarín de Grassie, uno que a ratos lo saca de las casillas por su forma tan descarada de desenvolverse, pero este le entrega todo el amor que Uriel merece, haciéndolo sentir completo. Hace tres días postularon a la adopción de un niño.
 
[image: ]
¿Nos cambiamos de reino? Vayamos a Lumba, a esa gran y elegante construcción de tres pisos en pleno centro de la potente capital.
Allí, descalzo, libre y manchado de pintura, observamos al peculiar Kaleb Langteine viviendo en su estudio de arte —su museo—, celebrando fiestas artísticas una vez al mes, donde beben, hacen arte y bailan hasta el amanecer. Claire asiste a esas fiestas de vez en cuando, sin Theo, por supuesto, ya que su esposo no podría soportar ni cinco minutos en ese lugar. En otras ocasiones, Claire simplemente pasa por ahí cuando está en Lumba para tomarse una bebida con su viejo aliado.
Esta mañana se ha deslizado bajo la puerta del museo una carta envuelta en un sobre de buena calidad, con el nombre completo de Kaleb escrito en el reverso. Dentro, se le informa que ha sido nominado para ser el futuro Director de Cultura de Lumba.
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En el otro lado del planeta, en el pequeño reino de agua, Fítreg, Okke es toda una celebridad después de todo. Hasta le han levantado esculturas al heredero de Poseidón. Quizá nunca fue parte de la realeza, pero se convirtió en leyenda, y con las oportunidades que aquel nivel le ha otorgado, ha podido entregarles a sus esforzados abuelos una vida mucho más cómoda.
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¿Quieren saber qué ocurre en Azgar con Max Bourne? Me parece que podrán descubrirlo ustedes mismos de una mejor manera...
Vámonos a un lugar que está un poco más arriba, en la nada y a la vez en el todo: el Olimpo.
El hummon más extrañado y recordado, Finn, existe allí como un ser muy importante en la ciudad celestial, con sus propias ocupaciones, pero siempre con los sentidos puestos en las extensiones, observando y cuidando los pasos de los que quiere.
Lleva una expresión de orgullo al ver que su hijo será el rey que él siempre aspiró a ser. Uno mejor.
A veces se encuentra con Texa y Shira, que pasan la eternidad juntas disfrutando de su propio paraíso. En otras ocasiones ve al rey Archibald y la reina Eloise, con quienes comparte la necesidad de tener un ojo puesto sobre los reinos. Y está demás decir que yo mismo lo visito cuando puedo, y gozamos unas interesantes partidas de ajedrez celestial.
Algún día, uno bien lejano, ojalá, se reencontrará con los suyos.
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Con los últimos rayos de sol puestos sobre el amplio horizonte del reino supremo, les mostraré lo último que puedo ofrecerles. La reina de Atanea y el nuevo Director de Ataque (que a su vez es el rey consorte —él odia con cada fibra que lo llamen de esa manera—), tienen una charla que seguro todos querremos presenciar... ¿Preparados?
—Ayer vi a Mike robarle un beso a Hannah —le cuenta Claire a Theo, de la nada.
Theo pestañea una vez, tomado por sorpresa.
—Mierda, ¿qué? ¿En qué momento? —Se ve perplejo.
Claire se encoge de hombros.
—Antes de la cena con el Consejo. Estabas demasiado ocupado para darte cuenta de lo que ocurría en el jardín —sugiere ella.
—Demasiado ocupado contigo, en nuestro aniversario —puntualiza él—. ¿cómo tú te diste cuenta? —acusa.
Claire se ruboriza al recordar lo que hicieron el día anterior, el cómo llevaron a cabo su celebración. Reina suprema, madre, y todo lo demás, jamás deja de acalorarse con él.
—La ventana de nuestro baño tuvo una vista panorámica de la situación. Cuando fui a secarme luego de... Los vi.
Theo estira las facciones con interés.
—¿Luego de qué, reina? —Ella entorna los ojos y se ríe falso—. Eres una horrible fisgona. Y sucia, por lo demás —añade Theo con picardía.
Claire le da un golpecito en el tobillo con la punta del pie.
—¿Y tú no hubieras mirado, ah? —objeta.
Theo niega con desdén.
—Qué bueno que Hannah por fin haya superado a su maldito amor platónico de Ragnus —medita Theo, refiriéndose al príncipe Damien, quien sigue disfrutando de ser el soltero más codiciado de los reinos. Theo agita la cabeza—. ¿Y el maldito de Johnson todavía no me lo ha contado? Todos esos años lejos lo han cambiado —gruñe.
Claire le pone expresión burlona.
—¿Se cuentan esas cosas entre ustedes? —Lo mira raro—. ¿Desde cuándo? ¿Se pintan las uñas mientras lo hablan?
Él la observa casi ofendido.
—Algunas veces —masculla él—. Cuando es importante lo contamos. Sobre ti le contaba todo al comienzo. Casi todo.
El rubor de Claire aumenta.
—Tú lo dijiste, nosotros hemos estado demasiado ocupados —le recuerda—. Esto es importante para él, estoy segura de que sí.
Theo curva los labios hacia abajo y mueve el hombro, aceptándolo.
—En fin. ¿Cómo está Mike después de ser abofeteado? —inquiere burlón. Claire le da un toque en el brazo.
—¡Ella le respondió el beso! ¡Con ganas!
Continúan hablando sobre el tema y haciendo conjeturas —y hasta apuestas— mientras se dirigen a la zona delantera de su casa; una casa que construyeron para ellos y sus hijos junto a la mansión, para no estar demasiado lejos de sus deberes, pero tampoco demasiado cerca.
Entremedio, Claire recibe un mensaje de Rayna donde le indica que va camino a Atanea para la junta mensual que sagradamente realizan, y Theo se encarga de asegurarse de que sus hijos estén en el lugar que deben estar esa tarde: con Arturo, pasando un tiempo entre abuelo y nietos, acompañados del siempre protector Inago, mientras ellos tienen un poco de distracción.
Theo le toma la mano a Claire para ayudarla a subir a la moto que los llevará a casa de la Mano Derecha de ella: Mike. Cuando la reina de Atanea está bien equilibrada en el asiento, Theo le dedica un coqueto guiño de ojo; de esos que tanto le gustan a ella. El choque de sus anillos al rozar las manos provoca que nuestra heredera sonría al darse cuenta de que, después de tanto sufrimiento, pérdidas, enseñanzas y sacrificios, ahora su felicidad es completa.
El haber confiado en el supuesto psicópata que la arrastró fuera de una fiesta a los diecisiete años para decirle que guardaba un gran poder en su alma es lo segundo mejor que le sucedió. Lo primero es tener dos hijos con ese supuesto psicópata.
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Amigos míos, agradeciéndoles el haberme acompañado en este último recorrido, es mi momento de despedirme definitivamente de ustedes.
No se agobien, se los pido. Ya sabemos que el fin de una gran aventura solo indica el comienzo de una nueva.
FIN
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Extra
RayMax
 
Ocho semanas después del cierre de Kaltos
Los pasillos del edificio presidencial de Azgar eran fríos, solitarios y silenciosos.
Bien. Es lo que a Rayna le agradaba. Nadie molestando, o hablándole. O saludándola.
Lo que sí le desagradaba del edificio es que era demasiado grande y ostentoso. Ella preferiría estar en alguna localidad apartada, congelada y aislada donde las interacciones con los demás hummons se redujeran a cómodos siseos y movimientos de barbilla.
Era su primera vez allí como invitada. No a cargo de una misión. No como delegada de alguna cosa que se le ocurrió a Claire. Esta era su primera vez ahí porque quería.
Después de dos meses de visitas constantes, decidió que podía tragarse su orgullo y visitar ella a Bourne.
Sin estar todavía muy convencida, siguió empujando sus sigilosos pies.
Estar lejos de toda la parafernalia y constantes actos sociales en los que se veía envuelta con Claire le parecía un alivio. Sí. Esa era la mayor razón por la que se encontraba en Azgar hoy: saltarse una reunión del Consejo. Una excusa fácil para repetirse a sí misma.
Se metió en un ascensor con paredes de vidrio que entregaban una vista despejada a la capital helada; se encontró con una pareja conversando dentro. Apenas notaron su presencia porque iban ocupados con unas pantallas. O ella era tan silenciosa como una sombra cuando quería. Bien. Perfecto.
Solo parecieron notarla cuando llegaron al piso treinta y nueve y se bajó; ambos azgarianos alzaron la cabeza con vacilación.
De acuerdo. Estaba en el maldito piso treinta y nueve, ¿y ahora qué?
Se sintió absurda. Ella no sabía nada sobre eso de llegar de visita. ¿Qué cara se suponía que tenía que poner?
Max lo había hecho fácil para ella hasta ahora. Aunque siempre le avisaba cuándo iría a Atanea, él simplemente llegaba y la saludaba normal. Ella le respondía con cualquier frase como si lo viera todos los días, y eso era todo. Luego se enrollaban por ahí.
Absurda. Sus nervios eran absurdos. La mochila negra con una muda de ropa que llevaba al hombro era absurda. Le dieron ganas de lanzarla a un basurero antes de que Bourne la viera. Sentir vergüenza por eso también era absurdo. ¿Qué tanto se preocupaba? Era solo Max Bourne.
Ahí otra mentira que se solía decir a sí misma: solo Max Bourne.
Cuando se encontró con un mesón de seguridad en aquel piso, siseó. Se suponía que ese piso era entero de Max, ¿por qué demonios dos guardias la estaban viendo?
—Bourne —les espetó dura—. Busco a Bourne.
—¿Su nombre? —le preguntó una de las guardias con tono ajeno. Tenía el pelo claro y la piel muy pálida.
La segunda guardia, más robusta, con el pelo negro y la piel igual de pálida, le atestó un codazo a la otra.
—Es Rayna Blakhurn —masculló por un costado de la boca.
Rayna entornó los ojos. Odiaba que la reconocieran, ya fuera por una buena o mala razón.
—Me están aburriendo. —Se inclinó sobre el mesón—. Llamen a Max Bourne.
Ambas guardias se dignaron a mostrar una pizca de temor ante su tono de voz cortante.
—Enseguida —accedió la primera, levantando un teléfono con urgencia.
Debería irse. Todo esto era un plan de mierda. ¿Qué hacía ella visitando a Bourne en Azgar?
—Puede pasar a su apartamento —le informó la guardia con forzada seriedad. Y percibió curiosidad en la otra.
Rayna quiso sacarse los cuchillos curvos que siempre llevaba escondidos en el pantalón bajo su chaqueta y enterrárselos en el cuello por mirarla de esa manera.
Pero se controló; les sonrió afilada y siguió su camino. Traspasó unas puertas dobles blancas y una alarma estalló con un pitido agudo insoportable.
Las guardias se levantaron rápido.
—¿Lleva algún arma con usted? —la interrogó una, tomando una actitud profesional, por fin.
—No puede ingresar al apartamento de la Mano Derecha de Azgar con armas, por seguridad —le aclaró la de pelo oscuro.
Los ojos pálidos y amenazantes de Rayna titilaron.
—¿Quién va a quitarme las armas? ¿Ustedes? —las retó con apenas un susurro de voz.
Ambas guardias dudaron.
—Eso pensé.
—Déjenla pasar —interrumpió Bourne a sus espaldas, que salía del interior de unas segundas puertas dobles al otro lado de un recibidor.
Rayna lo observó con soltura.
—¿Ellas son las que protegen tu casa? Acabarás muerto de aquí a fin de año —se burló pasando por su lado y entrando al maldito apartamento de Bourne en el piso treinta y nueve.
Bien. Al menos la escena había evitado el saludo incómodo.
El lugar era amplio, minimalista, con unos pocos muebles grises, blancos y negros. A un costado se extendía una cocina limpia, abierta y equipada. En el centro estaba la sala con un sofá en forma de U. A la izquierda se veían puertas. A la derecha una mesa larga que lucía costosa, y más puertas. Nada de adornos excesivos. Demasiado grande y frío, quizás. Los ventanales en la parte frontal buscaban entregar una buena vista; sobre todo si salías a la enorme terraza inútil. ¿Quién querría salir a la terraza en ese clima gélido? Bueno, quizás por el jacuzzi. En fin. A Rayna no le pareció del todo horrible.
Max Bourne cerró las puertas a sus espaldas.
De acuerdo. Esta era la primera vez que ellos estaban realmente solos en una casa. En un apartamento, más bien. En Atanea siempre rondaron por la mansión, por los jardines, o por algunos bares de la capital del reino. Se besuquearon y toquetearon por ahí. Rayna había evitado a toda costa este momento. No porque tuviera miedo. Fue porque... porque sí. Porque no estaba lista para exponerse del todo.
Putos traumas.
—Aquí huele a nieve —se limitó a decir con desdén.
Percibió la maldita sonrisa de Max a su espalda. Esa sonrisa que le dedicaba solo a ella. Maldita sea.
—¿Eso es bueno o malo? —quiso saber él.
Rayna soltó la mochila de su hombro y la lanzó con una puntería perfecta a una de las sillas del comedor.
—Lo que sea.
Max apoyó el trasero en el respaldo de su gigantesco sofá. Recién ahí Rayna pudo verlo bien: llevaba unos pantalones azul oscuro y unas botas, una chaqueta gris claro formal, y abajo una camiseta blanca térmica.
—¿Qué es eso que llevas puesto? ¿Por qué estás disfrazado de señor de sesenta años? —Lo observó con horror.
Mentía, porque esa ropa le quedaba bien. Más que bien. El maldito de Bourne se veía espectacular.
—Es mi ropa de trabajo, tuve que asistir a una reunión. No puedo ir vestido como para luchar —señaló y detalló la ropa de Rayna; toda negra. Toda flexible, cómoda y lista para atacar si era necesario—. Y a nadie le queda tan bien ese estilo como a ti, Blakhurn —agregó con esa voz fría, tan gélida, y que aun así se le metía bajo la piel y le calentaba los músculos.
—Solo le queda bien a la gente que le da un uso útil —replicó ella, y fingió seguir escrutando desdeñosamente el apartamento.
—¿Qué quieres hacer primero? —le preguntó Max, quitándose la chaqueta.
Rayna caminó a zancadas y le atestó de vuelta la chaqueta que él comenzaba a dejar sobre el sofá. La expresión de Max se encendió por ese movimiento cercano.
—Beber. Vamos a beber alguna de esas tontas bebidas que los de aquí tanto presumen.
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No estaba ebria. Para nada. Las bebidas de Azgar eran buenas, pero no llegó a beber tanto como para embriagarse. Max tampoco, suponía. Se veía bien parado luego de que pasaran algunas horas en el bar de hielo de una calle más al norte.
A Rayna le palpitaba la piel. Le latía tanto el cuerpo que lanzó a Max contra las puertas dobles de su apartamento antes de que él lograra abrirlas.
No le importaron las guardias que todavía cumplían su turno en el mesón de seguridad cuando pasaron apresurados. No le interesó que echaran una mirada al escuchar el golpe de la espalda de Max contra el material blanco.
Max movió una mano para abrir, y metió a Rayna dentro de su hogar. Cerró las puertas, le agarró la cara, y continuaron besándose con el mismo desespero del ascensor.
Las manos de Max pasearon por las zonas seguras que él mismo había aprendido a reconocer. Sabía que le encantaba que le amasara los pechos. Lo más importante era evitar agarrarle las muñecas, y él lo recordaba cada vez que se entregaban al descontrol durante los manoseos.
Ahora lo de los manoseos estaba pasando al siguiente nivel.
Rayna fue la que comenzó a quitarle la ropa. Quería arrancársela toda, y eso hizo. No le importó rasgarle la camiseta, partiéndosela en dos.
—Rayna —susurró Max, colocándole los dedos en el cuello para que lo mirara—. Haremos solo lo que tú quieras —le aseguró con la gelidez extinta.
Rayna sentía que la piel le gritaba y le exigía.
—Eso ya lo sé, Bourne. Sácame esto. —Se tironeó la chaqueta negra de cuero forrada.
La boca de Max volvió a caer sobre la suya y, entre que sus lenguas se enredaban, la chaqueta de Rayna cayó al suelo. Él quiso levantar a Rayna en volandas, pero ella se resistió.
—No seas idiota —le gruñó Rayna.
—Me encanta todo de ti. ¿Lo sabías?
—¿Continuamos con lo bueno o prefieres que te vomite encima por tu cursilería?
Max se detuvo para mirarla a los ojos.
—Algún día dejarás de engrifarte y de querer vomitar cuando te diga todo lo que te quiero, Rayna.
«Todo lo que te quiero».
Ella nunca se sintió querida por un hombre. Sí por sus hermanos. Sí por la pegote de Claire, que se lo repetía siempre. Nunca por un hombre. Nunca lo sintió de verdad de parte de Rion, obviamente.
Max la quería. Y ella, en el fondo, lo sabía desde hace algunas semanas. Él se lo demostraba de distintas maneras, pero ella evitaba pensar en ello a toda costa.
Se sintió extraña y se quedó quieta, respirando superficial.
—Detesto oír esas estupideces.
Max le acunó la mejilla. ¿Por qué cada semana parecía ponerse mucho más alto? Ella odiaba que le sacara tantos centímetros.
—No lo detestas, pero no estás lista para admitirlo, y estoy bien con eso.
La frecuencia cardiaca de Rayna comenzó a elevarse.
—Yo también —soltó ella antes de poder detenerse.
Max tuvo que pestañear.
—Tú también ¿qué? —Le puso atención a cada gesto de ella, esperando a que lo repitiera.
Rayna apretó los dientes.
—Cállate y sácame la ropa de una vez.
Entre besos, toqueteos y siseos, terminaron de deshacerse de casi toda la ropa. Max los guio a una habitación, pero ella se detuvo agarrándose de los bordes del marco.
—En la habitación no.
—¿Por qué no? —gimió él.
—No me gustan las habitaciones.
Max recuperó algo de cordura.
—Dime dónde quieres continuar. Será donde tú quieras.
Rayna deslizó los ojos por el cuerpo de Max; su pecho era esculpido, duro, tan resistente como había notado a través de la ropa. Sus brazos ya los conocía casi de memoria, tanto como su boca. Sus piernas tenían hendiduras en los músculos correctos. Y se detuvo unos segundos en la larga erección que se endurecía orgullosa.
Más arriba, apreció esa barba color ceniza que cubría la línea gruesa de su mandíbula, y llegó hasta los ojos de él, que ardían de deseo.
Entonces Rayna le agarró la erección de un golpe, posesiva. Max inhaló hondo por la sorpresa. Ella movió la mano de arriba abajo lentamente, presionando lo justo, y notando que su punta ya estaba húmeda. Cuando Max expuso los dientes apretados, Rayna se inclinó hacia su oído, y le dijo:
—Quiero que me tomes en el sofá.
La espalda de Rayna cayó sobre esa tela suave del mueble después de que Max la lanzara hacia allá un segundo después. Luego, en vez de abalanzase como un animal descontrolado sobre Rayna, Max se dedicó a tocarla entera, lento, probando qué le gustaba a ella y qué no. Qué la hacía estremecer y qué la ponía tensa.
Lo único que ella todavía llevaba encima era el sujetador deportivo y las bragas negras.
—Bésame entera —le exigió Rayna.
La boca de Max paseó con paciencia desde sus tobillos, muslos, vientre, abdomen, hasta sus pechos, donde mordió uno por encima. Saboreaba cada trozo de ella.
Rayna no pudo más; ella misma se arrancó el sujetador y expuso los pezones erectos para él.
Los iris grisáceos de Max se pusieron tan oscuros como el hielo nocturno al verlos. Se metió uno a la boca, lo lamió como loco, y luego tiró de este con los dientes.
—Mierda —soltó ella.
Rayna se movió tan rápido como su capacidad hummon le permitía; agarró a Max de los hombros, lo empujó hacia atrás, y se irguió, montándolo.
Max la detalló desde las rodillas, pausándose en el centro bragas, y más tiempo en los pechos desnudos, deleitándose. Al final, la miró a los ojos.
—Haz lo que quieras conmigo, Rayna —exhaló entrecortado—. Quiero que me hagas todo lo que desees.
—¿Seguro? —inquirió Rayna en tono oscuro.
Max levantó las caderas. La extensión de su pene rozó donde las bragas le cubrían la entrada.
—Sí, por todos los dioses. Estoy seguro.
Rayna hizo que Max metiera una mano dentro de sus bragas y la tocara. Ambos gimieron duro. Él le ayudó a sacar la única tela que quedaba, y Rayna por fin estuvo desnuda para él. Sobre él, teniendo el control.
—Eres espectacular. Eres perfecta —pronunció Max, arrastrando las palabras por los jadeos irregulares que salían de su boca.
Rayna contrajo la expresión cuando él trazó círculos sobre su nudo sensible.
—Lo que estás haciendo es perfecto —le gruñó.
Max quitó la mano del vértice de ella y las posó en sus caderas. Rayna tenía los ojos puestos en la punta de su ancha erección que comenzaba a enterrarse en su interior.
—Rayna. —Buscó su mirada.
—No me digas algo vomitivo, te lo pido por los putos dioses.
Max se rio silencioso. Le acarició las puntas de las caderas con los pulgares, y la sonrisa se le desvaneció cuando su punta se hundió. Rayna sentía que su inútil corazón latía más rápido que en cualquier batalla.
—Haremos lo que tú quieras. —Max habló con la garganta apretada de deseo—. Como tú quieras. Si quieres detenerte ahora, nos detenemos. Si no estás segura, esperaremos. —No había ni una gota de duda en él.
La expresión de Rayna aflojó al escuchar aquello.
—Bien, no quiero detenerme.
Poco a poco, tanteando el cómo se sentía, Rayna hizo que la penetrara, hasta sentarse por completo sobre él.
Max expulsó un ruido masculino que llenó el amplio apartamento, una vibración cargada de placer.
Él la llenaba más allá de algo físico. Max no solo se metía dentro de ella, sino que se filtraba en sus huesos, abrazaba su latido desbocado y se enroscaba a ella en otros sentidos que no podía explicar.
Rayna se sintió entera. Segura. Completa. Una cosa rara que no había sentido antes. No con Rion. Ciertamente no antes de eso. No con nadie.
Max alzó la espalda para que sus pechos estuvieran pegados, y le besó el cuello, la mejilla y la boca.
—Esto es todo lo que quiero para siempre, Rayna. Entregándome a todo lo que desees.
Rayna gimió sin tener vergüenza, sin contenerse como lo hacía antes de estar con él.
Max se acopló a sus movimientos, que primero fueron lentos y firmes. Rayna dejó la boca abierta sobre la de él, y dejó escapar todos los sonidos que surgían desde su pecho y su vientre. Incluso le acarició el pelo, enterrándole las yemas de los dedos.
Se deslizó arriba y abajo, adelante y atrás, haciendo que la base del pene la rozara en el nudo de nervios. Era magnífico. Apretó los músculos internos, arrebatándole otro gruñido profundo y masculino a él. Los movimientos de las caderas de Rayna se tornaron más contundentes y más rápidos.
—Max.
Él sonrió como si escuchara la mejor melodía.
—Dímelo otra vez. —El pene de Max palpitó como bomba dentro de ella.
Rayna bufó.
—Muévete más duro, Max —exigió ella, afilando cada sílaba.
Max le rodeó la cintura con un brazo y le agarró el trasero con la otra mano, desde donde la impulsó con posesión.
—¿Así? —Sus cuerpos colisionaron sonoramente.
—Sí. Y más fuerte. —El placer se volvía sólido entre los muslos de Rayna. Sólido y muy húmedo.
Max jadeó en respuesta, e hizo lo que ella le pedía. Rayna comenzó a saltar sobre él cuando Max empezó a arremeterla con la pelvis hacia arriba, penetrándola más veloz y más brusco, tanto, que el trasero de ella vibró en cada embestida, y Rayna gritó como fiera.
—Escucharte gritar por mí es lo mejor que me ha pasado —prometió Max, y ella volvió a rugir.
Pasaron unos minutos intensos antes de que Rayna se entregara a la locura y le rasguñara la espalda, le pasara los dientes por el cuello, y le dejara una marca por el mordisco que le dio en la oreja.
Él se dejaba hacer todo eso. Y le hacía ver que le encantaba.
Max le chupó los pechos, dejando sus propias marcas rojas ahí.
El sofá comenzó a sacudirse bajo sus cuerpos unidos. El furor estalló, y se fundieron el uno en el otro, ambos gritando de placer.
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Durante la madrugada, continuaban en el sofá después de utilizarlo en dos posiciones más. En la mesita baja frente a ellos descansaban unos vasos de vidrio oscuro que contenían agua con hielo.
Rayna tuvo tanto calor después de esos encuentros que se atrevió a salir desnuda a la terraza. Pero Max corrió hacia ella con una manta para evitar que alguien la viera, aunque estuvieran muy alto.
Con esa misma manta estaban ahora a medio tapar, desparramados a mitad del mueble.
Max no podía creer que por fin la tenía a ella; tan peligrosa, hermosa y arisca entre sus brazos, en su casa. Ella dejándose abrazar, por algún tipo de milagro. El pelo oscuro de Rayna estaba expandido por su pecho. No existía mejor sensación para él.
Max la besó en la cabeza.
—¿No te aburres aquí solo? —le preguntó ella de repente.
Max torció la cabeza para ver las facciones tajantes que tan loco lo volvían cada vez que la miraba. O cada vez que siquiera pensaba en ella... Lo cual era todo el santo día. Estaba enamorado y no tenía sentido no asumirlo.
—Tengo muchas ocupaciones como Mano Derecha —le respondió—. Imposible aburrirme.
Rayna bufó y apoyó los talones sobre la mesita baja. Los vasos de agua tintinearon por la brusquedad de su movimiento.
—Al menos ser la Mano Derecha de Azgar suena más divertido que ser un aburrido agente de inteligencia —se burló ella.
Max sonrió contra su sien. Metió una mano debajo de la manta y trazó círculos sobre sus costillas con la punta de los dedos.
—Prométeme que no olvidarás esta noche cuando no estés conmigo —pidió Max.
Rayna arrugó la cara.
—Ya empezaste con tus porquerías cursis —lo acusó.
Max le besó la mejilla. Una, dos, tres veces. Rayna giró la cara hacia él.
—¿Qué te pasa? —increpó ante el exceso de cariño.
Max la besó en los labios con suavidad, y confesó:
—Me gusta tenerte acá. Me gusta más que cualquier otra cosa.
Rayna amplió los ojos con ironía.
—Dah, eso es obvio.
Un segundo después, los dos sonrieron.
—Dime que vas a pensar en mudarte aquí conmigo. Alguna vez —soltó él con la voz ronca, sin poder aguantarse más.
La cabeza de Rayna respingó hacia atrás.
—Estás demente, Bourne.
Los dedos de Max se deslizaron por el brazo de ella, acariciándola en el interior del codo.
—No te digo que sea ahora, Rayna —susurró en la quietud de la noche. Justo comenzaba a nevar al otro lado de los ventanales—. Pero algún día. Tal vez en unos años. Solo pido que lo medites durante el tiempo que sea necesario.
El rostro de Rayna se contrajo.
—¿Por qué me mudaría a este cuenco de hielo?
Max jugueteó con los dedos de la mano de ella. Tan delgados y a la vez tan letales.
—Porque Azgar te gusta mucho más que Atanea, aunque no quieras admitirlo.
Rayna agitó la cabeza como si le pareciera la idea más ridícula de la historia.
—Escucha la estupidez que estás diciendo, ¿qué haría yo aquí?, ¿volverme una esquimal? Porque nunca me pondría esa ropa elegante que te pones, maldición.
Max evitó reírse al imaginársela como una preciosa esquimal de mirada asesina.
—Aquí serías útil de una forma que te encantaría. Azgar necesita a alguien como tú.
—Cualquier lugar necesita a alguien como yo. —Sonrió sarcástica.
—Sí, pero aquí podrías ayudar a otras mujeres a volverse más fuertes. O al menos a que lo intenten. Mejorarías el nivel de defensa femenino en general. Sería importante. Podrías ser jefa de las fuerzas femeninas de Azgar. Eso no existe todavía en Atanea.
—No finjas que aquí son muy pro mujeres o algo parecido —resopló ella, en un tono más duro—. Parecen cavernícolas. Lo primero que haría sería luchar por cambiar sus porquerías de costumbres machistas. No, no cambiar: erradicarlas, sin más. Pelearía por eso con cada una de mis garras.
—No tengo dudas —aseguró Max, con la ilusión encendiéndose en su pecho—. Eres una leyenda donde sea que vayas. Por eso Azgar te necesita... y yo también.
Rayna observó los copos congelados que caían desde el cielo iluminado por las nubes con nieve.
—Haría que cada mujer de este reino sepa cortar bolas, o a defenderse de quien sea, en realidad —continuó ella, ensimismada de repente en esas ideas, como si las saboreaba—. Las instruiría para que no acepten ni se conformen con mierdas. Y también aprenderían a arrancar cabezas, si hace falta. —Sonrió.
—No esperaría menos de ti, Blakhurn —susurró ronco en su oído. La abrazó por la cintura, estrechándola—. Te gustan esas ideas, ¿verdad?
Rayna lo escrutó con dureza, saliendo de la ensoñación, pero no le dio una negativa. En cambio, continuó:
—Y no viviría en este ridículo edificio presuntuoso. Parece un dinosaurio de metal.
Max no pudo evitar sonreírle ilusionado, con el corazón agitado.
—Existe una antigua casa de mi familia en las afueras de la capital —comentó él, con cuidado de no presionarla o abrumarla—. Nadie ha vivido allí hace mucho tiempo. Ni siquiera mi padre vivió ahí. Sería bueno que recibiera una remodelación. Pero, de todos modos, eres una heroína, Rayna. Puedes solicitar vivienda casi donde quieras.
Rayna frunció el ceño y pestañeó, dándose cuenta de lo que significaba haberse imaginado todo eso durante los últimos minutos.
—Yo no quiero tener hijos jamás, Bourne. No sé qué clase de fantasía asquerosa estás teniendo, pero no lamento romper tu sueño de familia feliz —se adelantó ella, seria y rígida—. Para eso tendrás que buscarte a otra. Me da asco hasta tener que aclarártelo.
Max estrechó los ojos, medio sorprendido porque ella se molestase en exponer eso. Subió una mano y pasó el dedo pulgar por los labios de Rayna.
—Qué alivio, porque yo tampoco deseo niños.
Se miraron el uno al otro como si acabaran de resolver una ecuación imposible. Él se mostró muy atento a lo que Rayna dijera a continuación.
Y ella se dio cuenta de que Max tenía razón: no eran tan distintos, y encajaban, después de todo.
—Lo prometo —declaró Rayna de la nada.
—¿Qué cosa? —preguntó Max con cautela.
—No olvidarme de nada de esto. —Con lentitud, Rayna le sonrió con ferocidad.
Ante esa promesa silenciosa, los rasgos de Max cedieron, y él se deshizo por completo ante ella.
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